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PRESENTACIÓN 


Realizar una reflexión sobre las aportaciones y las líneas de 
investigación de un pasado complejo y poco comprendido ha 
sido el motivo que nos llevó en 1990 a Clara E. Lida, enton¬ 
ces directora de Historia Mexicana , y a mí a invitar a especia¬ 
listas nacionales y extranjeros en una ocasión, por lo demás 
idónea, pensar sobre nuestro propio quehacer y compromi¬ 
so. Sin duda, la comprensión de la “sustancialidad históri¬ 
ca’ ’ hispanoamericana, dependerá de la capacidad que ten¬ 
gamos para asmiliar nuestro pasado. No es posible negarlo 
ni olvidarlo. Necesitamos una vez más adentrarnos en su di¬ 
fícil proceso y en la complejidad estructural que encierra, 
producto de una heterogénea formación social que conoce¬ 
rá, a lo largo de cinco siglos y en periodos concretos, la in¬ 
corporación de grupos del más distinto origen, de diversos 
comportamientos y concepciones, así como de formas de 
adaptación al mundo americano más allá de los núcleos fun¬ 
damentales de pobladores, de la dicotomía español-indio y 
de 1492-1992. No debemos olvidar que se trata de un proce¬ 
so largo y heterogéneo, pues esto significaría hacer a un lado 
la posibilidad de concebir un proyecto común. El fracaso de 
América latina será inevitable si negamos su proceso real , 
pues es evidente que los intentos de adaptar modelos extra¬ 
ños han encontrado en la historia su respuesta más contun¬ 
dente. Si retomamos el pensamiento de fines del siglo XIX 
del que habla Halperin, aún resulta vigente y necesario pro- 
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poner, como lo había hecho Martí, “una revolución cultural 
destinada a hacer posible la reconciliación de Hispanoamé¬ 
rica consigo misma”. 

La historiografía reciente puede ayudarnos a entender las 
manifestaciones originales del cambio y la comprensión de 
las estructuras internas y del amplio proceso de integración 
mündial que se inicia precisamente en los siglos XV y XVI. 
Los sectores fundamentales del desarrollo social han sido to¬ 
mados en cuenta en esta revisión que pretende ser más ana¬ 
lítica y problematizadora que bibliográfica. John Tutino, 
por ejemplo, en su ensayo “Historias del México agrario”, 
aborda las formas básicas de constitución que caracterizaron 
al mundo mesoamericano y la manera en que se vieron afec¬ 
tadas a raíz de la conquista española. Más allá de las élites 
hispanizadas, Tutino muestra de manera clara las transfor¬ 
maciones de la sociedad rural en las diversas regiones del 
país. Parece evidente que el desafío principal de historiado¬ 
res y “antropohistoriadores” será analizar las complejas in¬ 
fluencias, resultado de la producción y estudiar su conexión 
con las relaciones de poder y las percepciones culturales. El 
análisis, que definirá el “lugar de poderosos y pobres”, dará 
vida también a una visión histórica más amplia. 

Los problemas anteriores, vistos en un marco analítico 
más complejo, examinados a través de las estructuras funda¬ 
mentales, parecen una gama de problemas en el mundo co¬ 
lonial, que en términos de la explicación de la última parte 
del periodo, muestran la fragilidad en que se basa la histo¬ 
riografía económica colonial mexicana. La desigualdad so¬ 
cial, la caída de los niveles de vida, la baja de salarios, el 
aislamiento regional y la crisis fiscal del Estado colonial son 
puntos fundamentales que se discuten en “Estructura eco¬ 
nómica y crecimiento”. Son evidentes los avances, pero des¬ 
tacan más las carencias y los vacíos que bien pueden exten¬ 
derse a todo el periodo colonial. 

Sin duda, las investigaciones en tomo a la fiscalidad me¬ 
xicana e hispanoamericana registran un avance considera¬ 
ble. Herbert S. Klein realiza una recapitulación completa de 
este avance en su ensayo “Historia fiscal colonial: resulta¬ 
dos y perspectivas”, tanto por su esfuerzo en cuantificar ex- 
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tensos materiales, como por el campo prácticamente inédito 
de la historiografía fiscal colonial que domina. La importan¬ 
cia de este ensayo es indudable, pues como el propio Klein 
lo expone, la historia de los impuestos es la clave para enten¬ 
der no sólo la naturaleza del gobierno que los aplica, su efi¬ 
ciencia relativa o su popularidad, sino particularmente la 
economía que está gravando. Sin duda, disponer de la edi¬ 
ción de los registros sumarios de las declaraciones anuales ha 
sido un paso importante para la comprensión de la historia 
fiscal colonial hispanoamericana, en pos de un modelo siste¬ 
mático de las cuentas agregadas y del examen detenido de los 
libros manuales. Tal parece también que un análisis de las 
cuentas diarias y mensuales de los ramos permitiría obtener 
resultados novedosos para los historiadores del siglo XIX. 
Resta aún por dilucidar si realmente las cuentas fiscales son 
capaces de revelar la marcha de “la economía verdadera’’. 

Por otra parte, la explicación sobre el funcionamiento y 
la marcha de la economía hispanoamericana se ha visto enri¬ 
quecida en los últimos años con nuevas aportaciones al de¬ 
bate. Guillermo Mira Delli-Zotti e Ignacio González Casa- 
novas, en “Reflexiones y sugerencias a propósito de la 
minería colonial andina y novohispana” ponen de manifies¬ 
to la necesidad persistente de penetrar en los acontecimien¬ 
tos producidos por el ciclo productivo minero y su articula¬ 
ción con el sistema colonial. En este campo, hasta ahora el 
modelo más su gerente ha sido el de Assadourian, particular¬ 
mente en lo que podríamos llamar el eje economía campesi- 
na-ciclo de circulación del capital minero. En este sentido, 
el reto sigue siendo el estudio de una pluralidad de situacio¬ 
nes y respuestas “concretas” frente a la penetración mer¬ 
cantil. En su contrapartida novohispana, esta situación no 
ha sido analizada de manera sistemática, a excepción de los 
excelentes trabajos de Brading y Bakewell. Por otra parte, 
los autores de este ensayo señalan también, como un tema 
clave de investigación, las diferentes articulaciones de la 
fuerza de trabajo en el complejo minero en ambos espacios, 
en el sentido de que en la minería novohispana existía un 
fuerte predominio del trabajo libre, mientras que en la an¬ 
dina, la coacción y el trabajo forzado parecen haber sido 
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muy comunes. Esta libertad y esta coacción así como sus ac¬ 
tuales consecuencias, son cuestionables. Muchos aspectos de 
la minería colonial ofrecen temas interesantes para llevar a 
cabo futuras investigaciones, pero además, es fundamental 
hoy en día establecer comparaciones sistemáticas entre “las 
condiciones estructurales de las principales áreas producto¬ 
ras de metales”. Sin duda, sólo los trabajos sistemáticos y 
serios tendrán la posibilidad de ofrecer propuestas válidas 
y originales. 

Pero más allá del mundo de la economía, la formación de 
hispanoamérica implicó la creación y elaboración de una de¬ 
terminada visión del mundo, o la creación del “contenido 
impersonal del pensamiento”, un conjunto de comporta¬ 
mientos colectivos que se ubican más allá de lo consciente y 
lo individual. Solange Alberro delimita con rasgos seguros 
lo que conocemos como historia de las mentalidades. Mues¬ 
tra cómo las tendencias actuales se orientan a campos distin¬ 
tos y variados, desde el estudio de la muerte, la vida coti¬ 
diana y la fiesta, hasta las modalidades recientes que han 
decidido penetrar en los campos de los conjuntos simbólicos 
y los sistemas de representaciones, en los que sin duda la his¬ 
toriografía contemporánea descubrirá complejas y múltiples 
expresiones. 

Sin embargo, la formación del mundo hispanoamericano 
no sólo estuvo regida por la constante articulación de com¬ 
portamientos colectivos o institucionales, sino por la perma¬ 
nente adecuación de las formas materiales y mentales del 
mundo social con las actitudes individuales. De esta forma, 
Pilar Gonzalbo Aizpuru pone de manifiesto los rasgos prin¬ 
cipales de un campo nuevo de la historia social, que poco a 
poco define y limita su espacio de estudio: la “historia de la 
vida privada en la Nueva España”. Sin duda, temas como 
la sexualidad o el matrimonio, la moral coyugal, la enferme¬ 
dad, la muerte, la fiesta, etc., tienen un sitio asegurado en 
la historiografía del futuro. 

En este contexto particular, el estudio de la mujer y de la 
familia latinoamericana ha experimentado, según Silvia 
Marina Arrom, un “auge extraordinario”. Sin embargo, 
tal parece que este impulso en Latinoamérica no corre igual 
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suerte que en Estados Unidos, pues mientras la historia de 
la familia se encuentra establecida, la de la mujer se ha que¬ 
dado rezagada. Nuevas rutas en el análisis del género y la 
familia se encuentran en su ensayo ‘ 4 Historia de la mujer y 
de la familia latinoamericana”. La tarea fundamental, a 
pesar de los notables avances, sería lograr una visión que 
comprendiera tanto a la mujer como a la familia; trazar los 
cambios a lo largo del tiempo; anotar las diferencias y varia¬ 
ciones regionales y dilucidar “como clase y raza moldearon 
los patrones familiares”. 

Pero sin lugar a dudas, los comportamientos colectivos, 
la vida privada o el género no tendrán sentido si se conside¬ 
ran por separado, aislándolos de su fundamento y de su con¬ 
texto esencial: la sociedad, los grupos, las estructuras, los 
destinos colectivos, es decir, el movimiento de conjunto, pa¬ 
ra adecuar la expresión de Braudel a la historia social con 
la que Magnus Mómer inicia su estudio de la ‘ 4 Historia 
social hispanoamericana de los siglos XVIII y XIX”. Se des¬ 
prenden de este estudio avances y nuevos problemas: la his¬ 
toria demográñca y de la familia; el problema de la “etnici- 
dad, las clases y la estratificación social”, la incorporación 
del ámbito de lo rural y lo urbano; el análisis detallado de 
la protesta y los conflictos sociales, así como el impulso que 
muestran los estudios asignados a la colectividad y al indivi¬ 
duo, al hombre y a la mujer. El avance observado desde la 
década de 1940 es, para Mórner, “suficiente” y “bastante 
normal”, “si los trabajos son más útiles en lo empírico que 
en lo teórico”. La tarea del futuro será, sin duda, llegar a 
lo que William B. Taylor llama la “new kind of history”, 
tan cara a Lucien Febvre: el estudio del cambio social a tra¬ 
vés de la larga duración. 

En esta línea parece ubicarse el ensayo de Florencia Mal- 
lon, “Entre la utopía y la marginalidad: comunidades indí¬ 
genas y culturas políticas en México y los Andes, 1780- 
1990”. La caída de Tenochtitlan será el inicio de un 
complejo proceso de mestizaje, centro del proyecto de reor¬ 
ganización política del Estado mexicano, con un ritmo dis¬ 
tinto al de Bolivia o Perú. De hecho, según Mallon, el mesti¬ 
zo ocupa un “lugar privilegiado en la mitología nacional 
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mexicana”. El escaso porcentaje de 7.8% de la población 
catalogada como indígena en 1970 se encontraba en la peri¬ 
feria del país en términos geográficos y políticos. Digno de 
atención y contundente resulta el juicio de Friedlander en 
este sentido; en 1975, escribió sobre Morelos que la ‘‘cate¬ 
goría ‘indígena’ no tenía ningún contenido cultural y servía 
sólo como instrumento de opresión de clase”. El caso perua¬ 
no, en cambio, no ha logrado llegar a un “mestizaje unifica- 
dor”. El mestizaje, en vez de unir, divide y separa, “pues 
el ‘misti’ serrano es una figura de dominación, el que media 
entre la ciudad y la comunidad indígena, el que acepta pri¬ 
vilegios de los blancos a cambio de dominar a los indios”. 
En Bolivia, sin embargo, “lo mestizo” está construido como 
una “promesa de unidad e integración”, que aunque no sea 
cierta, parte de lo indígena de manera más positiva. 

Mallon no olvida que las mismas categorías de indio y 
mestizo “son creaciones de la conquista”. Pone énfasis en 
las diferencias y señala las similitudes de los casos que anali¬ 
za para esbozar las alternativas culturales, ideológicas y de 
organización propuestas por los movimientos indígenas con¬ 
temporáneos. Pero las diferencias muestran ser determinantes 
en la construcción de sus “utopías“: mientras en México, 
con pocas excepciones, las culturas e ideologías indígenas 
han sido siempre marginales en el siglo XX, en Perú y Boli¬ 
via han constituido la parte vertebral del proyecto nacional 
popular. 

Abre la discusión del segundo volumen de estos números 
dedicados a México e Hispanoamérica en la circunstancia 
de 1992, Jaime E. Rodríguez con “La Independencia de la 
América española: una reinterpretación”. Muestra que la 
propia historiografía de la independecia mexicana e hispa¬ 
noamericana, en general, no ha logrado explicar perfecta¬ 
mente este acontecimiento. Pone de manifiesto los obstácu¬ 
los persistentes para una explicación acertada de este 
periodo: por una parte, existe un acusado énfasis en la in¬ 
vestigación acerca de los héroes y, por otra, una tendencia 
dominante que considera a los dominios hispánicos como de 
naturaleza similar a las colonias europeas del siglo XIX. En 
este orden, tampoco ha existido claridad en la comprensión 
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del sistema social. Jaime Rodríguez propone que una pers¬ 
pectiva socioeconómica sería más adecuada que la tradicio¬ 
nalmente caracterizada por un sistema de castas. Finalmente, 
otro obstáculo de la historiografía que aborda el problema 
de la independencia hispanoamericana es pensar que ésta 
era inevitable. 

La investigación del futuro deberá prestar atención tam¬ 
bién al proceso global ocurrido en el Atlántico Norte desde 
la segunda mitad del siglo XVIII y la primera del XIX, así 
como a la naturaleza variada y distinta de las colonias, pues 
las tensiones y conflictos fueron constantes durante casi tres¬ 
cientos años, hasta que la invasión francesa de 1808 desata 
una serie de acontecimientos que terminarían en la indepen¬ 
dencia. En este agitado contexto, Rodríguez señala el desta¬ 
cado papel que desempeñaron las cortes de Cádiz entre 1810 
y 1813, así como el innovador primer proceso electoral po¬ 
pular que se llevó a cabo en medio de la insurrección, por 
lo general analizado sin el debido detenimiento y cuidado 
por los historiadores. También incluye en su análisis las di¬ 
ferencias regionales entre las luchas independentistas y los 
resultados diversos en la conformación del nuevo sistema 
político. Así, resulta interesante su manera de destacar el 
peso del militarismo y las oligarquías sudamericanas frente 
a una participación política ciudadana más activa en el caso 
de México. La conclusión del ensayo es un reto a la investi¬ 
gación futura en relación con la perspectiva histórica com¬ 
parada que Rodríguez plantea: la similitud de los procesos 
revolucionarios de Francia y México, posiblemente aplica¬ 
ble al conjunto hispanoamericano. 

Después de la independencia, los esfuerzos por explicar la 
etapa formativa de los nuevos países hispanoamericanos tie¬ 
nen también fuertes limitaciones. Particularmente en el caso 
del Estado mexicano, esa “etapa marginada de la histo¬ 
riografía”, como la define Josefina Zoraida Vázquez, si 
bien se ha realizado un mayor esfuerzo en los últimos años, 
el “diagnóstico no puede ser sino pesimista”, según su auto¬ 
ra. De esta forma, “Un viejo tema: el Federalismo y el Cen¬ 
tralismo”, muestra que los anteriores enfoques sobre este 
periodo continúan responsabilizando a esta primera parte 
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del siglo XIX del caos político. Sin embargo, Josefina Zorai- 
da Vázquez afirma que la práctica de la dictadura y la revo¬ 
lución fue excepcional en el caso mexicano durante el siglo 
XIX y que, si bien es evidente la inestabilidad del país, ésta 
también existía en Hispanoamérica y en Europa. En *odo 
caso, éste es uno de los puntos que deben revisarse, mientras 
hay otros que deben investigarse más, como el papel que de¬ 
sempeñó y la influencia que ejerció en este asunto el pensa¬ 
miento gaditano y los problemas que se presentaron para la 
adopción del sistema federalista. No existe tampoco una ex¬ 
plicación clara de la independencia texana, y se ha eludido 
el análisis de una realidad política no visible, inmersa en 
agresiones extranjeras. Y como si esto fuera poco, Josefina 
Zoraida Vázquez hace evidente que el propio “Federalismo 
no ha merecido un estudio a fondo y menos de su funciona¬ 
miento”, con lo cual las posibilidades de explicar alguna vez 
este periodo se reducen aún más. Sin embargo, es probable 
que estas carencias en la explicación sean normales, pero es 
necesario introducir un cambio en las temáticas y en los en¬ 
foques, poner mayor énfasis en los actores colectivos y en el 
análisis de problemas “más estructurales”, como la perma¬ 
nencia y la continuidad territorial frente a los regionalismos; 
la crisis fiscal central frente a la situación económica de los 
estados y de los grupos propietarios; los problemas electora¬ 
les; las comunidades, etc. De todas formas, estos vacíos no 
parecen ser exclusivos de este periodo ni de la historia política. 

Lo anterior parece una verdad indiscutible, pero no sólo 
sobre la historia política, sino sobre el conjunto de la historia 
y la economía. El planteamiento y debate tendrá que enfren¬ 
tar también la discusión sobre “El crecimiento de las econo¬ 
mías latinoamericas” que Roberto Cortés Conde centra en 
1880 y 1930 en los casos de Chile, Brasil, México y Argenti¬ 
na. Este crecimiento es un rasgo común que comparten es¬ 
tos países, dada su producción de materias primas, la alta 
relación entre tierra-población y la consecuente existencia 
de mercados “reducidos” o inexistentes así como la incor¬ 
poración de factores como trabajo y capital producidos des¬ 
de fuera de estos espacios y la transferencia masiva de fac¬ 
tores productivos. Sin embargo, al parecer, el uso de esos 
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recursos provocó distintos efectos en el desarrollo posterior 
de esos países y en su manera de percibirlo, efectos que no 
se pusieron en evidencia si no hasta después de la primera 
.guerra mundial, cuando aparecen los cuestionamientos de 
este proceso. Las críticas del marxismo, pero particularmen¬ 
te las obras posteriores a la segunda guerra mundial y el cé¬ 
lebre informe de la GEPAL de 1949 definirán el panorama 
de la discusión económica de las decádas posteriores. Sin 
embargo, estos enfoques, aunque distintos, “coincidieron 
en atribuir a la división internacional del trabajo las debili¬ 
dades y fracasos del desarrollo latinoamericano”. La crítica 
a esta visión está vinculada con un pensamiento posterior, 
que afirma que el desarrollo y evolución de las economías de 
exportación no tuvo que ver con el hecho de que se tratase 
de una actividad primaria sino con condiciones técnicas de 
la producción, la proporción en el uso de los factores de pro¬ 
ducción y, como una consecuencia directa, la “proporción 
en que se realizarán los pagos (y se distribuirá el ingreso) a 
cada uno de los factores”. Una perspectiva diferente ha sido 
utilizada tomando conceptos sobre eslabonamientos anterio¬ 
res y posteriores para medir cómo las exportaciones no sólo 
se limitaron a la demanda de productos primarios sino que 
generaron la aparición de otras industrias. 

Stephen H. Haber, por su parte, constata que si bien 
existen más preguntas que respuestas y muchas lagunas en 
el tema de la industrialización de fines del siglo XIX y prin¬ 
cipios del XX, los últimos trabajos muestran un acercamien¬ 
to entre economistas e historiadores, y la revisión de nuestro 
conocimiento sobre la economía de la Revolución. Por otro 
lado, los problemas vinculados con la acumulación y la mo¬ 
vilización del capital están en la mira de los nuevos análisis, 
así como problemas importantes vinculados con aspectos 
cuantitativos complejos, tales como la utilidad y la producti¬ 
vidad. Una tarea del futuro parece ser el estudio de la em¬ 
presa y del capital en el siglo XIX con un mayor énfasis re¬ 
gional; la historia de la fábrica no mecanizada y, por 
supuesto, la de los trabajadores industriales. 

Sin embargo, “Una historia política de la religión en el 
México contemporáneo” de Jean Meyer muestra que, a pe- 
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sar de todo, el “hombre no vive sólo de pan, ni de la palabra 
de Dios. En primera instancia vive de sociedad”. Meyer re¬ 
flexiona a lo largo de su artículo en tomo a “las iglesias’ ’ y 
la católica en particular, y habla de su “cara política, de la 
que no puede renegar”. Se trata de una lúcida reflexión so¬ 
bre la religión y la política, sobre cristianismo y política, y 
sobre cómo los procesos mundiales repercutieron de manera 
determinante en la estructura, concepción y posterior fun¬ 
cionamiento de la iglesia católica. Tal parece que la revolu¬ 
ción francesa marca una línea definitiva en la relación entre 
los “dos reinos”. La respuesta de la Iglesia fue “rechazar 
el presente y el pasado inmediato para refugiarse en un pa¬ 
sado lejano y mítico”. Pero éste no fue un proceso simple. 
De hecho, el “anticlericalismo militante” abonará el terre¬ 
no para el surgimiento del “integralismo” católico y de un 
“catolicismo intransigente”, con lo cual la separación Igle¬ 
sia-Estado llegaría a adquirir rasgos de violencia. Así, por 
una parte, “el Estado abandonó a Roma una Iglesia que re¬ 
nunció a controlar desde dentro y abrió el campo a iglesias 
rivales” y por otra, definió la secularización, que no es más 
que una “división y especialización del trabajo: la religión 
se vuelve más religiosa, más confesional, mientras que la so¬ 
ciedad se racionaliza”. En fin, son muchos y de diverso al¬ 
cance los puntos abordados por Meyer, quien concluye que 
la secularización no debe ser vista como pérdida de la reli¬ 
gión, y que tampoco hay que asumir la contraofensiva re¬ 
ligiosa, sino tratar de comprender “la capacidad de la reli¬ 
gión para redefinirse ayudando a la modernidad”. 

Pero más allá de los problemas que asume la explicación, 
el asunto es que éstos se revelan también en el uso de las 
fuentes. El historiador, en su amplia y compleja gama de po¬ 
sibilidades de estudio, cuenta también con una extensa can¬ 
tidad de fuentes para sustentar sus problemas, hipótesis y 
teorías. Entre éstas, es fundamental el uso de la prensa pe¬ 
riódica para la investigación, aunque tiene una “consulta, 
uso e interpretación difíciles”, como lo señala Jacqueline 
Covo en “La prensa en la historiografía mexicana: proble¬ 
mas y perspectivas”. Esta dificultad determina la cautela del 
historiador frente a su objeto de estudio, pues en su inicio 
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la prensa periódica no era esencialmente informativa, a pe¬ 
sar de la difusión de “sucesos curiosos” y noticias comercia¬ 
les, económicas, festividades religiosas y civiles, etc., que 
el investigador contemporáneo ha sabido aprovechar. De 
hecho, pesaba en su alcance la precaria existencia de medios 
de transmisión y la dependencia que tenía de las fuentes 
oficiales, que sólo con el tiempo y los inventos posteriores 
se fue disipando. La manipulación y la interpretación perso¬ 
nal y subjetiva marcan muchos de los límites de la prensa 
periódica. De todas formas, antes de la sistematización y 
de la crítica, una de las tareas importantes del historiador 
es la ubicación de los materiales, así como su recopilación, 
su concentración, y la posibilidad de completar las coleccio¬ 
nes. De esta manera, por medio de su análisis, será posible 
sustituir la perspectiva centralista y unívoca por enfoques 
regionales y minoritarios que faciliten el conocimiento a 
fondo de los fenómenos estudiados. Estos enfoques, sin em¬ 
bargo, no podrán lograrse si, más allá de la investigación 
individual, no se cuenta con equipos “pluridisciplinarios” 
que permitan aprovechar de manera plena la hemerografía 
del país y, por supuesto, acercarnos de manera más eficaz 
a la explicación histórica del siglo XIX y de México en par¬ 
ticular. 

Sin embargo, el mundo hispanoamericano es más ancho 
y más complejo. Más allá de las realidades regionales y na¬ 
cionales, construir nuestra identidad parece un reto difícil 
pero no imposible de realizar. Cómo entender nuestra histo¬ 
ria tomando como eje vertebrador la reflexión de “aquellos 
hispanoamericanos que no se resignaban a vivir pasivamen¬ 
te la extraña historia que les estaba tocando en suerte” 
después de la independencia, es el objetivo del apasionante 
ensayo de Tulio Halperin-Donghi, “Hispanoamérica en el 
espejo. (Reflexiones hispanoamericanas sobre Hispanoamé¬ 
rica, de Simón Bolívar a Hernando de Soto.)” Según Hal- 
perin, Bolívar en sus años iniciales se identifica y habla en 
nombre de una “especie media entre los legítimos propieta¬ 
rios del país y los usurpadores españoles”. Su discusión pa¬ 
rece ser un destino inevitable para el nuevo continente; pero 
después de la Carta de Jamaica su constatación sobre los 
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“orígenes del mal”, enfrenta la necesidad de diseñar un fu¬ 
turo común para Hispanoamérica, porque más allá de la 
“herencia siniestra”, la “conquista ha reunido a unos y 
otros en un solo linaje”. Más tarde, el peso negativo del pa¬ 
sado se matiza y se atenúa hacia una reflexión que le sirve 
a sus propósitos. 

La nación y su atropellada e incierta construcción serán, 
a lo largo de décadas, el escenario de las exploraciones y dis¬ 
cusiones hispanoamericanas. Existe una gama de propues¬ 
tas y alternativas para la construcción de las naciones y del 
conjunto hispanoamericano que podría resumirse, en el caso 
del siglo XIX, con la percepción universal que existía enton¬ 
ces; “Si Hispanoamérica podía no haber encontrado en el 
mundo el lugar que buscaba, se había, por lo menos, asegu¬ 
rado un lugar en él”. 

En vísperas de la primera guerra mundial, “la crisis de 
la civilización” parecía evidente e inevitable y se complicaba 
con el surgimiento de nuevas ideologías y la presencia de 
nuevos actores sociales. El socialismo parecía entonces una 
alternativa. La tarea del momento, como lo propuso Mariá- 
tegui, era “abolir el lazo del imperialismo, que relegaba a 
Perú e Hispanoamérica a la explotada periferia”. Se debía 
borrar “la centralidad europea”. La Revolución, que para 
el pensador peruano era una esperanza, para Vasconcelos 
era una realidad, aunque inconclusa, que sugería ya una 
reivindicación de lo que Halperín llama la “sustancialidad 
histórica de Hispanoamérica”. 

Parece claro, por otro lado, que esta “sustancialidad” no 
sólo es un problema. Para Halperín es “una realidad cuya 
infinita riqueza no podría ser reducida a un cuadro de sínto¬ 
mas en busca de diagnóstico y curación”. Tal vez por ello 
la pregunta central debería girar en torno a un cambio de 
enfoque que Samuel Ramos define perfectamente para el ca¬ 
so de México: no se trata de saber qué hacer con México, 
sino “cómo son los mexicanos”. Este cambio implica una 
reconciliación con Hispanoamérica “tal como es”. No se 
trata ya de juzgarla en comparación con realidades extrañas 
en busca de un modelo. La crisis de 1929 acentuaría la nece¬ 
sidad de redefinir su destino. “Hispanoamérica parecía ha- 
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ber perdido definitivamente el rumbo, pero ello era así por¬ 
que el mundo había comenzado a perderlo”. 

Era necesario buscar nuevas formas de sobrevivencia an¬ 
te la quiebra del sistema económico mundial que de todas 
formas excluirá y enviará a Hispanoamérica a la periferia. 
Ésta no ha logrado ser un agente modificador del mundo. Es 
incapaz de transformarlo. Y Halperin argumenta: “el único 
camino que le queda abierto para hacer menos insoportable 
su situación es, una vez más, tratar de transformarse a sí 
misma”. Tal vez el problema haya consistido en que pensa¬ 
mos que la salvación se encontraba en modelos extraños. Sin 
embargo, ahora, como hace 150 años, “la tentación de ne¬ 
gar todo el pasado es de nuevo muy fuerte”, pero al igual 
que antes, “expresa la desazón frente al futuro”. Esta desa¬ 
zón sólo nos está indicando la “provisionalidad” de nues¬ 
tra realidad, fruto de una “coyuntura necesariamente cam¬ 
biante”. 

Como una muestra que refleja de manera diáfana nuestra 
provisionalidad y cambio hemos asistido y presenciado tor¬ 
mentas políticas que marcaron las décadas de los años sesen¬ 
ta y setenta, la pérdida del optimismo, su replanteamiento 
o, de todas formas, el quiebre de una propuesta más allá del 
sistema capitalista, en unos países más que en otros. Ésta 
parece ser la brutal evidencia de un “ inescapable destino pe¬ 
riférico”, particularmente enraizado en un “subcontinente 
encerrado” en su destino. Este fenómeno, que Halperin de¬ 
fine de manera certera, Enrique Tandeter lo traslada al pla¬ 
no de la realidad en su agudo análisis “El periodo colonial 
en la historiografía argentina reciente”, cuyos avances y de¬ 
safíos no pueden eludir, en diversas coyunturas y ciclos, la 
tragedia de lo que el propio autor señala como “creación, 
frustración, represión, exilio, retorno y nueva creación”. 
Pero si antes fue la inestabilidad política la causa de este pro¬ 
ceso, ahora lo es la crisis económica, que no sólo es visible 
en el deterioro de las instituciones de investigación sino en 
una nueva fase de exilio que amenaza repetir el trágico ciclo. 
Estas duras condiciones han repercutido de manera directa 
en la conformación de un pensamiento histórico amplio y 
creador. 
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El recorrido anterior revela una permanente lucha por 
adecuar y conciliar intereses distintos y una clara definición 
de funciones entre los componentes sociales fundamentales 
que constituyen el origen de nuestra realidad. El Quinto 
Centenario ha sido motivo de todo tipo de análisis, interpre¬ 
taciones, discursos, epítetos y declaraciones muchas veces 
anacrónicos y con poco sentido histórico. El “descubrimien¬ 
to” como expresión de reconocimiento, así como la conse¬ 
cuente conquista histórica, son innegables. Constituyen la 
expresión clara del proceso de avanzada de Occidente. El 
hecho en sí mismo se ha querido borrar, minimizar. En esta 
ocasión no se trata de celebrarlo, sino simplemente de hacer 
memoria, ya que reconocer únicamente la resistencia o el 
hispanismo significa negar las posibilidades de construir un 
futuro distinto y posiblemente mejor. 

Finalmente, debemos lamentar que por problemas de 
tiempo no hubiesen podido colaborar en esta ocasión buena 
parte de la treitena de los investigadores de México y otras 
latitudes que inicialmente habíamos invitado. De todas for¬ 
mas, expresamos nuestro reconocimiento a quienes tuvieron 
la paciencia y entusiasmo para detenerse a pensar un mo¬ 
mento en este largo caminar. 


Manuel Miño Grijalva 
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Las sociedades agrarias y la historia 

Desde la remota invención de la agricultura hasta mediados 
del siglo XX, los pueblos del territorio que ahora es México 
vivieron en sociedades agrarias. Milenios antes de la con¬ 
quista española, en el territorio mexicano o cerca de él se 
cultivó por primera vez el maíz, el frijol y el chile, y así se 
creó el perdurable sistema alimentario mesoamericano. 
También fue en territorio mexicano donde el cultivo del 
campo se convirtió en la base de organizaciones sociales ca¬ 
da vez más complejas y pujantes: sociedades regionales pri¬ 
mero y, después, hacia el periodo clásico, estados e imperios 
agrícolas más opulentos. Los conquistadores españoles en¬ 
contraron en ese territorio sociedades de agricultores a cuyos 
gobernantes pudieron conquistar y cuya producción habría 
de sostener un complejo europeo de colonización y minería 
de la plata que hizo de México una colonia modelo. En los 
siglos recientes, al mismo tiempo que las fuerzas del indus¬ 
trialismo urbano capitalista han hecho presión para redefi¬ 
nir al país, los mexicanos comprometidos con los modos de 
vida rurales han luchado inquebrantablemente, al menos 
con un éxito limitado, por demorar la destrucción, ya casi 
completa, del México agrario. 

Las sociedades agrarias se basan en el cultivo; la vasta 
mayoría de sus miembros, por lo general en unidades fami- 
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liares, participan directamente en la agricultura, en la que 
el énfasis está puesto en la subsistencia. Y, si bien es cierto 
que los campesinos que cultivan la tierra para alimentarse 
a sí mismos constituyen el fundamento de las sociedades 
agrarias, son asimismo, algo más que productores de subsis¬ 
tencia. En efecto, las familias campesinas también elaboran 
tejidos, cerámica y otras artesanías, y comercializan los ali¬ 
mentos y la artesanía en los mercados locales y regionales 
con la intención de adquirir lo que no producen y, quizá, 
obtener una pequeña ganancia. Además, las familias cam¬ 
pesinas también producen los excedentes de alimentos y 
otros bienes que constituyen el sustento de sus gobernantes 
con el de poblaciones urbanas reducidas. 

La decisión de suministrar esos excedentes corresponde 
muy raramente a los campesinos. El hecho de que se basen 
en la producción de subsistencia procura a las familias cam¬ 
pesinas una autonomía económica notable, por lo que, para 
obtenerlos e imponer la sumisión, los gobernantes dependen 
en último caso de su poder de coerción. Consecuentemente, 
las sociedades agrarias se ven abrumadas con persistentes 
conflictos entre aquellos que se supone deben producir pri¬ 
mordialmente para el sostenimiento de la familia y la co¬ 
munidad, y aquellos que acumulan el poder de coerción 
para gobernar y exigir una parte de la producción de los 
campesinos. 

Las culturas agrarias se desarrollan en torno a esa estruc¬ 
tura conflictiva básica. Los campesinos buscan y desarrollan 
creencias y rituales con los que intentan comprender las fuer¬ 
zas que gobiernan el cultivo, dirigirse a ella y, quizá, contro¬ 
larlas —la tierra, el sol, la lluvia, etc.—, y se dirigen también 
a las que determinan la salud, la fertilidad de sus familias, 
etc. Por su parte, aquellos que buscan gobernar a las socieda¬ 
des agrarias tienden a desarrollar creencias que expliquen y 
justifiquen sus poderes y privilegios, arguyendo a menudo 
que son descendientes de las fuerzas deificadas que gobiernan 
la naturaleza o que han sido designados por ellas. 

En consecuencia, en las sociedades agrarias las diferentes 
concepciones sobre la cultura son inherentes a los continuos 
conflictos estructurales entre gobernantes y campesinos. Los 
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gobernantes hacen valer la preeminencia de las creencias de 
sus élites, las cuales, finalmente (aunque no siempre de ma¬ 
nera consciente), justifican y refuerzan sus poderes y tien¬ 
den, a menudo mediante especialistas religiosos e intelectua¬ 
les, a predicar sus concepciones a las mayorías agrarias. Con 
frecuencia, los que detentan el poder y sus aliados instrui¬ 
dos, intentan reelaborar las concepciones de los campesinos 
sobre los poderes de la tierra, del sol y de la lluvia e incorpo¬ 
rarlas a los elaborados rituales que hacen “necesarios” los 
poderes de gobernantes y sacerdotes para la vida campesina. 
Las consecuencias de esas distintas concepciones culturales 
no son predecibles, ni tampoco las determina el desarrollo 
de las estructuras. Campesinos y gobernantes pueden llegar 
a compartir una visión cultural común, pero con énfasis di¬ 
ferentes, que reflejan lo contradictorio de sus vidas; o pue¬ 
den desarrollar visiones culturales más diferenciadas y ritua¬ 
les más contrastantes, que expresan y refuerzan relaciones 
sociales más conflictivas. 1 

El análisis histórico de una sociedad agraria, o de cual¬ 
quier sociedad, exige la exploración de tres procesos funda¬ 
mentales y de su influencia recíproca: 1) los medios de pro¬ 
ducción predominantes y las relaciones sociales basadas en 
ellos; 2) los principales medios de poder —la manera en que 
los gobernantes extraen los bienes y buscan imponer su vo¬ 
luntad a la mayoría productiva—, y 3) las concepciones cul¬ 
turales mediante las cuales las élites buscan justificar y refor¬ 
zar sus poderes y los campesinos comprender sus continuas 
luchas para sobrevivir, para encontrar apoyo en esas luchas 
y para establecer límites a los poderes y concepciones de los 
que gobiernan. La historia agraria, y finalmente toda histo¬ 
ria, debe buscar el análisis integrado de la producción, el po¬ 
der y la cultura —de la ecología, la desigualdad y las creen¬ 
cias—, factores que siempre se influyen recíprocamente, 
que siempre están en conflicto. 

En los estudios históricos del México agrario, los análisis 
importantes se refieren a todas esas cuestiones; en pocos, no 
obstante, se han empezado a explorar sus influencias recí- 

1 Steward, 1955 ; Geertz, 1975 ; Wolf, 1982 ; Scott, 1987 . 
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procas. A través de numerosos estudios de los sistemas 
tributarios previos a la conquista, de las primeras demandas 
de encomiendas coloniales y, después, de las haciendas que 
dirigieron la producción agraria hacia el sostenimiento de 
las ciudades y el beneficio de las élites desde el siglo XVI 
hasta el XIX, sabemos casi todo sobre las relaciones agrarias 
de poder; también hemos aprendido mucho acerca de la 
producción agraria, principalmente a través de los registros 
de esas instituciones del poder rural. Por lo tanto, sabemos 
mucho acerca de la producción de excedentes y muy poco 
sobre la producción de las economías familiares campesinas. 
Y apenas acabamos de iniciar el análisis histórico de las con¬ 
cepciones culturales agrarias en México. Abundan los estu¬ 
dios de la cultura de las élites del México agrario, redactados 
generalmente, como historia académica. Algunos son bri¬ 
llantes, sobre todo el libro de Octavio Paz, referente a sor 
Juana Inés de la Cruz; 2 pero en pocas historias académicas 
se reconoce en la cultura de las élites a los que justifican su 
poder ante sí mismos, ante aquellos a quienes buscan gober¬ 
nar. Apenas se están realizando estudios cobre las creencias 
y rituales campesinos; y esperamos el desarrollo de estudios 
sobre la influencia recíproca de las élites y las culturas popu¬ 
lares a medida que éstas evolucionan, basadas en complejos 
medios de producción agraria y relaciones de poder sociales 
desiguales. Con unas cuantas excepciones notables, segui¬ 
mos bloqueados por la antigua división entre los que ven la 
historia como un proceso material de producción y poder y 
los que la ven como el desarrollo desenfrenado de sistemas 
de creencias. 

Pero todo campesino que hace frente al malogro de la co¬ 
secha y, por ende, al hambre, y que busca con ansia ayuda 
y explicación, sabe que la producción agrícola es también 
intrínsecamente un modo de vida y muerte cultural, a me¬ 
nudo religioso. Y todo sacerdote que busca un beneficio, co¬ 
mo todo intelectual que enfrenta el desempleo, sabe que no 
hay vida de la mente sin sustento material. Sin embargo, 
por obvias que sean las influencias recíprocas entre la pro- 


2 Paz, 1988 . 
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ducción, el poder y la cultura, pocos historiadores las han 
reconocido en sus estudios sobre México, u otras sociedades. 
Ése es el desafío que enfrentamos. 

La historia agraria no sólo debe analizar la influencia re¬ 
cíproca entre la producción, el poder y la cultura, también 
debe reconocer que la mayoría de los miembros de las socie¬ 
dades agrarias viven como campesinos; por ende, la vida, 
las relaciones sociales y las creencias de los campesinos debe¬ 
rían convertirse en una de sus preocupaciones primordiales. 
Los análisis de las relaciones entre los campesinos y los po¬ 
derosos y de sus diferentes puntos de vista sobre el poder y 
la cultura no deben ser hechos principalmente para entender 
los mecanismos de dominación, sino para explicar mejor los 
desafíos que representan los cambios que enfrentan las ma¬ 
yorías campesinas. Debemos explorar la manera en que los 
campesinos ayudan a hacer su propia historia y, así, la histo¬ 
ria de las sociedades agrarias que ellos sostienen. Dado que 
las sociedades agrarias son definidas por sus mayorías cam¬ 
pesinas, la historia agraria debería centrarse en la vida y la 
cultura campesinas. 

Durante la mayor parte del largo periodo en el que Méxi¬ 
co se desarrolló como una sociedad agraria, se prestó poca 
atención a la mayoría campesina en las visiones predomi¬ 
nantes de la historia mexicana. 3 La elaboración de la histo¬ 
ria formal es parte de la cultura de las élites, un discurso 
orientado a justificar y explicar los poderes y privilegios de 
los poderosos. En tal historia se trata a las mayorías subordi¬ 
nadas de maneras variadas: algunas veces se afirma que la 
sociedad beneficia a los pobres, a pesar de las inequidades; 
otras, se recurre al alegato sobre la fatalidad, a menudo con 
sanción divina; y otras más, se tiende a ignorar a aquellos 
que trabajan para sostener a toda una sociedad. En ocasio¬ 
nes, también surgen complejas combinaciones de esos enfo¬ 
ques. Hasta hace unos cuantos siglos, la mayoría agraria fue 
excluida casi siempre de la historia formal de México y, 
cuando se planteaba el tema, solían surgir explicaciones reli- 

3 Mi interpretación de las visiones predominantes de la historia mexi¬ 
cana se basa en Florescano, 1988. 
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giosas para las dificultades campesinas. Con todo, ha habido 
pocos intentos de afirmar que las estructuras de producción 
y poder predominantes en México han sido útiles para la 
mayoría campesina. 

La tendencia de la historia, tanto en la era prehispánica 
como en la colonial, a justificar la subordinación de la mayo¬ 
ría agraria con sanciones religiosas y, por otra parte, a igno¬ 
rar al populacho campesino, parece comprensible. Dada la 
autosuficiencia básica, a menudo en la miseria, de las fami¬ 
lias y comunidades campesinas, los poderosos y sus depen¬ 
dientes urbanos vivieron esencialmente como parásitos de la 
mayoría agraria, antes y después de la conquista. La afirma¬ 
ción de que hubo un beneficio mutuo sería flagrantemente 
falsa y, por ende, increíble. Aunque sería raro que pudiera 
probarse que es “verdadera”, la cultura de la justificación 
debe al menos tener una apariencia mínimamente creíble. 
Debe reflejarse de alguna manera en los asuntos de produc¬ 
ción y de relaciones de poder fundamentados materialmen¬ 
te. A las élites parásitas, sostenidas finalmente por la fuerza 
de coerción, les fueron más útiles las interpretaciones histó¬ 
ricas que justificaban su gobierno con sanciones divinas e ig¬ 
noraban a la mayoría campesina. 

En consecuencia, en México hubo poca historia agra¬ 
ria, a pesar de que el país era una sociedad completamente 
agraria. Sólo después, cuando las presiones de la comerciali¬ 
zación, del poder estatal en expansión y finalmente, del ca¬ 
pitalismo, amenazaron a la base campesina de la sociedad 
mexicana, y en especial cuando los campesinos respondie¬ 
ron a esas amenazas con violentas insurrecciones exigiendo 
la preservación del modo de vida agrario, la historia mexica¬ 
na empezó a abordar directamente las cuestiones agrarias. 
Cuando, en el siglo XIX, los mexicanos entraron en una lar¬ 
ga era de conflictos por la supervivencia del modo de vida 
agrario, una era de insurrecciones de 1810 a 1930, entonces 
la mayoría agraria exigió la atención no sólo del estado sino, 
cada vez más, de la historia mexicana. 

Desde entonces, en especial a partir del periodo de la re¬ 
volución nacional que empezó en 1910, cuando los campesi¬ 
nos levantados en armas se convirtieron en participantes 
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inevitables en los conflictos nacionales, y sobre todo a partir 
de las reformas de Cárdenas de los años 1930, cuando la 
consolidación del Estado exigió una distribución generaliza¬ 
da de la tierra y la incorporación de las comunidades campe¬ 
sinas a los cimientos de la estructura política nacional, la his¬ 
toria mexicana se ha convertido, en gran medida, en una 
búsqueda del pasado agrario. Con todo, sigue siendo parte 
de la cultura de las élites, vinculada a los poderosos y a su 
necesidad de justificación. Pocos historiadores buscan ese 
papel o lo desempeñan cómodamente; pero los que estimu¬ 
lan, fundan y diseminan el conocimiento histórico, en parti¬ 
cular, cuando están vinculados al poder estatal en México, 
Estados Unidos o cualquier otro país, tienden a canalizar 
ese conocimiento de tal manera que fomente la explicación 
y justificación de los poderes y la política dominantes. 

Durante el siglo XX, ciertos mexicanos que trataron de 
entender los conflictos nacionales, ya sea que celebraran o 
condenaran las insurrecciones campesinas (pocos pueden 
ser ‘ 4 neutrales”), encabezaron una búsqueda del México 
agrario que aún continúa. Algunos historiadores de Estados 
Unidos y Europa los siguieron, unos para celebrar y explicar 
las insurrecciones campesinas como expresiones del poder 
popular; otros, para condenar tales erupciones y buscar re¬ 
medios preventivos. El resultado es una paradoja funda¬ 
mental: surge un fuerte interés por entender la historia agra¬ 
ria de México justo cuando el país se está convirtiendo en 
una sociedad cada vez menos agraria. Los logros son sustan¬ 
ciales, pero aún queda mucho por hacer. En este breve ensa¬ 
yo no puedo explorar y evaluar todo el campo. Mi objetivo 
es hacer notar los logros más grandes, examinar algunas li¬ 
mitaciones importantes y sugerir rumbos fructíferos para 
análisis futuros. 


Las sociedades agrarias prehispánicas: una historia limitada 

La civilización mexicana fue quizá más agraria durante los 
siglos prehispánicos. En esa época, la producción estaba casi 
enteramente en manos de las familias campesinas. Estas, a 
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su vez, sostenían a las ciudades y a sus gobernantes median¬ 
te combinaciones de comercio y tributación, y tenían que 
hacer frente a los que detentaban el poder, quienes goberna¬ 
ban finalmente a través de la coerción, reforzada por las san¬ 
ciones religiosas. Sin embargo, los vestigios sobrevivientes 
de las culturas de las élites prehispánicas nos dicen poco so¬ 
bre los mexicanos que formaban la mayoría campesina y, 
como resultado, sabemos muy poco sobre la vida y la cultura 
de esa mayoría durante la larga era anterior a la conquista. 

La arqueología moderna sólo resuelve parcialmente esa 
dificultad. Muy a menudo, las excavaciones privilegian las 
estructuras monumentales construidas para sostener y sim¬ 
bolizar los poderes de las élites. Aun así, una vez que histo¬ 
riadores y arqueólogos empezaron a investigar acerca de la 
vida del campesinado de la época previa a la conquista, em¬ 
pezaron a surgir descubrimientos importantes. Yendo más 
allá del análisis de las estructuras monumentales y de las re¬ 
laciones de éstas con los poderes y las culturas de las élites, 
los especialistas han aprendido mucho sobre los patrones de 
poblamiento, las tendencias demográficas y el desarrollo ur¬ 
bano. 4 Estamos empezando a comprender los patrones bá¬ 
sicos de poblamiento y producción rurales, incluso los del 
periodo clásico gobernado por los pueblos de Teotihuacan, 
Monte Albán y Tikal. William Sanders, quien con Barbara 
Price introdujo una perspectiva ecológica sobre el México 
clásico que puso de relieve sus bases agrarias, excavó el sitio 
de establecimiento de una comunidad campesina sujeta al 
Teotihuacan clásico y descubrió que la combinación de la 
agricultura de autosuficiencia con apoyo de los gobernantes 
de la urbe ya era característica de las relaciones entre la pro¬ 
ducción y el poder. 5 

Respecto a los últimos tiempos de la época prehispánica, 
en especial el siglo XV, la disponibilidad de los vestigios de 
la narrativa indígena, así como de los relatos de los primeros 
españoles de la colonia, permite una comprensión más am- 


4 Wolf, 1976; Sanders, Parsons y Santley, 1979. 

5 Sanders, 1966. 
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pita, aunque aún incompleta. Los estudios de los sistemas 
tributarios, iniciados por Pedro Carrasco, confirman que las 
familias campesinas seguían siendo las unidades sociales de 
producción, reproducción y consumo predominantes, y pro¬ 
porcionan también un esbozo de los variados medios de 
presión utilizados para que esas familias sostuvieran a los 
gobernantes y sacerdotes locales e imperiales. Las investiga¬ 
ciones de Johanna Broda sobre el ritual azteca revelan los 
intentos de las élites imperiales por apropiarse y controlar 
los rituales de la vida campesina consagrados a la lluvia, a 
la cosecha, a la salud, etc . 6 Y la reconstrucción de Angel 
Palerm de las instalaciones hidráulicas mediante las cuales 
los aztecas rehicieron el sistema lacustre del valle de México 
permite entender cómo el agua gobernaba la agricultura 
prehispánica, y cómo el control del agua proporcionó a los 
aztecas un medio esencial de poder ecológico sobre la mayo¬ 
ría agraria en el corazón del imperio . 7 

Nuestros conocimientos sobre el poder, la producción y la 
cultura rurales fuera del centro de la tierra azteca, incluso 
en lo que respecta al periodo inmediatamente anterior a la 
conquista, son menores. Una excepción notable es el estudio 
de Mercedes Olivera, Pillis y macehuallis , investigación deta¬ 
llada de las relaciones entre las familias de agricultores cam¬ 
pesinos y los señores locales de Tecali, cerca de Tepeaca, 
durante los decenios anteriores y posteriores a la conquista . 8 

Pero aun con esos importantes avances, nuestra com¬ 
prensión de las sociedades agrarias de la época prehispánica 
está restringida por grandes limitaciones. Nuestro conoci¬ 
miento se refiere principalmente a los medios que utilizaron 
los poderosos para gobernar a la mayoría campesina y exi¬ 
girle excedentes, y a la manera en que las élites entendidas 
concebían esos poderes y las fuerzas que gobernaban la pro¬ 
ducción campesina. Los límites de nuestras fuentes nos de¬ 
jan casi en la oscuridad sobre la organización de la pro¬ 
ducción campesina, la vida familiar y los asuntos de la 


6 Carrasco y Broda, 1978. 

7 Palerm, 1973. 

8 Olivera, 1978. 
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comunidad. Y no sabemos nada sobre cómo los campesinos 
entendieron sus propias vidas y cómo respondieron a los po¬ 
deres de las élites y a sus manifestaciones culturales. Pode¬ 
mos inferir un poco cómo eran la vida y las creencias campe¬ 
sinas a partir del estudio de las formas de poder y de las 
culturas de los que gobernaron, pero no podemos conocerlas. 

Las posibilidades y los límites de nuestra comprensión de 
los tiempos prehispánicos se ven ilustrados por dos vigorosos 
estudios, basados en gran parte en las mismas fuentes, que 
ofrecen aparentemente conclusiones contradictorias. Robert 
Padden, en The Hummingbird and the Hauk , retrata un mundo 
gobernado por conquistadores sedientos de sangre que se 
valieron de la guerra y las amenazas de coerción para gober¬ 
nar a los pueblos subordinados y exigir los productos campe¬ 
sinos , 9 10 y arguye que los jefes militares y sacerdotes aztecas 
elaboraron hipócritamente una religión de destrucción en 
masa mediante sacrificios tanto para justificar como para 
poner en práctica sus exigencias de poder. Padden nos ofre¬ 
ce una visión de un mundo de violencia política y conflicto 
cultural. 

Acaba de aparecer la versión de Inga Clendinnen de The 
Aztecs . í0 Ella también hace notar que los mexicas de la gran 
ciudad de Tenochtitlan vivieron como parásitos conquistado¬ 
res, alimentándose de los pueblos campesinos subordinados; 
sin embargo, su análisis se centra en la vida y las creencias 
del centro urbano imperial. En él encuentra una sociedad de 
profundas desigualdades y divisiones sociales entre hombres 
y mujeres, aunque sostenida de común acuerdo mediante ri¬ 
tuales compartidos y, por lo tanto, mediante la integración 
de concepciones y valores. El análisis de Clendinnen es a 
menudo brillante y en general persuasivo. 

Padden ofrece una visión de conflicto fundamental; Clen¬ 
dinnen, una visión de integración social y cultural. Dados 
los límites de nuestras fuentes sobre la vida y las concepcio¬ 
nes del pueblo común, tanto urbano como rural, ambas ver¬ 
siones son posibles. Y no son necesariamente contradicto- 

9 Padden, 1967. 

10 Clendinnen, 1991. 
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rías. Padden descubre que los principales conflictos se die¬ 
ron entre los aztecas conquistadores y los extranjeros a quie¬ 
nes buscaron gobernar. Clendinnen encuentra que en la ciu¬ 
dad había principalmente cohesiones social y cultural; una 
sociedad urbana dividida por desigualdades materiales y di¬ 
ferenciaciones de sexo, pero unida por la participación en la 
conquista y en la exacción de tributos y por su dependencia 
de ellos. 

Podemos entonces suponer que el México agrario prehis¬ 
pánico fue construido en torno a ciudades-estado integradas, 
social y culturalmente y que entre esas unidades sociopolíti- 
cas principales había violentos conflictos que las dividían de 
manera profunda. Según este punto de vista, los conflictos 
entre las ciudades-estado forjaron en un alto grado la unidad 
interior; los rituales de integración social y cultural eran im¬ 
portantes cuando los beneficios de la unidad en contra del 
extranjero eran evidentes para todos, aun cuando las ganan¬ 
cias fueran disfrutadas tan desigualmente. Así, la vida pre¬ 
hispánica parece construida sobre un delicado equilibrio y 
una influencia recíproca entre los conflictos y las cohesiones, 
poderosas fuerzas de integración desafiadas y, no obstante, 
reforzadas por otros conflictos que podrían llevar a la desin¬ 
tegración. 

Me parece necesario hacer una última observación a este 
respecto: aun cuando predominara la cohesión, no debemos 
asumir que los pocos poderosos y los muchos subordinados, 
trátese de familias urbanas o rurales, compartieron visiones 
comunes. Sabemos poco sobre las creencias de la gente co¬ 
mún que habitaba los centros urbanos del México del siglo 
XV, y nada sobre las concepciones de la mayoría campesi¬ 
na. Y como James Scott lo ha demostrado tan eficazmente, 
aun cuando los poderosos y los pobres compartieran símbo¬ 
los y rituales comunes, sus concepciones, inevitablemente, 
eran diferentes, a menudo conflictivas . 11 Lo que la cultura 
de las élites ofrece como explicación, quizás justificación, los 
subordinados lo reelaboran insistentemente como una obli¬ 
gación. Los poderosos afirman: “gobernamos porque servi- 


11 Scott, 1987 . 
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mos al bienestar divino y común”; los pobres responden, al 
menos entre ellos mismos: “ustedes pueden gobernar siem¬ 
pre y cuando sirvan al bienestar divino y al nuestro”. Los 
símbolos y rituales comunes, en tiempos de cohesión indis¬ 
pensable, siguen dejando lugar para que haya concepciones 
socialmente diferenciadas; y hacen que la distinción entre la 
cohesión y los conflictos sociales y culturales sea menos que 
clara y que siga siendo un punto importante para continuar 
con el análisis histórico. 


La historia de la Nueva España agraria 

Nuestro conocimiento y comprensión del México agrario 
aumenta notablemente en el caso del periodo de colonialis¬ 
mo español. México no sólo fue incorporado entonces a la 
tradición europea de registros escritos, también fue sujeto a 
los españoles con una pasión burocrática por el manteni¬ 
miento de registros. Además, las secuelas de la conquista 
trajeron un siglo de cambios en el que los españoles se dedi¬ 
caron a imponer el cristianismo y, finalmente, transformar 
la vida económica y social de la mayoría mexicana. El resul¬ 
tado fue una vasta documentación, que en su mayor parte 
refleja las concepciones de los españoles y registra sus inten¬ 
tos por gobernar para cambiar la manera cómo vivían y 
pensaban los mexicanos. Así, aunque no sea revelada direc¬ 
tamente, la mayoría agraria se hace a menudo evidente. Los 
estudios clásicos de Silvio Zavala, José Miranda y Lesley 
Byrd Simpson sobre las encomiendas y tributos , 12 las obras 
precursoras de Zavala y Frangois Chevalier sobre la confis¬ 
cación española de la tierra y la construcción de haciendas 13 
y los originales análisis de Robert Ricard sobre los primeros 
empeños misioneros 14 —incluso el monumental estudio de 
Charles Gibson sobre los cambios posteriores a la conquista 


12 Zavala, 1935; Miranda, 1952 y 1965; Simpson, 1966. 

13 Zavala, 1940; Chevalier, 1956. 

14 Ricard, 1966. 
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en el corazón del territorio azteca 15 — son obras que deta¬ 
llan principalmente los mecanismos del poder español. To¬ 
das se mantienen cercanas y fieles a sus fuentes, y aunque 
no abordan directamente la vida y creencias de la mayoría 
campesina —Gibson es el que más se acerca a ello—, esas 
obras siguen siendo esenciales para poder entender el Méxi¬ 
co agrario. 

La obra de Gibson, junto con el desarrollo internacional 
de la historia social en la década de 1960, abrió nuevas pers¬ 
pectivas; y los especialistas empezaron a investigar explícita¬ 
mente a la mayoría campesina. Pero, si bien los estudios del 
México agrario apenas se iniciaron cuando esa sociedad en¬ 
frentó desafíos fundamentales y si bien tales obras sólo flore¬ 
cieron cuando el Estado posrevolucionario afirmó represen¬ 
tar y servir a la mayoría campesina, la historia centrada de 
manera directa en los pobres del campo se desarrolló preci¬ 
samente cuando ese sector de la sociedad mexicana enfrentó 
presiones cada vez mayores y un rápido ocaso y cuando el 
Estado mexicano se alejó de su énfasis agrario. 

A partir de finales de la década de 1960, los logros de los 
estudios agrarios del periodo colonial han sido impresionan¬ 
tes. En obras que cubren una gran parte de ese largo perio¬ 
do, William Taylor exploró la propiedad de la tierra en Oa- 
xaca y llegó a la conclusión de que la construcción de 
haciendas puesta de relieve por Chevalier fue mínima ahí, 
dado que tanto los caciques como los campesinos de los 
pueblos mantuvieron las tierras y gobernaron la producción 
básica a todo lo largo del siglo XVIII . 16 Ward Barrett pro¬ 
porcionó un detallado análisis de la producción y de la mano 
de obra en la hacienda azucarera de la familia de Cortés, 
cerca de Cuernavaca, 17 y Hermán Konrad siguió con un 
análisis más amplio de las operaciones, la producción y la 
mano de obra de las haciendas en las vastas propiedades je¬ 
suítas de Santa Lucía. 18 Emma Pérez Rocha investigó la 


15 Gibson, 1964. 

16 Taylor, 1972. 

17 Barrett, 1970. 

18 Konrad, 1980. 
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propiedad territorial a través del periodo colonial en Tacu- 
baya, 19 mientras que Margarita Loera proporcionó singula¬ 
res y detallados puntos de vista sobre la organización comu¬ 
nitaria y la tenencia de la tierra campesina en el valle de 
Toluca. 20 En estudios que no se refieren directamente a la 
vida rural, pero que son esenciales para entender los sucesos 
agrarios, Woodrow Borah reveló los trabajos de la corte de 
indios colonial, último recurso de los campesinos de los 
pueblos para obtener justicia en esa época, 21 y Bernardo 
García Martínez investigó las fundamentales transformacio¬ 
nes que sufrió la organización comunitaria de los Altos de 
Puebla. 22 

Muchos estudios se han centrado sobre todo en el siglo 
XVIII, periodo que ofrece un material especialmente abun¬ 
dante. Enrique Florescano nos proporcionó la serie funda¬ 
mental sobre los precios del maíz en la ciudad de México, 
una medida básica de las relaciones entre la ciudad española 
y los productores campesinos. 23 David Brading detalló el 
desarrollo de haciendas y ranchos en el distrito de León, en 
el Bajío, mientras que Eric Van Young exploró con una 
gran percepción las relaciones entre los mercados urbanos y 
el desarrollo de las haciendas en el centro de Jalisco. 24 Yo 
investigué los patrones de propiedad de las haciendas, de las 
operaciones económicas, de los sistemas de trabajo y de las 
relaciones con las comunidades campesinas en las regiones 
en torno a la ciudad de México y examiné, mediante una 
comparación, los patrones de la producción y del trabajo en 
el Bajío orientad y en San Luis Potosí. 25 Claude Morin, por 
su parte, utilizó los registros decimales y otras fuentes para 
investigar la producción rural en el vasto diezmatorio 
de Michoacán, que iba de la tierra caliente de la costa de 


19 Pérez Rocha, 1982. 

20 Loera, 1977 y 1981. 

21 Borah, 1983. 

22 García, 1987. 

23 Florescano, 1969. 

24 Brading, 1978; Van Young, 1981. 

25 Tutino, 1976 y 1979. 
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Michoacán hasta San Luis Potosí, pasando por el Bajío. 26 

Por su parte, el análisis de Cheryl E. Martin de la socie¬ 
dad agraria de Morelos a todo lo largo del periodo colonial 
es notable por el examen que hace de los complejos cambios 
que experimentó la producción de las haciendas, así como 
de los acontecimientos comunitarios y de las relaciones entre 
una y otros. De las muchas obras centradas en el desarrollo 
de la hacienda en regiones de comunidades campesinas y en 
la fuerte influencia de los mercados, la obra de Martin es un 
modelo de historia agraria colonial. 27 

El periodo de historia agraria colonial que generó esas 
obras fue una respuesta a las imágenes conflictivas resultan¬ 
tes de la visión de Chevalier, que se centró en las grandes 
haciendas que dominaban la vida rural, y la descripción 
subsecuente de Gibson, que hablaba de comunidades cam¬ 
pesinas perdurables y de que las operaciones de las hacien¬ 
das del valle de México fueron limitadas. Ahora vemos dos 
patrones principales de desarrollo de las haciendas en el Mé¬ 
xico colonial: una variante principalmente norteña, predo¬ 
minante a partir del norte del Bajío, donde las vastas propie¬ 
dades controlaban la tierra y la mayoría rural vivía gracias 
a varias combinaciones de tenencia de la tierra y mano de 
obra, y un patrón para el centro y el sur, donde se desarro¬ 
llaron haciendas de tamaño más modesto entre comunida¬ 
des campesinas perdurables y donde las haciendas tenían 
pocos trabajadores residentes, por lo que dependían del re¬ 
clutamiento por temporada de los habitantes de los pueblos 
para obtener su principal fuerza de trabajo. 

Dos obras recientes, extensas y excepcionalmente impor¬ 
tantes hicieron evidente una tercera variante principal de la 
sociedad agraria colonial, e incursionaron también en pers¬ 
pectivas analíticas nuevas y más integradas. Nancy Farriss 
proporcionó un extenso y complejo análisis de las transfor¬ 
maciones de la sociedad agraria de Yucatán durante el pe¬ 
riodo colonial y hasta principios del siglo XIX . 28 Rodolfo 

26 Morin, 1979. 

27 Martin, 1985. 

28 Farriss, 1984. 
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Pastor escribió una obra igualmente amplia y analítica sobre 
las tierras altas mixtecas de Oaxaca.^ Esos estudios nos lle¬ 
varon al centro de regiones con pequeñas poblaciones hispá¬ 
nicas y una reducida producción comercial. En ellas, las éli¬ 
tes indígenas siguieron siendo los principales gobernantes 
locales y los intermediarios esenciales entre los campesinos 
y el régimen colonial hasta el final de ese periodo, y aun des¬ 
pués. En ellas, también, los campesinos retuvieron el con¬ 
trol de la mayor parte de las tierras, produciendo su propio 
sostén y excedentes muy comercializables hasta bien entrado 
el siglo XIX. La combinación de economías campesinas per¬ 
durables y élites indígenas dio como resultado la persistencia 
de culturas regionales definidas como mayas y mixtecas, 
cristianizadas y, no obstante, claramente distintas del modo 
de vida colonial hispánico. Esas culturas indígenas colonia¬ 
les cristianas fueron integradas por comunidades mayas y 
mixtecas, que se definieron como separadas y distintas de la 
cultura predominante. 

En esas regiones, el desarrollo de haciendas propiedad de 
españoles y operadas por ellos fue mínimo. Los excedentes 
erañ producidos por las familias campesinas y entraban en 
la economía comercial a través de relaciones negociadas en¬ 
tre los notables indígenas locales y los representantes regio¬ 
nales del Estado colonial, que también operaban como co¬ 
merciantes dependientes de los mayoristas de la ciudad de 
México. La medida en que esa producción y comercio eran 
forzosos sigue siendo una cuestión importante. Pero es evi¬ 
dente que, tanto en Yucatán como en la Mixteca, la produc¬ 
ción siguió estando más en manos campesinas, el poder si¬ 
guió siendo más del dominio de los notables indígenas y la 
cultura se mantuvo más claramente indígena que en las re¬ 
giones de fuerte desarrollo de las haciendas. En estas últimas 
regiones, a pesar de las intrusiones de la cultura hispánica, 
en especial entre las élites de los pueblos, es probable que la 
cohesión comunitaria haya seguido siendo fuerte gracias a 
las élites locales y a que la mayoría agraria enfrentaba coti- 


29 Pastor, 1987 . 



HISTORIAS DEL MÉXICO AGRARIO 


193 


dianamente las presiones de las haciendas comerciales cerca¬ 
nas. Tales cuestiones deben seguirse investigando. 

Las obras de Farriss y Pastor son fundamentales por otra 
razón: abrieron nuevas sendas al integrar el análisis de la 
producción agraria y del poder con detalladas consideracio¬ 
nes culturales. Sus obras llegaron justo cuando otros histo¬ 
riadores estaban aplicando, a los estudios del México agra¬ 
rio, un enfoque histórico centrado en la cultura. Una vez 
más, las tendencias de los especialistas internacionales ayu¬ 
daron a dar nueva forma a las concepciones sobre el México 
agrario y, de nuevo, William Taylor marcó el camino. En 
Drinking, Homicide, and Rebellion in Colonial Mexican Villages 
utiliza los detallados testimonios de los habitantes puebleri¬ 
nos que enfrentaban a los tribunales coloniales en casos cri¬ 
minales para sacar sus voces a la luz, y hace una compara¬ 
ción entre lo que acontecía en Oaxaca y en el centro de 
México. 30 Asimismo, trata de resolver el dilema que plan¬ 
tean tales estudios: las fuentes registran las voces campe¬ 
sinas sólo cuando éstas se dirigen a españoles poderosos. 
Taylor pesa cuidadosamente las posibilidades de que los 
campesinos hayan adaptado sus testimonios para que con¬ 
cordaran con las concepciones del tribunal y de que quizá 
los españoles no registraban lo que los campesinos decían, 
sino lo que ellos creían de éstos. Sus cuidadosas lecturas nos 
proporcionaron nuevas y provocadoras ideas respecto al uso 
del alcohol, la violencia personal y las protestas tumultuosas 
de los campesinos. 

Para su análisis cultural, Taylor sigue basándose en los 
conceptos que había intuido en sus primeros estudios sobre 
las estructuras agrarias. Por su parte, Susan Cline, en su re¬ 
ciente estudio acerca de la vida en Culhuacán a finales del 
siglo XVI, se basa en testamentos escritos en náhuatl para 
proporcionar un singular punto de vista sobre la vida en una 
comunidad agraria durante una época crítica de cambios 
posteriores a la conquista. 31 En los testamentos se enco¬ 
mienda, simultáneamente, almas al dios cristiano y tierras 

30 Taylor, 1979. 

31 Cline, 1986. 
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a herederos indígenas. Una vez más, se demuestra la insepa¬ 
rabilidad de los asuntos materiales más mundanos de las 
cuestiones culturales primordiales. 

Con todo, en la nueva historia cultural no siempre se 
acentúa esa vinculación. Ambivalent Conquests, el provocador 
estudio de Inga Clendinnen sobre el Yucatán del siglo XVI, 
se debilita por la falta de investigación de los sistemas de 
producción y poder en que se dieron las disputas culturales 
que tan cuidadosamente analiza. 32 Hace notar que los pre¬ 
dicadores españoles no tuvieron ninguna abnegación ni 
comprensión en sus empeños misioneros; sin embargo, tien¬ 
de a suponer que los notables mayas que resistieron las pre¬ 
siones para la conversión hablaron en nombre de comunida¬ 
des locales integradas. No investiga las desigualdades de las 
sociedades mayas ni examina la posibilidad de que los nota¬ 
bles fuesen fieles a la defensa de creencias y rituales que 
santificaban y justificaban su gobierno. Si es cierto que la 
comunidad de intereses y concepciones entre notables y 
campesinos mayas no fue completa, entonces debemos in¬ 
vestigar la posibilidad de que los notables del periodo poste¬ 
rior a la conquista se hayan aferrado a medios tradicionales 
en defensa de poderes y privilegios que estaban perdiendo 
terreno frente a los poderes y privilegios coloniales. ¿O de¬ 
bemos suponer que los campesinos siempre apoyaron a sus 
antiguos gobernantes? 

Serge Gruzinski también centra su atención en los con¬ 
flictos religiosos posteriores a la conquista en su Man-Gods in 
the Mexican Highlands , 33 Mediante los registros eclesiásticos 
de encuestas sobre movimientos que a los guardianes de la 
ortodoxia les parecían amenazantes, examina la transforma¬ 
ción de las creencias indígenas desde los decenios posteriores 
a la conquista hasta el siglo XVIII. Intenta situar cada movi¬ 
miento en un ámbito local y está consciente de que su infor¬ 
mación, generada por los perseguidores de los movimientos, 
se centra abrumadoramente en aquellos que pretendían ser 
los guías. Pero Gruzinski plantea las preguntas: ¿quién se 

32 Clendinnen, 1987. 

33 Gruzinski, 1989. 
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les unió?, ¿quién los siguió y por qué? Sugiere que la hetero¬ 
doxia del siglo XVI fue fomentada por los herederos de los 
gobernantes prehispánicos, que defendían las creencias que 
antes habían sido el sostén de su poder y se oponían a la cris¬ 
tiandad, que, por una parte, justificaba y ritualizaba al go¬ 
bierno español y, por la otra, ofrecía nuevas creencias, nue¬ 
vos caminos de salvación a los campesinos a quienes antes 
habían gobernado. Gruzinski descubrió que, hacia el siglo 
XVII, los notables tradicionales ya no encabezaban los mo¬ 
vimientos heterodoxos —que se habían convertido explícita¬ 
mente en cristianos en lo que respecta a su lenguaje y a sus 
símbolos principales, si bien permanecieron marcados por 
importantes legados indígenas— y que, hacia el siglo XVIII, 
la heterodoxia pudo surgir entre pueblos completamente 
campesinos y adoptar formas totalmente cristianas y, no 
obstante, seguir siendo útil como expresión de una concep¬ 
ción que desafiaba a la cristiandad hispánica ortodoxa y al 
orden colonial que ésta expresaba. En esa breve explora¬ 
ción, presentación preliminar de una obra más vasta que 
empieza a surgir, Gruzinski planteó cuestiones que discuti¬ 
remos y debatiremos durante decenios. 

Finalmente, esperamos dos estudios importantes de la 
historia cultural colonial que se centra en los pueblos agra¬ 
rios. Uno será el principal resultado de la dirección de James 
Lockhart de una comunidad de especialistas que han empe¬ 
zado a examinar documentos nahuas coloniales para son¬ 
dear la cultura indígena. En Beyond the Códices se encuentra 
disponible una muestra de las fuentes, 34 mientras que en 
Nahuas and Spaniards aparecieron recientemente algunos en¬ 
sayos preliminares y análisis tanto historiográficos como lin¬ 
güísticos. 35 En esas dos obras se deja en claro que el 
náhuatl escrito fue la lengua de los notables de la época de 
la colonia, las élites comunitarias que dirigían los gobiernos 
locales y que se afianzaron en el centro de México como 
agentes esenciales entre los españoles que detentaban el po¬ 
der y la mayoría campesina. Sin duda alguna, el estudio de 

34 Anderson, Berdan y Lockhart, 1976. 

35 Lockhart, 1991. 
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los registros generados por los notables y el de los regímenes 
de sus comunidades nos acercarán más al conocimiento de 
la mayoría agraria que el estudio basado únicamente en las 
fuentes españolas. En los testamentos nahuas y en los regis¬ 
tros de las disputas locales por la tierra encontramos a me¬ 
nudo campesinos comunes, como Cline lo ha demostrado. 

£ero, como Taylor también lo ha hecho, cuando los acon¬ 
tecimientos y las declaraciones de los campesinos nos llegan 
a través de documentos, ya pasaron por el filtro de las con¬ 
cepciones y del poder españoles y, por lo tanto, cuando lle¬ 
gan a nosotros a través de documentos nahuas, ya pasaron 
por el filtro de un medio creado en beneficio de los notables 
en cuanto intermediarios de los colonizadores y en cuanto 
gobernantes más inmediatos de la mayoría agraria. Conse¬ 
cuentemente, debemos tener en cuenta la complejidad de las 
relaciones entre las élites de los pueblos y las familias campe¬ 
sinas, sus estrechos lazos y los conflictos potenciales en las 
esferas de la producción, el poder y la cultura. El resultado 
sería un avance importante de nuestro conocimiento sobre 
el México central agrario del periodo colonial. 

También está acercándose a su término el estudio de lar¬ 
go desarrollo de William Taylor sobre los sacerdotes de los 
pueblos y la religión local en el México central agrario. Una 
vez más, el especialista se enfrenta a dificultades inherentes: 
para analizar los rituales y, quizás, las creencias de los habi¬ 
tantes de los pueblos, dependemos de los registros llevados 
por el sacerdote y por la Iglesia. Taylor tiene una conciencia 
muy clara de esos dilemas y, cuando empezó a abordarlos, 
ya nos estaba ofreciendo una reinterpretación interesante 
del desarrollo histórico de la devoción a la virgen de 
Guadalupe. 36 Otros ensayos y un libro que pronto serán 
publicados nos acercarán mucho más al conocimiento de las 
creencias campesinas, lo que tanto necesitamos conocer y 
que, no obstante, menos entendemos, sobre el México agra¬ 
rio del periodo colonial. 

Vistos en el contexto de estudios más establecidos sobre 
el poder y la producción agrarios, los análisis que están sur- 


36 Taylor, 1987 



HISTORIAS DEL MÉXICO AGRARIO 


197 


giendo sobre las culturas coloniales sugieren rumbos im¬ 
portantes para la investigación futura de la época colonial. 
Sabemos que podemos aprender acerca de la producción 
agraria, las relaciones de poder y las culturas; sin embargo, 
también es claro que siempre sabremos mucho más sobre la 
producción y el poder que sobre la cultura, así como más 
respecto a los poderosos que a la mayoría agraria. Aun así, 
no debemos rendirnos ante esas dificultades. A pesar de los 
límites de nuestro conocimiento, recordamos bien que la 
historia es la influencia recíproca continua de la producción, 
las relaciones de poder y las expresiones culturales, por lo 
que no debemos convertirnos en los cómplices inconscientes 
de aquellos que gobernaron y controlaron la producción de 
nuestros registros, y estudiar principalmente a los podero¬ 
sos. La historia es influencia recíproca continua —que en 
ocasiones se manifiesta como cooperación, en otras como 
contienda, a menudo como ambas cosas, y a veces como vio¬ 
lencia— entre los que poseen el poder y los diversos grupos 
de gente común. La dificultad de descubrir las voces de estos 
últimos, para no mencionar sus creencias, en los registros 
históricos disponibles hace aún más importante que centre¬ 
mos la investigación y el análisis en una búsqueda de los 
pueblos campesinos. Debemos descubrir su producción, su 
participación en las relaciones de poder y sus adaptaciones 
y concepciones culturales creativas. Dados los logros alcan¬ 
zados hasta la fecha por la historia agraria de la colonia, el 
futuro promete una comprensión cada vez más amplia, inte¬ 
grada y analítica de los pueblos agrarios mexicanos del pe¬ 
riodo colonial. 


De la independencia a la reforma liberal: 

NUEVAS CONCEPCIONES AGRARIAS 

El periodo de conflictos de la independencia y el siguiente 
medio siglo de difícil construcción de la nación han sido po¬ 
co analizados en comparación con los siglos precedentes de 
la época colonial. Es irónico que respecto a ese periodo, jus¬ 
to cuando la mayoría agraria comenzó a ejercer su poder y 
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a poner en práctica sus puntos de vista a través de las insu¬ 
rrecciones que se iniciaron con la revuelta de Hidalgo y cul¬ 
minaron con los grandes levantamientos de los años 1840, 
sepamos poco de la vida, las presiones, las creencias y los 
cambios en el medio agrario. 

La marea creciente de conflictos agrarios empezó real¬ 
mente a hacer que las élites contemporáneas incluyeran en 
su concepción sobre México a la mayoría campesina. Ma¬ 
riano Otero, que escribió a principios de los años 1840, no 
pudo evitar abordar el tema de la mayoría campesina indí¬ 
gena, como tantos comentaristas coloniales lo habían hecho. 
Otero trata al campesinado con cierta distancia, como un 
obstáculo para el desarrollo nacional, un grupo hundido en 
la ignorancia, una población en espera de la salvación a tra¬ 
vés de una educación que debería ser diseñada y controlada 
por los liberales. 37 

Las grandes insurrecciones regionales de finales del dece¬ 
nio de 1840 confirmaron en la mente de aquellos que supo¬ 
nían que gobernaban a la nación mexicana que la mayoría 
agraria se había convertido en un 4 ‘ problema’ ’ que no podía 
ser eludido. Guando los liberales obtuvieron el poder nacio¬ 
nal en los años 1850, no establecieron un sistema global para 
‘‘educar’’ y transformar al campesinado; por el contrario, 
promulgaron la ley Lerdo, que negaba los derechos de pro¬ 
piedad territorial comunitaria que durante siglos habían sos¬ 
tenido la autonomía de los pueblos de campesinos y sus eco¬ 
nomías familiares. La meta de los liberales era poner en 
circulación la propiedad y hacer que la mayoría agraria se 
integrara al individualismo económico y se dedicara cada 
vez más a las actividades comerciales. Sin embargo, el prin¬ 
cipal resultado del intento liberal por reconstruir el México 
agrario fue una escalada de los conflictos. Y la “cuestión 
agraria” adquirió tal importancia que, en los años 1860, un 
poderoso terrateniente y político conservador, Francisco Pi- 
mentel, habría de publicar dos amplias obras sobre temas 
agrarios: una centrada en las cuestiones de la tierra y la pro¬ 
ducción, y otra en la supervivencia de las culturas indíge- 

37 Otero, 1964. La primera edición es de 1842. 
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ñas. 38 La producción agraria, las relaciones de poder y las 
concepciones culturales estaban empezando a reclamar una 
atención más dedicada de aquellos que buscaban gobernar. 

No obstante, los especialistas del siglo XX han demostra¬ 
do cierta lentitud en la investigación de los acontecimientos 
agrarios del siglo XIX. Las fuentes son menos que abundan¬ 
tes y las existentes no siempre son accesibles: el nuevo Esta¬ 
do nacional no contaba ni con la unidad, ni con los recursos, 
ni con la burocracia que permitieran al régimen colonial 
compilar los registros en que se fundamentan los estudios so¬ 
bre la colonia. Además, los especialistas mexicanos y extran¬ 
jeros compartieron a menudo las perspectivas liberales y 
aceptaron la opinión de que los líderes de la independencia 
eran ‘ ‘liberadores” y de que sus sucesores de mediados del 
siglo XIX eran “reformistas”. Por lo tanto, ha habido difi¬ 
cultades para ver a los gobernantes de la nueva nación como 
los poseedores del poder, sostenidos por una mayoría agra¬ 
ria a la que intentaban transformar cada vez más, lo que dio 
como resultado esas olas de violentos conflictos agrarios du¬ 
rante el siglo posterior a la independencia. 

Con todo, poco a poco ha empezado a surgir la historia 
del México agrario de este periodo. Charles Harris fue el 
precursor, con un detallado análisis del desarrollo de las 
grandes haciendas de la familia Sánchez Navarro en Coa- 
huila. En dicho estudio, Harris examinó las actividades eco¬ 
nómicas y políticas de esa familia que poseía vastas extensio¬ 
nes de tierra, así como sus relaciones con el populacho rural 
al que gobernaba, a partir de la independencia y a todo lo 
largo del periodo de la intervención francesa. 39 En una es¬ 
cala mucho menor, yo escribí un estudio de la región de 
Chalco en el que hice énfasis en la fuerza perdurable de las 
comunidades de los pueblos y en la debilidad financiera de 
la economía de las haciendas durante los primeros decenios 
de la nación, cuestiones que apenas podrían comenzar a ex¬ 
plicarse. 40 Evelyn Hu-Dehart realizó un vigoroso análisis 

38 Pimentel, 1864 y 1866. 

39 Harris, 1975. 

40 Tutino, 1975. 



200 


JOHN TUTINO 


narrativo de las relaciones entre los yaquis de Sonora y la in- 
vasora nación mexicana, en donde hizo énfasis en la persis¬ 
tencia del modo de vida agrario entre los yaquis y en el per¬ 
durable sentido de nacionalidad independiente de éstos 
cuando negociaron su incorporación a la nación mediante 
combinaciones de adaptación y resistencia. 41 Jan Bazant 
elaboró un estudio de las haciendas del siglo XIX en San 
Luis Potosí en el que dejó en claro que la imagen predomi¬ 
nante sobre la omnipotencia de las haciendas y la subordina¬ 
ción de los arrendatarios y los trabajadores era exagerada y 
necesitaba ser revisada. 42 

El análisis fundamental de Andrés Lira sobre las comuni¬ 
dades indígenas sujetas a la ciudad de México durante los 
años que van de la independencia hasta la Reforma liberal 
abrió importantes rumbos. 43 Lira demuestra que, aun en 
las cercanías de la metrópoli, los campesinos lucharon por 
la autonomía comunitaria y familiar durante el medio siglo 
posterior a la independencia; además, no sólo hace ver cómo 
las élites liberales buscaron terminar con la propiedad terri¬ 
torial comunitaria y someter a las comunidades campesinas 
al gobierno de la ciudad, sino también cómo los habitantes 
de los pueblos agrarios establecieron alianzas tácticas con al¬ 
gunas élites conservadoras para demorar y desviar el asalto 
liberal contra la autonomía comunitaria. 

Yo volví más tarde a mis estudios sobre el Chalco del siglo 
XIX y extendí el análisis hasta 1870 en un intento por expli¬ 
car cómo los decenios de debilidad de la economía estatal 
posteriores a la independencia se convirtieron a mediados 
del siglo en una época de conflictos cada vez más profundos 
y explotaron en una violenta insurrección a finales de la 
década de 1840 y, nuevamente, con mayor intensidad, a 
finales de la de 1860. 44 En ese ensayo intenté vincular los 
patrones de cambio de la producción estatal y las relaciones 
cada vez más conflictivas entre las haciendas y sus trabaja- 


41 Hu-Dehart, 1984. 

42 Bazant, 1975. 

43 Lira, 1983. 

44 Tutino, 1988. 
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dores provenientes de los pueblos ante el surgimiento de in¬ 
surrecciones locales. Varios especialistas han hecho estudios 
sobre cuestiones similares al abordar la mayor insurrección 
agraria del siglo XIX en México: la guerra de castas de Yu¬ 
catán. Destacan entre ellos las obras de Nelson, Moisés 
González Navarro y Marie Lapointe. 45 Ningún otro levan¬ 
tamiento ha recibido tal atención. Leticia Reina investigó la 
revuelta simultánea de Sierra Gorda, 46 en Esperando a 
Lozada\ Jean Meyer abordó el movimiento conducido por 
Manuel Lozada en Jalisco y Tepic, 47 y Henri Favre y Jan 
Rus estudiaron los levantamientos de Chiapas de los años 
1860. 48 

Leticia Reina ofreció la primera visión amplia a escala 
nacional sobre los conflictos agrarios del siglo XIX en sus 
Rebeliones campesinas en México , 49 En esa obra aparecen análi¬ 
sis introductorios con pruebas documentales, a menudo de 
los archivos militares, sobre los levantamientos rurales en 
todo México. Basándome en su obra, en los muchos y deta¬ 
llados estudios sobre las sociedades agrarias del siglo XVIII 
y en estudios recientes sobre los cambios agrarios posteriores 
a la independencia, intenté elaborar una interpretación ge¬ 
neral en From Insurrection to Revolution in México.™ En esa 
obra examiné las relaciones entre los patrones en cambio de 
la producción agraria, las relaciones de poder y los sistemas 
de trabajo en un análisis comparativo de diversas regiones, 
buscando explicar el surgimiento y la ausencia de rebeliones 
rurales. El estudio se centra en los conflictos del periodo de 
la independencia, después sigue los acontecimientos a través 
de los decenios posteriores a la independencia y llega aún 
más lejos, hasta los conflictos revolucionarios de principios 
del siglo XX. 

Después de investigar un periodo de conflictos agrarios 
intensos y a menudo violentos que empezó en 1810 y duró 

45 Reed, 1964; González Navarro, 1970; Lapointe, 1983. 

46 Reina, 1988. 

47 Meyer, 1984. 

48 Favre, 1975; Rus, 1983. 

49 Reina, 1980. 

50 Tutino, 1986. 
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hasta 1930, en mi análisis llego a la conclusión de que, aun¬ 
que los insurgentes agrarios no pudieron hacer la historia 
mexicana, sí garantizaron que las élites no la harían sin to¬ 
mar en consideración los intereses de las familias y comuni¬ 
dades campesinas. También es importante hacer énfasis en 
que los análisis que he presentado siguen estando limitados 
al campo de la producción agraria y de las relaciones de po¬ 
der. Sabemos muy poco de las concepciones, objetivos y ri¬ 
tuales de los pueblos rurales durante los decenios críticos de 
conflicto y cambio del siglo XIX. Necesitamos más estudios 
sobre la producción y el poder agrarios en las diversas regio¬ 
nes de México durante ese siglo; y necesitamos análisis en 
los que se explore local y regionalmente las diversas concep¬ 
ciones y expresiones culturales durante el periodo que va de 
la caída del orden colonial a la explosión de la revolución na¬ 
cional. A ellos seguirán análisis en los que se integre la pro¬ 
ducción, el poder y la cultura. 


La revolución nacional y las concepciones agrarias 

En los años posteriores a 1910, zapatistas, villistas y otros 
rebeldes agrarios se aseguraron de que nadie pudiera igno¬ 
rar al México rural. Si examinamos un largo periodo en tor¬ 
no a la Revolución, de alrededor de 1880 a 1940, desde las 
crecientes contradicciones agrarias de la era de Díaz, a tra¬ 
vés de decenios de guerra interna, hasta las reconstrucciones 
de los años 1930, descubrimos no sólo un periodo de conflic¬ 
tos y cambios fundamentales, sino también una época ya 
examinada en numerosos estudios de historia agraria. 

Los observadores contemporáneos indicaron el camino. 
A finales de la era de Díaz, la obra Los grandes problemas nacio¬ 
nales , de Andrés Molina Enríquez, llamó la atención nacio¬ 
nal sobre las contradicciones cada vez más profundas de la 
sociedad agraria, en especial las que surgían de los conflictos 
entre las tradiciones rurales mexicanas y las presiones del 
desarrollo capitalista. 51 En la misma época, Wistano Luis 


51 Molina, 1978 . 
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Ordzco escribió Los ejidos de los pueblos , 52 obra en la que in¬ 
vestigó las bases legales de la propiedad territorial comunita¬ 
ria campesina y examinó el asalto liberal del siglo XIX con¬ 
tra esos derechos comunitarios. Y los conflictos agrarios de 
la era de Díaz llegaron al conocimiento de los lectores esta¬ 
dounidenses a través de la provocadora controversia inicia¬ 
da por John Kenneth Turner en Barbarous México . 53 

Con el estallido de la guerra revolucionaria en 1910, un 
creciente número de intelectuales y aspirantes a líderes 
aprendió que la mayoría rural no podía ser ignorada^ Mu¬ 
chos de ellos, como Luis Cabrera, Pastor Rouaix y Alvaro 
Obregón temieron a menudo las demandas agrarias, pero 
llegaron a comprender que tendrían que negociar con las 
facciones campesinas si querían construir un nuevo Estado 
nacional. Unos cuantos intelectuales, como Manuel Palafox 
y Antonio Díaz Soto y Gama, se unieron sin cortapisas a al¬ 
gunas facciones de base campesina y se consideraron como 
portavoces de la mayoría agraria. 

Tan pronto como los conflictos militares empezaron a 
menguar, proliferaron los estudios sobre las cuestiones agra¬ 
rias, y si bien la obra Los grandes problemas nacionales, de Moli¬ 
na Enríquez, expuso los motivos del inicio de la Revolución, 
El aspecto agrario de la Revolución mexicana, de Fernando Gon¬ 
zález Roa, definió las cuestiones agrarias como la fase más 
violenta del fin del conflicto. 54 Esas obras revelan una tran¬ 
sición sutil, aunque importante: bajo Díaz, las contradiccio¬ 
nes agrarias constituían el meollo de los grandes problemas 
nacionales; después de un decenio de revolución, alimenta¬ 
da por insurgentes agrarios inflexibles, las demandas agra¬ 
rias ya no fueron sino un “ aspecto ” de una transformación 
revolucionaria nacional. El gran estallido de la violencia 
agraria posterior a 1910 atrajo una gran atención hacia las 
cuestiones agrarias; sin embargo, ya no fue sino parte de 
una transformación conflictiva que estaba haciendo de Mé- 


52 Orozco, 1975. 

53 Turner, 1969. 

54 González Roa, 1919. 
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xico una nación menos agraria y una sociedad más urbani¬ 
zada e industrializada. 

Los conflictos inherentes a los intentos por construir un 
Estado que respondiera a las demandas agrarias y, no obs¬ 
tante, promoviera un futuro capitalista industrializado man¬ 
tuvieron vivas las cuestiones agrarias en México durante 
decenios después de la Revolución. Algunos especialistas 
mexicanos, como Miguel Othón de Mendizábal y Jesús Sil¬ 
va Herzog encabezaron debates que ayudaron a mantener 
vigente la cuestión agraria. 55 Por su parte, algunos especia¬ 
listas de Estados Unidos, reflejando sus propios y crecientes 
intereses y la cada vez mayor intervención de su nación en 
México generaron una serie de estudios sobre el México 
agrario. El análisis de George MacBride de la propiedad de 
la tierra fue seguido por la amplia investigación de Ernest 
Gruening sobre los orígenes y resultados inmediatos de la 
Revolución y, a su vez, esas obras llevaron a la interpreta¬ 
ción fundamental que hizo Frank Tannenbaum de la Revo¬ 
lución como un conflicto transformador y esencialmente 
agrario. 56 Poco después, Eyler Simpson y Nathan Whetten 
escribieron vastos estudios que pusieron las reformas agra¬ 
rias de Cárdenas al alcance de muchos observadores. 57 

Después de Cárdenas, el Estado y la mayoría de las élites 
y de los intelectuales mexicanos desplazaron su atención de 
las reformas agrarias al desarrollo económico. Supusieron 
que, una vez pacificado el campesinado, la construcción del 
México capitalista podía proceder sin obstáculos. Muchos 
historiadores mexicanos y extranjeros siguieron el ejemplo 
de los que estaban en el poder, pero unas cuantas voces vi¬ 
gorosas se rehusaron a dejar que las vidas y las luchas de la 
mayoría de los campesinos mexicanos desaparecieran de la 
conciencia nacional durante tanto tiempo. En su análisis 
esencial de la historia y de la cultura mexicanas, Octavio 
Paz insistió, en El laberinto de la soledad , en la primacía de la 
herencia agraria indígena de México y en la importancia de 


55 Othón de Mendizábal, 1946; Silva Herzog, 1959. 

56 Tannenbaum, 1929 y 1933. 

57 Simpson, 1937; Whetten, 1948. 



HISTORIAS DEL MÉXICO AGRARIO 


205 


la revolución para la construcción de la sociedad y del go¬ 
bierno del siglo XX. 58 Por su parte, Jesús Sotelo Indán, en 
Raíz y razón de Zapata , demostró que, a pesar de los intentos 
por convertir a Zapata en un símbolo de la Revolución go¬ 
bernada por el Estado, el movimiento zapatista había expre¬ 
sado las demandas obstinadas de una comunidad agraria lle¬ 
na de vitalidad de tener una vida libre de la opresión a 
manos de los terratenientes y sus aliados del Estado. 59 Y en 
la década de 1960, Rodolfo Stavenhagen recordó a los mexi¬ 
canos y a otros, que los conflictos agrarios todavía no esta¬ 
ban resueltos. Al mismo tiempo que México se hacía una 
nación cada vez más urbana e industrial, las demandas de 
justicia agraria seguían vivas. 60 

A finales de los años sesenta, John Womack se apoyó en 
esos estudios y en su propia investigación para escribir Zapa¬ 
ta and the Mexican Revolution . 61 Esa obra se convirtió rápida¬ 
mente en un clásico y recordó a un pueblo que vivía en un 
mundo cada vez más capitalista que la Revolución había re¬ 
cibido un vigoroso impulso de las demandas campesinas de 
tierra y autonomía. Por su parte, Adolfo Gilly realizó, con 
La revolución interrumpida , una interpretación enérgica y am¬ 
pliamente leída de todo el conflicto revolucionario. 62 Des¬ 
cribió a éste como un movimiento cuyo impulso principal 
fueron las demandas agrarias, las cuales no pudieron ser 
cumplidas, sino que fueron obstruidas eficazmente por unos 
líderes que a menudo afirmaban servir a los intereses cam¬ 
pesinos y que, no obstante, cada vez perseguían más el po¬ 
der a través del capitalismo. Así, a pesar de que muchos 
analistas notables como Ramón Eduardo Ruiz, han intenta¬ 
do subestimar la base agraria de la Revolución, 63 esas 
obras han hecho que los pueblos campesinos y sus preocupa¬ 
ciones se mantengan en el centro de las concepciones históri¬ 
cas del México moderno. 

58 Paz, 1961. 

59 Sotelo, 1970. 

60 Stavenhagen, 1969 y 1970. 

61 Womack, 1968. 

62 Gilly, 1971. 

63 Ruiz, 1980. 
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Gracias a una profusión de obras recientes, nuestro cono¬ 
cimiento sobre el periodo revolucionario ha aumentado am¬ 
pliamente, si bien sigue habiendo lagunas importantes. To¬ 
davía tenemos mucho que aprender sobre la producción, el 
poder y, en especial, sobre la cultura rurales durante los de¬ 
cenios prerrevolucionarios. Los estudios de Jan Bazant so¬ 
bre las haciendas de San Luis Potosí se extendieron a través 
de la era de Díaz y han sido complementados recientemente 
por obras sobre las haciendas algodoneras de la región de La 
Laguna. 64 Marco Bellingeri, Juan Felipe Leal y Mario 
Huacujo Rountree elaboraron importantes análisis de la 
producción de pulque y las relaciones de trabajo en las 
tierras altas centrales en vísperas de la Revolución. 65 Ro¬ 
berto Melville hizo un esbozo de la transformación de la eco¬ 
nomía de las haciendas azucareras de Morelos durante los 
decenios previos a la explosión zapatista en ese estado. En 
varias obras, Herbert Nickel examinó las relaciones de pro¬ 
ducción y de trabajo de las haciendas con menos orientación 
comercial del este de Tlaxcala, mientras que la interpreta¬ 
ción de Friedrich Katz de las variaciones regionales de los 
sistemas de trabajo a todo lo largo y ancho del México rural 
durante la era de Díaz abrió nuevas sendas de análisis. 66 
No obstante, sólo Alan Wells, en su estudio Yucatán’s Gilded 
Age , aborda el análisis global de las relaciones agrarias de 
producción y sociales en la víspera de la gran revolución na¬ 
cional. 67 En consecuencia, sabemos mucho más sobre la vi¬ 
da y los cambios agrarios en vísperas de los conflictos de la 
independencia que sobre los acontecimientos que precedie¬ 
ron y provocaron los grandes conflictos agrarios de princi¬ 
pios del siglo XX. Los ensayos sobre la distribución de la 
tierra y las élites agrarias, así como sobre los avances técni¬ 
cos y la transformación de los sistemas de trabajo que lleva¬ 
ron más mujeres a los campos, todos presentados reciente- 


64 Bazant, 1975; Vargas, 1984. 

65 Bellingeri, 1980; Leal y Huacujo, 1982. 

66 Melville, 1979; Nickel, 1978 y 1987; Katz, 1976. 

67 Wells, 1985. 
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mente en la obra de Manuel Miño Grijalva, 68 sugieren 
nuevos y prometedores enfoques de la investigación de la 
historia agraria de la era de Díaz. 

Si bien es cierto que nuestra comprensión de los aconteci¬ 
mientos agrarios antes de la Revolución sigue siendo limita¬ 
da, sabemos mucho sobre la participación de los rebeldes 
campesinos en los conflictos que empezaron en 1910. Des¬ 
pués del análisis de Gilly, han aparecido tres interpretacio¬ 
nes importantes de la Revolución. The Secret War in México, 
de Friedrich Katz, es la más notable, pues demuestra que, 
aun cuando la diplomacia internacional de la Revolución es 
su preocupación principal, para el análisis es esencial una 
comprensión clara de los conflictos agrarios. 69 Alan Knight 
elaboró una reinterpretación amplia, innovadora y a menu¬ 
do provocadora del decenio de la Revolución. Él también hi¬ 
zo énfasis en la importancia de las diferencias regionales de 
los movimientos agrarios, a pesar de su tendencia a subesti¬ 
mar el componente agrario del influyente movimiento villis- 
ta. 70 Y, en Revolutionary México , John Hart también insistió 
en que el análisis de la Revolución exige una perspectiva que 
se extienda de los movimientos locales y regionales a los con¬ 
flictos nacionales centrados en la ciudad de México y a las 
presiones internacionales orquestadas cada vez más en Wash¬ 
ington. 71 

Con todo ese énfasis puesto en las cuestiones agrarias por 
los estudios de los conflictos revolucionarios, es sorprenden¬ 
te que pocos historiadores hayan llevado a cabo análisis de 
las políticas y transformaciones agrarias en los decenios de 
reconstrucción posrevolucionaria. Un logro notable, con to¬ 
do, es el amplio proyecto de Jean Meyer sobre la revuelta 
cristera. 72 Mediante una investigación detallada en la que 
combinó estudios de archivos con historias orales, demostró 
que el gran levantamiento del centro-oeste de México contra 


68 Miño, 1991. 

69 Katz, 1981. 

70 Knight, 1986. 

71 Hart, 1987. 

72 Meyer, 1973-1974. 
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el régimen posrevolucionario a finales de la década de 1920 
fue una importante insurrección agraria. Los rebeldes cris- 
teros se levantaron en armas para defender a la Iglesia cató¬ 
lica, y Meyer descubrió que los insurgentes provenían abru¬ 
madoramente de comunidades de rancheros, cultivadores y 
ganaderos que durante mucho tiempo se habían sostenido 
en una economía de autosuficiencia mientras también bus¬ 
caban obtener un beneficio en los mercados regionales. Su 
revuelta en defensa de la Iglesia fue también una revuelta en 
defensa de la autonomía local de comunidades organizadas 
desde hacía mucho tiempo en torno a la Iglesia del pueblo. 
Los rancheros de origen español que condujeron y comba¬ 
tieron en el movimiento cristero estaban defendiendo su ver¬ 
sión de la autonomía comunitaria rural en contra de un Es¬ 
tado posrevolucionario que afirmaba buscar el bienestar 
agrario y que, no obstante, estaba centralizando muy acti¬ 
vamente el poder estatal. La cristiada de Meyer, y con el re¬ 
ciente análisis de José Díaz y Román Rodríguez, demostra¬ 
ron que no todos los rebeldes rurales se convirtieron en 
agraristas vinculados al Estado. 73 La insurrección agraria 
no terminó con la derrota de los zapatistas. Necesitamos que 
la historia agraria explore la producción, el poder y la cultu¬ 
ra en el México posrevolucionario, y necesitamos saber mu¬ 
cho más sobre cómo los diversos pueblos rurales respondie¬ 
ron a la reforma agraria en el contexto de una economía 
nacional cada vez más capitalista. 


La desaparición del México agrario: 

PERSPECTIVAS ANTROPOHISTÓRICAS 

La falta de atención de los historiadores a los acontecimien¬ 
tos agrarios que se dieron en México a partir de la década 
de 1930 ha sido compensada en gran parte por el surgimien¬ 
to de una singular escuela de antropohistoria mexicana. Sus 
estudios, a menudo —aunque no siempre— realizados por 
antropólogos, nos han proporcionado un análisis integrado 


73 Díaz y Rodríguez, 1979. 
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de la producción, el poder y la cultura en regiones o comuni¬ 
dades escogidas, siempre vistas en el contexto nacional. En¬ 
tre esos estudios, los mejores investigan tales cuestiones des¬ 
de la era de Díaz hasta la segunda mitad del siglo XX y nos 
proporcionan perspectivas muy reveladoras sobre los cam¬ 
bios a largo plazo. 

Un historiador, Luis González y González, nos dio el mo¬ 
delo para la antropohistoria nacional centrada eri una locali¬ 
dad. Su libro Pueblo en vilo fue elaborado con base en una 
combinación de investigación de archivos, entrevistas y par¬ 
ticipación personal en su comunidad de origen, San José de 
Gracia, Michoacán. 74 La historia resultante de la vida en 
una comunidad ranchera de 1860 a 1960 no tiene igual. El 
hecho de que San José de Gracia estuviera en lo más denso 
del movimiento cristero y, no obstante, estrechamente vin¬ 
culado a la base política del presidente Cárdenas en Michoa¬ 
cán, no hace sino sumarse a la importancia fundamental del 
análisis. Pueblo en vilo sigue siendo el estudio más amplio dis¬ 
ponible sobre los cambios que transformaron rápidamente 
al México agrario entre el decenio de 1920 y el de 1950. 

Dos antropólogos mexicanos siguieron el ejemplo de 
González y González y lo convirtieron en un género, un mo¬ 
delo que otros especialistas copiaron y afinaron. Arturo 
Warman guió a un equipo de investigadores, que se valió 
tanto de recursos documentales como de extensas entrevis¬ 
tas, para estudiar la cuenca oriental de Morelos desde el au¬ 
ge azucarero de la era de Díaz, pasando por la Revolución 
y las reformas, hasta las difíciles transformaciones económi¬ 
cas posteriores a 1940. En el punto culminante de su análi¬ 
sis, ... Y venimos a contradecir , Warman hace énfasis en los 
cambios de las relaciones sociales de producción y en los 
vínculos de éstas con un Estado nacional cada vez más inclu¬ 
sivo, y al mismo tiempo, hace notar las transformaciones 
culturales relacionadas con lo anterior. 75 

Simultáneamente, Guillermo de la Peña estudió las tie¬ 
rras altas de Morelos en tomo a Tlayacapan en Herederos de 

74 González y González, 1968. 

75 Warman, 1976. 
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promesas.™ De la Peña investigó también los conflictos y los 
cambios locales, en un contexto nacional, desde la era de 
Díaz hasta la década de 1960, en una región en la que no 
dominaba la producción azucarera, sino que estaba vincula¬ 
da a esa industria por una historia de relaciones de trabajo 
de temporal. De la Peña esboza los patrones de cambio de 
la producción y el poder en las tierras altas, pero se centra 
en un original análisis de la transformación cultural agraria 
durante el siglo XX. Los análisis antropohistóricos de Gon¬ 
zález y González, de Warman y de De la Peña se asemejan 
a los estudios coloniales de Farriss y Pastor, que se acercan 
más estrechamente al ideal de historia integrada, una histo¬ 
ria que investiga las influencias recíprocas de la producción, 
del poder y de la cultura a medida que van cambiando e in¬ 
terrelacionándose a través del tiempo. 

En otros estudios se ha extendido la perspectiva antropo- 
histórica a otras regiones y comunidades mexicanas, aña¬ 
diendo a menudo nuevos puntos de vista. En los dos volú¬ 
menes sobre Naranja, Michoacán, Paul Friedrich analiza de 
manera brillante las influencias recíprocas del poder político 
y de la cultura local en el México posrevolucionario; 77 Ann 
Craig examina las relaciones entre los políticos locales y la 
reforma agraria en Lagos de Moreno; 78 Héctor Díaz Polan- 
co investiga las influencias recíprocas de la producción y del 
poder en el valle de Santiago, desde la era de Díaz hasta 
tiempos recientes, 79 y Franz Schryer nos presenta dos estu¬ 
dios antropohistóricos de Hidalgo, uno sobre las tierras altas 
y otro sobre la Huasteca. Este último, Ethnicity and Class Con- 
flict in Rural México , es especialmente importante no sólo por 
su énfasis temático sino también por su detallado examen de 
conflictos agrarios muy recientes en una región que enfrentó 
tarde la inclusión en la economía nacional y, por lo tanto, 
experimentó tarde las atenciones del Estado. 80 Esos estu- 


76 Peña, 1980. 

77 Friedrich, 1970 y 1986. 

78 Craig, 1983. 

79 Díaz Polanco, 1982. 

80 Schryer, 1980 y 1990. 
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dios antropohistóricos basados en una región en particular 
nos proporcionan las interpretaciones necesarias para empe¬ 
zar a desarrollar una visión nacional de la transformación 
agraria en el México posrevolucionario. Y el reciente estu¬ 
dio de Armando Bartra, sobre las políticas y protestas agra¬ 
rias nacionales a partir de la Revolución, contribuye a este 
esfuerzo. 81 A los historiadores corresponde unirse a ese mo¬ 
vimiento para analizar la época posrevolucionaria, en la que 
la reforma agraria ha cedido el paso a un asalto capitalista 
dirigido por el Estado contra la producción y las culturas co¬ 
munitarias. 

El desafío que enfrentan los estudiosos, tanto del pasado 
agrario de México como de su naciente e incierto futuro, es 
explorar aún más sistemáticamente y con más simpatía las 
complejas influencias recíprocas de la producción, las rela¬ 
ciones de poder y las concepciones culturales. Entre más in¬ 
tegrados sean los análisis en que se estudie la situación de 
poderosos y pobres, más amplia será nuestra visión históri¬ 
ca. Y debemos recordar que el futuro de México sólo podrá 
ser entendido como el resultado histórico de procesos arrai¬ 
gados en un complejo pasado agrario. 


Traducción de Mario A. Zamudio Vega 
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ESTRUCTURA ECONÓMICA 
Y CRECIMIENTO: 

LA HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA 
COLONIAL MEXICANA* 


Manuel Miño Grijalva 
El Colegio de México 


En los últimos veinte años la historiografía económica colo¬ 
nial mexicana ha desarrollado un alto nivel de complejidad. 
La renovación es importante. Han aparecido nuevos temas 
y problemas, fuentes y métodos poco usados o desconocidos. 
La impresión es que en estos años el “paciente paralítico’’ 
del que hablaba David Brading en su diagnóstico general de 
la situación de la historia económica latinoamericana hacia 
1970, 1 ha empezado a caminar. Si bien es cierto que no ha 
podido dejar completamente sus muletas y que han avanza¬ 
do ciertos sectores de la historiografía y otros se han estanca¬ 
do, en general el logro puede ser señalado como sustancial 
tanto en cantidad como en calidad; por supuesto, depen¬ 
diendo de la perspectiva que adoptemos para medir su mo¬ 
vimiento. 

Las visiones historiográficas más sugerentes han sido rea¬ 
lizadas recientemente por John Coatsworth 2 y Eric Van 
Young. 3 Este último pone énfasis en el siglo XVIII, el “si¬ 
glo paradójico”, como lo califica. A Coatsworth, en cambio, 
parece animarle la idea de solucionar y dejar sentado el he¬ 
cho de que es comprobable, aunque discutible, que el desfa- 

* Marcello Carmagnani leyó una versión de este artículo. Para él mi 
agradecimiento por sus comentarios. 

1 Brading, 1972, pp. 100-110. 

2 Coatsworth, 1988. 

3 Van Young, 1986 y 1988. 
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se en el desarrollo económico de México en relación con las 
potencias industriales parte de 1800 y que, por lo mismo, el 
imperialismo y la dependencia no tuvieron nada que ver en 
el desarrollo desigual del periodo republicano. Los índices 
de productividad y de ingreso per capita confirmarían, de 
acuerdo con sus cálculos, esta posición. La culpa de nuestros 
males se encontraría, entonces, en una defectuosa o limitada 
conformación de la estructura ecónomica colonial. 

La duda latente es si en realidad este desfase no puede ser 
rastreado desde el mismo siglo XVI, con lo cual ni la depen¬ 
dencia colonial ni la posterior dependencia habrían sido ca¬ 
paces de incidir en el desarrollo económico latinoamericano. 
El análisis de Coatsworth, cuyos trabajos son importantes 
en la discusión y revisión de los últimos años del siglo XVIII, 
está encaminado también a demostrar que más bien debemos 
hablar de un siglo en crisis y no de un siglo en crecimiento, 
como se ha venido sosteniendo. Pero si a esto sumamos la 
crisis en cuestión del siglo XVII y la propia preocupación del 
autor de que “acaso no hubiera tal depresión en el siglo 
XVII porque no hubo prosperidad en el XVI”, 4 me temo 
que caeríamos en el extremo de concluir que el periodo colo¬ 
nial fue un largo deambular en la oscuridad, cuando en rea¬ 
lidad sólo es fruto de nuestra propia oscuridad en la indaga¬ 
ción del pasado. 

En la discusión no ha pasado inadvertida la crisis del siglo 
XVII. Herbert Klein y John TePaske, con base en los ingre¬ 
sos fiscales, han propuesto que es posible dudar de la depre¬ 
sión secular, ya que éstos no presentan entre 1600 y 1699 
una línea descendente de movimiento. Observan que estos 
ingresos permanecen constantes y que por lo tanto, no se 
puede hablar de crisis. 5 En otras palabras, lo que más bien 
caracteriza a la economía novohispana durante ese arco 
temporal es la estabilidad con ciclos de recesión y otros de 
“suave prosperidad”, ciclos que de todas maneras no alcan¬ 
zan una expresión pronunciada, pero que constituyen el 


4 Coatswort, 1988, p. 282. 

5 Klein y TePaske, 1982, pp. 116-117. 
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“preludio para un crecimiento espectacular y sostenido en 
el siglo XVIII’\ 6 

Esta hipótesis tiene su fundamento en el hecho de que las 
rentas reales reflejan el movimiento de la economía en su to¬ 
talidad y que la “depresión” estaba determinada, conse¬ 
cuentemente, por un descenso de las actividades globales. 
Las debilidades de la hipótesis parecen evidentes, según Co- 
atsworth, porque lo que determina la “salud de una econo¬ 
mía” es el producto per capita , por una parte y, por otra, 
“dos terceras partes o más de todos los artículos y servicios 
producidos en el siglo XVII en Nueva España escapaban ai 
recaudador de impuestos, por lo que resulta una hipótesis 
un tanto desmedida”. 7 Esta sentencia puede ser aplicada a 
todas las hipótesis que entran en juego ahora para explicar 
a través de la fiscalidad colonial la crisis o la salud de la eco¬ 
nomía novohispana no sólo del siglo XVII, sino también del 
propio siglo XVIII. Sin embargo, la omisión principal es el 
hecho irrefutable de una población indígena mayoritaria 
que, en buena medida, estaba alejada del consumo urbano 
y no era sujeto gravable. Esto nos dificulta poder atribuir 
efectos directos a las fluctuaciones comerciales internas e in¬ 
ternacionales. Todo esto sin tomar en consideración el nivel 
de evasión de impuestos no sólo por el aumento de las tasas 
del 2 al 6% después de 1638, sino por el complejo entrama¬ 
do de las relaciones de poder local que repercutían, particu¬ 
larmente a través de la venta de cargos públicos, en una po¬ 
co eficiente recaudación de impuestos, como el propio Klein 
y J. Barbier lo hicieron notar. 8 En suma, esta hipótesis pa¬ 
rece insostenible, por lo que el “siglo de la depresión” y de 
la crisis política y social novohispana parece contar con ma¬ 
yores evidencias, como J. Israel puso de manifiesto en varias 
oportunidades. 9 

Por su parte, al siglo XVIII, la clásica época dorada, los 
nuevos supuestos la están convirtiendo en un “claroscuro”, 
o mejor, en un espectro “plomizo” que no termina por dar 

6 Klein y TePaske, 1982, pp. 119-125. 

7 Coatswort, 1988, p. 282. 

8 Barbier y Klein, 1988, p. 47. 

9 Israel, 1979, pp. 128-153 y Kamen e Israel, 1982, pp. 150-156. 
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un color definido como lo ha expuesto Eric Van Young. Sin 
embargo, esta impresión es posiblemente la misma que he¬ 
mos tenido siempre, sólo que los matices ahora se aprecian 
mejor, cuando más allá del frío cálculo se hacen evidentes 
las desigualdades sociales. Tal vez un análisis más detenido 
de los diversos sectores puedan ayudarnos a ubicar mejor las 
contradicciones. 

En el ámbito de la población, no parece haber duda hasta 
ahora sobre la tendencia negativa que siguió la población 
novohispana en el siglo XVI, determinada básicamente por 
el impacto causado por la mortalidad de tipo epidémico. Es¬ 
to ya es bien conocido, aunque no debemos pasar por alto 
la advertencia de Newson de que si bien éste fue un factor 
importante en la disminución de la población indígena, por 
sí sola no explica las variaciones regionales y geográficas del 
despoblamiento. Tampoco son mayores los avances sobre la 
dinámica del siglo XVII, pero en general, todo parece indi¬ 
car que el punto más bajo al que llegó la población se ubica 
hacia mediados del mismo siglo y la recuperación empezaría 
en la segunda mitad. En cambio, los efectos y repercusiones 
de esta dinámica sobre la economía han cambiado significa¬ 
tivamente el panorama, desde la original propuesta de W. 
Borah 10 sobre su impacto en la baja de la producción mine¬ 
ra como factor principal. Sin embargo, P. Bakewell se 
encargó de demostrar que la producción minera, al menos 
de Zacatecas entre fines del siglo XVI hasta 1630 se desplo¬ 
mó por otros motivos, principalmente por la falta de capital 
y el deficiente abastecimiento de mercurio. 11 En el caso tex¬ 
til, los síntomas entre 1570 y 1630 también parecen avalar un 
movimiento de expansión más que de contracción a pesar de 
la disminución de la población indígena. 12 

La demografía del siglo XVIII está mejor estudiada y los 
avances presentan variaciones regionales apreciables. No 
parece seguro ahora sostener que la población indígena cre¬ 
ció a igual ritmo en todas partes, sino que los contrastes son 


10 Newson, 1992, p. 543; Borah, 1951. 

11 Bakewell, 1975, p. 20. 

12 Miño Grijalva, 1990. 
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evidentes. La parte sur y central de México observó una tasa 
de crecimiento cercana a cero, mientras la población no in¬ 
dígena de todas las regiones siguió aumentando. 13 Concre¬ 
tamente la región de Puebla y Tlaxcala se ve sacudida por 
una serie de crisis que acentuará la migración hacia la ciu¬ 
dad de México, o de ciudades menores a otras mayores. La 
inestabilidad parece clara, y el ritmo de migración sufre gra¬ 
ves alteraciones que, como en el caso de Cholula, son defini¬ 
tivas. 14 Parece claro también que las epidemias atacaron 
principalmente a la población indígena, particularmente en 
coyunturas como la de 1737-1739, con el matlazáhuatl, epi¬ 
demia de efectos considerables. 

En cambio, Querétaro, el Bajío, Guanajuato y San Luis 
de la Paz, y en las regiones del norte, en donde predominó 
la población no indígena, la impresión que tenemos ahora 
es que sin duda se produce un claro crecimiento demográfi¬ 
co y una mayor estabilidad en la población. 15 Hacia Gua- 
dalajara, la población en general presenta también niveles 
de crecimiento. Por supuesto, crisis agrícolas y epidemias 
condicionaron el ritmo de ésta. La dinámica general mues¬ 
tra que entre 1660 y 1740 hay altas tasas de crecimiento, 
aunque desde 1760 hasta 1810 el sector indígena entra en un 
periodo de estancamiento mientras criollos y castas conti¬ 
núan creciendo. 16 De todas formas, esto no nos dice mucho 
si no logramos vincular las “curvas vitales” de la población 
con los patrones de subsistencia, sistemas de trabajo y, en 
general con los mecanismos de la producción y distribución, 
lo cual aún está por hacerse. Reher ha intentado ligar el pro¬ 
blema de la población y la economía para ciertas regiones de 
Guanajuato, Michoacán e Hidalgo. Intenta probar que so- 

13 Brading, 1979, pp. 305-306. 

14 Vollmer, 1973, pp. 47-49; Calvo, 1973, pp. 79-80; Malvido, 
1973, p. 83; Morin, 1973; Garavaglia y Grosso, 1987, p. 224; Moreno 
Toscano y Aguirre, 1974, pp. 36-37; Davis, 1972, pp. 502-503; Boyer 
y Davis, 1973, pp. 41-42. 

15 Borah y Cook, 1975; Moreno Toscano, 1972; Morin, 1983, p. 9 
y 1979, pp. 72-83; Wu, 1984, pp. 287-307; Rabell, 1986. 

16 Van Young, 1981 y 1988, para Guadalajara y Brading, 1981, 
pp. 404-405, para la dinámica general. 
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bre todo a partir de 1760 Nueva España padeció de una 
“crisis malthusiana por excelencia en la que una población 
en rápido aumento superó los límites impuestos por sus pro¬ 
pios recursos alimentarios”. El fracaso de su explicación es 
total. Suponiendo que sus muestras y ponderaciones son re¬ 
presentativas ¿cómo conciba este “rápido aumento” cuan¬ 
do. sus datos estadísticos muestran que tanto la natalidad co¬ 
mo la nupcialidad —incluida la población indígena— 
“muestran una tendencia secular a la baja”? La manipula¬ 
ción de las cifras es evidente con la finalidad de hacer coinci¬ 
dir el comportamiento de la nupcialidad y la natalidad con 
la caída de los niveles de vida. Sin embargo, sus propias ci¬ 
fras, leídas de manera diferente, muestran que los bautizos 
y los matrimonios tienen una tendencia ascendente, mien¬ 
tras que las defunciones entre 1770 y 1810 mantienen una 
estabilidad relativa sólo interrumpida por la mencionada 
crisis de mediados de los ochenta. En conclusión, no hay ba¬ 
ses para pensar que el movimiento de la población tuvo una 
correspondencia real con la crisis de la economía. En todo 
caso estaría en contradicción con ésta. 17 

Así, el problema medular, o la columna vertebral de la 
historiografía económica mexicana del futuro, tendrá que 
orientar sus esfuerzos a descubrir la relación de los diversos 
sectores de la estructura económica, que determinarán, di¬ 
recta o indirectamente, el nivel de vida que alcanzó el pobla¬ 
dor mexicano, si bien Cook y Borah han intentado de mane¬ 
ra preliminar establecer la relación entre crisis demográfica 
y dieta. En este sentido, E. Malvido y E. Florescano han 
empezado a establecer la relación entre epidemias, hambru¬ 
nas y población durante la época colonial. 18 En este orden 
de problemas, últimamente Eric Van Young ha realizado 
un gran esfuerzo por medir el nivel de vida de la población 
mexicana en el siglo XVIII, con la hipótesis de que durante 
este tiempo se produjo una baja en los salarios seguida por 
una subida de los precios y una consecuente contracción del 


17 Reher, 1992, pp. 631, 639 y 641. 

18 Florescano y Malvido, 1982. 
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mercado. 19 lo que seguramente es cierto en el caso de la co¬ 
yuntura de mediados de la década de 1780. 

Lo anterior daría como resultado un desequilibrio, que se 
manifestaría en el incremento de la población en amplias zo¬ 
nas de Nueva España y una intensificación de la lucha por 
recursos cada vez más escasos, con la consecuente agudiza¬ 
ción de la miseria en el campo y una acentuada migración. 
Esta generalización parece correcta a simple vista; sin em¬ 
bargo, la lucha por los recursos, en diversos niveles y pro¬ 
porciones, es un fenómeno universal y permanente y es una 
de las características de la historia de la humanidad, por lo 
que así expresada nos dice poco o casi nada. Si particulari¬ 
zamos el asunto tal vez obtengamos algunas respuestas. Por 
ejemplo, ¿quiénes lucharon por los recursos? Tradicional¬ 
mente la historiografía ha planteado el problema de manera 
asimétrica: ‘ ‘españoles”, “sector dominante”, “detentado¬ 
res del poder”, etc., vs. “indios”, desposeídos”, “subordi¬ 
nados”. Este planteamiento se quiebra al menor análisis, 
pues mis propias investigaciones en torno al valle de Toluca 
me sugieren que la lucha es sobre todo simétrica , de pueblos 
contra pueblos, de indios contra indios, de españoles contra 
españoles por la propiedad de los recursos. Sin duda, este 
rasgo dominante no implicó la ausencia de la constante 
pueblos vs. haciendas en la definición de su territorialidad. 
El crecimiento de las luchas en el siglo XVIII denota más 
bien la existencia de fortaleza y cohesión interna que de cri¬ 
sis y dispersión, en la búsqueda de un ajuste y equilibrio 
dentro del sistema colonial. 

Mientras tanto, la urbanización para el siglo XVIII se ex¬ 
tendía a lo largo del reino. Con lo cual, según A. Ouweneel 
y C. Bijleveld, el crecimiento de la población y la urbaniza¬ 
ción aventajaban a “la producción agrícola hacia fines del 
siglo XVIII”. 20 Sería interesante, de todas formas, que la 
historiografía contemporánea pudiera definir mejor las va¬ 
riantes de la producción agrícola total del reino que, cierta- 


19 Van Young, 1987. 

20 Ouweneel y Bijleveld, 1989. 
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mente, no estuvo contituida sólo por la que componía el 
diezmo sino por una minoría que producía para él. 

La pobreza y miseria constituirán la consecuencia más in¬ 
mediata para amplios sectores de la sociedad, particular¬ 
mente para la población indígena. Sin embargo, esta hipóte¬ 
sis no deja de reconcer acentuadas debilidades, dado que 
más del 70% de la población de Nueva España estaba cons¬ 
tituida por población indígena, cuyas estrategias económi¬ 
cas variaron claramente en relación con el mercado. Por 
otra parte, su respuesta fue mucho más compleja que la que 
le atribuyen los historiadores. Las haciendas continuaban 
empleando una pequeña proporción de fuerza de trabajo, 
pero en cambio, las comunidades y los pueblos tuvieron mu¬ 
chas alternativas tanto como generadoras de productos agra¬ 
rios para el mercado y subsistencia como de bienes artesana¬ 
les, particularmente de textiles. En este sentido, parece 
correcto plantear que fueron el núcleo que conformó un sec¬ 
tor artesanal muy diversificado, que creció al amparo del co¬ 
merciante y de los propios recursos de las comunidades en 
el clásico movimiento de trabajo compartido para enfrentar 
las caídas en los niveles de subsistencia. 

Pero el problema en términos generales es que la histo¬ 
riografía novohispana no dispone aún de investigaciones 
que permitan medir el crecimiento de su economía. Por 
ejemplo, en relación con la producción agrícola sólo dispo¬ 
nemos de estudios de diezmos para ciertas regiones, que 
proporcionan una visión que en todo caso está lejos de pro¬ 
bar una crisis de este sector, aún en el supuesto de que el vo¬ 
lumen de la renta sirviera para medir el movimiento de la 
producción, cosa que sabemos es incorrecta. 21 

El ritmo que siguió la producción agrícola en las regiones 
más estudiadas proporciona esta misma impresión, por lo 
menos en regiones como Guadalajara y el Bajío, debido a 
una mayor extensión de la tierra cultivada más que a una 
innovación tecnológica, aunque ésta, sin duda, efectivamen¬ 
te existió (diques, canales, graneros, etc.). Según Brading y 

21 Véase Rabell, 1986, Galicia, 1975, Medina Rubio, 1983; Flores- 
cano y Espinosa, 1987; Ouweneel y Bijleveld, 1989. 
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Van Young, las economías de estas regiones pueden ser vis¬ 
tas como similares a las de los Países Bajos e, incluso, 
Inglaterra. 22 En ambos casos existe una documentada ex¬ 
pansión. Con todo, R. Garner estima que en esta misma re¬ 
gión del Bajío la producción de cereales en el siglo XVIII si¬ 
guió una tendencia descendente. 23 En cambio, la crisis 
agraria de la región de Puebla y Tlaxcala, en las últimas dé¬ 
cadas del siglo XVIII y primeros años del XIX, tampoco pa¬ 
rece dejar dudas al respecto. 24 

Este panorama nos sugiere, en términos generales, que 
las nuevas investigaciones pondrán énfasis en las variaciones 
regionales de la agricultura colonial, variaciones que se ob¬ 
servan de manera clara en la nueva historiografía sobre la 
hacienda colonial. M. Mórner primero, 25 y Eric Van 
Young después, 26 han mostrado los rasgos característicos y 
los resultados obtenidos después del trabajo clásico de M. 
Chevalier, por lo que no me detendré en esta oportunidad 
sobre el tema, si bien desde entonces varias contribuciones 
han enriquecido el panorama de nuestro conocimiento sobre 
el sector agrario. 27 En general el balance realizado parece 
destacar que si bien la perspectiva utilizada en el análisis de 
la hacienda se ha complicado con estudios de tipo empresarial 
o corporativo, sectoriales o regionales, la mayoría parece 
coincidir en destacar que la propiedad agraria se caracterizó 
por un alto grado de inestabilidad patrimonial. También se 
sabe mucho más sobre la vinculación hacienda-actividad 
mercantil, así como sobre la organización interna de las uni¬ 
dades productivas, sin olvidar la importancia del papel eco¬ 
nómico y político ejercido por los hacendados. 

22 Van Young, 1983, p. 221; Brading, 1985, p. 67 y 1988, p. 303. 

23 Garner, 1985, pp. 310-318; Salvucci y Salvucci, 1987, p. 79. 

24 Florescano, 1971; Moreno Toscano, 1972; Garavaglia y 
Grosso, 1986; Thomson, 1989. 

25 Mórner, 1976. 

26 Van Young, 1983. 

27 Véanse, por ejemplo, Van Young, 1981; Konrad, 1980; Ewald, 
1976; Leal y Huacuja, 1984; Wobeser, 1988; Moreno García, 1989; 
Jiménez Pelayo, 1989; Nickel, 1988 y el resultado del simposio celebra¬ 
do sobre la hacienda mexicana entre los siglos xvi y xx, en Jarquín, 
1990. 
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Tal vez lo más importante ha sido romper con el lugar 
común generado por el modelo de Chevalier de que el mun¬ 
do rural mexicano, a partir de la conquista española, estuvo 
dominado por grandes propiedades ineficientes cuyas es¬ 
tructuras sociales eran patriarcales o feudales y se valían de 
una fuerza de trabajo empobrecida y servil. Ahora se puede 
sostener con mucha solidez que los procesos regionales im¬ 
pusieron un tipo de propiedad y relaciones de trabajo muy 
heterogéneas. 28 Brading muestra el predominio de una pe¬ 
queña propiedad en el Bajío; Taylor 29 hace ver la multipli¬ 
cación y fragmentación de la propiedad en Oaxaca e incluso 
el norte, dominio de grandes latifundios, se ve ahora cues¬ 
tionado y atrincherado por la existencia de una pequeña 
propiedad que está presente de manera más clara de lo que 
anteriormente creíamos. 30 De la misma forma, las relacio¬ 
nes de trabajo son objeto de un detenido examen, que se 
acerca más a descubrir un entramado más complejo que la 
pura relación de explotación. 31 Queda claro que la fuerza 
de trabajo fue generalmente reducida y que más bien fueron 
los pueblos y comunidades —con una fuerte participación 
mercantil— los que proporcionaron el contingente principal 
de aquélla. El trabajo de Tutino que aparece en este volu¬ 
men muestra de manera más detallada las particularidades 
del sector y destaca las principales aportaciones sobre el 
complejo agrario colonial. Queda claro, sin embargo, que 
el problema agrario no se reduce a establecer los niveles de 
productividad. 

En cambio, sobre la producción minera, sabemos bien 
por David Brading que ésta se expandió bajo los auspicios 
del Estado borbónico y que la caída definitiva del volumen 
de producción sólo puede situarse después de 1810 por un 
efecto directo de los movimientos insurgentes. 32 Este punto 
no admite gran discusión, pues del otro lado del Atlántico 
M. Morineau establece una tendencia similar, con coyuntu- 

28 Brading, 1988. 

29 Taylor, 1972. 

30 Cuello, 1988. 

31 Nikel, 1987. 

32 Brading, 1988, p. 299. 
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ras de baja entre 1796 y 1800. 33 Sin embargo, actualmente 
Coatsworth sostiene que en realidad el aumento de la pro¬ 
ducción física de plata no se caracterizó por su estabilidad, 
ya que en su evolución se observan momentos de estanca¬ 
miento. Al deflactarse los índices de precios de ciertos pro¬ 
ductos agrícolas, particularmente de maíz, con precios de la 
ciudad de México y San Luis de la Paz, llega a la conclusión 
de que el valor real de la minería mexicana sigue una ten¬ 
dencia negativa durante los treinta últimos años del periodo 
colonial, es decir, después de 1790. 34 

Sus cálculos tienen una debilidad insuperable, pues, co¬ 
mo todos sabemos, no existe para el siglo XVIII y primeros 
años del siglo XIX un precio nacional. Los precios en gene¬ 
ral tienen sobre todo una expresión regional. De la misma 
forma, las agudas observaciones de M. Carmagnani dejan 
al descubierto las debilidades del modelo de Coatsworth 
que, “convincente como técnica [es] poco convincente co¬ 
mo resultado”, pues en una economía de escasa monetari- 
zación, las mismas cifras de A. Humboldt y Brading mues¬ 
tran que “el costo de producción de la plata es inferior en 
un 25 por ciento a su costo de producción nominal” hacia 
1790. De esta manera su modelo se vuelve “interesante, 
aunque difícilmente aceptable”. 35 

En el largo camino que siguió la economía colonial es ne¬ 
cesario establecer también qué pasó con el sector textil, el 
ramo industrial de transformación mejor conocido hasta 
ahora. En este punto las discusiones son menores, porque 
existe un acuerdo implícito en que después de 1630 los obra¬ 
jes novohispanos en general presentan una línea descenden¬ 
te en su evolución, marcados quizás por el crecimiento de los 
obrajes queretanos entre 1640 y 1740 y la expansión de las 
unidades manufactureras de Acámbaro a partir de 1750. 
Salvucci ha establecido, hablando de la producción de teji¬ 
dos de lana, que ésta fue básicamente comercial y que estu¬ 
vo relacionada con la demanda interna y sus fluctuaciones. 36 

33 Morineau, 1985, p. 37. 

34 Coatswort, 1986. 

35 Carmagnani, 1986, p. 62. 

36 Salvucci, 1987, pp. 135 y ss. 
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Después establece que su productividad permaneció igual. 
Pero él mismo y Linda Salvucci no explican el hecho de que 
si bien hubo un incremento de la población y del ingreso 
real, la producción obrajera no creció. 37 

Las razones que explican este estancamiento y declina¬ 
ción en el siglo XVIII no están demasiado ocultas. Después 
de los su gerentes planteamientos de R. Potash 38 y J. Ba- 
zant, 39 J. González Angulo y R. Sandoval Zarauz mostra¬ 
ron la multiplicación de tejedores por el reino, ligados al tra¬ 
bajo doméstico y articulados en gran parte por el capital 
comercial. 40 En el caso de Puebla, según G. Thomsom, 41 y 
para éste y otros espacios productores de Nueva España, la 
hipótesis más razonable señala que hubo una expansión de 
la producción de algodón, particularmente desde mediados 
de siglo. Al respecto, he postulado que los tejidos de algodón 
desplazan a los de lana y que, en términos de la organiza¬ 
ción del trabajo, el obraje se ve relegado por el tejedor do¬ 
méstico urbano y rural, lo cual sugiere que la población optó 
por tejidos más baratos (manta y rebozos), con una amplia 
tradición indígena. 42 Esta hipótesis se refuerza si acepta¬ 
mos la de Van Young de que durante la segunda mitad del 
siglo XVIII se observa una caída en los niveles de vida popu¬ 
lares. Estas condiciones de deterioro provocaron que el cam¬ 
pesino en las zonas rurales compartiera el trabajo de la agri¬ 
cultura con el tejido para compensar la caída y los pobladores 
urbanos se dedicaran al hilado y tejido para evitar la desocu¬ 
pación. Es por esto que las informaciones insisten en re¬ 
gistrar en las ciudades cientos de “trapicheros” o tejedores 
domésticos que se dedicaban a la elaboración de géneros or¬ 
dinarios. 

Ahora conocemos mucho más sobre la producción manu¬ 
facturera, la organización interna, mercado, sistemas de tra¬ 
bajo, condiciones tecnológicas, origen y destino del sector de 

37 Salvucci y Salvucci, 1987, p. 75. 

38 Potash, 1959. 

39 Bazant, 1964. 

40 González Angulo y Sandoval Zarauz, 1980. 

41 Thomson, 1986, 1989, 1991. 

42 Miño Grijalva, 1983 y 1990. 
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propietarios, 43 aunque las limitaciones paira medir su pro¬ 
ductividad son por ahora insuperables. Sin embargo, el he¬ 
cho de haber señalado los cambios que se producen en la ac¬ 
tividad textil, en la que el obraje fue desplazado y superado 
por el sistema doméstico de producción y el sistema que co¬ 
nocemos como el de 4 'trabajo a domicilio” prácticamente en 
toda Nueva España, constituye uno de los hallazgos más im¬ 
portantes de los últimos tiempos. Ciertamente, Potash y Ba- 
zant habían discutido antes el problema de la dependencia 
del tejedor al comerciante en el caso poblano, y Sandoval, 
González Angulo, Salvucci y Thomson realizaron precisio¬ 
nes sobre éste y otros casos, pero ninguno apuntó las causas 
que dieron lugar al reordenamiento del conjunto del espacio 
colonial ni explicó el nuevo esquema de funcionamiento de 
la producción textil colonial, esquema, por lo demás, muy 
bien documentado tanto en Nueva España como en los prin¬ 
cipales centros textiles hispanoamericanos. 

Así, no hay duda de que existió una clara expansión de 
la organización doméstica en desmedro de la producción 
obrajera, mientras en las comunidades indígenas coacciona¬ 
das por el repartimiento se producía también para el merca¬ 
do. Así, capital comercial y trabajo textil se articulan de ma¬ 
nera eficiente, en unos centros (Puebla, Tlaxcala, Texcoco, 
Villa Alta, Zamora, etc.), más que en otros. Sin duda, el 
trabajo doméstico independiente también estuvo presente en 
gran escala. No parece haber duda, tampoco, de que la cir¬ 
culación textil en este tiempo estuvo caracterizada por un 
amplio radio de comercialización que cubrió amplias zonas 
rurales, núcleos urbanos y centros mineros ubicados en 
Tierra Adentro. Sobre este punto no cabe la discusión de 
que la producción textil era una producción local o regional 
destinada a un "mercado mexicano desarticulado” que fun¬ 
cionaba "lindante en la autarquía económica”. Es evidente 
que si asumimos el hecho de que los centros mineros se 
transformaron en los únicos y exclusivos mercados que de¬ 
mandaron y absorbieron el producto textil, la conclusión ob- 

43 Super, 1976 y 1983; Carabarín Gracia, 1984; Miño Grijalva, 
1985y 1990; Salvucci, 1987; Viqueira y Urquiola, 1990. 
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via sería que sólo ciertas regiones (Tierra Adentro y el Bajío) 
habrían ejercido tal demanda y, por lo tanto, su efecto di- 
namizador sobre la industria textil habría sido limitado, 
puesto que en la demanda de recursos del sector minero sólo 
habrían participado entre 45 000 o 50 000 personas o de 
28 000 a 30 000, que de acuerdo con los cálculos de Hum- 
boldt, conformaban el sector. 44 

Estas agudas observaciones omiten que, en primer lugar, 
cuando se afirma que el “sector minero’’ se constituye en el 
dominante, en el “impulso’’ de la economía colonial, se 
quiere decir que tanto en lo que respecta a la demanda de 
recursos como en el empleo de la “mercancía dinero” o 
“papel monetario”, el sector minero fue el más dinámico de 
la economía colonial. El poder de consumo del sector mine¬ 
ro forma parte de una explicación más compleja. En segun¬ 
do lugar, cuando se constata que los productos textiles “es¬ 
taban capacitados para ganar una gran participación en el 
mercado interno, a pesar de las mercancías extranjeras y los 
altos costos del transporte dentro de México”, 45 sólo quere¬ 
mos demostrar que la autarquía económica y la desarticu¬ 
lación son poco probables, al menos durante ese tiempo, 
cuando el desarrollo de los grupos comerciales y el nivel de 
mercantilización de la economía es evidente. 

En los últimos años, la historiografía ha puesto de mani¬ 
fiesto de una manera irrefutable el papel desempeñado por 
los grupos de comerciantes que actuaban tanto hacia el 
mundo internacional como hacia el mercado interno colo¬ 
nial. Los trabajos de Louisa Schell Hoberman sobre la élite 
mercantil de México a fines del siglo XVI y gran parte del 
XVII; de Cristiana Borchart de Moreno 46 sobre los comer¬ 
ciantes en tiempos de Carlos III, de John Kikza 47 sobre los 
empresarios durante la última parte del periodo borbónico 
y la investigación de Cristina Torales, que descubre la in¬ 
tensa y extensa red de relaciones mercantiles de Francisco de 

44 Humboldt, 1966, p. 48; Salvucci y Salvuchi, 1987, p. 73, reto¬ 
man las cifras de Brading. 

45 Van Young, 1988. 

46 Hoberman, 1991; Borchart de Moreno, 1984. 

47 Kikza, 1986. 
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Yraeta , 48 así como los trabajos de P. Pérez Herrero , 49 L. 
Greenow 50 y Gisela von Wobeser 51 sobre el crédito y sus 
instrumentos, sin tomar en consideración el amplio número 
de estudios de tipo regional, han dejado al descubierto una 
vasta red de influencias que dominaron la escena de la eco¬ 
nomía colonial en sus diferentes niveles y regiones. Estudios 
concretos sobre diversas manifestaciones regionales, como 
los de J. Super sobre Querétaro , 52 R. Lindley sobre Gua- 
dalajara , 53 R. Liehr sobre Puebla , 54 P. Hadley sobre Pa¬ 
rral , 55 J. Tutino sobre los valles centrales de México y To- 
luca , 56 etc., además de los clásicos trabajos de Brading 57 y 
Bakewell , 58 muestran la estrecha relación entre mercado y 
actividades mercantiles y producción minera, agraria o ma¬ 
nufacturera en el marco de especificidades regionales y loca¬ 
les. En este sentido, los trabajos de J. C. Garavaglia y J. C. 
Grosso construidos con base en los registros de las alcabalas 
novohispanas y concretamente referidas al caso de Tepea- 
ca , 59 muestran que existía un alto nivel de mercantilización 
de su economía. Si no se toman en cuenta este tipo de apor¬ 
taciones, la idea que podemos obtener sobre el consumo ur¬ 
bano y rural, así como de los flujos mercantiles, es realmen¬ 
te pobre. 

Sobre el tema del comercio internacional, la historiogra¬ 
fía presenta también discusiones que no deben dejarse de la¬ 
do, pues si parece seguro que los decretos de libre comercio 
impulsan el intercambio transatlántico, sus proporciones no 
parecen muy exactas y pueden estar distorsionadas. De la 
misma forma, también resulta dudoso que la proporción de 

48 Morales, 1985. 

49 Pérez Herrero, 1988. 

50 Greenow, 1983. 

51 Wobeser, 1990, pp. 849-879. 

52 Super, 1983. 

53 Lindley, 1987. 

54 Liehr, 1976. 

55 Hadley, 1979. 

56 Tutino, 1975 y 1976. 

57 Brading, 1975. 

58 Bakewell, 1976. 

59 Garavaglia y Grosso, 1986, 1987. 
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los productos españoles dentro de las exportaciones se haya 
incrementado de un 38% en 1778 a un 52%, en promedio, 
en 1782 y 1796, no sólo por lo poco representativo de 1778 
en términos del libre comercio, sino porque buena parte de 
las mercancías exportadas incluían telas pintadas y estampa¬ 
das sobre telas extranjeras, harinas fabricadas con trigo ex¬ 
tranjero, así como el vestuario confeccionado con telas im¬ 
portadas. 60 De todas maneras, la perspectiva ofrecida por 
J. Ortiz de la Tabla 61 y Javier Cuenca Esteban 62 parece co¬ 
rrecta en cuanto a la tendencia que siguió el intercambio. 
No parece haber duda de un ritmo de crecimiento alterado 
por las coyunturas bélicas, como lo han hecho ver también 
Miguel Izard 63 y A. García Baquero. 64 

Sobre este movimiento, parece necesario preguntarnos: 
¿acaso toda esta mercancía que entró por Veracruz y otros 
puertos —como en el caso de la gran cantidad de mercancías 
relacionadas con el comercio de Filipinas 65 — de manera 
creciente no circuló por el mercado interno colonial? Si en 
esos años asistimos a una caída de los niveles de vida, ¿dón¬ 
de iban a tener un mejor consumo la gran cantidad de teji¬ 
dos de segunda importados? ¿O es que acaso los almacene¬ 
ros novohispanos los consumían todos? A estas alturas de la 
investigación, no hay duda de que fue el mercado colonial 
la base de la expansión protoindustrial europea y de la in¬ 
dustrial después. 

Básicamente los centros mineros y los centros urbanos 
—como la mayoría de los pueblos indígenas— eran el desti¬ 
no principal de este comercio a lo largo y ancho del reino, 
movimiento en el cual iban mezclados los flujos mercantiles 
generados por ese amplio porcentaje de población indígena 
inserta en los circuitos mercantiles, de distinto alcance, pero 
siempre de acuerdo con su propia lógica económica y que in¬ 
vestigaciones recientes definen ya con gran precisión. Éstas 

60 Delgado, 1986, pp. 9-10. 

61 Ortiz de la Tabla, 1978. 

62 Cuenca Esteban, 1981. 

63 Izard, 1974. 

64 García Baquero, 1974. 

65 Yuste, 1977. 



ESTRUCTURA ECONÓMICA Y CRECIMIENTO 


237 


abandonan el análisis general para ahondar en casos regio¬ 
nales. En este sentido, las aportaciones centrales están a car¬ 
go de D. Dehouve en el caso de Tlapa, 66 en el actual 
Guerrero; Rodolfo Pastor sobre los pueblos de la Mixteca; 67 
Marcello Carmagnani sobre Oaxaca; 68 Horst Pietschmann 
sobre la región de Puebla-Tlaxcala, 69 y J. C. Garavaglia y 
J.C. Grosso sobre Tepeaca. 70 

Las ‘'estrategias económicas” ejercidas por las comuni¬ 
dades parecen superar la simple definición de economías de 
autosubsistencia, aunque sin duda no todas las comunidades 
tuvieron la misma cantidad de recursos. Sin embargo, gran 
parte de los trabajos mencionados muestran de manera sor¬ 
prendente que los bienes que integraron el patrimonio co¬ 
munitario son apreciables. Si sólo pensamos en los aproxi¬ 
madamente 400 000 pesos que reportaron los bienes de 
comunidad a la recién creada Intendencia de Oaxaca, cuyo 
total de entradas era de 500 000 pesos, percibiremos su im¬ 
portancia. En el caso de Puebla y Tlaxcala, en sólo 25 años 
las comunidades acumularon 176 000 pesos. 71 Si a esta in¬ 
formación añadimos el monto de 750 000 pesos entregados 
por las comunidades indígenas a la Junta de Consolida¬ 
ción, 72 podemos suponer que muchas comunidades estaban 
lejos de la pura y simple economía de subsistencia y, más 
aún, de la pobreza y miseria. 

Los recursos comunitarios fueron variados, provinieron 
de distintas fuentes, pero en general, muestran que por 
ejemplo en Oaxaca, a lo largo del siglo XVIII, se produce 
una 4 ‘mayor monetarización de la economía india dada la 
expansión mercantil que conoce la región, particularmente 
en la segunda mitad del siglo”. 73 En Puebla, los bienes de 
comunidad muestran también un “alto grado de monetari- 

66 Dehouve, 1988. 

67 Pastor, 1987. 

68 Carmagnani, 1988. 

69 PlETCHMANN , 1977. 

70 Garavaglia y Grosso, 1987. 

71 PlETCHMANN, 1988, p. 75. 

72 Lavrin, 1973, p. 41 y Marichal, 1989, p. 125. 

73 Carmagnani, 1988, pp. 127-129. 
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zación”. En este sentido, la participación de los pueblos de 
indios en la economía colonial, como consumidores y pro¬ 
ductores, es mucho más intensa de lo que se ha pensado co¬ 
múnmente. 74 En Tepeaca parece ocurrir la misma situa¬ 
ción, dada la 4 4 intensa red de intercambios” que caracterizó 
a la villa entre 1780 y 1820. 75 

Las investigaciones hacen énfasis en el papel desempeña¬ 
do por cofradías, hermandades y'cajas de comunidad como 
fuente de riqueza. En este sentido, el crecimiento de los re¬ 
cursos comunitarios explica, según Carmagnani, la multi¬ 
plicación de las cofradías y no lo contrario, es decir, el decre¬ 
cimiento de los recursos como plantea Pastor. En otras 
palabras, en las comunidades pueden multiplicarse estas for¬ 
mas de “acumulación” porque disponen de considerables 
recursos. La consecuencia directa de esto es que la unidad 
doméstica logra superar “y con mucho, el puro y simple ni¬ 
vel de subsistencia” 76 al menos en Oaxaca, y seguramente 
en las otras regiones de alta densidad indígena. 

Ahora conocemos más y mejor el ámbito de la circulación 
en los territorios indios, circulación compleja que en el caso 
de Oaxaca es regulada y articulada por las autoridades étni¬ 
cas, con lo cual el movimiento en su conjunto no se funda 
en la regulación económica, es decir, en la autorregulación, 
sino en una administración dirigida por el poder político. 77 
Tiendas de mestizos y españoles, mercados y ferias tienen 
un papel crucial en la conformación de la estructura econó¬ 
mica indígena y su evidencia opaca suposiciones alejadas de 
la realidad. 

No hay duda de que los flujos mercantiles tuvieron diver¬ 
so alcance dentro de los pueblos y en relación con los circui¬ 
tos interregionales, pero tampoco parece haber duda de que 
existía un fuerte nivel de integración económica, al menos 
más amplio del sugerido. Para abundar en el asunto, el 
ejemplo que aborda D. Dehouve del pueblo de Tlapa y su 
mercado deja al descubierto una vasta red de intercambios 

74 PlETCHMANN, 1988, p. 73. 

75 Garavaglia y Grosso, 1987, p. 218. 

76 Carmagnani, 1988, p. 137. 

77 Carmagnani, 1988, pp. 144-174. 
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entre los productos de la costa (algodón y jicaras), necesarios 
para su propia producción, y los efectos de China y cacao 
transportados desde Acapulco. Es impresionante, dice De- 
houve, observar la circulación, particularmente la de pro¬ 
ductos textiles, de una provincia a otra en el siglo XVIII. 
Desde Texcoco, Puebla y Tlaxcala llegaban efectos para su 
venta y desde Tlapa salía hacia otros lugares su propia 
producción en estos intercambios, que “intervenían de uno 
u otro modo [en] las existencias monetarias del pueblo”. 78 

Otro sector importante que ha recibido especial atención 
durante los últimos años es el de la Real Hacienda de Nueva 
España, en el contexto de la economía colonial. En general, 
si bien conocíamos de manera muy general varios de los pro¬ 
blemas por que atravesó la Real Hacienda y su presión ince¬ 
sante por obtener niveles de ingresos cada vez más altos, no 
existía una precisión cuantitativa de mayor alcance y pro¬ 
fundidad, particularmente en lo que se refiere al ritmo que 
siguieron las rentas reales y las diversas alternativas impues¬ 
tas por la corona para acceder a préstamos y subsidios insti¬ 
tucionales e individuales de los súbditos novohispanos. 

J. TePaske ha mostrado los aspectos fundamentales de la 
dinámica financiera colonial. 79 Señala el notable incremen¬ 
to de ingresos que exhibió la caja de la ciudad de México en¬ 
tre 1791 y 1810, tendencia en la que también participaron 
las cajas regionales. La base de este crecimiento constante y 
hasta “espectacular” tuvo como base el incremento de la 
producción minera, una más eficiente recaudación fiscal, el 
incremento de la población y la creación de nuevos impues¬ 
tos. De dos millones y medio de pesos que se recaudaron a 
principios del siglo XVIII en la caja de México, hacia la pri¬ 
mera decada del XIX se recaudaron 14 millones o más. Para 
1809, los ingresos alcanzaron la cifra de 28 millones. Sin 
embargo, la otra cara de la moneda, la oscura, siguió un 
movimiento todavía más espectacular, pues la deuda subió 

78 Dehouve, 1988, pp. 90-91 y 98. 

79 TePaske, 1989. Los párrafos siguientes se basan en un comentario 
realizado al trabajo del autor en el Coloquio “Un siglo y medio de finan¬ 
zas y política en México, 1780-1930”, celebrado en El Colegio de México 
en marzo de 1989. 
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de 13.9 millones en 1791 a más de 34 millones en 1798. Des¬ 
pués el ritmo es insostenible, pues subió a 37.5 millones en 
1815 y a 81 millones hacia finales de 1816. 

Todo este movimiento le sirve a TePaske para argumen¬ 
tar que el proceso de desintegración financiera empezó poco 
antes de las guerras de independencia y, de hecho, pudo 
haberse consumado en la época del “Grito de Dolores”. To¬ 
dos los datos y cifras apuntan a una lógica e implacable con¬ 
secuencia. Sin embargo, entre todas sus estimaciones surgen 
dudas que es necesario atender. En primer lugar, parece 
importante empezar por definir qué se entiende por desinte¬ 
gración financiera de una forma explícita, porque en princi¬ 
pio, aunque de manera superficial, yo concebiría tal desinte¬ 
gración como el colapso de un sistema que deja de funcionar 
para dar paso a un conjunto de reformas y el remplazo por 
otro. Si esto es así, la desintegración observada por TePaske 
antes de 1810 parece poco probable, porque en lo que se re¬ 
fiere al rubro de ingresos es claro que hay un movimiento 
evidente de expansión, que lejos de sugerir un agotamiento 
de recursos confirma un crecimiento excepcional. Es posible 
que la capacidad para disponer de mayores recursos haya 
llegado a su tope en 1810, pero sería necesario introducir 
una mejor evaluación del significado de los movimientos in¬ 
surgentes y su impacto en el conjunto de la estructura finan¬ 
ciera, pues tenemos razón para suponer que si omitimos lo 
medido en 1810 la tendencia de crecimiento de los ingresos 
pudo haber continuado, o seguir en el nivel observado en los 
años inmediatamente anteriores. 

La explicación del autor sobre la caída de los ingresos es 
la repentina suspensión de las remisiones que realizaban las 
cajas regionales. Sin embargo, este hecho no explica por 
completo la caída, pues al parecer ésta es también una con¬ 
secuencia de un acontecimiento político y social que no reco¬ 
gen las cifras: los trastornos que creó el movimiento insur¬ 
gente, lo cual, además, implicó la posibilidad de que las 
cajas regionales invirtieran su metálico en sus propias nece¬ 
sidades. Esto lo apunta TePaske, pero habría que investigar 
si este movimiento generó o no un efecto positivo en las eco¬ 
nomías regionales. 
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Por otra parte, parece poco sensato subestimar el peso de 
la deuda. Sin embargo, ciertas coyunturas como la de 1799, 
en que ésta baja de 34 millones a 22.7 y a 17.7 en 1805, nos 
inducen a pensar que la ‘ ‘desintegración financiera” para 
entonces está lejos aún, porque la corona demuestra una vez 
más, con la consolidación de vales reales, que sus alternati¬ 
vas no están agotadas y que, como sistema fiscal, según el 
propio H. Klein, para entonces era “probablemente el siste¬ 
ma (. . .) más moderno que existiese entonces en el mundo 
occidental”. 80 La desintegración, entonces, marcharía pa¬ 
ralela a la del sistema colonial en su conjunto después de 
1810, lo cual parece más verosímil. 

Los cálculos sobre los montos de los préstamos en térmi¬ 
nos cuantitativos también parecen poco confiables, pues se¬ 
gún Klein, los subsidios y los préstamos de fuentes privadas 
representaban en la década de 1790 la enorme cifra de 5.8 
millones de pesos al año, y subió a la descomunal cifra de 
21.6 millones en el primer decenio del siglo XIX . 81 Sin em¬ 
bargo, Carlos Marichal Salinas, que ha investigado de ma¬ 
nera detenida la documentación apropiada, establece que en 
la década de 1780 los préstamos y donativos alcanzaron la 
cifra global de 3 404 000, es decir, un promedio de 340 400 
por año, y no 900 mil, como afirma Klein. Los préstamos re¬ 
caudados entre 1793 y 1795 registraron la suma de 6 652 260 
pesos y los de 1796-1802 alcanzaron la de 10 086 521, lo 
cual da un promedio anual de aproximadamente 1 673 878. 82 
De esta manera el contraste entre las estimaciones es enor¬ 
me, como la complejidad de estos problemas. Queda por 
averiguar, entonces, cuál de las estimaciones es la correcta. 

De todas formas, las evidencias son claras en el sentido de 
que el sector económico dominante del mundo novohispano, 
ante el riesgo de perder sus capitales líquidos por las acome¬ 
tidas de la corona, decidió invertirlos en negocios dentro del 
virreinato, en bienes raíces urbanos y rurales o en las tran¬ 
sacciones con Europa y algunos sitios de América, tendencia 

80 Klein, 1985, p. 592. 

81 Klein, 1985, p. 589. 

82 Marichal, 1990, p. 889. 



242 MANUEL MIÑO GRIJALVA 

que conocemos bien por varios trabajos, como también co¬ 
nocemos el hecho de que la inversión en minas fue un meca¬ 
nismo útil, no sólo con fines de acumulación, sino para ase¬ 
gurar sus fortunas. Todo este movimiento de inversión 
interna en algo debió repercutir en términos de la dinámica 
económica novohispana. La pregunta, entonces, parece evi¬ 
dente: ¿no será este movimiento una expresión de fortaleza 
más que de depresión? 

Investigaciones concretas llevan a pensar que lejos de pre¬ 
valecer un clima de incertidumbre económica en los grupos 
de propietarios durante este tiempo, existe una perfecta co¬ 
rrespondencia con una impresión más bien de estabilidad y 
crecimiento. Por ejemplo, el papel del Real Fisco de la In¬ 
quisición puede proporcionar una idea al respecto. La acti¬ 
vidad principal de esta institución estuvo concentrada en di¬ 
versos tipos de préstamos, muchos de ellos cuantiosos. Esto 
fue posible, como muestra Gisela von Wobeser, 83 por la 
“abundancia de pesos, originada en la bonanza de las mi¬ 
nas”, lo cual llegó a determinar una ampliación en la oferta 
del crédito que superó a la demanda, hasta el punto de que 
el interés del 5% se vio reducido al 4.5% y hasta el 4%. Es 
posible que haya incrementado la fluidez de la circulación 
del capital, estimulada además por el hecho de que los prés¬ 
tamos no pagaban alcabala. Esto abarataba sensiblemente el 
crédito. Era preferible perder un porcentaje del interés a 
mantener los capitales improductivos, como ocurrió en 1794 
y 1805, cuando el Consulado pretendió redimir un préstamo 
originado por las solicitudes de la corona, pero en 1810 
cuando las presiones de ésta se acentuaron y sus ingresos se 
ven afectados por la insurgencia, el Real Fisco tuvo dos op¬ 
ciones: la primera, prestar a la corona; la segunda, contri¬ 
buir para combatir a la insurgencia. Optó por la segunda, 
después de aclarar a las autoridades que sus “arcas estaban 
vacías”. Es decir, la corona como sujeto de crédito había 
perdido confianza, pero los recursos existían. 

Este ejemplo no hace más que corroborar la apreciación 


83 Wobeser, 1990, pp. 864-865. 
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global a la que había llegado John TePaske en 1986, 84 an¬ 
tes de su ensayo sobre la muy mencionada “desintegración 
financiera’ ’, cuando afirma que la impresión que uno puede 
obtener del siglo XVIII y los primeros años del XIX es que 
a pesar del alza de precios y la inflación, los préstamos for¬ 
zosos, una política fiscal represiva y la adopción de nuevos 
impuestos, existió una gran riqueza acumulada por institu¬ 
ciones e individuos que dan testimonio de la vitalidad econó¬ 
mica existente, aunque más al principio que al final del siglo 
XVIII. Si bien es perceptible una distribución desigual, es 
evidente que la sociedad rural se proletarizó, que la pobreza 
y el bandidaje se incrementaron, como se incrementó la pre¬ 
sión por los recursos, particularmente por la tierra y que hu¬ 
bo un alza en los precios y una caída en los salarios. Sin 
embargo, la economía muestra todos los signos de prosperi¬ 
dad, particularmente a mediados de la centuria. 85 El pro¬ 
pio Klein concluye que la dinámica de las rentas reales se 
produce en el marco de un “crecimiento extraordinario de 
la economía novohispana desde el último cuarto del siglo 
XVII hasta los primeros decenios del XIX”. 

A pesar de lo anterior, y sin desdeñar críticas sustanciales 
a estas conclusiones, las hipótesis recientes sobre los efectos 
sociales del desequilibrio económico nos han dado la impre¬ 
sión de que existe un desfase entre producción agrícola y 
crecimiento demográfico, y de que surgieron amplios secto¬ 
res sociales que se caracterizaron por el vagabundaje, la mi¬ 
seria y la migración como una clara consecuencia del dete¬ 
rioro de los niveles de vida. 86 La lucha por los recursos, en 
consecuencia, se agudiza. 87 En la cara opuesta, las élites 
gastaban inmensas fortunas. Así, según Van Young, “la 
sombra del empobrecimiento contribuyó a la creciente asi¬ 
metría en la distribución de la riqueza que parece haber 
marcado el final del periodo colonial”. 88 De la misma for¬ 
ma, Claude Morin, examinando el extenso obispado de Mi- 

84 TePaske, 1986. 

85 TePaske, 1986, p. 326. 

86 Van Young, 1988. 

87 Tutino, 1990. 

88 Van Young, 1988, p. 213. 
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choacán, llega a una conclusión similar: “Esta expansión de 
la producción multiplicó la pobreza, creó mayores desigual¬ 
dades y permitió un mayor enriquecimiento de la mino¬ 
ría”. 89 Lo que en otras palabras significa: fortalecimiento 
de los grupos económicos y de las élites locales y regionales, 
que son los “beneficiarios del desarrollo regional” y lo serán 
dd nacional, para utilizar términos contemporáneos. De he¬ 
cho, es su fortaleza económica lo que hace posible el finan- 
ciamiento de una inestabilidad que duró más de cincuenta 
años en los primeros periodos de la vida del país. De otra 
manera, no se explica ese largo y sostenido caos político. 

Las conclusiones anteriores no tratan de desconocer que 
todo lo que hoy sabemos ha implicado un arduo esfuerzo pa¬ 
ra reconstruir el movimiento de la población, la elaboración 
intrincada de series de diezmos, revisión de cifras sobre la 
poducción minera, alcabalas, exacciones fiscales y comercio 
exterior. Esta elaboración ha implicado la tenaz presencia 
de investigadores en busca de planteamientos y problemas 
que sobrepasaran la explicación institucional. Sin duda los 
logros parecen evidentes, en cuanto a fuentes y métodos, pe¬ 
ro si bien sabemos mucho más acerca del proceso que siguió 
la economía colonial de la última parte del siglo XVIII, la 
conclusión es exactamente igual a la que llegó Humboldt en 
1803 cuando hablaba del “aumento de la prosperidad colo¬ 
nial”: que “las castas de los blancos posee grandes rique¬ 
zas”, pero que por desgracia estaban repartidas con una 
desigualdad que rayaba en la miseria. 90 

Todo lo anterior no hace más que confirmar la conclusión 
a la que en 1976 llegaron Florescano y Gil cuando hablaban 
del siglo de crecimiento y afirmaban que la “exclusiva mi¬ 
noría (principalmente de mineros y comerciantes) [. . . ] reci¬ 
bía los más altos ingresos, mientras la inmensa mayoría tuvo 
que subdividirse las ganancias de un auge que veía [...] es¬ 
caso en retribuciones” para ella. Resulta curioso que, a es¬ 
tas alturas, las desigualdades sociales nos parezcan extrañas, 
cuando en realidad no son sino el hilo conductor de la histo- 

89 Morin, 1979, p. 299. 

90 Humboldt, 1966, pp. 83-86. 
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ria. Necesitamos pensar los problemas históricamente. En 
este punto, más allá de coyunturas aisladas y de sugerentes 
hipótesis, debemos insistir en aquello que hace algunos años 
planteó Marcello Carmagnani sobre la necesidad de estable¬ 
cer los mecanismos que regulan la interacción, población, 
recursos naturales y producción que constituyen los funda¬ 
mentos estructurales de la sociedad novohispana. 91 

Me queda la impresión de que hemos vuelto a la vieja dis¬ 
cusión sobre el valor absoluto que se pretende atribuir a ci¬ 
fras y cálculos sin la suficiente crítica para determinar su 
grado de validez, de la misma manera en que nos empeña¬ 
mos en explicar con criterios y principios económicos ana¬ 
crónicos una realidad compleja y particular bajo el pretexto 
de la objetividad de las series y los índices. En nuestro caso, 
el hecho de que la minería mexicana cayó de manera relativa 
entre 1790 y 1810, ¿puede acaso considerarse como una ma¬ 
nifestación de crisis, y puede realmente generalizarse a toda 
la economía mexicana de la segunda mitad del siglo XVIII? 
¿Acaso la relación de cifras aisladas de precios y salarios en 
regiones exclusivas del reino —en una sociedad en la que los 
precios no tenían una expresión nacional, y los salarios, que 
conocieron infinidad de formas— puede explicar la miseria 
del pueblo mexicano, constituido en su mayoría por pobla¬ 
ción indígena y cuya racionalidad económica apenas esta¬ 
mos conociendo? Si la mayoría de la población estuvo some¬ 
tida a una constante miseria, ¿por qué los estudios concretos 
muestran que más bien tenía una situación lejana a esta con¬ 
dición? 

Por supuesto, debieron existir zonas deprimidas y coyun¬ 
turas críticas, pero no sabemos su proporción; no hay duda 
de que las crisis de subsistencia y las epidemias fueron gra¬ 
ves, particularmente de las décadas de 1730, 1760, 1780 o 
1808 —localizadas en unas regiones más que en otras—, pe¬ 
ro esto es distinto a afirmar que el siglo XVIII novohispano 
es ahora un siglo sin perfil. Posiblemente la discusión está 
mal encaminada, o existe una intención política escondida 
en los argumentos, y que Coatsworth la esboza con nitidez: 

91 Florescano y Gil, 1977 , p. 292 ; Carmagnani, 1985 , p. 151 . 
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el “atraso relativo del país en los albores de la época contem¬ 
poránea [. . . ] no se debe en modo alguno a los efectos su¬ 
puestamente perniciosos del imperialismo y la dependencia 
actuales”, sino al “desfase” en la productividad que se pro¬ 
duce entre México y los países desarrollados hacia 1800. Pe¬ 
ro así mencionado, el problema rebasa el campo de la discu¬ 
sión histórica. 

No hay duda de que la gama de temas y problemas abor¬ 
dados, así como la renovación e incorporación de un nuevo 
tipo de fuentes a lo largo de estos años responde en mucho 
a las expectativas planteadas. En términos de las fuentes, 
por ejemplo, los estudios de demografía histórica han cono¬ 
cido un impulso importante a partir de la utilización de los 
registros parroquiales antes inexplorados. De la misma for¬ 
ma, en el caso del sector agrario la utilización de los registros 
y cuentas de los diezmos ha logrado presentar la dinámica 
de la producción agrícola en ciertas regiones novohispanas, 
aunque como es lógico, como un medio alternativo que pue¬ 
de proporcionar una visión aproximada de la dinámica real, 
pues un amplio sector de la población y muchos productos 
no estaban sujetos al pago de diezmos. 92 

Otro rasgo importante de la historiografía mexicana, co¬ 
mo lo ha hecho notar Eric Van Young en el caso de la ha¬ 
cienda colonial, 93 es el alejamiento cada vez más acentuado 
de las fuentes de tipo institucional —informes gubernamen¬ 
tales, leyes, relatos de viajeros, crónicas, etc. —, y un acer¬ 
camiento a los libros de contabilidad, correspondencia ad¬ 
ministrativa y comercial, registros notariales —testamentos, 
hipotecas, registros de compra y venta, registros de dotes, 
gravámenes eclesiásticos— y, en general, documentación de 
tipo judicial, que han resultado de gran utilidad para desen¬ 
trañar el intrincado mundo de las relaciones económicas y 
sociales no sólo del mundo rural, sino sobre todo de los gru¬ 
pos de propietarios, hacendados, comerciantes, mineros, 

92 Además de los trabajos conocidos, la reciente publicación de Flo- 
rescano y Espinosa, 1987, sobre los diezmos en la Diócesis de Michoa- 
cán, contribuye al conocimiento de este importante sector de la agricultu¬ 
ra colonial. 

93 Van Young, 1983. 
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obrajeros, etc. En términos del problema del trabajo, la in¬ 
mensa obra de Silvio Zavala sobre el servicio personal novo- 
hispano ha sido una contribución sólida y permanente a la 
historia económica colonial. 94 

Aunque apenas se encuentra en sus inicios el ramo de al¬ 
cabalas ha empezado a ser explotado con éxito para medir 
la intensidad y diversidad de los flujos mercantiles, a pesar 
de que sólo se haya aplicado en el estudio de una sola parro¬ 
quia novohispana. 

En el campo de la fiscalidad colonial, independientemen¬ 
te del valor que podamos atribuir a las series formadas por 
TePaske y Klein, 95 el gran esfuerzo desplegado para siste¬ 
matizar los ingresos y egresos de la Real Hacienda de Nueva 
España tiene un valor y una utilidad que parece incuestiona¬ 
ble y que, como mencionamos en páginas anteriores, ha da¬ 
do lugar a una nueva perspectiva de un sector importante 
de la economía colonial. 

Más allá de las fuentes y los archivos, si bien el avance 
es importante en la comprensión de la evolución de la econo¬ 
mía novohispana, hay otros que no tuvieron continuación 
por largo tiempo: el caso clásico es el estudio de los “pre¬ 
cios” que después de la contribución de Enrique Floresca- 
no, 96 tuvo en realidad pocos continuadores. Tal es el caso 
de Cecilia Rabell, 97 Silvia Galicia, 98 Richard Garner" y úl¬ 
timamente de Horacio Crespo y Virginia García Acosta. 100 
Más lamentable es la falta de series sobre “salarios”, pues 
sólo se cuenta con datos aislados poco confiables. Su 
construcción es posible y deseable, mientras no nos quede¬ 
mos en las simples series estadísticas. 

Junto a las debilidades apuntadas antes, se suma el la¬ 
mentable abandono del análisis de la geografía económica 
y las relaciones campo-ciudad después de que Alejandra 

94 Zavala, 1985-1989. 

95 TePaske y Klein, 1986. 

96 Florescano, 1969. 

97 Rabell, 1986. 

98 Galicia, 1975. 

99 Garner, 1985. 

100 Acosta, 1988. 
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Moreno Toscano 101 y su seminario de historia urbana 
abrieran la brecha para comprender la compleja red de rela¬ 
ciones que se establecieron dentro de las regiones y en tomo 
a los centros urbanos. Por ejemplo, sobre el problema de las 
migraciones únicamente tenemos datos sobre fines del pe¬ 
riodo colonial y sobre regiones muy localizadas. 

Menos grave que lo anterior, pues no padece el abandono 
que muestran los estudios urbanos, es la falta de atención 
continua sobre la “racionalidad económica” de la comuni¬ 
dad indígena, aunque últimamente han aparecido trabajos 
importantes, que ya hemos citado. El nivel de cohesión y je- 
rarquización de las comunidades indígenas, las estrategias 
económicas que adoptan frente al Estado colonial, la Iglesia 
y los sectores privados, su territorialidad y particularmente 
su relación frente a la hacienda y la presión que las comu¬ 
nidades ejercieron sobre ella, así como la lucha entre distin¬ 
tos pueblos por los recursos, resultan tareas prioritarias para 
el futuro. 

A pesar de estas carencias, el balance resulta positivo si 
lo miramos desde la perspectiva de la contribución general 
de la historiografía internacional, particularmente de la an¬ 
glosajona, española, francesa e italiana, pero resulta menos 
favorable si nos detenemos en la historiografía nacional, lo 
cual no es ninguna novedad en los países latinoamericanos, 
dada su larga relación de dependencia ya señalada en mu¬ 
chas ocasiones. El problema es qué hacer para fortalecer 
nuestra visión del pasado. En este sentido, tienen la palabra 
los recursos y los sectores educativos de cada país, la articu¬ 
lación de programas de docencia e investigación viables, el 
auspicio y formación de centros e institutos de investigación 
que se mantengan alejados de la politización que caracterizó 
a las universidades latinoamericanas. Si no somos capaces 
de reproducir nuestros propios recursos humanos a niveles 
razonables de altura académica, la posibilidad de una his¬ 
toriografía autónoma y original será nula. 


101 Moreno Toscano, 1968 y 1972 y Moreno Toscano y Aguirre, 


1974. 
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HISTORIA FISCAL COLONIAL: 
RESULTADOS Y PERSPECTIVAS 


Herbert S. Klein 
Columbia University 


Introducción 

Aunque la muerte y los impuestos siempre nos acompañan, 
sólo en los años recientes los historiadores han mostrado un 
mayor interés por estos dos universales de la historia huma¬ 
na. Mientras que los historiadores sociales están estudiando 
la naturaleza de la muerte y del acto de morir, los historia¬ 
dores económicos por fin han abordado con seriedad la his¬ 
toria de los impuestos. Éstos pueden revelarnos datos im¬ 
portantes de la naturaleza del gobierno, de su eficiencia 
relativa e incluso de su popularidad. Pero lo más importan¬ 
te, pueden informarnos de la economía a la cual se está gra¬ 
vando. 

Aunque todas las colonias de Europa tuvieron burócratas 
imperiales y amplios sistemas de impuestos, no cabe duda 
de que el más eficiente y completo de tales sistemas fue el 
que mantuvo la corona española en sus colonias americanas. 
Ni los portugueses ni los ingleses se acercaron a la precisión 
de los registros españoles, los cuales eran necesarios para 
gravar eficientemente a sus súbditos; los franceses y holan¬ 
deses tampoco hicieron un mejor papel. Incluso A. Hum- 
boldt quedó impresionado por la eficiencia del gobierno im¬ 
perial español en la administración de sus impuestos. Así, 
tenemos que los archivos de todas las repúblicas hispano¬ 
americanas guardan enormes tomos con información de los 
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impuestos, desde relaciones diarias y resúmenes mensuales 
hasta los libros mayores anuales. Sin embargo, lo abundante 
de este material había intimidado a los historiadores que hu¬ 
bieran podido interesarse en examinar estos trabajos de una 
forma sistemática. Sólo en los últimos veinte años se ha em¬ 
prendido una investigación sistemática de las cantidades que 
registraron los contadores que la corona mantenía en Amé¬ 
rica. Además, esto sucedió sólo porque la introducción de 
computadoras permitió que los historiadores procesaran es¬ 
ta información en un periodo de tiempo razonable. 

Aunque es reciente la investigación de los registros fisca¬ 
les coloniales, el estudio de los fondos de los impuestos no 
es algo nuevo. Por razones más bien pragmáticas, durante 
el periodo colonial la corona siempre estuvo interesada en 
las fluctuaciones de sus rentas en los distritos administrati¬ 
vos (o cajas) de América, y frecuentemente pedía revisiones 
de los libros de cuentas donde estaban asentados los impues¬ 
tos coloniales. Al mismo tiempo, con la política poco usual 
de adaptar estos distritos coloniales a las condiciones econó¬ 
micas cambiantes, el gobierno de Madrid siempre estaba 
eliminando o creando oficinas recaudadoras, o cambiando 
las jerarquías a través de nuevos distritos que surgían como 
cajas principales. Esto a su vez llevó a la necesidad de revi¬ 
sar la evolución de los impuestos y del dinero que habían ge¬ 
nerado en todos los distritos eliminados o reorganizados. 
Todavía existen muchas de esas revisiones y son citadas con 
frecuencia por los historiadores como la única información 
que podía obtenerse de los ingresos y egresos del gobierno 
imperial. 

Desde mediados del siglo XVI, se realizó un mayor es¬ 
fuerzo por reconstruir la historia fiscal anterior a la conquis¬ 
ta para así estudiar la mejor forma de imponer impuestos a 
los indios que los españoles habían conquistado. Tanto en 
Perú como en México se hicieron análisis detallados de la 
naturaleza de los sistemas de impuestos precoloniales. 

Finalmente, los impuestos a los indios y los criollos espa¬ 
ñoles fueron tan pesados que constantemente surgían fric¬ 
ciones entre el estado central y sus diversos súbditos, por la 
naturaleza y cantidad de los impuestos recaudados. En mu- 
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chas de las rebeliones coloniales se exponían antiguas quejas 
contra todos los tipos de impuestos. Era una parte vital del 
discurso colonial, y pocos investigadores han tratado seria¬ 
mente de integrarla a una visión general coherente de las 
opiniones populares y oficiales acerca de los impuestos, a pe¬ 
sar de la existencia de una amplia bibliografía acerca de inci¬ 
dentes individuales y de movimientos de protesta locales. 

Mientras que en el periodo colonial hubo gran cantidad 
de discusiones y debates acerca del tema, en el siglo XIX y 
principios del XX fueron escasos los estudios sobre la histo¬ 
ria fiscal colonial. No fue sino hasta el siglo XX, cuando los 
investigadores empezaron a aclarar la naturaleza del sistema 
gubernamental colonial en la América española, que se en¬ 
focó de nuevo el interés hacia el sistema colonial de impues¬ 
tos. Aparecieron numerosos estudios institucionales de muy 
alta calidad y se intentó dar algunas cifras preliminares . 1 
Pero fue con la introducción de la computadora que el estu¬ 
dio económico mocjerno de los registros financieros colonia¬ 
les en realidad comenzó, lo cual no ocurrió sino hasta la ge¬ 
neración pasada. 

En este ensayo me gustaría examinar el trabajo que se ha 
intentado fechar, y sugerir áreas donde pueden desarrollarse 
nuevas investigaciones. Como ya publiqué un extenso análi¬ 
sis de la bibliografía del tema con Jacques Barbier hace 
cuatro años , 2 en el presente estudio me concentraré en es¬ 
tos aspectos que considero más importantes, y no tanto en 
la documentación detallada de corrientes individuales. Den¬ 
tro de estos vastos temas analizaré los hallazgos preliminares 
en cuanto al crecimiento de principios del siglo XVI, la re- 

1 Ricardo Levene, por ejemplo, un historiador argentino de mucho 
renombre de principios del siglo xx, utilizó las cuentas anuales (los tan¬ 
teos, las cartas cuentas o las relaciones juradas) para reconstruir el desa¬ 
rrollo económico de la región de Río de la Plata. Levene, 1952. Y se le 
unió en esta empresa por lo menos una de las luminarias estadounidenses 
de esa misma generación, Clarence H. Haring, quien escribió uno de los 
primeros estudios sobre los libros mayores, elemento esencial del proceso 
contable colonial. Véase Haring, 1919, pp. 173-187 y 1918, pp. 779- 

De la misma generación es Aitón, 1926, pp. 232-245 y Pierson, 

1927. 

2 Véase Klein y Barbier, 1988, pp. 35-62. 
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percusión que tuvo en la economía americana la crisis del si¬ 
glo XVII en Europa; el desarrollo regional de las economías 
latinoamericanas desde el siglo XVI hasta el XIX; y la crisis 
de estado financiera a fines del periodo colonial. Éstos son 
los puntos de interés que surgen del macronivel del análisis. 
Los temas afines abarcan la relación entre los impuestos y 
la economía, la carga relativa de los impuestos a la pobla¬ 
ción colonial, y las diferencias comparativas entre las finan¬ 
zas coloniales y las metropolitanas. También indicaré algu¬ 
nas de las formas más originales en que estos registros de 
impuestos están siendo utilizados para analizar las tenden¬ 
cias regionales, así como su uso en estudios que no están di¬ 
rectamente relacionados con la historia fiscal colonial. Por 
último, mencionaré algunas de las áreas que necesitarán de¬ 
sarrollarse en futuros estudios de estas cuentas. 


El uso de los registros históricos 

Una vez iniciada la investigación seria de los registros fisca¬ 
les existentes, surgió un debate acerca de la calidad de este 
material. Aunque los historiadores han citado las estadísti¬ 
cas sumarias por generaciones, y aunque fueran la base para 
el ensayo original de Humboldt acerca de la economía políti¬ 
ca del último periodo del México colonial , 3 unos cuantos 
investigadores se han visto obligados en épocas recientes a 
negar su validez. Sería necesario que desde un principio se 
estableciera en qué consisten estos registros, y cuáles son los 
problemas que existen para su interpretación y uso. Ante to¬ 
do, debe recordarse que no fueron registros públicos. Estos 
libros de impuestos eran la fuente de información privada 
del rey y representaban la garantía de que esos impuestos es¬ 
taban siendo colectados y sus cuentas pagadas. Fue en el pe¬ 
riodo republicano que se convirtieron en registros públicos, 
cuando incluyeron también los registros del tesoro real de 
los archivos nacionales de cada país. Por este medio la coro¬ 
na pretendía que tales registros le brindaran la mejor infor- 


3 Humboldt, 1811 . 
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mación disponible de sus fondos fiscales. El objeto de los 
libros de contabilidad era únicamente que no ocurrieran ro¬ 
bos de fondos u otras irregularidades, y frecuentemente eran 
sometidos a auditorías. Aunque la interpretación de las 
cuentas puede presentar problemas, las prácticas estándares 
contables nos brindan cierta garantía de que son una fuente 
privilegiada de información, relativamente precisa y consis¬ 
tente, del tesoro. 

Los anterior no significa que el estudio de estos documen¬ 
tos carezca de problemas. La corona no adoptó la contabili¬ 
dad con doble entrada sino hasta fines del periodo colonial. 
Dividía sus cuentas en áreas o ramos de impuestos, pero ello 
no siempre garantizaba la autonomía de estas cuentas, pues 
algunos fondos que pertenecían a ciertos ramos aparecían en 
otros. Esto es especialmente obvio en cuanto a los ramos no 
específicos, como la Real Hacienda en común o extraordi¬ 
narios, que a veces manejaban grandes cantidades . 4 Hasta 
finales del siglo XVII se gravaron muchos impuestos a las 
granjerias y, por lo tanto, el ingreso tendía a basarse en la 
cifra remata , acordada entre la corona y el granjero tributa¬ 
rio, más que un reflejo directo de la transacción total. Sin 
embargo, con el paso del tiempo, estos contratos a varios 
años reflejarían cambios en la base fiscal local. Como ha de¬ 
mostrado M. Carmagnani con los diezmos del siglo XVII, 
las rentas de los impuestos relacionados con las granjerias de 
todas maneras pueden proporcionar una estimación razona¬ 
ble de tendencias a largo plazo de la producción agrícola, 
aunque no proporcionan muchos datos en cuanto a las va¬ 
riaciones anuales . 5 

Entre otros problemas, algunas veces surgen confusiones 
debido a que los oficiales locales registraron erróneamente el 
dinero no colectado como ingreso en vez de como deudas a 
la corona. Las leyes fiscales cambiaron y las exenciones de 
impuestos se modificaron con el tiempo y en el espacio, y la 
cantidad de impuestos recaudados, así como su cambio a 
través del tiempo, no corresponden a la perfección con los 

4 Ejemplos de ello se encuentran en TePaske, 1991, pp. 5-8. 

5 Carmagnani, 1969, pp. 3-21. 
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cambios en la economía local o en la base fiscal. Por último, 
siempre es problemático establecer una relación exacta entre 
el ingreso generado por los impuestos y la economía que está 
siendo gravada. Algunos impuestos, como los relacionado? 
con la minería, están basados directamente en la produc¬ 
ción, y realizan pocas excepciones. Los impuestos tributa¬ 
rios tienden a adaptarse a los cambios demográficos de la 
población campesina de indios rurales a la que se imponen 
tales impuestos. Pero la alcabala y el almojarifazgo, que en 
impuestos al intercambio local y al comercio internacional, 
respectivamente, guardan una relación menos estrecha con 
el volumen de la producción total y de las ventas, debido a 
las exenciones, a las tasas cambiables y a la evaluación fija 
de mercancías que a veces cambian muy lentamente en rela¬ 
ción con los precios actuales. Los impuestos de consumo de 
monopolios dependen menos de los movimientos básicos de 
la economía debido a diversas exenciones, demandas inflexi¬ 
bles, o incluso consideraciones ajenas a la economía. Final¬ 
mente, existe un gran número de impuestos —los que se ba¬ 
san, por ejemplo, en la venta de toros, o en los salarios del 
gobierno— que sólo se relaciona ligeramente con los cam¬ 
bios en la economía. Una vez explicados, ninguno de estos 
problemas nos impide usar las cifras del ingreso de impues¬ 
tos para analizar las tendencias en las economías gravadas. 
También la evidencia que proviene de las zonas que experi¬ 
mentaron una depresión prolongada como Perú en la mayor 
parte del siglo XVIII, demuestra que la tendencia era que 
todas las cuentas —aunque unas demoraran más que 
otras— reflejaran los cambios a largo plazo en la economía 
de base. 

El uso de los datos de los ingresos, especialmente para es¬ 
tudiar los movimientos en la economía local, representa en¬ 
tonces un potencial enorme, una vez que se han tomado las 
precauciones necesarias. También es determinante el hecho 
de que, desde un principio, los ingresos fueron considerados 
sobre una base anual. En contraste, la lógica de los gastos 
coloniales reales es otro asunto. La corona se esmeró en dis¬ 
tinguir entre el dinero que debía ser gastado localmente y el 
que debía ser enviado a España. También trató de garantí- 
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zar su derecho a una autonomía de elección al respecto. Esto 
fue lo que distinguió especialmente a la Hacienda americana 
de la Hacienda española. En la metrópoli, era frecuente que 
los fueros históricos y las costumbres hicieran que la corona 
tuviera un acceso muy limitado a los fondos que colectaba, 
y la mayoría de éstos eran gastados localmente. En América 
no era así. Pero la corona no registraba los gastos anualmen¬ 
te, lo cual dificulta mucho calcular el ingreso neto por año. 
Por otro lado, también existía la costumbre de acumular di¬ 
nero en ramos individuales por muchos años, y luego gastar¬ 
lo todo en un año —aunque el ingreso en ese año fuera míni¬ 
mo. Dada esta acumulación de fondos en las cuentas locales, 
la corona frecuentemente permitía que sus oficiales tomaran 
dinero de estos fondos acumulados y lo aplicaran a otros ra¬ 
mos donde el ingreso era demasiado bajo para los gastos re¬ 
queridos. Y si esto no era suficiente, la corona solicitaba el 
reembolso de estos fondos prestados, casi siempre años des¬ 
pués de la realización del préstamo. Es por esto que los 
ramos con bajos ingresos de pronto veían que éstos aumen¬ 
taban artificialmente en un año determinado cuando se re¬ 
gresaba el dinero prestado. Todo esto hace difícil estimar las 
tasas netas de ingreso de la corona en cajas individuales, así 
como relacionar los gastos con los cambios en las tendencias 
económicas locales, regionales e imperiales. Sin embargo, 
los datos de los gastos proporcionan al historiador una exce¬ 
lente perspectiva de las decisiones políticas gubernamentales 
y de cómo gastaba sus fondos excedentes y con qué propósito. 

Aunque se han revisado con cuidado estas cifras y se exa¬ 
mina su relación con la economía y la sociedad gravadas, to¬ 
davía quedan problemas relativos a estos registros. Todos 
los fondos que hasta ahora aparecen en la bibliografía están 
listados en precios actuales. Se ha intentado convertir éstos 
en precios reales, pero sin mucho éxito. El problema está en 
que los datos de los precios que se necesitarían no han sido 
aún reconstruidos adecuadamente para el periodo colonial, 
a pesar de los estudios de precios parciales locales o de pro¬ 
ductos específicos . 6 Este problema no es severo, pues una 

6 Para información acerca de lo que sería un estudio completo sobre 
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vez que existan los estudios, las cifras de la Hacienda Real 
pueden ser infladas o desinfladas con los índices adecuados. 

Un problema más difícil es el de los accidentes de la con¬ 
servación histórica y su repercusión en el análisis de las 
cuentas reales. Aunque se han conservado la mayoría de ias 
cuentas, todavía quedan grandes lagunas de información 
acerca de años o ramos faltantes . 7 Es necesario llenar estas 
lagunas si no se quiere que la tendencia a la conservación ac¬ 
cidental distorsione las cifráis finales. Con el fin de llenar ta¬ 
les vacíos, los investigadores intentarán diferentes formas de 
calcular estas cifras. En muchos casos, la forma en que uno 
calcula las cifras faltantes (por medio de ecuaciones regresi¬ 
vas, por ejemplo, o por medio del uso de promedios) afecta¬ 
rá las cifras finales calculadas. Pero estos diversos enfoques 
para calcular los datos faltantes serán determinantes para 
moldear las tendencias —ya sea suavizando las tendencias 
seculares o haciéndolas más abruptas—, más que para cam¬ 
biar su dirección. 

Por último, para trabajar con estas cuentas ha sido esen¬ 
cial reagrupar los raimos en grupos modernos de contabili¬ 
dad. En el periodo colonial la monarquía estableció un siste¬ 
ma de contabilidad en tres columnas, en las que se hacía una 
clara distinción de dónde podrían ser gastados los ingresos 
provenientes de los impuestos. Estos proporcionaban fondos 
que debían ser mandados directamente a España para cu¬ 
brir los gastos metropolitanos (por ejemplo, los que entra¬ 
ban en lo que podríamos llamar el “fondo general” de Cas¬ 
tilla). En una segunda categoría de impuestos estarían los 
designados a pagar costos predeterminados en la Península 
y en otras partes (como por ejemplo los fondos especiales, 
como los azogues o las bulas de cruzada). En un tercer gru¬ 
po estaban los impuestos que generaban fondos que podían 
gastarse libremente en el nivel local o dondequiera que la co¬ 
rona necesitara. Por último, la monarquía también distin¬ 
guía entre las verdaderas rentas reales antes mencionadas y 

el precio, véase Klein y Engerman, 1990, pp. 9-20. El Fondo de Cultura 
Económica publicará próximamente una edición de esta obra en español. 

7 Un cálculo de los datos faltantes en las cajas de Sudamérica es pro¬ 
porcionado por Van Bath, 1989. 
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los fondos fiduciarios privados (ramos ajenos), también ad¬ 
ministrados por los oficiales del tesoro. En los primeros estu¬ 
dios de la década de 1970 se empezaron a sugerir posibles 
formas de redefinir estos ramos, para realizar análisis tanto 
cuantitativos como comparativos sobre una base moderna. 8 
Afortunadamente, estos problemas en la definición de cuen¬ 
tas también estaban relacionados con los oficiales coloniales. 
Por consiguiente, existía una bibliografía muy vasta sobre la 
cual podía construirse una recategorización moderna. Entre 
los primeros estudios de los ramos individuales y su natura¬ 
leza fiscal cambiante se encuentra la investigación de Gas¬ 
par de Escalona Agüero (Gazofilacio Real del Perú), quien ana¬ 
lizó las cuentas del siglo XVII en el virreinato de Lima. Aún 
más impresionante resulta la Historia general de Real Hacienda , 
una investigación de fines del siglo XVIII sobre los ramos 
mexicanos, realizada por dos oficiales reales, Fabián de 
Fonseca y Carlos de Urrutia. En las dos últimas décadas, 
gran parte de este trabajo básico ha sido rexaminado por va¬ 
rios investigadores que recurren a los registros de Hacienda 
para examinar impuestos específicos con más detalle. 9 

Con este panorama esencial y con la introducción de las 
computadoras modernas en la generación pasada, por fin se 
convierte en una posibilidad el procesamiento de estas cuen¬ 
tas masivas de la Hacienda Real. El más importante de estos 
nuevos proyectos, que promovió la publicación y el análisis 
de estos registros del tesoro, lo inicié con John TePaske a 
mediados de la década de 1970. Con un grupo de estudian¬ 
tes-investigadores pudimos buscar en los archivos de España 
y América las cuentas anuales de Hacienda, y los resultados 
de esta investigación fueron publicados inicialmente en cin¬ 
co volúmenes. 10 Con la publicación de nuestras series y de 

8 En 1970 surgió un posible modelo basado en técnicas modernas de 
contabilidad para investigar los numerosos gastos que la corona realizó 
durante la guerra. Véase Hoffman, 1970, pp. 731-740. En el mismo pe¬ 
riodo yo sugerí una nueva categorización de todos los ramos a la luz de 
categorías e intereses históricos económicos modernos. Véase Klein, 
1973, pp. 440-469. 

9 Véase Escalona Agüero, 1941 y Fonseca y Urrutia, 1845-1853. 

10 Véase TePaske y Klein, 1982, I, II y III; TePaske y Klein, 1986. 
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otros trabajos similares, estas cuentas anuales casi se reco¬ 
braron por completo y se han puesto a disposición de los in¬ 
vestigadores tanto en publicaciones como en formatos legi¬ 
bles por computadora. Esto no significa que la publicación 
de las cuentas de Hacienda esté completa. De hecho, es pro¬ 
bable que dentro de poco tiempo comience una nueva fase 
con el análisis y publicación de los manuales mensuales y de 
ramo más detallados de las cajas individuales, así como con 
la investigación minuciosa del material del monopolio del 
Estado. 


Primeros resultados y la crisis del siglo xvii 

Con este trabajo experimental que he mencionado y con las 
reservas que se mencionaron antes ¿qué revelan las investi¬ 
gaciones actuales? Para empezar, las cuentas sumarias 
anuales proporcionan una idea básica del rendimiento de los 
impuestos más importantes dentro del imperio, y los sitúan 
a través del tiempo. Entre las entradas de mayor importan¬ 
cia estaba el impuesto del quinto (y más tarde diezmo) en 
la producción minera con sus recaudaciones especiales adi¬ 
cionales (como el impuesto del 4 'cobo’’ del 1.5%) y los dere¬ 
chos de acuñación. Estos impuestos, con las ventas de azo¬ 
gue, tal vez representaban un tercio o más de las ganancias 
reales totales en los centros mineros más importantes a lo 
largo del periodo colonial. 11 

En el siguiente lugar de importancia estaban las alcabalas 
(o impuestos de ventas) que, junto con los impuestos de co¬ 
mercio internacional (almojarifazgo), representaban tal vez 
una quinta parte de las rentas reales. A diferencia de los im¬ 
puestos mineros, las alcabalas estaban repartidas en una for- 


Después apareció, Jara y TePaske, 1990. En un proyecto separado, 
Eduardo Arcila Farías ha estado publicando las cuentas de los siglos xvi 
y xvii para la región de Venezuela. Para un trabajo reciente al respecto, 
véase Arcila Farías, 1986. 

11 Estos datos y los subsiguientes están tomados de Klein, 1991. Véan¬ 
se también las estimaciones que proporciona Van Bath, 1989. 
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ma más uniforme entre las cajas reales, y todas representa¬ 
ban algún ingreso de tipo comercial o mercantil. En el si¬ 
guiente nivel de importancia, en lo que se refiere al volumen 
total y a su presencia en todo el continente americano, esta¬ 
ban los múltiples monopolios de la corona, o impuestos de 
consumo especial que incluían el de la pólvora y el azogue 
para las minas de plata, el tabaco, la cocaína, y una cantidad 
de artículos que iban desde papel sellado y billetes de lotería 
hasta naipes. En total, estos monopolios ocupaban el tercer 
lugar de importancia y representaban de 5 a 10% del ingre¬ 
so real (10 y 15% si se incluye el azogue). Estas cantidades 
no incluyen las rentas de tabaco de fines del siglo XVIII, que 
se recolectaban por separado y se remitían directamente a 
España, y cuyo importe se acercaba mucho a la cantidad re¬ 
caudada por concepto de los impuestos a la minería alrede¬ 
dor de la década de 1780. 

El impuesto por cabeza a los indios campesinos de sexo 
masculino, de 18 a 50 años de edad, representaba menos de 
la décima parte de los ingresos reales. Este impuesto tributa¬ 
rio, al igual que los de la minería, obviamente no se recolec¬ 
taban en todas las cajas, pero era significativo en las regiones 
en donde había importantes concentraciones de poblaciones 
indígenas, como el centro y el sur del virreinato de la Nueva 
España y la zona centro y sur de las regiones montañosas de 
Perú. Por último, los cargos anuales pagados a los nuevos 
encargados (media anata), los salarios de los eclesiásticos va¬ 
cantes (mayores y menores), 12 y algunos de los bienes de 
los miembros difuntos de la jerarquía (espolios), representa¬ 
ban una parte relativamente pequeña, la vigésima del ingre¬ 
so total. 

Por supuesto, este panorama de la estructura e importan¬ 
cia relativa de diferentes tipos de impuestos a través del es¬ 
pacio y del tiempo es únicamente un primer avance. El obje¬ 
tivo final de esta nueva área de estudio en historia fiscal 
colonial es utilizar estos materiales para determinar las ten- 


12 Las prebendas de la Iglesia tenían salarios asignados, aun cuando 
no hubiera quién ocupara el puesto temporalmente. 
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dencias prolongadas en la economía colonial que va de fines 
del siglo XVI a principios del XIX. ¿Fue el siglo XVII una 
época de crisis y depresión, como afirma la historiografía 
tradicional? ¿Estuvo seguido por una recuperación en el si¬ 
glo XVIII, un renacimiento económico desviado por el nue¬ 
vo imperialismo borbón? ¿Fueron uniformes estos cambios 
a través del espacio, como los historiadores han venido afir¬ 
mando desde hace tiempo, o existieron claras variantes re¬ 
gionales? Las interpretaciones tradicionales han sido rebati¬ 
das últimamente, y algunos investigadores han afirmado 
que los puntos de vista con orientación peninsular en lo que 
respecta a la experiencia del Nuevo Mundo no reflejan la 
realidad económica colonial. Así, el economista Andre Gun- 
der Frank sugirió que, mientras que es posible que las im¬ 
portaciones de plata americana a España (como lo asienta el 
historiador económico Earl J. Hamilton) hayan seguido, de 
hecho, el patrón clásico que se mencionó anteriormente, es 
posible que la decadencia del comercio transatlántico no in¬ 
dique los niveles reales de producción americana. 13 Basán¬ 
dose en la perspectiva de la teoría de dependencia, Frank in¬ 
dica que la decadencia del imperio español muy bien pudo 
haber conducido a un renacimiento en las economías perifé¬ 
ricas de América. Los mecanismos sugeridos por esta hipó¬ 
tesis están muy relacionados con la vida interna de la admi¬ 
nistración de la Hacienda. Así, podría afirmarse que la crisis 
del siglo XVII en España produjo en América la venta de 
cargos fiscales a individuos que estaban profundamente im¬ 
plicados en la estructura del poder local, lo cual produjo una 
consecuente declinación en la eficiencia de la recaudación de 
impuestos. A su vez, esto habría dado pie a la retención de 
más fondos en las colonias, en la medida en que la presión 
política disminuyó y se debilitó la capacidad de vigilancia de 
la metrópoli. 

De igual forma, el trabajo reciente de M. Morineau ha 
cuestionado incluso la validez de las cifras hamiltonianas re¬ 
lativas tanto al periodo anterior a 1680 como al posterior a 
esta fecha, sugiriendo, de hecho, que no había existido una 

13 Véanse Frank, 1969 y Hamilton, 1934. 
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depresión prolongada, ni siquiera desde la perspectiva de 
Europa. 14 

Sin embargo, con los datos acerca de los impuestos colo¬ 
niales, podemos empezar la tarea de determinar la validez 
de estas interpretaciones opuestas. Los primeros estudios 
que se emprendieron en la década pasada demostraron que 
la evolución económica no fue uniforme en toda América. 
Así, el virreinato de Perú experimentó un mayor crecimien¬ 
to a finales del siglo XVI, y este auge duró hasta las prime¬ 
ras décadas del XVII. Luego vino un claro descenso en la 
producción de plata, en Potosí y en otras partes, lo cual se 
reflejó de inmediato en una gran disminución de los impues¬ 
tos reales a la minería y a la acuñación. Esta depresión pron¬ 
to afectó a todas las rentas públicas y se prolongó durante 
la década de 1600; su recuperación se dio sólo hasta media¬ 
dos del siglo XVIII. 15 

Este cuadro general también parece ser aplicable al Alto 
Perú. En efecto, un examen de los ingresos a la caja en las 
zonas no mineras de Charcas también demostró una tenden¬ 
cia general a experimentar descensos en las rentas de los im¬ 
puestos durante los años de crisis. Estos descubrimientos 
apoyan la teoría de la integración regional propuesta por 
Carlos Sempat Assadourian, quien afirma que existían mer¬ 
cados regionales semiautónomos dentro de la América espa¬ 
ñola colonial. 16 Así, las economías satélite de las provincias 
de la parte norte del Río de la Plata y los valles agrícolas del 
Alto Perú experimentaron drásticas bajas, que se reflejaron 
en sus rentas locales a la caja a medida que empezaron a 
perder segmentos importantes de su mercado en Potosí. Es¬ 
to causó una reducción de las haciendas, el aumento de mi¬ 
nifundios, un repliegue general hacia las economías de sub¬ 
sistencia local y un descenso en el comercio que se realizaba 
a grandes distancias. Incluso en Chile, los cambios en la es¬ 
tructura económica en estos años indican la naturaleza pro¬ 
funda de la crisis, aun cuando las guerras indias locales de 

14 Morineau, 1985. 

15 Para más información, véanse Bradingy Cross, 1972, pp. 545-579 
y para un resumen más reciente, Bakewell, 1984, II, pp. 105-151. 

16 Assadourian, 1982. 
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esa distante colonia garantizaban el flujo continuo de fondos 
externos. 

A juzgar por las cifras disponibles, por lo menos en lo que 
se refiere a Perú, tal parece que el modelo propuesto por An- 
dre Gunder Frank no encaja. Más bien, parece que los re¬ 
gistros fiscales confirman las teorías más tradicionales. Sin 
embargo, las cuentas del virreinato de la Nueva España in¬ 
dican una diferencia sorprendente con respecto al enfoque 
ortodoxo. Este resultado es asombroso, ya que fue el caso 
mexicano el primero que se usó para confirmar la existencia 
de una crisis en la América del siglo XVII. 17 Los registros 
locales del tesoro, no obstante, muestran que varios de los 
nuevos distritos fiscales fueron creados en centros mineros 
que se habían abierto hacía poco en la parte norte. Las nue¬ 
vas cajas absorbieron los fondos previamente colectados por 
la oficina central de la ciudad de México, lo que causó un 
descenso en los impuestos a la minería, el cual afectó a la ca¬ 
pital, pero no significó realmente que hubieran disminuido 
las ganancias o la producción de toda la colonia. 18 

Una vez que las nuevas cuentas de las cajas regionales se 
sumaron a las viejas cuentas de la ciudad de México, fue cla¬ 
ro que la producción de plata mexicana había crecido mu¬ 
cho antes de lo que se había supuesto previamente. Lejos de 
experimentar una crisis en el siglo XVII, la Nueva España 
estaba pasando por un periodo uniforme de crecimiento eco¬ 
nómico en esta época, producido por la industria minera en 
expansión de las provincias del norte. Con esto se demostró 
que no eran nada confiables los estudios previos basados en 
los datos de Hamilton y en los registros notariales de la ciu¬ 
dad de México. 19 Los historiadores supusieron errónea- 

17 Véase, por ejemplo, Borah, 1951. Para otro enfoque, véase Israel, 
1974, pp. 33-57 y 1975. 

18 Por supuesto, los estudios regionales locales, como el detallado tra¬ 
bajo de Peter Bakewell acerca de Zacatecas, ya mostraban problemas con 
el enfoque tradicional de la declinación mexica uniforme; véase Bake 
WELL, 1971. 

19 Incluso se ha sugerido que había en circulación una gran cantidad 
de plata mexicana no acuñada tanto en la economía local como en la in¬ 
ternacional durante los siglos xvi y xvn. Véase Pérez Herrero, 1988, 
cap. 6. 
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mente que hubo un descenso en la producción cuando, de 
hecho, la disminución en las ganancias fue sólo un reflejo del 
cambio administrativo. 20 

Siendo éste el caso, ¿podrían estar equivocadas las cifras 
de Hamilton correspondientes a la disminución de los em¬ 
barques de plata a España? Para resolver la aparente contra¬ 
dicción entre los datos viejos y los nuevos fue esencial deter¬ 
minar lo que había sucedido con la plata que se había 
producido. Así, una vez que se hicieron reconstrucciones de¬ 
talladas de las remesas del tesoro en especie, fue evidente 
que gran parte del metal precioso producido en este periodo 
no fue enviado a España. 

En primer lugar, la mayor parte del tesoro americano se 
gastaba en las Indias. Los desafíos crecientes a la hegemonía 
de España en el Nuevo Mundo durante el siglo XVII forza¬ 
ron a las autoridades coloniales a ordenar más incrementos 
en los gastos de defensa. El colapso de la fuerza marítima 
peninsular hizo necesaria la creación de un programa masi¬ 
vo de fortificaciones portuarias, construidas gracias a la re- 
vitalización de la industria minera de la plata. También 
generó un estancamiento del poder expansivo de las colonias 
y motivó la subsecuente construcción de fortificaciones in¬ 
ternas en contra de los indios sublevados en toda la parte 
norte y sur de América. 

La segunda salida de importancia de la plata americana 
fue a través del puerto de Acapulco. En efecto, grandes can¬ 
tidades de tesoro eran embarcadas a las Filipinas para pagar 
la importación americana de las mercancías asiáticas de lujo 
y por la defensa del lejano oriente ibérico. La decadencia de 
la autoridad real en América hizo que cobraran auge las im¬ 
portaciones asiáticas ilegales. El consumo colonial de tales 
mercancías se elevó en forma impresionante tanto en la 
Nueva España como en el lejano Perú. Además, las Indias 
españolas habían llegado a estar directamente relacionadas 
con el equilibrio de los pagos en Europa. El comercio euro¬ 
peo con Asia no registró un déficit sino hasta el siglo XIX 
debido a una incapacidad fundamental para abastecer el 

20 Véase TePaske y Klein, 1981, pp. 116-135. 
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mercado oriental. La única forma de pagar las importacio¬ 
nes era con la plata del Nuevo Mundo. Gran parte de la 
deuda fue pagada por medio de los canales de comercio nor¬ 
males, pero una porción considerable parece haber sido pa¬ 
gada mediante embarques hechos directamente desde Amé¬ 
rica a Asia. 21 

De igual forma, la tesis de Gunder Frank de que el creci¬ 
miento “periférico” ocurre cuando se debilita el control 
centrad parece estar apoyada parcialmente por el caso mexi¬ 
cano, pero no encaja en la experiencia peruana. Obviamen¬ 
te, la reconstrucción fiscal que se ha realizado ahora nos per¬ 
mite ver que las condiciones locales determinaron la forma 
en que las colonias reaccionaron cuando las crisis europeas 
provocaron una relajación del control metropolitano. Él 
ejemplo peruano demuestra que los descensos en la produc¬ 
ción local y las crisis consecuentes en los mercados regiona¬ 
les no permitieron que las regiones coloniales respondieran 
positivamente ante las circunstancias. En contraste, el caso 
mexicano indica que cuando una economía local está en un 
periodo de expansión, tal relajamiento conducirá a la larga 
a un crecimiento local, ya que los excedentes que anterior¬ 
mente exportaban podían ahora ser aprovechados por los 
mercados coloniales. 

También se cuestionan los modelos que postulan un re¬ 
greso a la agricultura de subsistencia y el surgimiento de un 
sistema de hacienda “feudal'* en México. 22 La opinión es¬ 
tándar de la historia rural mexicana está basada en el traba¬ 
jo demográfico de la escuela de Berkeley, cuya importancia 
debe ser reevaluada en relación con el siglo XVII. Así, algu¬ 
nos investigadores europeos y norteamericanos han afirma¬ 
do que la Nueva España pasó por una crisis económica en 
el siglo XVII, la cual fue resultado del colapso demográfico 
de su población india. 23 No se cuestiona la existencia de un 
severo descenso de la población india, pero las estadísticas 
fiscales nos muestran que ha exagerado su repercusión nega- 

21 Para un estudio del “situado” enviado a las Filipinas, véase Bau- 
zon, 1970. 

22 Véase, por ejemplo, Chevalier, 1970. 

23 Véase Borah, 1959. 
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tiva a largo plazo en la economía de mercado, particularmen¬ 
te en zonas cuya población no era predominantemente india. 


El imperialismo del siglo xviii 

Los primeros frutos del macroanálisis de las cartas-cuentas 
anuales (o tanteos) han cristalizado en una descripción más 
precisa de los bien conocidos cambios en el poder que exis¬ 
tieron entre los virreinatos del Nuevo Mundo. A pesar del 
profundo impacto de la crisis del siglo XVII en Perú, en la 
época del tardío auge del siglo XVII en la década de 1680, 
el tesoro peruano todavía estaba produciendo casi el doble 
del ingreso anual de las cajas mexicanas. Mientras que am¬ 
bas regiones experimentaron otra crisis mayor en el periodo 
de 1690 a 1740, la crisis en México fue mucho más leve que 
la de los tesoros del Alto y Bajo Perú. Así, para la década 
de 1700 el ingreso mexicano sobrepasó al de Perú y el Alto 
Perú juntos, y nunca retrocedió de ese nivel. Para la década 
de 1740 había superado el tope de las cifras de la década de 
1680, y nunca declinó. En contraste, el virreinato de Lima 
nunca recuperó la cúspide de la década de 1680, alcanzó só¬ 
lo el 16% de esa cifra en la década de 1740, y terminó con 
menos de la mitad de ese porcentaje en la primera década 
del siglo XIX. Aunque el Alto Perú recuperó los niveles de 
la década de 1680 un siglo después, sus entradas, sumadas 
con las del gobierno de Lima, dejaron a las dos regiones de 
Perú produciendo sólo el 17 % de los ingresos totales de las 
cajas novohispanas. Había mucha variación dentro de 
las regiones de México y el ritmo de los crecimientos regio¬ 
nales locales no siempre estaba muy sincronizado, pero a lo 
largo del siglo el crecimiento fue muy notorio —al menos en 
lo que se refiere a las recaudaciones de la Hacienda. Fue tan 
significativo este cambio que para principios del siglo XVIII 
México era la única región de importancia que producía el 
suficiente ingreso excedente para proporcionar constante¬ 
mente fondos directos a la Hacienda metropolitana. 24 

24 Para un análisis detallado de estas tendencias, véase Klein, 1991. 
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Otra área donde han sido útiles los nuevos datos acerca 
de la Hacienda es la de los costos y beneficios respectivos del 
colonialismo. Este problema, por supuesto, es importante 
para todo el periodo colonial, en particular en lo que se re¬ 
fiere al embarque de las rentas reales de América a Euro¬ 
pa. 25 El tema, sin embargo, por lo general es más impor¬ 
tante en la historiografía del siglo XVIII. Una estimación 
reciente sugiere que las colonias españolas estaban pagando 
impuestos más de seis veces mayores que sus contrapartes 
británicas en Estados Unidos, y que en su comercio local su¬ 
frían restricciones mercantilistas mucho más costosas que las 
de sus vecinos del norte. Incluso Alexander von Humboldt 
sostenía que los indios orientales fuertemente explotados pa¬ 
gaban sólo la mitad de la tasa del impuesto per capita (estima¬ 
da en 2/12 pesos) que pagaban sus contemporáneos 
mexicanos. 26 Mientras el debate del verdadero nivel de los 
impuestos y de los préstamos forzados se ha intensificado, se 
ha iniciado una nueva polémica sobre lo que algunos histo¬ 
riadores han considerado un nivel creciente de opresión tri¬ 
butaria, que supuestamente caracterizó al gobierno borbón 
de fines del siglo XVIII. Esta tesis de lo que podría llamarse 
la 4 4 reconquista de América” ha sido propuesta en su posi¬ 
ción más extrema por David Brading, como una causa fun¬ 
damental del movimiento de independencia. 27 También 
puede ser considerada como parte esencial de un nuevo de¬ 
bate que se ha venido desarrollando con respecto a los patro¬ 
nes de crecimiento del siglo XIX en México. 28 Si México no 
se estancó en el siglo XIX, y de hecho creció hasta alcanzar 
tasas razonables aun antes de 1880, entonces, debido al pa¬ 
trón posterior a 1780, en lo que se refiere a la explotación 
masiva de las cuentas coloniales de la Hacienda por parte de 
la corona —desde situados coloniales crecientes y aumentos 

25 Véanse, por ejemplo, Domínguez Ortiz, 1956, pp. 311-383 y los 
trabajos de Rodríguez Vicente, 1956 y Ruiz Rivera, 1977, pp. 241-270. 

26 Humboldt, 1811, vol. IV. 

27 Véase Brading, 1971. 

28 Uno de los primeros intentos por medir esta cuestión de crecimien¬ 
to o estancamiento de México en el siglo xix fue el ensayo escrito en 
1978 por John Coatsworth y reimpreso en Coatsworth, 1990, cap. 4. 
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muy drásticos en las transferencias de capital a España mis¬ 
ma, hasta los préstamos voluntarios y forzados— podríamos 
deducir que las políticas fiscales de la corona después de 
1780 fueron uno de los factores más importantes que influ¬ 
yeron en el colapso económico de México durante el periodo 
de su guerra de independencia. 29 

Es necesario tener presente, en todas estas consideracio¬ 
nes del incremento de los impuestos —incluso para Nueva 
España— que las cantidades colectadas no eran para el uso 
exclusivo de las autoridades metropolitanas en Europa. Las 
relaciones del tesoro demuestran que la corona realmente 
gastó en las colonias más dinero de sus rentas, que el que 
embarcó a la metrópoli. Además, los gastos en instituciones 
como la marina, que servía al imperio entero, frecuente¬ 
mente sobrepasaban las remisiones a España. Así, la 
mayoría de las rentas exportables generadas por las zonas 
mineras del Alto Perú eran usadas para pagar los servicios 
generales del gobierno en todo el virreinato, así como para 
cubrir los costos de la vigilancia de las costas del Atlántico 
sur, construir fortificaciones en los principales puertos de la 
región de Río de la Plata y subsidiar los fuertes interiores en 
el Chaco y a lo largo de la frontera con Chile. Aunque los 
impuestos más pesados generaban los mayores excedentes, 
más de tres cuartas partes de esta cantidad eran gastadas en 
América para defender la paz y la tranquilidad interiores de 
la que era una de las principales uniones aduaneras del 
mundo. De hecho, para el siglo XVIII sólo el virreinato de 
Nueva España mandaba frecuentemente una parte impor¬ 
tante de sus rentas como fondos excedentes a la madre pa¬ 
tria. Además, en lo que se refería a los excedentes mexica¬ 
nos, en promedio, cada año se gastaba en América más de 
la mitad, o unos 7.9 millones de ‘ 4 pesos a8”, contra 6 millo- 

29 Una excelente reseña de estos impuestos especiales, préstamos for¬ 
zados y regalos patrióticos que disminuyeron el capital de México se en¬ 
cuentran en Marichal, 1990, pp. 881-907. Véase también Pérez Herre¬ 
ro, 1988. Por último, la repercusión de las guerras internacionales y de 
las primeras rebeliones internas del siglo xix en las recaudaciones fiscales 
regulares ha sido examinada por TePaske, 1991a y su análisis de las dos 
cajas regionales principales en Jacobsen y Puhle, 1986. 
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nes de pesos que se enviaban a España. Del excedente que 
se gastaba en las colonias, unos 5 millones de pesos se desti¬ 
naban a los subsidios para ayudar a sostener las economías 
de las islas del Caribe, las provincias fronterizas a lo largo 
de las costas del Pacífico y del Adántico, y la famosa frontera 
del norte de la misión. 30 

De esta manera, las rentas reales que se colectaron en las 
colonias se usaron para garantizar tres centurias de paz y or¬ 
den para los americanos españoles. La conservación del or¬ 
den puede haber significado oprimir a los indios y mantener 
esclavizados a los negros, pero las funciones de la corona en 
ambos aspectos eran muy claras. Su política era aplicada 
con una notable economía de violencia y firmeza de propósi¬ 
to. A pesar de las agresivas incursiones imperiales de todos 
los poderes en expansión del norte europeo, el imperio his¬ 
panoamericano quedó intacto. De igual manera, todas las 
rebeliones indias, campesinas y populares dentro de esta 
frontera, desde los levantamientos de los tzeltales en Chia- 
pas y los quechuas en Cuzco bajo la dirección de Túpac 
Amaru hasta los movimientos masivos encabezados por Hi¬ 
dalgo, en la parte central de México, para mencionar sólo 
los más importantes, fueron sofocados con la ayuda de los 
fondos reales. Los altos impuestos a los colonos pagaron una 
seguridad interna y externa y garantizaron una era de paz 
y estabilidad inigualada en los tiempos modernos. Por la in¬ 
formación que existe es obvio que los ciclos de crecimiento 
y prosperidad se dieron en todas las regiones. Sin embargo, 
las rentas imperiales y su redistribución en la faz del imperio 
garantizaron que factores como la guerra y las rebeliones no 
fueran la principal causa de alteraciones en las condiciones 
sociales y económicas de los colonos o en el bienestar de las 
élites. 

Aunque investigaciones recientes han demostrado tanto 
los beneficios como los costos del gravamen real a los colo¬ 
nos, no debemos olvidar que la corona hizo un buen papel. 

30 Para una relación basada en los informes de la Hacienda acerca de 
la economía mexicana en este periodo, véase Klein, 1985, pp. 561-609. 
También se puede consultar a TePaske, 1985, pp. 19-141. Para un enfo¬ 
que geográfico más amplio, véase Klein, 1991. 
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Las rentas totales de los impuestos en América, eran mayo¬ 
res que las que se obtenían en Madrid de las oficinas metro¬ 
politanas (del orden de 38 millones de pesos en América en 
comparación con unos 35 millones de pesos en España a 
principios de la década de 1780). Del total de estas grandes 
rentas, la corona obtenía en promedio entre 8 y 9 millones 
de pesos de rentas netas por año en las últimas décadas del 
siglo, aproximadamente 20% de los ingresos totales. Estos 
fondos, a su vez, representan una quinta parte del total de 
las rentas reales cuando se añaden las recaudaciones netas 
de América al total de los ingresos peninsulares. 31 

También nubo una gran cantidad de beneficios e ingresos 
indirectos que la corona obtuvo del territorio americano que 
poseía. Estos, por supuesto, no se reflejan directamente en 
los registros de la Hacienda americana. Para empezar, las 
recaudaciones de los impuestos locales sostenían un nume¬ 
roso cuerpo de oficiales coloniales que estaba compuesto por 
gente nacida en España, algunos de los cuales, a la larga, re¬ 
gresaron a servir en Madrid o en otras partes de la Penínsu¬ 
la después de su adiestramiento en el servicio colonial. De 
igual forma, la seguridad del mercado hispanoamericano 
garantizaba un atractivo beneficio para los comerciantes 
que residían en la Península. Los beneficios de sus operacio¬ 
nes con frecuencia eran embarcados a la España metropoli¬ 
tana, donde sus dueños los invertían y donde la corona final¬ 
mente les cobraba impuestos. 

Más importante aún, a pesar de una significativa pene¬ 
tración extranjera, es que los mercaderes de la misma Espa¬ 
ña dominaban el comercio en las Indias, uno de los negocios 
internacionales más grandes. La América española importa¬ 
ba cerca de 60 millones de pesos en mercancías europeas por 
año al término del siglo XVIII. Esto casi igualaba el valor de 
todas las exportaciones británicas a ultramar que se realiza¬ 
ron en el mismo periodo. Aunque la crisis del siglo XVII de 
la economía metropolitana ocasionó un extendido comercio 

31 Para los ingresos peninsulares, véase Barbier y Klein, 1981, 
pp. 315-337 y Barbier, 1980, pp. 21-37. Para datos de la primera mitad 
del siglo xviii, véase Barbier, 1980a, pp. 335-353. 
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ilegal y a una menor circulación de las mercancías produci¬ 
das en España, las casas comerciantes de Sevilla y Cádiz 
nunca perdieron el control dominante. Además, una vez 
que la economía española se recuperó en el siglo XVIII, to 
dos los sectores de España se beneficiaron del comercio 
americano. 32 

Debemos recordar que la América española era el princi¬ 
pal mercado inexplotado para los bienes europeos manufac¬ 
turados, en especial para los textiles en el siglo XVIII. Ingla¬ 
terra, en particular anhelaba este mercado que pagaba sus 
importaciones con metales preciosos, y por lo tanto facilita¬ 
ba el comercio europeo con Oriente. Sin embargo, a pesar 
de las ambiciones de los ingleses, los franceses y otros intere¬ 
sados, la recuperación de la manufactura española en el siglo 
XVIII se apoyó principalmente en el mercado americano. 
Con este renacimiento industrial, los beneficios económicos 
tendieron a permanecer en manos de peninsulares. La pros¬ 
peridad lograda gracias a América estaba sujeta a los im¬ 
puestos reales, y esto se reflejó en un incremento de las ren¬ 
tas reales en la Península. 

Finalmente, España recibió otro beneficio indirecto del 
colonialismo. Ya que todas las importaciones y exportacio¬ 
nes de América, por ley, eran embarcadas en navegaciones 
que pertenecían a españoles, el control del comercio ameri¬ 
cano garantizaba el mantenimiento de una flota mercante 
de importancia. Esto era fundamental desde el punto de vis¬ 
ta militar. Debido a las aspiraciones imperiales de España 
en el siglo XVIII, y a su intento de mantener una de las fuer¬ 
zas navales más grandes del mundo, la existencia de una 
marina mercante proporcionaba a la corona un abasteci¬ 
miento de personal entrenado para sus armadas. En la épo¬ 
ca de las guerras napoleónicas en Europa, Madrid coman¬ 
daba la segunda o la tercera flota más grande de Europa, 
gracias en gran parte a los marinos y a la madera que venían 
de América. 33 

32 Para un punto de vista un tanto diferente, véase Prados de la Esco- 
sura, 1982, pp. 171-249. Para la competencia por el control del comer¬ 
cio, véase Barbier, 1986, pp. 240-251. 

33 Para información acerca de la flota, véase Barbier, 1984, pp. 171-188. 
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’ Así, tanto en impuestos y en beneficios directos e indirec¬ 
tos, la corona ganó una enorme cantidad gracias al control 
de sus colonias americanas. De la misma forma, aunque los 
colonos frecuentemente pagaban impuestos tan altos como 
los mismos españoles y sin duda más altos que los de otros 
colonos europeos, también es cierto que obtenían más bene¬ 
ficios. La mayor parte del excedente de las rentas america¬ 
nas era gastado en las colonias. La parte que se embarcaba 
a la Península, con los beneficios indirectos de los impues¬ 
tos, era suficiente para garantizar el papel de España como 
potencia mundial de importancia. No debe culparse a las co¬ 
lonias ni al colonialismo el que España haya desperdiciado 
a la larga estos recursos en una serie de guerras mal concebi¬ 
das y pobremente ejecutadas. Las consideraciones dinásticas 
siempre estuvieron antes que la guerra y la paz, en detri¬ 
mento de la metrópoli y de sus dominios en ultramar. 

Como claramente lo indican los libros de cuentas, la gue¬ 
rra internacional llevó a la ruina y al desastre la relación en¬ 
tre las Indias y España, y costó más de su valor. Un clásico 
ejemplo de esto lo proporcionan las dos guerras con Gran 
Bretaña durante el reinado de Carlos IV (1788-1808), que 
llevaron a España a la ruina y plantaron las semillas para la 
destrucción imperial. En ese periodo final del cataclismo, 
anterior a las guerras de independencia, los españoles redo¬ 
blaron sus esfuerzos para repatriar fondos. 34 A pesar de la 
magnitud de este esfuerzo, una sólida revisión de las remi¬ 
siones a la Península, como la que proporcionan los nuevos 
investigadores, coloca a ese magno intento en la perspectiva 
adecuada, y muestra que éste no fue una característica del 
colonialismo español en su totalidad. 


Finanzas reales peninsulares y coloniales 

Otra área en donde los estudios basados en la Hacienda han 
hecho una contribución significativa es en la historia compa- 

34 Véanse Hamnett, 1969, pp. 85-113; Cabat, 1971, pp. 20-38; Lavrin, 
1973, pp. 27-49; Sugawara, 1976; Jackson, 1978, y Liehr, 1980, pp. 149-185. 
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rada entre España y la América española. 35 En efecto, al 
reciente análisis de los registros coloniales del tesoro se ha 
sumado una reevaluación de los propios registros de Espa¬ 
ña. Por muchas de las mismas razones intelectuales y tecno¬ 
lógicas que fueron válidas en el caso de la América española, 
las últimas décadas han visto un renacimiento del interés 
por el tesoro español, así como por la clasificación, edición 
y análisis computarizados de sus registros. 36 Ahora que 
están más desarrollados estos dos campos, ha surgido a la 
luz un interesante material comparativo de las diferentes 
metas, estructuras y logros de la Hacienda real. 

Por supuesto, las comparaciones se facilitan por el hecho 
de que las finanzas españolas siempre han atraído una bue¬ 
na parte de la investigación, y también porque su estudio 
siempre ha gozado de apoyo sustancial. En efecto, el interés 
actual por este tema fue, en parte, producto de las reformas 
a los impuestos que han tenido lugar en España en los últi¬ 
mos años. Los trabajos de investigadores como R. Carande, 
Ulloa, Domínguez Ortiz, Fontant y Artola, entre otros, 
aunque con menos estadísticas de las necesarias, proporcio¬ 
nan una buena base para la comparación. 37 

Es obvio que en este caso, como sucede con muchas otras 
instituciones reales trasplantadas a América en los siglos XV 
y XVI, la corona estaba interesada en crear una estructura 
más moderna y racional que la existente en la misma Espa¬ 
ña. Por esto, la evolución de la Hacienda hispanoamericana 
fue completamente diferente de su contraparte europea. Pa¬ 
ra empezar, la corona reformó en América las jurisdicciones 


35 Véanse, por ejemplo, Barbier, 1985, pp. 134-141 y la obra citada 
anteriormente, Barbier, 1980, “Venezuelan ‘Libranzas’, 1788-1807: 
From Economic Nostrum to Fiscal Imperative”, y 1980. 

36 En lo que se refiere al siglo xvm, han empezado a realizar esta la¬ 
bor los ya citados Barbier y Klein, 1981 y 1985, pp. 473-495. Véanse 
también Merino Navarro, 1981, pp. 139-182 y Cuenca Esteban, 1981, 
pp. 183-208. 

37 Carande, 1943-1967; Ulloa, 1977; Domínguez Ortiz, 1960; Fon¬ 
tana, 1980; Artola, 1982. Aunque se trata sólo en parte el tema de las 
finanzas del anden regime , vale la pena consultar el importante estudio esta¬ 
dístico de Comin, 1988. 
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de las cajas individuales instalando cada una en un distrito 
geográfico. A diferencia de las excesivas oficinas del tesoro 
de la metrópoli, las de la América española eran únicas para 
un área geográfica determinada. A medida que se establecía 
cada unidad política, la corona asignaba una caja real. 
Mientras más importante fuera el distrito, más alto era el 
rango de la caja y se establecían lineáis claras de autoridad 
y jerarquía. Así, Lima y la ciudad de México, como cabezas 
de sus respectivos virreinatos, también tenían cajas centrales 
a las que todas las tesorerías subordinadas del virreinato 
mandaban sus registros y sus rentas excedentes. Éstas man¬ 
daban oficiales a supervisar las cajas locales. Este tipo de or¬ 
ganización racional culminó a principios del siglo XVIII con 
la abolición casi total de los impuestos a los campesinos. Por 
último, a diferencia de España, y con la única excepción de 
los impuestos municipales que estaban bien supervisados, 
no se permitió que ninguna autoridad relacionada con los 
impuestos estuviera fuera del control de la Hacienda Real. 
En la misma forma, la corona fue rápida en dispersar y tam¬ 
bién en establecer nuevos distritos administrativos. Si se 
descubría una nueva región minera, rápidamente se estable¬ 
cía una caja real y la región local era removida de la jurisdic¬ 
ción de su antigua caja. Lo contrario ocurría si en tal región 
disminuía marcadamente la producción o si el foco de la ac¬ 
tividad económica cambiaba a una nueva zona. Este proce¬ 
so de actualización y reorganización del distrito fiscal garan¬ 
tizaba que no existieran jurisdicciones repetidas. También 
aseguraba que cada oficial administrara un distrito coheren¬ 
te económica y políticamente, como único representante de 
la Hacienda Real. Éste, por lo menos, era el ideal, y por lo 
general era llevado a la práctica. Por supuesto, había casos 
en los que ocurría algún retraso. En Nueva España, por 
ejemplo, la poderosa caja principal de la ciudad de México 
continuó recaudando algunos de los impuestos regionales 
mucho tiempo después de que se establecieran las oficinas 
locales a las cuales debían haber sido transferidos tales im¬ 
puestos. Pero al final, incluso la ciudad de México tuvo que 
abandonar sus ambiciones ante las tendencias de reforma 
inherentes a la organización colonial. 
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Otro aspecto de esta tendencia modernizante fue la insis¬ 
tencia de la corona en que las cuentas fueran preparadas 
anualmente. Esto no significa que existiera un sistema mo¬ 
derno de doble entrada, donde los ingresos y egresos estu¬ 
vieran completamente balanceados al final de cada año fis¬ 
cal. En cuanto a los egresos, como ya lo he mencionado, a 
las cajas americanas siempre se les permitía gastar fondos 
a su propio ritmo. Así, los ingresos*generados en un ramo a 
lo largo de varios años no podrían ser gastados en algún año 
determinado, sino sólo al final de varios años, y de una sola 
vez. Había instrucciones en el procedimiento de contabili¬ 
dad para enumerar estos fondos de forma general (existencia 
del año anterior), pero no hubo ningún intento específico de 
analizarlos por ramos. 

Aun con todos estos problemas, las cuentas americanas 
de gastos eran mucho más coherentes que las de España. 
Las cuentas que debían pagarse estaban muy bien controla¬ 
das. Se suponía que cada caja pagaba los gastos locales con 
fondos claramente definidos. Las rentas de otros ramos no 
estaban destinadas a ser gastadas localmente, sino a ser em¬ 
barcadas, primero a las capitales de los estados y algunas ve¬ 
ces a la misma España. Cualquier pago especial que la coro¬ 
na quisiera efectuar provenía de los ingresos excedentes. 
Cada vez que podía, la monarquía intentaba mantener li¬ 
bres estos fondos y trataba de evitar hipotecar tales ramos 
a prestamistas extranjeros. Igualmente, evitaba emitir paga¬ 
rés a sus deudores. Bajo el nombre de datos formales o en¬ 
trada por salida, y por documentos tales como los libramien¬ 
tos formales protestados y los vales de caja, esta práctica fue 
un factor de importancia en las finanzas peninsulares e hizo 
que la contabilidad fuera una tarea en extremo compleja en 
España. 

La organización racional del sistema fiscal colonial no 
prevaleció en España. En su lugar, la Península sufría de un 
exceso de autoridades y una confusión en sus papeles, lo 
cual hizo que los registros fiscales reflejaran sólo indirecta¬ 
mente las condiciones económicas de los distritos adminis¬ 
trativos. Así, la caja principal de Madrid recaudaba y regis¬ 
traba tanto las rentas regionales como las nacionales. No 
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obstante, su oficina principal, la Tesorería General, llevaba 
libros separados de las mismas cuentas. Además, el proceso 
de contabilidad era tan complejo que ni siquiera se intenta¬ 
ba una auditoría metódica al término del año fiscal. En vez 
de eso, la corona insistía en mantener dos tesorerías separa¬ 
das. Una cesaba de operar al principio del nuevo año fiscal, 
para estar libre y prepararse para su auditoría anual. Mien¬ 
tras estaban en cesación, como se llamaba este proceso, la 
otra tesorería tomaba su lugar. Las razones para esta apa¬ 
rente confusión eran obvias y estaban basadas en fueros 
históricos y en viejos arreglos especiales. En el caso de las ca¬ 
jas americanas, las demandas de fueros podían ser ignoradas 
ya que la corona empezó a reorganizar su sistema adminis¬ 
trativo. 

Sin embargo, las agencias españolas que recaudaban ren¬ 
tas en el siglo XVIII estuvieron sujetas a un proceso de refor¬ 
ma mucho antes de que se aplicara tal política a las Indias. 
Algunas innovaciones exitosas, como la administración del 
tabaco mexicano, entre otras, estaban basadas en prolonga¬ 
dos experimentos peninsulares, vacilantes en un principio 
pero exitosos a la larga. Las razones de esta reforma, sin em¬ 
bargo, son del todo evidentes, como también lo son sus limi¬ 
taciones. Los primeros borbones sintieron la necesidad in¬ 
mediata de obtener un ingreso mayor en Europa, más que 
en el Nuevo Mundo. Italia, y no el Atlántico, acaparaba su 
atención. Además, la tesorería peninsular ciertamente esta¬ 
ba más necesitada de reforma que la colonial y así soportó 
la carga del esfuerzo de la reforma en las dos terceras partes 
del siglo XVIII. Sin embargo, a pesar de este hecho, nunca 
estuvo tan centralizada como su contraparte americana. 


Estudios auxiliares basados en los registros de la Hacienda 

Antes de terminar este rápido análisis de los hallazgos preli¬ 
minares en esta nueva área de la historia fiscal, me gustaría 
destacar la existencia de importantes campos complementa¬ 
rios de la investigación histórica que se han desarrollado so¬ 
bre la base del análisis de los registros fiscales coloniales. El 
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más antiguo de estos campos es la historia demográfica. 
Desde los primeros estudios de W. Borah, Simpson y Cook, 
los impuestos tributarios reales han sido fundamentales para 
la reconstrucción de la historia demográfica de las poblacio¬ 
nes nativas de América. 38 Las listas de tributos (padrones, 
o revisitas de indios, como se les llamaba) eran usadas por 
la corona para determinar el número de contribuyentes po¬ 
sibles y los cambios que podrían darse, con el tiempo, en esa 
categoría. Estas listas fueron la base de la mayoría de los es¬ 
tudios sobre las poblaciones amerindias que realizaron los 
demógrafos históricos de la llamada escuela de Berkeley. 39 
Estos estudios se centraron en México. Sus técnicas se han 
aplicado a otras zonas, pero recientemente ha sido puesta en 
duda la confiabilidad de estas listas para revelar el número 
total de habitantes. En los Andes centrales, la corona gravó 
inicialmente sólo a los varones de las poblaciones que tuvie¬ 
ran entre 18 y 50 años de edad, y que fueran originarios de 
las comunidades en que vivían. En México y Guatemala, 
por otro lado, se usaron otras categorías y la tendencia era 
imponer impuestos a todos los indios. El trabajo demográfi¬ 
co de la escuela de Berkeley ha sido discutido por variadas 
razones. Sin embargo, en el caso de los Andes, los proble¬ 
mas son más específicos. No se tomó en cuenta a los indios 
que estaban en las haciendas de los españoles ni a los campe¬ 
sinos migratorios que se unieron a las comunidades indias 
libres después de su fundación (los llamados forasteros o 
agregados) y que, por lo tanto, tuvieron menos acceso a la 
tierra que los originarios. Esto nos hace pensar que, en esa 
área, están incompletas las cifras de la población total que 
se basan en las listas tributarias anteriores al siglo XVIII. 

Sin embargo, este problema desaparece a principios del 
siglo XVIII, cuando la corona extendió el impuesto tributa¬ 
rio a todos los indios rurales, incluyendo los peones de las 
haciendas y los forasteros. En este siglo una reforma poste- 

38 En lo que se refiere a este impuesto, véanse Miranda, 1952 y Pena 
Cámara, 1934. 

39 Un buen resumen de su trabajo acerca de México se encuentra en 
Cook y Borah, 1971-1979. Un ejemplo sobresaliente de esta escuela en 
lo que respecta a Perú es el trabajo de Cook D., 1981. 
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rior transformó las revisitas en un censo con recuento com¬ 
pleto de todos los hombres y mujeres, con lo cual la pobla¬ 
ción india rural fue el grupo contado con más precisión en 
las colonias. Además, este tipo de censo para el registro de 
la población tributaria que se desarrolló inicialmente en Mé¬ 
xico, pronto se aplicó a todas las áreas amerindias del 
imperio. 40 Estos padrones y revisitas han sido la base para 
detallados estudios demográficos de las poblaciones indias 
de finales del siglo XVIII y principios del XIX, en especial 
para las de los Andes. 41 

Los impuestos a las comunidades indias, en particular en 
el área andina, se han convertido en un tema de gran interés 
para aquellos investigadores que estudian el tributo y otros 
impuestos y exacciones que se imponían a los indios. Ha ha¬ 
bido una fuerte polémica acerca de la conversión del tributo, 
de bienes a metálico, en la época del virrey Toledo en Perú 
durante el siglo XVI, y de la coerción que ejerció sobre los 
indios para obligarlos a ingresar al mercado de trabajo. 42 
Últimamente la atención se ha centrado en su papel como 
instigador de la venta forzada de mercancías europeas a los 
indios, así como en la forma en que contribuyó a generar la 
inquietud y la oposición de los nativos hacia todo el sistema 
colonial. 43 Aunque no está directamente relacionada con 
los impuestos, la provisión que el gobierno hacía de trabaja¬ 
dores libres para las minas de Potosí a menudo provocaba 
que intervinieran los mismos oficiales encargados de los im¬ 
puestos y que fueran ellos quienes colectaran el tributo, que 
estaba fuertemente relacionado con la actividad de este 
ramo. 44 Así, a través de los padrones y los numerosos regis- 

40 Véanse los dos útiles estudios legales de Díaz Rementería, 1979, 
pp. 401-438 y 1977, pp. 51-139. 

41 Véase Klein, 1975, pp. 193-220. Usé estos mismos padrones para 
estudiar la distribución de la riqueza entre los propietarios de haciendas 
en el mismo periodo. Véase Klein, 1980, pp. 191-212. Por último, 
utilicé los padrones republicanos bolivianos —que siguieron el modelo de 
las listas tributarias coloniales— para estudiar la evolución de la pobla¬ 
ción india rural en la Bolivia del siglo xix. Véase Klein, 1992. 

42 Véase Cook D., 1975. 

43 Véase Golte, 1980. 

44 El trabajo de investigación más reciente acerca de esta institución 
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tros de impuestos relacionados con ellos, ha sido posible res¬ 
catar un aspecto sustancial de la historia de las poblaciones 
amerindias “inarticuladas” de América. 

Si con tales datos acerca del tesoro se ha logrado una me¬ 
jor reconstrucción de la historia de la población amerindia, 
los registros de las alcabalas —o impuestos al comercio lo- 
cal-T- constituyen una nueva fuente esencial para el estudio 
de la naturaleza del comercio y de los mercados locales en 
América. En cada aduana de la América española se lleva¬ 
ban libros detallados de las guías, para controlar a los co¬ 
merciantes ambulantes, en las cuales se registraba el valor 
y la cantidad de la mercancía que estaban transportando, 
los impuestos pagados y el origen de la mercancía. Como 
es natural, estas guías son la fuente primordial del análisis 
del comercio en el periodo colonial, en especial de la varie¬ 
dad local y regional. Mientras que existe una bibliografía 
enorme del comercio internacional, proveniente de los regis¬ 
tros del almojarifazgo —o impuesto al comercio marítimo 
o de ultramar—, sólo recientemente el comercio local se ha 
convertido en un asunto de importancia capital. Bajo la in¬ 
fluencia de los modelos propuestos por Carlos Sempat Assa- 
dourian, los investigadores de la época colonial han destaca¬ 
do de nuevo la necesidad de examinar el comercio local y 
la estructura de las economías regionales. Dentro de los es¬ 
tudios modelo para el análisis de estos registros se encuen¬ 
tran los trabajos de Enrique Tandeter sobre el Alto Perú 
y el trabajo conjunto de Juan Carlos Grosso y Juan Carlos 
Garavaglia sobre México. 45 Pero no toda la investigación 
original sobre las economías regionales se ha basado en los 
impuestos al comercio que imponía el gobierno central, sino 
también en los impuestos municipales que no estaban bajo 
el control directo de la caja real. Gran parte de este trabajo 
ha descubierto nuevos aspectos de las economías locales y 
demuestra la forma en que se diferenciaban de los patrones 
imperiales generales en aspectos fundamentales. 46 Por últi- 

es el estudio de Colé, 1985. 

45 Véase, por ejemplo, Garavaglia y Grosso, 1986, así como también 
su obra, 1987. 

46 Un trabajo original al respecto ha sido la reevaluación que Wort- 
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mo, los historiadores argentinos emplearon en forma imagi¬ 
nativa las cuentas del tesoro real y del tesoro municipal para 
el estudio de las economías regionales locales de finales del 
siglo XVIII . 47 

En comparación con los ejemplos del comercio america¬ 
no, el campo de estudio del comercio internacional está más 
desarrollado debido a que se ha basado en los registros fisca¬ 
les españoles e hispanoamericanos. Tal investigación ha tra¬ 
tado de calcular el volumen y el valor del intercambio co¬ 
mercial, primero entre América y España, y después entre 
las mismas colonias. El trabajo modelo para el primer caso, 
escrito por Chaunu, fue publicado en los años cincuenta. 48 
Después se realizó una serie de trabajos cronológicos que cu¬ 
brieron el periodo hasta el final de la era colonial, así como 
el tema de los principales puertos españoles. 49 También se 
han escrito numerosos estudios basados en los datos de las 
cifras de las tarifas, en los registros de las embarcaciones y 
en los papeles del consulado acerca del intercambio en las 
provincias en las diversas colonias americanas y asiáticas. 50 
También han aparecido numerosos estudios técnicos de las 
tarifas individuales, impuestos especiales y otros elementos 
de la Hacienda Real relacionados con el comercio america¬ 
no. 51 Por último, se ha incrementado la investigación acer¬ 
ca de los variados monopolios que la corona mantenía en 
América, y la han llevado a cabo principalmente los histo¬ 
riadores de Sevilla y de Estados Unidos que estudian la épo- 


man realizó de la economía de América Central. Véase Wortman, 1975, 
pp. 251-286 y su obra principal, 1982, en particular, el cap. 7. 

47 Santos Martínez, 1961 y Maeder, 1981. Para un estudio de los 
impuestos municipales locales, véase Acevedo, 1980, pp. 125-158. 

48 Chaunu y Chaunu, 1955-1960. 

49 Véanse García Fuentes, 1978; García-Baquero, 1976; Martínez, 
1981. En América, sólo Veracruz ha sido estudiado con tanto detalle en 
lo que se refiere a su comercio en el Atlántico; véase Ortizde la Tabla, 
1978. 

50 Véanse, por ejemplo, Borah, 1954; Arcila Farías, 1950; Schurz, 
1939; Yuste, 1984; Villalobos, 1965, y Cuenca, 1982, pp. 389-453. 

51 Un trabajo clásico acerca del comercio, pero con un enfoque casi 
por entero institucional, es el de Haring, 1918. Véase también, Céspedes 
del Castillo, 1945. 
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ca colonial. 52 Aunque este extenso trabajo se ha concentra¬ 
do más en los arreglos institucionales que en el aspecto 
económico de estos impuestos y administraciones especiales, 
proporciona un buen comienzo para el análisis de las indus¬ 
trias del Estado y las ventas de monopolio. Ahora será de 
esencial importancia incorporar tales estudios a una historia 
ecqnómica más amplia y comparar los ingresos resultantes 
con las cuentas generales de la Hacienda. 


El NUEVO SABER Y LA FUTURA AGENDA DE INVESTIGACIÓN 

La cantidad de las cuentas anuales, disponibles, ha hecho 
que la mera publicación y análisis de estos registros suma¬ 
rios haya absorbido la mayor parte de la energía de la pri¬ 
mera generación de investigadores de la historia fiscal colo¬ 
nial moderna hispanoamericana. Pero, como ya lo he 
mencionado, las declaraciones anuales de las cajas coloniales 
representaban la culminación de varios tipos de cuentas, 
desde registros diarios de ingresos y egresos, pasando por re¬ 
súmenes mensuales, hasta los informes anuales. En cada ca¬ 
ja se llevaba una serie de libros, cada uno de los cuales re¬ 
presentaba un paso hacia la auditoría anual de las cuentas. 
Empezaba con los registros diarios de ingresos y egresos, los 
cuales eran incorporados a un “manual’’ mensual. Este, a 
su vez, reorganizaba las recaudaciones diarias según sus res¬ 
pectivos impuestos o ramos. Al término del año, se producía 
un libro mayor en donde se organizaban todas las cuentas 
en las categorías de ingresos y egresos, y se agregaban tam¬ 
bién los totales para el año. Al final de este detallado libro 
mayor había una página en donde se encontraba la relación 
jurada, tanteo o carta cuenta. Esta hoja final era enviada a 
la autoridad inmediata y después a España. Aunque el año 
fiscal llegó a igualarse con el año civil para finales del siglo 
XVII, los tanteos no siempre acababan el 31 de diciembre. 

52 Véanse, por ejemplo, Cuello Martínez, 1966; Hernández Palo¬ 
mo, 1974 y 1979. Sarabia Viejo, 1972. Este tema también ha sido trata¬ 
do por los investigadores norteamericanos. Véanse, por ejemplo, 
McWatters, 1979 y Lewis, 1980, pp. 355-372. 
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Algunas veces se cerraban los libros mayores, pero los tan¬ 
teos no se acababan sino hasta el final del primer trimestre 
del nuevo año, lo que permitía que los oficiales locales rin¬ 
dieran cuentas de los fondos tardíos que llegaban a las cajas 
locales. 

Por lo tanto, al usar estas cuentas sumarias se encuentra 
uno con una cantidad de problemas técnicos que sólo pueden 
aclararse por medio de un examen completo del nivel más 
primario de los libros de contabilidad. Este esfuerzo obvia¬ 
mente hará que varíen las cifras contables finales. Pero aun 
la mejor reconstrucción que se ha llevado a cabo en realidad 
ha aportado muy pocos cambios serios en las tendencias bá¬ 
sicas. 53 Como esta reconstrucción requeriría un enorme es¬ 
fuerzo de investigación individual, tal vez sea necesario que 
dicho trabajo se emprenda en conjunción con otros intereses. 
Pero esta investigación ya está en marcha, y la mayoría de 
los que la realizan se han interesado, en primer lugar, por las 
economías locales de la América española colonial. 

De esta forma, proporcionar un modelo sistemático de las 
cuentas agregadas totales generadas por la caja local es sólo 
un primer paso, aunque vital, para reconstruir la experien¬ 
cia económica de cualquier área determinada. Aquellos que 
se interesan en las fluctuaciones a corto plazo y en los patro¬ 
nes económicos locales, necesitarán otro tipo de reconstruc¬ 
ción, lo cual requerirá una investigación intensiva de los 
archivos. Por ejemplo, las variaciones estacionales en las 
cuentas y el problema extremadamente difícil de las transfe¬ 
rencias de ingreso en las cuentas durante el curso de un año 
determinado, sólo pueden resolverse con un examen de los 
libros manuales de cada oficina recaudadora. Es obvio que 
la investigación futura de la historia fiscal colonial española 
tendrá que moverse en esta dirección si quiere corregir las 
primeras aproximaciones, las cuales se han basado en los in- 

53 Véanse, por ejemplo, la reconstrucción detallada de tres años que 
realizó Amaral, 1984, pp. 287-295; y mis propios comentarios a estas re¬ 
visiones en Klein, 1984, pp. 310-312. Este tipo de crítica es muy dife¬ 
rente al rechazo total a la empresa de la investigación, del cual es un ejem¬ 
plo Brading, 1985, pp. 61-64. Para una crítica de la posición extrema de 
Brading, véase Garner, 1987, pp. 55-63. 
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formes anuales. En cualquier caso, ésta es una progresión 
natural. A medida que se planteen preguntas más ambicio¬ 
sas, se tendrá que hacer un uso más detallado de las cuentas 
disponibles. 

El análisis minucioso de las cuentas diarias y mensuales 
y de los ramos individuales también promete proporcionar 
a los historiadores que estudian el siglo XIX una base esen¬ 
cial para analizar las finanzas del estado republicano, tema 
que ahora está de moda. Es evidente que hasta fines del siglo 
XIX la mayoría de las sociedades republicanas latinoameri¬ 
canas mantenían intacta la estructura colonial de los im¬ 
puestos, especialmente en lo que se refiere a las alcabalas, 
los almojarifazgos y los estancos. El papel sellado, por ejem¬ 
plo, tenía gran importancia a finales del siglo XIX dentro de 
la economía mexicana. En el caso especial de Bolivia, el im¬ 
puesto tributario sobrevivió hasta la década de 1870 como 
una entrada mayor en el presupuesto nacional y no desapa¬ 
reció en realidad sino hasta la década de 1950. Es probable 
que los impuestos de capitación en todas las repúblicas ha¬ 
yan estado basados en la fórmula del tributo del periodo co¬ 
lonial. Por lo tanto, es fundamental un conocimiento y una 
comprensión mayores de la estructura fiscal colonial para 
entender los sistemas fiscales republicanos del siglo XIX. Lo 
que me impresiona aún más es el hecho de que muchos de 
los registros fiscales del siglo XIX que he examinado casi 
siempre están tan bien llevados como los del periodo colo¬ 
nial. Esto indica que la burocracia fiscal de muchas de las 
repúblicas latinoamericanas del siglo XIX sobrevivió a la 
crisis de independencia y a la derrota de los tecnócratas es¬ 
pañoles en la era republicana. En comparación con la época 
colonial, donde los impuestos eran considerados muy im¬ 
portantes, la calidad de la burocracia gubernamental repu¬ 
blicana declinó notablemente; sin embargo, a pesar de ello, 
la calidad del registro alcanzó los niveles coloniales. 

Por último, comprender la importancia relativa de los di¬ 
ferentes impuestos en el periodo colonial nos ayuda mucho 
a entender los cambios que ocurrieron en el gobierno y la 
economía del siglo XIX. Un ejemplo notable es el impuesto 
tributario en Bolivia. Dado que se trataba de un tributo im- 
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portante —aunque era sólo una fuente menor de rentas esta¬ 
tales a finales del periodo colonial—, fue la principal fuente 
de las rentas gubernamentales en la deprimida economía de 
la primera mitad del siglo XIX. Esto ayuda a explicarnos 
por qué fueron ignorados los decretos bolivianos que ataca¬ 
ban a las comunidades indias y por qué los indios soportaron 
con tanta entereza este impuesto como una garantía princi¬ 
pal de su legitimidad y de su condición de propietarios de 
la tierra, y por qué estuvieron dispuestos a pagarlo hasta 
bien entrado el siglo XX. 54 


Conclusión 

Desde el punto de vista del historiador, las cuentas de la Ha¬ 
cienda hispanoamericana constituyen uno de los mejores re¬ 
gistros de una sociedad europea occidental en la era anterior 
a las estadísticas, ya que porporcionan datos útiles para la 
reconstrucción de la historia económica local. Tal vez no 
existan cuentas fiscales de Europa o de sus imperios colonia¬ 
les que hayan sido tan bien llevadas, tan voluminosas, o que 
hayan reflejado tan bien la economía verdadera como lo hi¬ 
cieron las cuentas americanas de finales del siglo XVI hasta 
principios del XVIII. 

Estas cuentas, reconstruidas ahora con grandes esfuerzos, 
reflejan una economía próspera y vital en el hemisferio occi¬ 
dental. Esta economía compartía muchos puntos comunes 
con la de Europa occidental en este periodo, pero tenía ca¬ 
racterísticas propias. Así como muchas partes de Europa no 
experimentaron la crisis 44 general” del siglo XVII, gran par¬ 
te de la América española no resintió tampoco sus efectos. 
A medida que los historiadores han venido descubriendo la 
historia fiscal de la América colonial, se ha comprendido 
mejor su experiencia económica. Mientras más asombrosos 
han sido los descubrimientos relacionados con la energía de 
la economía mexicana del siglo XVII, más se ha afirmado 
una vitalidad basada en un comercio próspero con Asia y se 

54 Véanse Sánchez-Albornoz, 1978 y Klein, 1992. 
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ha descubierto que la crisis demográfica de los indios de 
América no fue tan fuerte como se había afirmado. Así, por 
primera vez, estamos empezando a entender la economía es¬ 
pañola de mercado colonial de los siglos XVI y XVII. 

Lo que resulta igualmente sorprendente en estas primeras 
series de estudios es la cantidad de ingresos por excedentes 
de impuestos que la corona invirtió en actividades en Améri¬ 
ca. Esto ha ocasionado una importante reconsideración de 
los costos y beneficios del imperio para los colonos america¬ 
nos. Es obvio que la corona se benefició de sus posesiones 
americanas y que fue el flujo de plata americana lo que le 
permitió desempeñar un papel más agresivo e independiente 
en los asuntos exteriores, la que a la larga influyó en su deca¬ 
dencia como poder mundial. Pero la corona también invirtió 
mucho para mantener la paz y la tranquilidad de lo que 
entonces era el imperio y la zona libre de comercio más 
grandes del mundo. Los altos costos que representaban la 
guardia costera y las fronteras internas, el sofocamiento de 
rebeliones y el proporcionar justicia y autoridad imparcia¬ 
les, fueron pagados con las rentas reales. 

El estudio de las cuentas reales hispanoamericanas apenas 
ha revelado una parte de su potencial. Aún tienen que reali¬ 
zarse reconstrucciones minuciosas de las historias económi¬ 
cas locales, en coordinación con la información revelada por 
las cuentas regionales. Con este método pueden llegar a 
comprobarse las teorías de historiadores como Sempat Assa- 
dourian y Gunder Frank, en conjunción con los modelos 
más tradicionales de las escuelas neoclásicas y marxistas. 
Lo más importante es que con estos registros, que ahora es¬ 
tán reconstruidos y disponibles, tanto en formatos impresos 
como en diskettes para computadora, es posible que los in¬ 
vestigadores exploren con mucho más detalle un campo que 
rápidamente se está convirtiendo en uno de los temas más 
apasionantes de la historia económica del Nuevo Mundo. 


Traducción de Laura Elena Pulido Varela 
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Si hubiese que trazar una sola frontera significativa para anali¬ 
zar la evolución del conocimiento histórico de Latinoamérica 
tendríamos forzosamente que dirigirnos hacia un momento 
incierto situado en torno a los años sesenta. Se produce en¬ 
tonces un trascendental cambio cualitativo en la perspectiva 
con que se enfrenta el análisis de los distintos procesos histó¬ 
ricos de esa compleja, intrigante y polifónica entidad que 
conocemos como Latinoamérica. La mirada crítica de los 
historiadores se vuelve hacia dentro. Como ocurre simultá¬ 
neamente a nivel político en otras partes del globo con pue¬ 
blos y naciones en busca de su identidad, la historiografía 
latinoamericana experimenta su particular proceso de desco¬ 
lonización. 1 

En estos primeros momentos, el peso de las concepciones 
y modelos de la historiografía europea y occidental en con¬ 
junto es aún notable. De hecho, la aparición de una produc¬ 
ción histórica preocupada por el esclarecimiento de las arti- 


1 Para más detalles sobre este cambio de perspectiva, impulsado tras 
la segunda guerra mundial, por el afán de los economistas de conocer el 
desarrollo económico latinoamericano “por su propio interés, con una 
consideración secundaria de la política”, véase Fisher, 1989, pp. 419-437. 
Respecto a la tempranísima preocupación de la escuela de Annales por la 
historia de Latinoamérica y su materialización a partir de 1950, Martine- 
re, 1980. 
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culaciones y procesos internos del mundo latinoamericano es 
fruto del impulso combinado de una historiografía europea 
que atraviesa una de las etapas más fértiles y brillantes del 
siglo, y de la influencia de los enfoques y técnicas de la histo¬ 
ria económica estadounidense. 

La renovación, que se extiende progresivamente al con¬ 
junto de las grandes cuestiones sobre el desarrollo económico 
latinoamericano (Chevalier, Florescano, Zavala, Cardoso) se 
manifiesta con similar vigor en la historia de la minería. 
Desde posiciones tradicionales se comienza a llamar la aten¬ 
ción sobre el carácter regional e integrador de la actividad 
minera (Prieto, Ramos); así, paulatinamente, ésta deja de 
ser un elemento contemplado desde el exterior —con sus 
consecuencias e implicaciones para el desarrollo económico 
europeo (Hamilton, Haring, Vilar, Báncora Cañero)— para 
convertirse en uno de los principales caminos que permiten 
escudriñar la evolución interna de las distintas unidades re¬ 
gionales de América Latina. 

No es el caso reseñar aquí los pasos concretos que siguió 
este proceso ni detallar sus más fecundos resultados, 2 que 
hoy nos permiten dibujar una imagen de la minería profun¬ 
damente imbricada en el complejo entramado de la econo¬ 
mía colonial en México 3 y los Andes. 4 Estos mismos avan¬ 
ces han sugerido nuevos problemas y reavivado antiguas 
inquietudes. 

Hace ya algunos años, en torno al ecuador del tiempo 
transcurrido entre la renovación de la historiografía minera 
y este hito referencial de 1992, un proyecto diseñado en el se¬ 
no del Instituto de Estudios Peruanos (IEP) planteó un 
atractivo y complejo modelo de análisis para comprender el 
desarrollo histórico de la minería andina desde el inicio de 
la colonia hasta nuestro siglo. 5 En los conceptos y direccio- 

2 Sobre el área andina véase González, 1988, pp. 613-633. 

3 Véanse West, 1949; Howe, 1949; Bakewell, 1971; Brading, 1971; 
Hadley, 1975; Lang, 1977; Alatriste, 1983; Velasco, 1988, y Pérez He¬ 
rrero, 1988. 

4 Whitaker, 1941; Cobb, 1947; Lohmann, 1949; Jara, 1966; Fisher, 
1977; Tandeter, 1980; Buechler, 1981; Bakewell, 1984, y Colé, 1985. 

5 Assadourian, 1980. 
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nes que proponía el proyecto quedaban resumidos, con desa¬ 
fiante claridad, los retos que demandaba el importante avan¬ 
ce registrado hasta entonces. Más de una década después, la 
producción histórica sobre la minería colonial muestra un re¬ 
confortante crecimiento cuantitativo. Sin embargo, la mayo¬ 
ría o acaso todos los interrogantes planteados en 1980 perma¬ 
necen aún sin resolver, y no sólo en el caso de los países 
andinos; apenas se ha intentado su proyección sobre áreas tan 
sensibles a los problemas mineros como Nueva España. 

Las siguientes páginas —irrenunciablemente deudoras de 
aquellas propuestas— sólo pretenden confeccionar un índice 
(al fin y al cabo, una sucesión de indicios) de los principales 
problemas que los historiadores de la minería colonial debe¬ 
ríamos resolver para avanzar de modo significativo en la 
comprensión de un elemento tan determinante en la historia 
de los países latinoamericanos. 

Desde una perspectiva general, la principal urgencia sigue 
siendo profundizar la dinámica del ciclo productivo minero 
y su articulación en el seno del sistema colonial, asumiendo 
la peculiar dimensión de un proceso que se efectúa simultá¬ 
neamente en dos niveles distintos: por un lado, la relación de 
la producción metalífera con los espacios económicos regio¬ 
nales y los términos dentro de los cuales se desarrolla la mu¬ 
tua influencia entre economías minera y agraria; por el otro, 
la consideración de aquella dentro de la organización econó¬ 
mica americana, en un sentido estrictamente colonial, como 
actividad básica sobre la que reposaba la economía y de la 
cual, en último término, dependía la lógica del dominio es¬ 
pañol sobre los territorios americanos. 

La primera de las cuestiones nos remite a lo que probable¬ 
mente constituya el mayor logro alcanzado hasta ahora: el 
modelo presentado por Assadourian para contextualizar 
la minería como activador económico interno. Manejando la 
hipótesis de que 4 4 el ciclo de circulación del capital minero 
se realiza casi íntegramente dentro del propio espacio colo¬ 
nial andino”, el historiador argentino ha perfilado los distin¬ 
tos “procesos y efectos” que la producción minera ocasiona 
en las regiones americanas. Al actuar como poderosos 44 po¬ 
los de arrastre”, los centros mineros disciplinan el conjunto 
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de las economías agrarias-campesinas circundantes, inte¬ 
grándolas en un complejo entramado de circuitos comercia¬ 
les interregionales a través de los cuales aquéllas guardan 
una estrecha relación con las fases y evolución de los ciclos 
productivos por los que atraviesa el yacimiento. 

Como alternativa a los teóricos de la dependencia —para 
quienes el centro acaparaba los excedentes de la periferia, 
causando su empobrecimiento y subdesarrollo a través de 
enclaves económicos netamente focalizados—, este modelo 
descubre finalmente la existencia de un “mercado interno’’ 
que se configura a partir de la producción y circulación de 
metales preciosos; un “vasto espacio económico” (el perua¬ 
no, en este caso) que integra, a través de la especialización 
de la producción y la circulación mercantil inducidas por el 
núcleo minero, un amplio número de regiones. 6 

La fuerza y la vigencia de las ideas de Assadourian radi¬ 
can en varias cuestiones. Una de ellas, que su inspiración 
reposaba en un lúcido analista y profundo conocedor de la 
realidad colonial y de la minería en particular: Fausto de 
Elhuyar. Otra, que Assadourian fundamentó sus hipótesis 
en una laboriosa indagación archivística para reconstruir lo 
“concreto real”, en la dirección también emprendida por Ba- 
kewell y Brading para otras áreas, con resultados originales 
e importantes. Sin embargo, como su mismo autor lo advir¬ 
tió, las teorías de los “polos de crecimiento” y el “mercado 
interno regional” eran apenas herramientas provisionales, 
susceptibles de correcciones y mejoras a medida que la inves¬ 
tigación avanzara. 

Los diversos retos que se desprendían del modelo de Assa¬ 
dourian han recibido una atención muy desigual. No se ha 
formulado desde entonces ninguna otra propuesta del mis¬ 
mo rango y con idéntica validez como marco referencial de 
análisis; 7 tan sólo Stern ha intentado examinar sus ideas en 


6 Assadourian, 1983. 

7 Evaluando la historiografía económica novohispana, Coatsworth 
concluía con la necesidad de formular “modelos macrohistóricos plausi¬ 
bles”; véase Coatsworth, 1988, p. 289. 
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una invitación al debate que, pese a su brillantez, ha recibi¬ 
do escasa atención. 8 

Dejando al margen la nada desdeñable cuestión de aplicar 
la teoría de los 4 ‘polos de arrastre’ ’ a otras regiones —y sobre 
todo a la minería mexicana—, el punto que con más apremio 
parece reclamar la investigación es aquel sobre el cual ya el 
propio Assadourian llamó la atención en 1980: la intensidad 
y exclusividad de los centros mineros como dinamizadores 
de las economías regionales. Si este papel no puede cuestio¬ 
narse en la fase expansiva de la producción, no resulta tan 
evidente la correlación cuando aquélla se estanca o decae. La 
contracción de un centro minero acarrea, sin duda, impor¬ 
tantes repercusiones, desde la liberación de mano de obra 
—que puede ser absorbida por otras actividades económicas 
de la zona— hasta la disminución del circulante en los cana¬ 
les económicos regionales; pero no necesariamente implica 
una reducción similar de su posición como centro mercantil 
destinatario de los flujos comerciales de su entorno. 9 

Nos encontramos aún muy lejos de un conocimiento ade¬ 
cuado de esta relación. A medida que avanzara el programa 
del IEP, sería necesario analizar con precisión las tendencias 
productivas de los yacimientos (variaciones en la calidad de 
los metales, cambios operados en las técnicas de producción, 
etc.), para determinar la verdadera capacidad de influencia 
del sector minero sobre las economías regionales (incidencia 
en los niveles de precios, grado de mercantilización de las es¬ 
tructuras agrarias, etc.). Se trataría, en definitiva, de preci¬ 
sar las razones (los “porqué” y los “cuándo”) del creci¬ 
miento y declinación de la producción minera. 

Aunque preguntas de esta índole remitirían de inmediato 
a ponderar la sujeción de la producción metalífera a los vaive¬ 
nes de la economía internacional —reconsiderando el grado 
de autonomía o dependencia del sector minero americano 
respecto de los ciclos económicos europeos— es importante 


8 Stern, 1984. 

9 La ausencia de una clara correlación entre las tendencias del ciclo 
productivo minero y el comercio de mercancías regionales ha sido sugeri¬ 
da en Moutoukias, 1988. 
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insistir en el análisis del conjunto de influencias que deter¬ 
minaron localmente las relaciones y ritmos de producción: 
nos referimos, en concreto, a la articulación entre la econo¬ 
mía campesina de autosubsistencia y el ciclo de circulación 
del capital minero. Ésta constituye, sin duda, la brecha más 
fructífera abierta por Assadourian y enriquecida por la pu¬ 
jante irrupción de la etnohistoria. Trabajos como los de 
Sánchez-Albornoz, Saignes o Zulawski 10 han ido mostran¬ 
do las múltiples aristas y facetas de la compleja imbricación 
entre minería y mundo campesino, hasta perfilar un panora¬ 
ma diáfano donde los indios no sólo son contemplados en la 
monotonía de las faenas mineras, sino principalmente en 
la pluralidad de respuestas individuales y comunitarias al 
reto de la penetración mercantil. 11 

Este cuadro, más opaco e incompleto en Nueva España, 
pero también sugerido en algunos trabajos —Bakewell, Bra- 
ding, Alatriste—, 12 resulta todavía insuficiente para valorar 
la influencia y dependencia recíprocas entre ambos sectores. 
En algunas áreas americanas, la investigación ha puesto de 
relieve que el desarrollo de la producción minera reposaba, 
en último término, en un cierto grado de subsidio prove¬ 
niente de los sectores campesinos. Tandeter ha mostrado 
claramente, a propósito del Potosí tardocolonial, como defi¬ 
ciencias estructurales que imposibilitarían la rentabilidad de 
algún yacimiento resultaban intrascendentes ante la presen¬ 
cia de peculiaridades regionales como el ‘ ‘entable” de la 
mita, sistema laboral que cargaba una parte sustancial del 
costo de reproducción de la mano de obra a las propias co¬ 
munidades. 13 En este sentido, el problema estriba en cono¬ 
cer en qué medida el desarrollo de otros centros mineros se 
vio beneficiado por mecanismos subsidiarios similares, cues¬ 
tión que entroncaría, entre otros trabajos, con el análisis de 
Coatsworth acerca de las raíces y del significado de la expan¬ 
sión de la minería mexicana durante el siglo XVIII, reavi¬ 
vando indirectamente temas tan polémicos como la carac- 

10 Sánchez, 1978; Saignes, 1984; Zulawski, 1987. 

11 Harris, Larson y Tandeter, 1987. 

12 Bakewell, 1971; Brading, 1971; Alatriste, 1983. 

13 Tandeter, 1981. 
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terización de las relaciones de producción en la América 
española. 14 

Hace tiempo que se consideran definidos los sistemas la¬ 
borales de la minería colonial. En aras de superar un debate 
aparentemente estéril acerca de los “modos de producción’ ’ 
imperantes en la colonia, la historiografía americanista se 
orientó a describir procesos concretos y, en el caso de la mi¬ 
nería, no tardó mucho en alcanzar un consenso respecto a 
la existencia de dos tipos de trabajadores: voluntarios y for¬ 
zados. Hasta cierto punto, esta clasificación reflejaría los 
rasgos generales de las formas dominantes en cada una de 
las dos principales zonas mineras: el área andina, que suele 
asociarse a un mayor grado de coacción en el reclutamiento 
de la mano de obra, y Nueva España, donde la idea de un 
mercado libre y dinámico de trabajadores mineros subyace 
en el conjunto de la producción historiográfica. 

Si durante mucho tiempo el papel de la compulsión insti¬ 
tucionalizada —el peso de las “mitas peruanas”: Potosí, 
Huancavelica— se aceptó como rasgo dominante en la mi¬ 
nería andina, en la última década varios estudios han mati¬ 
zado esta visión, no sólo desentrañando el origen y la evolu¬ 
ción posterior de dichos mecanismos, sino poniendo 
también de manifiesto la existencia de un elevado número 
de operarios cuya presencia en las minas no respondía a los 
paradigmas del trabajo forzado. 15 

En cuanto a la Nueva España, la situación parecía ser 
bastante diferente. Salvo algunas zonas mineras enclavadas 
en población indígena (especialmente en torno al México 
central y a Oaxaca, al sur del virreinato), la demanda de tra¬ 
bajadores desde el despoblado norte minero y las migracio¬ 
nes voluntarias que fueron nutriendo aquellos campamentos 
crearon la imagen de una fuerza laboral móvil y variada que 
escogía libremente su destino. Además, la posibilidad de re¬ 
tener una parte del mineral que disfrutaban los operarios (el 
“partido”) ha reforzado la figura de una mano de obra mexi¬ 
cana cuya participación en los beneficios de la minería resul- 

14 COATSWORTH, 1986. 

15 Bakewell, 1984; Tandeter, 1981. 
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taba muy superior a la del trabajador voluntario en los Andes. 

Creemos que esta impresión de que la minería novohispa- 
na se desarrolló sobre bases muy diferentes a las de los An¬ 
des —la primera, utilizando trabajadores “libres”, aunque 
no exenta de formas de coacción; la segunda, apoyada en el 
trabajo forzado, aunque no faltaran en ella operarios volun¬ 
tarios— debería constituir un tema central de discusión para 
futuras investigaciones. En primer lugar, sistemas de retri¬ 
bución como “el partido” no estuvieron totalmente ausen¬ 
tes en el área peruana (por ejemplo, la “huachaca” en 
Hualgayoc, y remontándonos en el tiempo, la “corpa” 
en Potosí). Además, como las investigaciones han privile¬ 
giado al Cerro Rico y, en menor medida, a Cerro de Pasco, 
la imagen de los trabajadores voluntarios no aparece aún en 
toda su dimensión. Las relaciones laborales comienzan a ser 
estudiadas en Hualgayoc, ¿pero qué acontecía en Huantaja- 
ya, Caylloma, Aullagas o los yacimientos puneños? Salvo 
ocasionalmente, la coacción institucional no parece haber si¬ 
do allí la norma. 

Todavía hay algo más llamativo. Contrariando lo acepta¬ 
do sobre Nueva España, algunos autores manifiestan sus 
dudas sobre la “libertad” de los trabajadores voluntarios, 
impresión que se agudiza si revisamos algunas fuentes. 16 El 
problema adquiere entonces más hondura: ¿qué entende¬ 
mos por libertad de trabajo? Para evaluar libertad y compul¬ 
sión hemos de definir primero, los marcos político, jurídico 
y económico en que se desenvolvía el sistema colonial. En 
esta dirección apunta un reciente trabajo de Ruggiero Ro¬ 
mano, que cuestiona con sólidos fundamentos la supuesta li¬ 
bertad de la fuerza de trabajo no ya en la minería, sino en 
el conjunto de las actividades desarrolladas en la colonia. 17 
El significado del salario y las deudas para el trabajador, la 
formación y sentido de los precios o las consecuencias de 
la circulación monetaria en América son algunos de los temas 
que este autor invita a reconsiderar en aras de esclarecer la 
naturaleza de los mercados de consumo y trabajo coloniales. 

16 Burnes, 1990; Chávez, 1978. 

17 Romano, 1991. 
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Atendiendo a estas sugerencias, los avances significativos 
tratarán de considerar tanto los mecanismos aplicados por 
los propietarios de minas para satisfacer las demandas de su 
empresa como la lógica de la inserción indígena en la activi¬ 
dad minera, regida por el dilema de preservar sus organiza¬ 
ciones tradicionales recurriendo al mismo tiempo al sistema 
mercantil que amenazaba su integridad. Con estos criterios, 
la conceptualización de los tipos laborales imperantes en las 
explotaciones mineras deberá atender a factores diversos, 
que van desde los estímulos que dirigían al indígena hacia 
los yacimientos, la situación en aldeas y reducciones o el pe¬ 
so de la coacción institucional, hasta el impacto de los ciclos 
productivos sobre la demanda laboral 18 y los mecanismos 
de coerción estructural que operaban en minas e ingenios 
(fijación del precio de las mercancías y niveles salariales, in¬ 
tercambio condicionado entre el trabajo y los bienes de con¬ 
sumo, discriminación étnica, etc.). El análisis del sentido de 
la remuneración del trabajo indígena en función de sus ne¬ 
cesidades dentro de la economía mercantil o la composición 
del salario (modalidades como el partido, la pepena, la 
huachaca o el kapcheo) y su significado en un contexto pre¬ 
capitalista, ayudarán a replantear los límites de la volunta¬ 
riedad y a definir con más rigor los grados de compulsión, 
especialmente extraoficial, que regían las faenas mineras. 

En efecto, la coerción asoma como telón de fondo incluso 
en las áreas donde predominaba el trabajo “libre”, como 
puede adivinarse en algunos pasajes de los estudios de Fish- 
er, Cantería y el propio Brading. 19 La supresión del siste¬ 
ma de “partido” en México, los motines en Real del Monte 
a propósito de esta medida o la militarización de algunos 
campamentos en la segunda mitad del siglo XVIII son episo¬ 
dios conocidos que deberían ser revisados a la luz de estas 
propuestas. 

A su esclarecimiento se sumará también el estudio de un 
universo inexplorado, el de los pequeños y medianos yaci- 


18 Un primer intento de tipificación de estos procesos, en el siglo xix 
peruano, es el de Contreras, 1988. 

19 Fisher, 1977; Cantería, 1975; Brading, 1971. 
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mientos, e incluso la investigación de los sistemas de explota¬ 
ción marginales asociados a los grandes minerales. De la 
amplia nómina de cuestiones implicadas, señalaremos sólo 
algunos ejemplos: el contexto de la aparición y posterior desa¬ 
rrollo del “kapcheo” potosino; la inserción de los “gambusi¬ 
nos” en la minería mexicana del siglo XVIII; las prácticas la¬ 
borales en la constelación de asientos mineros desperdigados 
por el sur andino (los “jucos” de Aullagas, la articulación 
entre “rescatiris” y pequeños productores); la evolución de 
la estructura laboral en campos como Huantajaya, Zaruma 
o Catorce; en fin, las modalidades del enganche en asientos 
menores del norte mexicano y el sur andino, o los conflictos 
suscitados por la ya citada “huachaca” en Hualgayoc. Si a lo 
expuesto incorporamos el conocimiento de zonas huidizas a 
la investigación minera, como Nueva Granada o Chile, ob¬ 
tendremos una imagen de la minería americana colonial más 
descentralizada geográfica y cualitativamente y menos deu¬ 
dora de la visión tradicional, focalizada en unos pocos asien¬ 
tos de las dos mayores áreas productoras de metales. 

Si parece tan abrumador el desconocimiento sobre las ac¬ 
tividades de los pequeños explotadores y sus circunstancias, 
no lo es menos el de los grandes empresarios de la minería. 
En su modélico estudio sobre la élite minera de Guanajuato 
y otros asientos novohispanos, Brading destaca la notable 
diversidad de aquéllos, relacionada, sin duda, con las dife¬ 
rentes características de la explotación minera y de la plura¬ 
lidad de sus ocupaciones. 20 Esta línea de análisis apenas si 
ha sido continuada por un reducido número de trabajos, 21 
y nos encontramos, por tanto, muy lejos de definir una posi¬ 
ble tipología del minero. La construcción de su perfil social 
y económico puede verse limitada por el propio concepto de 
“empresario minero”, en la medida en que el abanico 
de actividades de los sujetos retratados hasta ahora desborda 
ampliamente la esfera de la minería, conduciendo a un com¬ 
plejo entramado de comportamientos sociales y económicos; 


20 Brading, 1971. 

21 Buechler, 1977; Bakewell, 1988; Cantería y Martín de Tovar, 
1975. 
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al punto que la adscripción a la minería podría no siempre 
resultar la óptica privilegiada de análisis. 

Considerando el prerrequisito de la existencia de ricos de¬ 
pósitos minerales y su demanda por la economía mundial, 
los factores para medir el desempeño de un empresario mi¬ 
nero parecen en principio la utilización del capital, sus cono¬ 
cimientos técnicos y su capacidad organizativa. Pero contri¬ 
buciones de otros terrenos historiográficos muestran que 
esto no es suficiente: la posición del individuo en la sociedad 
colonial (de clase, racial y cultural), sus lazos de parentesco 
y sus contactos o su integración en las estructuras locales de 
poder resultaban por lo general decisivos para acceder a 
créditos, subvenciones, prebendas, tanto o más que su au¬ 
dacia, energía y talento. 22 Es necesario, además, no perder 
de vista que uno de los mayores atractivos de la actividad 
minera estribaba precisamente en las expectativas de enri¬ 
quecimiento y promoción social. 

Estudios más exhaustivos deberán ampliar nuestra infor¬ 
mación —limitada hasta ahora a coyunturas precisas, casi 
todas relativas a la segunda mitad del siglo XVIII — 23 sobre 
los mecanismos de participación de los mineros en activida¬ 
des como el comercio, el préstamo, la explotación agrícola- 
ganadera o la inversión en fincas urbanas. Habrá que inda¬ 
gar hasta qué punto la posición social de estos polifacéticos 
empresarios condicionaba su capacidad financiera y sus es¬ 
trategias económicas, y de qué modo valoraban el ejercicio 
de cargos públicos como plataforma adicional desde donde 
privilegiar sus intereses. 

Estas propuestas siguen de cerca enfoques cuya atención 
se ha centrado en las relaciones “horizontales” de los suje¬ 
tos estudiados: vínculos familiares, paisanaje, compadraz¬ 
go, compañías de negocios, etc. Pero esto tal vez no baste. 
En una sociedad articulada sobre el clientelismo y la coopta¬ 
ción, una aproximación al interior del negocio minero debe¬ 
ría tomar en cuenta también las relaciones “verticales”, 
más escondidas para el historiador, pero tan útiles como las 

22 Kicza, 1986. 

23 Brading, 1971. 
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anteriores para labrar y consolidar una posición. En las 
grandes explotaciones mineras, más allá de los propietarios 
¿qué ocurría con administradores, capataces, mayordomos, 
supervisores o artesanos? Y en la estela dé la producción, 
¿cómo se articulaba la multitud de arrieros, pulperos, resca¬ 
tadores, enganchadores, trapicheros y tantos otros trabaja¬ 
dores arrinconados en las márgenes del proceso productivo? 

Tampoco se han planteado las posibles mutaciones de la 
tipología empresarial a lo largo de la colonia. A pesar de tra¬ 
bajos esclarecedores sobre los momentos fundacionales de 
grandes yacimientos como Potosí o Zacatecas, 24 desconoce¬ 
mos hasta qué punto, por ejemplo, la empresa rural de corte 
señorial se proyectó sobre la organización de la minería. 
Factores técnicos (el paso de la fundición a la compleja es¬ 
tructura del beneficio por azogue) y la decadencia de las en¬ 
comiendas (reserva básica de trabajadores en las primeras 
décadas de ocupación española) seguramente modelaron el 
incipiente sector empresarial minero de la colonia tempra¬ 
na. Pero no pasamos de conjeturas. 

El problema es distinto en el siglo XVIII. Los estudios de 
Brading y Gamer sugieren que la dirección de las complejas 
unidades novohispanas exigió la aparición de una suerte de 
gestor especializado (representado por los Borda, Anza o 
Romero de Terreros), cuya calificación técnica habría resul¬ 
tado decisiva para el éxito del negocio minero. 25 ¿Por qué 
no hallamos ejemplos similares en el área andina o, en gene¬ 
ral, en qué consistió la pericia de estos individuos, dónde y 
cómo la adquirieron?, son aspectos desconocidos que valdría 
la pena explorar. 

Por último, también en este campo, el siglo XVII ha sido 
el menos favorecido por los avances historiográficos. La con¬ 
solidación de una figura tan importante en la producción 
minera como el “aviador” se ha detectado en zonas diversas 
y siempre en torno a los años centrales del siglo. 26 Su apa¬ 
rición puede revestir múltiples significados, que deberán ser 

24 Barnadas, 1973; Bakewell, 1971. 

25 Brading, 1971; Garner, 1980. 

26 Contreras, 1982; Pérez Herrero, 1988. 
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despejados por futuras investigaciones. Pero la financiación 
de la minería es una cuestión insoslayable vinculada a la 
presencia de los aviadores. 

Posiblemente no haya tópico más invocado para justificar 
el permanente atraso de la minería y la crónica pobreza de 
quienes la practicaban que su explotación por el capital co¬ 
mercial —encamado en la figura del aviador—, blanco de 
los peores epítetos por sus contemporáneos. Pero afirmacio¬ 
nes tan contundentes suelen fabricar teorías pocas veces ve¬ 
rificadas. Por ejemplo, que el capital minero aparecía siem¬ 
pre subordinado al comercial. Ahora bien, ¿qué entendemos 
por 4 ‘capital minero”? Existió sin duda un capital dedicado 
a la producción de plata, pero esto por sí solo no prueba que 
utilizara mecanismos y persiguiera objetivos diferentes a los 
del capital mercantil, al menos antes de la segunda mitad del 
siglo XVIII. ¿Se hacía un uso cualitativamente distinto de 
aquél cuando se trataba de producir plata, o esta actividad 
no era más que una variante en el caleidoscopio de inversio¬ 
nes posibles del capital mercantil en el contexto colonial? 27 
En esta dirección comienza a disponerse ya de notables tra¬ 
bajos aportados por una historiografía no específicamente 
minera. 28 

La imagen del minero sin recursos que malvendía su pro¬ 
ducto al comerciante-aviador parece ser producto de una 
simplificación de la realidad, porque las escasas investiga¬ 
ciones disponibles (aunque en estos temas las fuentes son 
menos generosas de lo que desearíamos) revelan que las re¬ 
laciones entre el minero y su habilitador eran bastante más 
complejas, y constituían en todo caso una simbiosis antes 
que una mera dependencia unilateral. 29 De acuerdo con la 
versión tradicional, tarde o temprano los mineros, crónica¬ 
mente endeudados con el capital mercantil, habrían termi¬ 
nado por ceder sus propiedades al comerciante, quien ce- 

27 “La relativa autonomía del capital comercial y la posición de do¬ 
minio que ostenta respecto al capital minero” ya fue sugerida como uno 
de los puntos oscuros a elucidar por la investigación minera andina; véase 
Assadourian, 1980, p. 40. 

28 Pérez Herrero, 1988; Gelman, 1987. 

29 CONTRERAS, 1990. 
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rrando el ciclo, acabaría poseyendo el monopolio de la acti¬ 
vidad productiva. 

Una vez más, la realidad resultó más compleja. Cuestio¬ 
nes como las bases comerciales de reputados mineros, la de¬ 
dicación de aviadores a la minería y viceversa y, en conjun¬ 
to, los agudos interrogantes que sobre estos problemas 
planteaba el proyecto del IEP (la dependencia del capital co¬ 
mercial respecto de los ciclos de producción minera, la natu¬ 
raleza de los préstamos del sector mercantil al minero o las 
tasas medias de ganancia en ambas actividades) aguardan to¬ 
davía una atención historiográfica que no han recibido. 

Todos los problemas que hasta el momento hemos discu¬ 
tido remiten, en mayor o menor grado, a lo que al comenzar 
el trabajo caracterizábamos como ‘ 4 inserción regional” de la 
minería colonial. En este plano revistió una importancia de¬ 
cisiva un factor que, sin embargo, hasta ahora hemos man¬ 
tenido intencionalmente al margen: el gobierno de la mine¬ 
ría por la burocracia —peninsular y americana— de la 
corona española. Y ello porque la comprensión de los pro¬ 
blemas de gestión minera strictu sensu conduce necesariamen¬ 
te a considerar la producción de metales preciosos en 
América desde la segunda perspectiva metodológica enun¬ 
ciada al comienzo: la lógica del imperio español. 

La incapacidad de la monarquía española de asumir di¬ 
rectamente el proceso productivo hizo que redoblara su celo 
en reglamentar todos los aspectos de la minería, desde la ad¬ 
judicación de los yacimientos hasta el destino final de las 
pastas de plata. Sin embargo, y a pesar del evidente carácter 
estratégico del sector dentro de la economía imperial, un 
examen diacrónico de la política desplegada revela a menu¬ 
do decisiones y actitudes cambiantes y, en apariencia, con¬ 
tradictorias. Para su comprensión habrá que examinar las 
grandes líneas de la política estatal que afectaron el desarro¬ 
llo concreto de la minería: financiación, abastecimiento de 
insumos básicos, fiscalidad, tecnología, provisión de mano 
de obra, régimen legal, etc. El acierto de futuras investiga¬ 
ciones radicará en considerar de las intervenciones oficiales 
en estos campos no como procesos rígidos e inalterados, sino 
como estrategias emergentes de un debate condicionado en 
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cada momento por la reflexión crítica sobre el sistema colo¬ 
nial, la posición del imperio en el concierto mundial o la co¬ 
rrelación de intereses en el aparato administrativo, entre 
otros factores que condicionaban las decisiones de los círcu¬ 
los de poder metropolitanos. 

Sin remontarnos muy lejos, podemos afirmar que la pro¬ 
pia suerte de aviadores o 4 'mercaderes de plata” ejemplifica 
la influencia de la metrópoli en la cuestión crucial de la fi¬ 
nanciación minera. Episodios como la implantación de la 
técnica de amalgamación o el surgimiento del gran complejo 
minero potosino manifiestan un interesado compromiso es¬ 
tatal para asegurar al grupo empresario colonial una explo¬ 
tación rentable. 30 Sería conveniente rastrear qué posición 
asumió la corona en la etapa inicial de la minería novohispa- 
na, ya que, tanto en este caso como en el andino, apenas 
unas décadas más tarde se detecta un cambio radical. A lo 
largo del siglo XVII, como apuntara certeramente Assadou- 
rian, 31 la Real Hacienda deja de ser la principal fuente de 
financiación, fenómeno que se refleja, por ejemplo, en los 
cambios que poco a poco se introducen en la distribución del 
azogue. 

Este proceso de retracción —que sin duda debe relacio¬ 
narse con la debilidad fiscal y la decadencia política de la 
monarquía— espera todavía un examen detallado que lo 
vincule con el resto de los problemas que afectaron a la mi¬ 
nería americana a lo largo del siglo XVII: los desajustes en 
la producción y distribución de mercurio (descenso en 
Huancavelica, cambios en los patrones de explotación de 
Almadén), el resurgir de la fundición en Nueva España, la 
crisis del sistema toledano y el debate sobre la mita en el Alto 
Perú. Sólo así podremos conocer esa zona, imprecisa en sus 
límites y contenidos, que se extiende hasta el umbral de lo 
que la historiografía ha coincidido en calificar como una ex¬ 
traordinaria expansión de la minería mexicana, un creci¬ 
miento menos espectacular en Perú y un ciclo de recupera- 

30 Dos trabajos modélicos sobre este proceso Bakewell, 1977 y Assa- 
DOURIAN, 1989. 

31 Assadourian, 1980. 
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ción en el área altoperuana. Cada uno de estos procesos que¬ 
da avalado por los registros, bien conocidos, de la produc¬ 
ción fiscalizada. 32 Sin embargo, no se perciben ni las bases 
sobre las que se asentó este crecimiento generalizado, ni sus 
efectos en la estructura económica regional ni su vinculación 
con la crisis final del sistema colonial. 

Las razones de la expansión se han explicado a menudo 
como un éxito de las reformas borbónicas de la segunda 
mitad del siglo XVIII (bancos de avío, tribunales mineros, 
instituciones de enseñanza, exenciones impositivas, distri¬ 
bución regular y reducción de costos de insumos estratégi¬ 
cos). 33 Esta interpretación, en el caso novohispano, ha sido 
recientemente cuestionada por Coatsworth, tal vez el único 
en asumir los problemas pendientes desde las formulaciones 
pioneras de Brading. Coatsworth sitúa en la primera mitad 
del siglo el principal ciclo expansivo; 34 en el resto de la cen¬ 
turia, el incuestionable crecimiento físico de la producción 
reflejaría, en cambio, los efectos de una política encaminada 
a apoyar a una industria en dificultades por el descenso de 
la ley de los minerales, el aumento de los costos de extrac¬ 
ción, la profundización de las labores y la disminución del 
poder adquisitivo de la plata. Esta expansión ‘‘artificial” se 
habría producido a partir de la desviación de recursos de 
otros sectores más dinámicos, por obra de la política refor¬ 
mista metropolitana, a la minería. La argumentación de 
Coatsworth acaba alterando, en último término, la aceptada 
asociación causal entre crisis política del sistema colonial y 
colapso del sector minero: para él, la crisis estructural de la 
producción de plata precedería al derrumbe del sistema polí¬ 
tico español. 35 

Admitiendo los reparos a algunas cifras manejadas en es¬ 
ta interpretación, 36 la versión de Coatsworth no deja de ser 

32 Valiosas contribuciones para medir la producción e interpretar sus 
tendencias, en Bakewell, 1975 y Garner, 1988. 

33 Brading, 1971. 

34 La afirmación se basa en las cifras de producción que proporciona 
Garner, 1980. 

35 Coatsworth, 1986. 

36 Brading, 1985. 
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provocadora y estimulante en la medida en que descubre un 
conjunto de incertidumbres en el terreno más transitado 
hasta ahora por la investigación minera. Cualquier aproxi¬ 
mación a las dudas que subyacen en la expansión del siglo 
XVIII (orígenes del capital, cambios técnicos, reformas ad¬ 
ministrativas, costos y rendimientos de la producción) debe 
plantearse si hubo una redefinición de la función de la mine¬ 
ría en el contexto borbónico tardío, para dilucidar en qué 
medida ésta afectó las bases que hasta entonces modelaban 
la producción de metales preciosos en el mundo colonial. Se 
trataría, en definitiva, de retomar el análisis de la explota¬ 
ción minera desde la perspectiva de la racionalidad impe¬ 
rial. Queda así abierto un amplio y complejo repertorio de 
cuestiones entre las cuales queremos destacar dos: el papel 
de la corona como proveedora de algunos insumos básicos 
y su participación en el desarrollo técnico de la producción. 

Sin duda la expansión minera del siglo XVIII (con sus va¬ 
riantes regionales) tuvo mucho que ver con la política de re¬ 
ducción de costos mineros aplicada por la monarquía antes 
y después de la oleada de reformas; y en concreto (aunque 
no exclusivamente) con el manejo del mercurio. Los estu¬ 
dios pioneros de Lang acerca de este tema comienzan a ser 
revitalizados. 37 Desplazando el foco de atención a la metró¬ 
poli, Dobado ha puesto de manifiesto los cambios en la ges¬ 
tión de Almadén y sus directas repercusiones sobre la mine¬ 
ría mexicana. 38 Con una reactivación de la producción 
mercurial y nuevos criterios en la administración del estan¬ 
co, Nueva España se benefició de una oferta abundante y 
barata de este insumo. No disponemos, sin embargo, de 
aproximaciones similares para los casos de Perú y el Río 
de la Plata, que sólo han recibido una escasa atención. 39 

Simultáneamente, este problema de la demanda america¬ 
na de azogue suscitó en la metrópoli un intenso debate en 
torno a la eficiencia técnica de la minería colonial, polémica 
que derivó tanto en proyectos para sustituir el método de 


37 Lang, 1977. 

38 Dobado, 1990. 

39 Fuentes, 1986; Mira, 1988; Brown, 1988. 
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amalgamación como para mejorarlo. Por iniciativa oficial, 
decenas de expertos europeos visitaron y evaluaron las ope¬ 
raciones en los yacimientos americanos. Su testimonio cons¬ 
tituye una fuente inapreciable para el conocimiento de la 
organización del sector en las postrimerías del régimen colo¬ 
nial, y no sólo en sus aspectos técnicos. Estas fuentes, que 
han transmitido la imagen de una minería americana técni¬ 
camente primitiva, no han sido explotadas de manera ade¬ 
cuada. Un examen crítico capaz de incorporar el punto de 
referencia de estas percepciones externas (en general, la mi¬ 
nería centroeuropea) abriría el camino a una valoración más 
fecunda de la capacidad técnica de los mineros americanos a 
fines de la colonia y de la política económica metropolitana. 

Retengamos finalmente la necesidad de establecer com¬ 
paraciones como conclusión última e imperiosa de este apre¬ 
tado repaso a los problemas de la historiografía minera colo¬ 
nial. Tarea que debe dirigirse al interior del propio espacio 
americano, buscando establecer un contraste sistemático en¬ 
tre las condiciones estructurales de las principales áreas pro¬ 
ductoras de metales. Como en otros temas, no faltan estimu¬ 
lantes ejemplos a seguir. 40 


REFERENCIAS 


Alatriste, Óscar 

1983 Desarrollo de la industria y la comunidad minera de Hidalgo 
del Parral durante la segunda mitad del siglo xvm 
(1765-1810). México: Universidad Nacional Autóno¬ 
ma de México. 

Assadourian, Carlos Sempat 

1979 ‘‘La producción de la mercancía dinero en la forma¬ 
ción del mercado interno colonial”, en Florescano, 
pp. 223-292. 

1989 ‘‘Base técnica y relaciones de producción en Potosí”, 
en PESET, pp. 185-205. 


40 Brading y Cross, 1972; Bakewell, 1986; Garner, 1988. 



A PROPÓSITO DE LA MINERÍA COLONIAL 


327 


Assadourian, Carlos Sempat et al. 

1980 Minería y espacio económico en los Andes. Lima: Instituto 
de Estudios Peruanos. 

Bakewell, Peter J. 

1971 Silver Mining and Society in Colonial México. Zacatecas, 
1546-1700. Cambridge: Cambridge University Press. 

1975 “Registered Silver Production in the Potosi District, 
1550-1735”, en Jahrbuch , 12, pp. 67-103. 

1977 “Technological Change in Potosi: The Silver Boom of 
the 1570’s”, en Jahrbuch , 14, pp. 57-77. 

1984 Miners of the Red Mountain. Indian Labor in Potosi. 1545- 
1650. Albuquerque: University of New México Press. 

1986 “Los determinantes de la producción minera en Char¬ 
cas y en Nueva España durante el siglo xvii”, en 
HISLA , 8, pp. 3-11. 

1988 Plata y empresa en el Potosí del siglo xvn. Pontevedra: Di¬ 

putación Provincial. 

B arnadas, J. M. 

1973 Charcas. Orígenes históricos de una sociedad colonial. La 
Paz: Centro de Investigaciones y Promoción del Cam¬ 
pesinado. 

Bonilla, Heraclio (comp.) 

1991 El sistema colonial en la América española. Barcelona: 
Crítica Grijalbo. 

Brading, David 

1971 Miners and Merchants in Bourbon México, 1763-1810. 
Cambridge: Cambridge University Press. «Cambrid¬ 
ge Latin American Studies, 10». 

1985 “Facts and Figments in Bourbon México”, en Bulletin 
of Latin American Research , iv:l, pp. 61-64. 

Brading, David y Harry E. Cross 

1972 “Colonial Silver Mining: México and Perú”, en The 
Hispanic American Historical Review , lii:4 (nov.), 
pp. 545-579. 

Brown, Kendall 

1988 “La crisis financiera peruana al comienzo del siglo 
xviii, la minería de plata y la mina de azogues de 



328 


G. MIRA DELLI-ZOTTI E I. GONZÁLEZ CASASNOVAS 


Huancavelica”, en Revista de Indias , xlviii: 182-183 
(ene.- ago.), pp. 349-382. 

Buechler, Rose Marie 

1977 “El arte de ser útil: don Luis de Orueta y la decaden¬ 
cia del Potosí colonial”, en Bicentenario del Virreinato del 
Rio de la Plata , pp. 59-118. 

1981 The Mining Society of Potosi, 1776-1810. Michigan: 
Syracuse University. 

Burnes Ortiz, Arturo 

1990 La minería en la historia económica de Zacatecas (1546-1876). 
Zacatecas: Universidad Autónoma de Zacatecas. 

Cantería y Martín de Tovar, Francisco 

1975 Vida y obra del primer Conde de Regla. Sevilla: Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. «Publicacio¬ 
nes de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
Sevilla, 226». 

Coatsworth , John 

1986 “The Mexican Mining Industry in the Eighteenth 
Century”, en Jacobsen y Puhle, pp. 26-45. 

1988 “La historiografía económica de México”, en Revista 
de Historia Económica , vi:2, pp. 277-291. 

Cobb, Gwendolyn B. 

1947 “Potosi and Huancavelica: Economic Bases of Perú, 
1545-1640”. Tesis de doctorado. Berkeley: University 
of California. 

Colé, Jefírey A. 

1985 The Potosi Mita, 1573-1700. Stanford: Stanford Uni¬ 
versity Press. 

Contreras, Carlos 

1982 La ciudad del mercurio: Huancavelica, 1570-1700. Lima: 
Instituto de Estudios Peruanos. 

1988 Mineros y campesinos en los Andes. Lima: Instituto de Es¬ 
tudios Peruanos. 

1990 “La minería colonial: los Andes del norte, Hualgayoc, 
1771-1825”, en la Primera Reunión de Historiadores 
de la Minería Latinoamericana. Zacatecas (ago.). Mi- 
meógrafo. 



A PROPÓSITO DE LA MINERÍA COLONIAL 


329 


Chávéz Orozco, Luis 

1978 La situación del minero asalariado en la Nueva España a fines 
del siglo xviii . México: Centro de Estudios Históricos 
del Movimiento Obrero Mexicano. 


Dobado, Rafael 

1990 Las minas de Almadén, el monopolio del azogue y la produc¬ 
ción de plata en Nueva España en el siglo xviii. Madrid: 
s.e. (texto inédito) (mimeo.). 

Fisher, John 

1977 Minas y mineros en el Perú colonial (1776-1824). Lima: 
Instituto de Estudios Peruanos. 

1989 “La economía (S. xvi-xvm)”, en Balance de la histo¬ 
riografía sobre Iberoamérica (1945-1988), pp. 419-437. 


Florescano, Enrique 

1979 Ensayos sobre el desarrollo económico de México y América Lati¬ 
na (1500-1975). México: Fondo de Cultura Económica. 


Fuentes Bajo, María Dolores 

1986 “El azogue en las postrimerías del Perú colonial”, en 
Revista de Indias, xlvi:177 (ene.-jun.), pp. 75-106. 

Garner, Richard L. 

1980 “Silver Production and Entre-preneurial Structure in 
18th-Century México”, en Jahrbuch, 17, pp. 157-186. 

1988 “Long-Term Silver Mining Trends in Spanish Amer¬ 
ica: A Comparative Analysis of Perú and México”, en 
The Hispanic American Historical Review, xciii:4 (nov.), 
pp. 898-935. 

Gelman, Jorge 

1987 “El gran comerciante y el sentido de la circulación 
monetaria en el Río de la Plata colonial tardío”, en 
Revista de Historia Económica, v:3, pp. 485-507. 

González C asano vas, Ignacio 

1988 “La minería andina en la época colonial. Tendencias 
y aportaciones en la historiografía actual (1966- 
1987)”, en Revista de Indias, xlviii (ene. - ago.), 
pp. 613-636. 

H adley, Phillip L. 

1975 “Mining and Society in the Santa Eulalia Mining 



330 G. MIRA DELLI-ZOTTI E I. GONZÁLEZ CASASNOVAS 

Complex, Chihuahua, México: 1709-1750”. Tesis de 
doctorado. Austin: University of Texas at Austin. 

Harris, Olivia, Brooke Larson y Enrique Tandeter (comps.) 

1987 La participación indígena en los mercados surandinos. La 
Paz: Centro de Estudios de la Realidad Económica y 
Social. 

Howe, Walter 

1949 The Mining Guild of New Spain and its Tribunal General 
(1770-1821). Cambridge, Massachusetts: Harvard 
University Press. 

Jacobsen, Nils y Hans-Jürgen Puhle (comps.) 

1986 The Economies of México and Perú during the Late Colonial 
Period. 1760-1810. Berlín: Colloquium. 

Jara, Alvaro 

1966 Tres ensayos sobre economía minera hispanoamericana. San¬ 
tiago de Chile: Universidad de Chile. 

Kicza, John E. 

1986 Empresarios coloniales. México: Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. 

Lang, Mervyn 

1977 El monopolio estatal del mercurio en el México colonial (1550- 
1710). México: Fondo de Cultura Económica. 

Lohmann Villena, Guillermo 

1949 Las minas de Huancavelica en los siglos xvi-xvu. Sevilla: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. «Pu¬ 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoamerica¬ 
nos de Sevilla, 14». 

Martinere, Guy 

1980 “La Escuela de los ‘Annales’ y las Américas Latinas 
(1929-1949)”, zn Estudios Latinoamericanos, pp. 133-154. 

Mira, Guillermo 

1988 “La provisión de azogue en el Virreinato del Río de 
la Plata”, en Cuadernos Hispanoamericanos. Los Comple¬ 
mentarios, 2, pp. 209-222. 



A PROPÓSITO DE LA MINERÍA COLONIAL 


331 


Moutoukias, Zacarías 

1988 Contrabando y control colonial en el siglo xvn. Buenos Ai¬ 
res: Centro Editor de América Latina. 


Pérez Herrero, Pedro 

1988 Plata y Libranzas. La articulación comercial del México bor¬ 
bónico. México: El Colegio de México. 

Peset, J. L. (coord.) 

1989 Ciencia, vida y espacio en Iberoamérica. Madrid: Turner. 

Romano, Ruggiero 

1991 “Fundamentos del funcionamiento del sistema econó¬ 
mico colonial”, en Bonilla. 

Saignes, Thierry 

1984 “Las etnias de Charchas frente al sistema colonial. 
Ausentismo y fugas en el debate sobre la mano de obra 
(1595-1665)”, en Jarhbuch , 21, pp. 27-76. 

Sánchez-Albornoz, Nicolás 

1978 Indios y tributos en el Alto Perú. Lima: Instituto de Estu¬ 
dios Peruanos. 

Stern, Steve 

1984 “Nuevas direcciones en la historia económica de los 
Andes. Un diálogo crítico con C.S. Assadourian”, en 
HISLA, iii, pp. 104-113. 


Tandeter, Enrique 

1980 La rente comme rapport de production et comme rapport de dis- 
tribution. Le cas de Vindustrie miniere de Potosi, 1750-1826. 
París: s. e. (texto inédito) (mimeo). 

1981 “Forced and free labour in late colonial Potosi”, en 
Past and Present, 93 (nov.), pp. 98-136. 

1981a “Mineros de ‘week-end’: los ladrones de minas de Po¬ 
tosí”, en Todo es historia , 174, pp. 32-45. 

Velasco Ávila, Cuauhtémoc et al. 

1988 Estado y Minería en México (1767-1910). México: Semip- 

Fondo de Cultura Económica. 


West, Robert 

1949 The Mining Community in Northern New Spain: The Parral 
Mining District. Berkeley: University of California 
Press. 



332 


G. MIRA DELLI-ZOTTI E I. GONZÁLEZ CASASNOVAS 


Whitaker, Arthur P. 

1941 The Huancavelica Mercury Mine . A Contribution to the His- 
tory of the Bourbon Renaissance in the Spanish Empire. Cam¬ 
bridge, Massachussets: Harvard University Press. 

Zulawski, Ann 

1987 “Wages, ore Sharing and Peasant Agriculture: Labor 
in Oruro’s Silver Mines, 1607-1720”, en The Hispanic 
American Historical Review , lxvii:3 (ago.), pp. 405-430. 



LA HISTORIA DE LAS 
MENTALIDADES: TRAYECTORIA 
Y PERSPECTIVAS 


Solange Alberro 
El Colegio de México 


La llamada historia de las mentalidades tiene antecedentes y 
orígenes tan conocidos como respetables. Su árbol genealógi¬ 
co se arraiga en Estrabón y en Julio César; sus ramas inclu¬ 
yen obviamente a los moralistas de la antigüedad y a los cro¬ 
nistas españoles de América, entre quienes destaca Sahagun. 
Comprende también a Montaigne, a Montesquieu y a otros 
ilustrados, para alcanzar un gran vigor con la escuela socioló¬ 
gica de Durkheim y Lévy-Bruhl, quien acuña por primera 
vez el término en 1922 en su libro La mentalidad primitiva. 

¿Pero en qué consiste esta historia de las mentalidades? 
Fuerza es aceptar que sus distintos padres, tutores, padrinos 
y numerosos descendientes dan de ella definiciones variables 
que tienen en común un carácter de ambigüedad y de am¬ 
plitud. Si para el medievalista Jacques Le Goff abarca “el 
contenido impersonal del pensamiento’Y para Robert Man- 
drou es “una visión del mundo lato sensu ”. 2 Pero no resulta¬ 
ría muy provechoso reseñar aquí las diversas definiciones 
que dieron quienes cultivaron o siguen cultivando la historia 
de las mentalidades, en un intento por entender en qué con¬ 
siste realmente: como cualquier corriente intelectual anima¬ 
da de razonable dinamismo, ésta sigue evolucionando y cada 


1 Le Goff, 1979, pp. 76-94. 

2 Le Goff, 1979, pp. 76-94. 
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uno de sus adeptos proponen la definición que corresponde 
al contenido que le dan. Más aún, la ambigüedad que en¬ 
vuelve su definición y por tanto su identidad y contenido le 
proporciona una plasticidad asombrosa, que incluye formas, 
problemáticas y estrategias casi infinitas. Sin embargo, pode¬ 
mos decir de manera general que sin constituir propiamente 
una subdisciplina de la historia social, la historia de las men¬ 
talidades actúa siempre en campos de interés dominados por 
la sensibilidad, en oposición a los que son regidos por la con¬ 
ciencia. Así, lo psicológico prevalece sobre lo intelectual, y 
lo automático e inconsciente sobre lo que procede de opera¬ 
ciones mentales deliberadas. De ahí que los procesos cultura¬ 
les colectivos e impersonales sean privilegiados por este tipo 
de historia, y no lo sean aquellos que por su carácter indivi¬ 
dual y por corresponder a la obra o a la cultura de un autor 
específico pertenezcan a la historia de las ideas. 


Antecedentes y orígenes claros 

Es de sobra conocido que los padres oficiales de la historia 
de las mentalidades son Henri Febvre y Marc Bloch. En 
efecto, durante varias décadas esta tendencia se desarrolló 
sólo en Francia, si bien más adelante ganó adeptos sobre to¬ 
do en Inglaterra, Italia, Estados Unidos y Alemania, país en 
donde algunos estudiosos como Ernst Cassirer o Norbert 
Elias concibieron obras muy afines que giran en torno a las 
mentalidades, tanto por sus problemáticas como por los en¬ 
foques adoptados. Curiosamente, ni Febvre ni Bloch recu¬ 
rrieron al término de “mentalidades” en sus obras, conside¬ 
radas como fundadoras: El Problema de la incredulidad en el siglo 
XVI . La religión de Rabelais , escrita por el primero y Los reyes 
taumaturgos , por el segundo. El término ‘‘mentalidades’’ no 
se impuso hasta la década 1960, durante la segunda etapa 
del desarrollo de la historia de las mentalidades, que corres¬ 
ponde a su difusión, vulgarización e incluso moda. 

Febvre concebía una historia dominada por la psicología, 
en sus modalidades colectivas. Por ello, al escudriñar los de¬ 
rroteros mentales de Rabelais, Lutero o Margarita de Nava- 
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rra, lejos de producir biografías tradicionales, buscó descu¬ 
brir en qué medida y de qué manera, las ideas y creencias 
propias de una época específica, se reflejaban en un destino 
singular y cómo también éste, por las ideas y creencias que 
promovía, se relacionaba con esta misma época. En otros 
términos, Febvre se interesó por la relación dinámica y a la 
vez dialéctica que une a un personaje específico con el con¬ 
texto temporal y social que le corresponde. Es importante 
señalar que el término “psicología” tiene aquí el sentido 
amplio que le daba Henri Berr ya en 1911, cuando escribía: 
“finalmente, la historia es la psicología misma; es el naci¬ 
miento y el desarrollo de la siquf^ (el subrayado y la tra¬ 
ducción son míos); es decir, una psicología que se opone a 
la historia tradicional de las ideas, cuyas categorías, dema¬ 
siado amplias, conscientes y sobre todo abstractas sólo son 
reconstrucciones anacrónicas y reductivas de los historiado¬ 
res. Para Febvre, “un hombre del siglo XVI debe ser inteli¬ 
gible, no con relación a nosotros sino con relación a sus coe¬ 
táneos”. 3 4 Febre introduce en sus análisis las nociones de 
estructura y de contexto y rechaza a todas luces el juicio 
ahistórico contenido en las categorías ideológicas como “ el 
renacimiento, el humanismo, la Reforma, etcétera. 

La noción de “herramientas mentales” desempeña tam¬ 
bién en la obra de Lucien Febvre un papel importante y de¬ 
finitivamente aceptado por sus sucesores, que se abocaron a 
desarrollarlo y afinarlo. Estas herramientas, de acuerdo con 
la definición que de ellas proporciona Jacques Revel, consis¬ 
ten en “el conjunto de categorías que, desde la percepción 
de la realidad, su conceptualización y expresión hasta la ac¬ 
ción eventualmente ejercida sobre ella, estructuran la expe¬ 
riencia, tanto en un nivel individual como colectivo”. 5 

Esta definición de las “herramientas mentales” corres¬ 
ponde cabalmente a lo que constituyó el proyecto de nume¬ 
rosos historiadores de las mentalidades, sobre todo a partir 
de los años sesenta. En campos muy diversos, se dedicaron 


3 Citado por Revel, 1985, pp. 449-456. 

4 Revel, 1985. 

5 Revel, 1985. 
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efectivamente a rastrear, describir y estudiar en sus múlti¬ 
ples articulaciones los procesos sensitivos y perceptivos, las 
operaciones intelectuales que abarcan tanto las lenguas y los 
múltiples discursos como las expresiones artísticas en su 
conjunto, las técnicas y las prácticas que las integran. Esta 
noción de “herramientas mentales’ ’ es mucho más amplia 
y rica que la de “sistema de representaciones”, empleada a 
menudo por la historia de las mentalidades, y que se cir¬ 
cunscribe a la sola esfera mental, por lo que la primera (la 
de “herramientas mentales”) se presta mejor a los análisis 
globales, frecuentes en la historia de las mentalidades en la 
década de los años sesenta y que siguen siendo importantes 
tanto por su número como por su calidad. 

Si Lucien Febvre se inclinaba hacia una historia en que 
los factores psicológicos formaban los ejes explicativos privi¬ 
legiados, Marc Bloch, influido por la sociología de Dur- 
kheim, descubría en los conjuntos sociales inmersos en de¬ 
terminados contextos socioeconómicos y en la naturaleza de 
las relaciones existentes entre ellos la clave que permitía 
comprender la inteligencia de un proceso y a partir de ello, 
de una época. Su última gran obra, escrita poco antes de su 
temprana muerte, La sociedad feudal (1939), muestra clara¬ 
mente esta tendencia que, de hecho, lo alejó paulatinamente 
de la perspectiva de Lucien Febvre. 

Después de la segunda guerra mundial, la historia de las 
mentalidades siguió desarrollándose en Francia, aunque dis¬ 
cretamente, al quedar ocupado el proscenio por una historia 
económica a la que el contexto político internacional confe¬ 
ría entonces un dinamismo no exento de una fuerte dosis de 
imperialismo dictatorial. Los años sesenta, con su estela de 
esperanzas y desengaños, sus sueños y sus nostalgias, vio la 
explosión de las mentalidades, como verdaderos fuegos arti¬ 
ficiales que no tardaron en alcanzar otros países y otros te¬ 
rritorios históricos. No reseñaré aquí los numerosos y a me¬ 
nudo brillantes trabajos que en pocos años surgieron ni el 
contexto en el que vieron la luz. Otros lo han hecho, mucho 
mejor por cierto, de lo que sabría hacerlo yo. 6 Me confor- 

6 Véanse Revel, 1985; Le Goff, 1979; Chartier, 1983, y Aries, 1978. 



LA HISTORIA DE LAS MENTALIDADES 


337 


maré con recordar cómo de pronto una variedad de temas 
nuevos y tan frescos como insólitos invadió alegremente el 
campo de la producción histórica, que solía presentar una 
apariencia demasiado solemne, conferida por su pretensión 
a convertirse en ciencia y su cultivo friolento en los inverna¬ 
deros universitarios. 

En efecto, fue entonces que las sociedades remotas o cer¬ 
canas dejaron escapar de sus bien ordenados estamentos, 
clases y grupos, a sectores enteros, a grupos de individuos 
que hasta entonces habían quedado sumergidos u ocultos en 
su seno: las mujeres, los niños y los ancianos, los marginados 
—en un abigarrado cortejo de locos, prostitutas, criminales, 
galeotes, etcétera—, los domésticos y las élites no siempre de¬ 
cadentes, los creyentes y los ateos y tantos otros grupos que 
no alcanzan a cubrir aún toda la variedad de las caracteriza¬ 
ciones sociales pero que lograron, sólo porque un historiador 
amoroso sencillamente los llamó por su nombre, salirse de 
la nada o de la casi nada para convertirse mágicamente en 
sujetos verdaderos. No sólo los hombres en sus peculiarida¬ 
des sociales salieron a la luz de la nueva historia: sus senti¬ 
mientos y pasiones —el miedo, la ira, el cariño de la madre 
y el amor humano y divino—; su cuerpo, con el rosario de 
sus necesidades, apetitos y dolencias; sus ritos y fiestas junto 
con las creencias que los inspiran; sus ideas claras enfunda¬ 
das en certezas, sus fantasmas y sus sueños, todo lo que en¬ 
vuelve su breve paso por la tierra en la tibieza protectora de 
la vida, todo esto y mucho más fue entonces arrancado a las 
categorías establecidas en las que no eran más que residuos 
insignificantes, basura desechable al fin y al cabo que apenas 
alcanzaba, de cuando en cuando, el honor de ser menciona¬ 
da al final de un párrafo un poco corto o aburrido. Todo esto 
fue no solamente rescatado sino elevado a la misma categoría 
que parecía pertenecer por privilegio sólo a unos cuantos 
campos y objetos históricos generales —político, económico, 
social, etc.—, entronizados por la enseñanza universitaria de 
fines del siglo anterior y las ortodoxias soberanas, para al¬ 
canzar en una nueva jerarquía a la vez más igualitaria y más 
real. 

Hoy en día, veinte años después de que estos temas fue- 
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ron tratados por primera vez de manera autónoma en obras 
que como su mismo título lo indicaba, reivindicaban la no¬ 
vedad de su proyecto — La Peur en Occident. XVI-XVIII siecles , 
de Jean Delumeau, 1976; L 3 Homme devant la Mort , de Philip- 
pe Aries, 1977, etc.—, muchos de ellos nos parecen no sólo 
familiares sino poco originales, lo que atestigua la evolución 
lograda por este tipo de historia, que los integró definitiva¬ 
mente con la práctica histórica incluso en su modalidad más 
conservadora, la académica. Pero muchos de ellos no sólo 
alcanzaron su autonomía de objetos sino que se convirtieron 
a su vez en verdaderos campos, como sucedió con los estu¬ 
dios sobre las mujeres, que dieron origen a lo que hoy en día 
los anglosajones llaman gender studies , género que rebasa con 
mucho el campo inicial y versa sobre algo tan amplio como 
interesante: la historia de la diferenciación entre el género 
femenino y el masculino. El estudio de la familia ha seguido 
la misma evolución desde que Philippe Aries, Jean Louis 
Flandrin y otros empezaron a tratar los temas del niño, del 
amor y del matrimonio. Actualmente, un magnífico floreci¬ 
miento internacional atestigua el dinamismo de la historia 
de la institución familiar, que se constituyó primero como 
objeto y no tardó en alcanzar la categoría indiscutible de 
“campo” histórico al abarcar objetos demográficos, jurídi¬ 
cos, económicos, etcétera. 7 

Aparte de la influencia decisiva ejercida por Lucien Feb- 
vre y Marc Bloch sobre los orígenes y los desarrollos ulterio¬ 
res del género histórico que nos ocupa, la revista los Anuales, 
ESC , de la que fueron fundadores, fue reconocida oficial¬ 
mente como la madrina de la recién nacida criatura que re¬ 
cibió en seguida el nombre altisonante de historia de las 
“mentalidades”. Fuerza es reconocer que entre los numero¬ 
sos trabajos deslumbrantes o simplemente atractivos que 
brotaron, cual capullos en primavera, en la década de los 
años sesenta e incluso de los setenta, hubo algunos que por 


7 La bibliografía sobre este campo es tan amplia que constituye el ob¬ 
jeto de publicaciones especiales. Para quedar dentro del marco mexicano, 
citaré sólo a Gonzalbo, 1991. Véase también Familia y poder , 1991. 
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querer a toda costa ser originales o exquisitos cayeron en el 
ridículo o la futilidad por la inanidad misma de su objeto o 
la debilidad de su interpretación. 8 Todavía actualmente, y 
pese al proceso de filtración y purificación que acompaña 
automáticamente cualquier proceso de añejamiento, como 
el que sufrió el producto llamado historia de las mentalida¬ 
des, no dejan de colarse uno que otro trabajito de título lla¬ 
mativo y contenido decepcionante, resultado sin duda del 
éxito comercial alcanzado por este tipo de historia en algu¬ 
nas de sus modalidades que más se prestan a ello, como la 
sexualidad, el amor, etcétera. 


Logros, tendencias y debilidades 

Haciendo a un lado los antecedentes, principios y auge de 
la historia de las mentalidades, es preciso ahora enfrentar lo 
que constituye su periodo de madurez, señalando sus logros 
indiscutibles y las grandes líneas de su actual evolución, así 
como los problemas más importantes que enfrenta. 

Entre los logros reconocidos, la redistribución de campos 
y objetos históricos ocupa un lugar destacado, que acabamos 
de mencionar brevemente. En efecto, la historia de las men¬ 
talidades, partiendo del material histórico que por definición 
es finito y limitado, cual lava solidificada después de una 
erupción volcánica, busca y extrae de este material fragmen¬ 
tos y pedazos que se encuentran originalmente integrados a 
campos establecidos como son la historia económica, de las 
ideas, etc., llegando a arrancarlos incluso a masas de contor¬ 
nos más reducidos, como serían la historia de los precios y 
la del ateísmo, para poner un ejemplo. Este material puede 
provenir de un conjunto existente en el que se hallaba por 
lo general relegado, en cuyo caso se trata de una especie de 
sustracción, o puede ser el resultado de una operación de re- 


8 Por impedir la caridad dar referencias al respecto, sólo referiré el 
conocido chiste relativo a cierta voluminosa tesis doctoral cuyo tema era: 
“La siesta en Sicilia en la primera mitad del siglo xiv”. 
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cuperación, al tener frecuentemente un carácter residual, 
por tratarse de algo que había sido despreciado hasta enton¬ 
ces, deja de estar integrado a algún conjunto preciso. 

Así por ejemplo, el historiador Georges Lefebvre, comen¬ 
tando su trabajo sobre El Gran Miedo de 1789 (1932), que se 
considera como una obra a la vez pionera y maestra de la 
historia de las mentalidades, escribía dos años más tarde 
acerca de aquel miedo experimentado por todos los sectores 
de la sociedad francesa en los primeros meses de la revolu¬ 
ción de 1789, a raíz de los falsos rumores: 

Los historiadores suelen estudiar las condiciones de la vida eco¬ 
nómica, social o política, por ser, según ellos, el origen del mo¬ 
vimiento revolucionario, mientras estudian por otra parte los 
acontecimientos que lo marcaron y los resultados que logró. 
Ahora bien, entre estas causas y estos efectos se intercala la 
constitución de la mentalidad colectiva; ella es la que establece 
la verdadera relación causal y hasta se puede decir que sólo ella 
permite entender cabalmente sus efectos, puesto que éstos pare¬ 
cen a veces desproporcionados respecto a la causa tal como la 
define muchas veces el historiador. 9 

Aquí Georges Lefebvre, sin negar en absoluto el papel de¬ 
sempeñado en el estallido revolucionario francés por las cau¬ 
sas tradicionalmente admitidas y reconociendo asimismo, 
los resultados que éste produjo, introduce el factor del gran 
miedo generalmente soslayado o al menos subestimado por 
las explicaciones tradicionales aunque no desconocido, que 
al abarcar a todos los sectores de la sociedad francesa adqui¬ 
rió durante unos meses el estatuto de mentalidad colectiva. 
Al dedicarle un libro entero, le otorga una función funda¬ 
mental y decisiva, aunque no exclusiva de un proceso cuya 


9 Esta cita, sacada de un artículo de Georges Lefebvre en 1934, se en¬ 
cuentra en el prefacio escrito por Jacques Revel a la reedición de El Gran 
Miedo de 1789 , del mismo Lefebvre, 1988, p. 16. La he tomado a mi vez 
de Boureau, 1989, pp. 1 491-1 504. El texto de G. Lefebvre se encuen¬ 
tra en la página 1 497 de este artículo, ciertamente uno de los más suge- 
rentes sobre el tema en estos últimos años. 
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complejidad y características rebasaban las explicaciones 
hasta entonces propuestas. 

Este ejemplo, particularmente esclarecedor pero que no 
tiene un carácter excepcional, muestra que la historia de las 
mentalidades, en su periodo pionero que abarca los años 
1920-1960, sacudió muchas rigideces y aniquiló el orden ca¬ 
si burocrático que reinaba entonces en el jardín de Clío, en 
donde las causas y consecuencias parecían encadenarse con¬ 
certadamente en los arriates bien delimitados de lo económi¬ 
co, político, etc., aunque dejaban envueltos en sombras mu¬ 
chos aspectos de la realidad. 

En este sentido, es posible que la historia de las mentali¬ 
dades, entronizada por algunos de los historiadores más 
ilustres de nuestros tiempos, haya desempeñado en la histo¬ 
ria entonces vigente una función semejante a la que ejercie¬ 
ron los descubrimientos científicos revolucionarios de los 
primeros años del siglo sobre la visión positivista que preva¬ 
lecía entonces en la vida intelectual. Sin subestimar en abso¬ 
luto los avances logrados por los sistemas explicativos que se 
derivan esencialmente de la gran historiografía del siglo 
XIX, la historia de las mentalidades vino a completarlos y 
matizarlos, proponiendo no sólo campos y objetos nuevos si¬ 
no también una elaboración del significado más fina y más 
apegada a la realidad, exactamente como los trabajos sobre 
el átomo completaron, sin anularlos, los descubrimientos de 
los siglos anteriores sobre la materia. 

Es posible también que el surgimiento de nuevos campos 
y objetos de observación, impulsado por la historia de las 
mentalidades a partir de las antiguas categorías, estuviese 
relacionado con el auge del psicoanálisis. La obra entera de 
Lucien Febvre, dominada por el enfoque psicológico, revela 
la influencia que sobre él ejercieron las importantes investi¬ 
gaciones llevadas a cabo entonces sobre todo en lo que con¬ 
cierne a la vida mental y afectiva. En efecto, al descubrir la 
existencia del inconsciente en la personalidad humana y al 
mostrar el papel fundamental que éste desempeña, Freud 
también creaba un campo, unos objetos de conocimiento y 
unas funciones explicativas nuevos. 

En primer lugar, extraía y rescataba materiales y sueños, 
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pasiones, palabras y actos involuntarios, en los que después 
del Antiguo Testamento, la mitología y los cuentos popula¬ 
res, sólo escritores como Shakespeare, Racine, Dostoievski, 
Rimbaud y algunos otros, con ciertos pintores y músicos, ha¬ 
bían encontrado fuentes de inspiración en un contexto de 
creación literaria o artística. Una vez que los hubo separado 
de su contexto religioso o mítico-poético, los constituyó en un 
campo específico e independiente —el inconsciente—, que 
no sólo accedió a una plena autonomía sino que empezó a 
ejercer una soberanía absoluta y propiamente dictatorial so¬ 
bre el conjunto de la personalidad humana, que se conside¬ 
raba hasta entonces regida, ante todo, por las fuerzas de la 
conciencia y la voluntad. Este campo, a su vez, no dejó de 
llenarse de objetos múltiples —las tendencias, pulsiones, 
proyecciones, complejos, etc. —, en un proceso semejante al 
que habían registrado algunos de los campos más dinámicos 
de nuestra historia de las mentalidades. 

El proceder de Freud estaba ciertamente al unísono con 
la época que veía surgir los nuevos campos científicos del 
átomo. Sin embargo, por lo que se refiere a la disciplina his¬ 
tórica, la concepción de la historia como rompecabezas, es 
decir, como una realidad finita, objetiva y preexistente, pero 
llena de huecos y de vacíos era la que prevalecía. Dentro de 
esta concepción, el historiador-ebanista tenía por misión ex¬ 
clusiva descubrir las piezas faltantes para colocarlas en el lu¬ 
gar que les correspondía, cuidando de no dejar ninguna a un 
lado y luego ajustar y arreglar eventualmente las defectuosas 
para que encajasen lo mejor posible en el cuadro preestable¬ 
cido y definitivo de una realidad histórica particular. La in¬ 
terpretación que proponía el buen artesano se limitaba gene¬ 
ralmente a la historia y descripción de cada una las piezas 
del rompecabezas y del cuadro final felizmente restituido. 
Los diversos cuadros que componían la historia en general 
se identificaban con unas etiquetas cuyo rótulo no corres¬ 
pondía a su contenido sino a un marco preestablecido que 
organizaba su distribución y organización en el conjunto. 

En este contexto, la historia de las mentalidades introdu¬ 
jo, más de manera implícita que declarada, la idea de que 
la historia en sí no tiene más realidad ni existencia que la 
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que el historiador le confiere a través de una encuesta inspi¬ 
rada por los interrogantes del presente. Fuera de unos haces 
de fechas y acontecimientos concretos inscritos en la expe¬ 
riencia humana, todo lo demás era un inmenso sedimento 
preñado de posibles significados que el historiador debía 
suscitar y organizar alrededor de una hipótesis sugerida por 
el tiempo presente. Así, las nociones de hechos y sobre todo 
de verdades históricas tienden singularmente a desvanecerse 
ante las potencialidades que entraña una concepción que 
convierte la hipótesis y la interpretación en ejes fundamen¬ 
tales del quehacer histórico, percibido no como la búsqueda 
de algo oculto, deteriorado o mal conocido aunque objetivo, 
sino como una interrogación incesante y una creación 
múltiple dictadas por el presente. 

Además de favorecer la emergencia de nuevos campos y 
objetos históricos y como consecuencia lógica de ello, la his¬ 
toria de las mentalidades contribuyó fuertemente a suprimir 
los monopolios explicativos ejercidos por los factores de viejo 
o nuevo cuño, verdaderos cancerberos de las distintas orto¬ 
doxias en cuya competencia reside demasiadas veces aún el 
debate histórico. Porque lo mismo que en el famoso calei¬ 
doscopio de Lévi-Strauss, un pedazo de vidrio, incluso de 
pequeña dimensión y peso insignificante, puede llegar a te¬ 
ner, según la posición que ocupa dentro de la organización 
total y el movimiento que se imprime al juguete, un lugar 
decisivo en relación con el equilibrio general que viene a 
trastornar bruscamente: un campo histórico específico y po¬ 
blado de objetos diversos puede, asimismo, obedecer a la di¬ 
námica que le impone en un momento dado un factor u 
otro, sin que tengan por definición y a priori una preeminen¬ 
cia permanente y absoluta. Todo depende del momento, de 
la posición de los objetos dentro del conjunto y, por lo tanto, 
de las relaciones que se establecen entre unos y otros. A un 
sistema cerrado inspirado por un cientificismo obsoleto, en 
el que las ideologías producen las jerarquías que distribuyen 
a su vez la existencia y el lugar de los campos y los objetos 
con las funciones explicativas y el significado, la historia de 
las mentalidades opone una visión mucho más dinámica y 
matizada: del sedimento histórico emergen los campos y los 
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objetos al llamado del historiador, y el significado se despren¬ 
de de las relaciones que se establecen entre los elementos que 
forman el nuevo conjunto, según el movimiento y el enfoque 
que reciban y la hipótesis planteada por el historiador. 

Esto es precisamente lo que realiza Georges Lefebvre, 
cuando otorga o restituye un peso determinante a un factor 
hasta entonces relegado en el traspatio de las grandes enti¬ 
dades explicativas: el miedo. Éste, parcialmente suscitado 
con fines políticos, lograría apoderarse de la mayor parte 
de la sociedad francesa en los primeros meses de la revolu¬ 
ción francesa y se volvería un factor autónomo regido por 
su propia dinámica, convirtiéndose, por tanto, en principio 
causal. 

La historia de las mentalidades muestra que en lugar de 
un monopolio del significado otorgado por principio a los 
factores considerados como únicos portadores de sentido 
—los económicos en primer lugar y eventualmente los “so¬ 
ciales” en general y los “políticos”—, éste puede en ciertos 
casos deberse a factores considerados como “secundarios”, 
cuando el movimiento del caleidoscopio histórico llega a co¬ 
locarlos en una situación en la que su peso arrastra a todos 
los demás objetos en un trastorno general. Esta nueva redis¬ 
tribución del significado, más igualitaria y real que las dicta¬ 
das por las ortodoxias y los “marcos teóricos”, hace énfasis 
en las “relaciones” que se establecen de manera dinámica 
entre los diversos objetos. Finalmente, complementa de ma¬ 
nera adecuada la operación de redistribución de los campos 
u objetos históricos, en la medida en que hoy en día, el pro¬ 
ceso histórico en su conjunto, desde la problemática escogi¬ 
da hasta la interpretación final, ignora tanto las categorías 
inmutables que aprisionaban el material histórico como la 
jerarquía de los principios explicativos. Gracias a la historia 
de las mentalidades —y también a otras tendencias y a indi¬ 
viduos innovadores—, la historia ya no posee la concepción 
positivista en la cual al historiador sólo le tocaba pegar los 
pedazos rotos de un espejo de todos modos empañado. Aho¬ 
ra esta búsqueda, restauración y ordenamiento de pedazos 
que seguirán siendo imprescindibles, son sólo las operacio¬ 
nes preliminares de un quehacer histórico concebido ya no 
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como una restauración sino como una verdadera creación, 
o sea, una nueva lectura. 

La historia de las mentalidades alcanzó además un tercer 
e indiscutible éxito al estimular el estudio de lo que no pode¬ 
mos dejar de llamar ‘ 4 totalidades”, a pesar de lo confuso y 
pedante del terminajo. Esto no significa en absoluto el regre¬ 
so a una amplia historia social o de las ideas, tipo “la edad 
media’* o “la Ilustración”; sólo implica que el campo que 
se escoge para efectuar una investigación debe parecerse a 
una muestra geológica, la cual, aunque de pequeño tamaño, 
penetre profundamente en el suelo para descubrir la natura¬ 
leza de sus formaciones y la forma en que se hallan organiza¬ 
das en un terreno específico. 

Numerosas obras reflejan cabalmente este enfoque y ante 
la dificultad de elegir a alguna de ellas para ponerla como 
ejemplo, opto por el libro de Alain Corbin, por estar tradu¬ 
cido al español y haber salido a luz hace poco en México ba¬ 
jo el título El perfume o el miasma. El olfato y el imaginario social , 
siglos XVIII-XIX (Fondo de Cultura Económica, 1987). Como 
en la mayoría de los estudios inspirados por la historia de las 
mentalidades, el título tiene por misión precipitar al lector 
en la subjetividad de las percepciones, los afectos, las repre¬ 
sentaciones o las expresiones, mientras el subtítulo nos de¬ 
vuelve discreta e inmediatamente al carácter ante todo inte¬ 
lectual de la empresa. 10 Aquí, después de las palabras clave 
miasma y perfume que imponen de golpe el terreno sensitivo, 
el subtítulo el olfato y el imaginario social, siglos XVIII-XIX decla¬ 
ra sin ambigüedad el verdadero fin que inspira la investiga¬ 
ción: descubrir las relaciones que unen todo lo que atañe al 
olfato con el “imaginario social”, terreno privilegiado de la 
historia de las mentalidades. Esto es, efectivamente, lo que 
realiza Corbin de manera magistral al analizar los lazos que 
unen constantemente y en varios niveles las funciones y 
prácticas olfativas con las sociedades europeas de los siglos 
XVIII y XIX “en conjunto”. De ahí que a través de la evo- 

10 Entre otros muchos, el hermoso y reciente libro de Daniel Roche 
da un ejemplo similar en lo que se refiere a la estructura del título; véase 
Roche, 1989. 
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lución de nociones dobles como “limpieza/suciedad”, “sa¬ 
lud/ enfermedad’ ’, 4 4 elegancia/grosería’ ’, 4 4 hedor/fragancia’ ’, 
44 espacio público/privado”, etc., proceda a un estudio que re¬ 
basa con mucho la esfera de lo olfativo, poniendo de mani¬ 
fiesto procesos de cambios sociohistóricos y evoluciones con¬ 
ceptuales fundamentales. Otro ejemplo significativo sería el 
proporcionado por el historiador Alexander Murray en su li¬ 
bro, cuyo título se apega más a la tradición: Reason and So- 
ciety in the Middle Ages , el que, sin embargo, trata a la vez 
4 4 de economía, de la difusión de la aritmética, de la espiri¬ 
tualidad cristiana y de los valores éticos de los siglos XII y 
XIII, con el fin de circunscribir la emergencia de un tipo his¬ 
tórico de racionalidad concreta”, aunque el término “men¬ 
talidad” no aparece una sola vez en el texto, como lo nota 
Alain Boureau. 11 

Así, los principales logros de la historia de las mentalida¬ 
des consisten en haber logrado, a través de una redistribu¬ 
ción de los campos y objetos históricos, de una repartición 
más igualitaria de las funciones explicativas y de la invita¬ 
ción a realizar investigaciones que pierden a veces en ex¬ 
tensión lo que ganan en profundidad, modificar lo que se 
entendió por mucho tiempo como historia. La historia mine¬ 
ralizada que el historiador-minero iba a buscar en las pro¬ 
fundidades del pasado para traerla a la luz del sol tal y como 
la había encontrado, tiende a ceder o al menos a coexistir con 
una historia versátil que, en torno a hechos y acontecimien¬ 
tos objetivos, autoriza tantas lecturas cuantas sean necesarias 
a nuestro ansioso presente. 

Actualmente, la historia de las mentalidades se admite en 
todos los ámbitos, y si perdió parte de su novedad en algu¬ 
nos países ganó adeptos en otros. Además, el hecho de que 
a veces parezca superada no significa que haya perdido vali¬ 
dez. En efecto, sucede con ella lo que ocurrió con el mar¬ 
xismo y el freudismo: si bien ya no pueden hoy en día ser 
aceptados como sistemas globales, su parte medular fue tan 
ampliamente recibida que ya fue asimilada por todos los 
científicos sociales cuya utilería conceptual y modo de enfo- 

11 Murray, 1978. Tomé la cita de Boureau, 1989, p. 1 493. 
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car su estudio llevan su huella imborrable. No olvidemos, 
por otra parte, que algunos de los objetos que hicieron emer¬ 
ger este tipo de historia se desarrollaron de tal manera que 
llegaron a constituirse en campos autónomos o micrototali- 
dades, o se integraron de manera natural a categorías exis¬ 
tentes que contribuyeron notablemente a abrir y matizar. 

Por lo que se refiere a las tendencias actuales de la historia 
de las mentalidades, encontramos desde temas y campos a 
los cuales los últimos veinte años han conferido un carácter 
casi tradicional —la muerte, la vida cotidiana, la fiesta, 
etc.—, que algunos historiadores descubren a su vez, hasta 
modalidades más recientes, como el estudio de los conjuntos 
simbólicos y los sistemas de representaciones en general, 
abordados a través de discursos y, cada vez más, a través de 
objetos y comportamientos. En la mayoría de los estudios 
dedicados a estos temas se advierte una marcada tendencia 
por enfatizar la complejidad y multiplicidad de las relaciones 
existentes entre los distintos elementos que forman el objeto 
observado, sin que se busque conferir un carácter causal a 
alguna o algunas de ellas. El resultado de semejante proce¬ 
der suele ser fascinante por la misma complejidad que reve¬ 
la, por la finura de los análisis y lo profundo de la lectura 
lograda. Sin embargo, cierta impresión de impotencia o de 
debilidad acaba a veces por imponerse al quedar el objeto 
histórico recién rescatado de los limbos del anonimato, en¬ 
vuelto, al cabo de una brillante investigación, en los velos no 
siempre transparentes de una complejidad desesperante. 

Es posible que esta renuencia o incapacidad de introducir 
ejes causales en una lectura histórica esté ligada a la descon¬ 
fianza legítima que rodea actualmente las antiguas certezas 
y jerarquías dictadas por las ideologías o las certezas de 
ayer. Al no poderse admitir ya, al menos de manera absolu¬ 
ta, estas certezas, quedan excluidas de golpe las relaciones 
causales, por lo que la realidad presente o pasada, despro¬ 
vista en cualquier hipótesis explicativa aunque delicada¬ 
mente iluminada en todas sus estructuras y facetas, nos des¬ 
lumbra y nos abruma con su luminosa opacidad. 

Si así fuera y tomando en cuenta el carácter circunstan¬ 
cial del proceso, no cabe descartar el posible retorno de las 
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funciones explicativas, que acabarían por restituir la cohe¬ 
rencia necesaria a cualquier lectura de la historia. Porque si 
pueden ofrecerse varias lecturas a partir de un mismo mate¬ 
rial, hace falta que cada una de ellas esté articulada no sólo 
por su propia estructura sino también por el —o los— senti- 
do(s) que el historiador le confiere a partir de sus hipótesis. 

Pero sin duda, el mayor problema que se plantea a cual¬ 
quier historiador, consciente de las mentalidades, es el de la 
relación que existe entre lo individual y lo colectivo, lo ex¬ 
cepcional y lo común. Este problema dista mucho de estar 
resuelto, y suele originar buena parte de las críticas que reci¬ 
be este género histórico. Por muchas razones que no cabe 
manifestar en el presente artículo, resulta fácil, tentador o 
ineludible, a falta de otras fuentes, lanzarse a un ensayo so¬ 
bre una personalidad sobresaliente —el Lutero o el Rabelais 
Lucien Febvre—, un individuo singular —el molinero Me- 
nocchio de Cario Ginzburg o un grupo específico de indivi¬ 
duos. 12 Ahora bien, la mentalidad colectiva no es la suma 
de las mentalidades individuales, y la que es propia de un in¬ 
dividuo no procede de la división aritmética, de la colectiva, 
por lo que no se puede partir de ninguna de ellas para esta¬ 
blecer la otra. Sin embargo, es obvio que existen relaciones 
a la vez importantes y variables entre ambas, que no pueden 
ser descubiertas ni definidas con certeza ni regularidad. Por 
lo tanto, al intentar el historiador partir de un caso singular 
para descubrir actitudes o comportamientos generales, corre 
siempre el riesgo de proyectar y generalizar situaciones que 
de hecho son particulares o, al menos, no totalmente com¬ 
partidas, sin que tampoco pueda determinarse con certeza la 
distancia entre unas y otras. Este riesgo aumenta notable¬ 
mente cuando el conocimiento del contexto histórico es insu¬ 
ficiente, lo que ocurre muy a menudo, puesto que el propósi¬ 
to mismo que inspira generalmente al estudioso es el de alzar 
el velo sobre un momento o un objeto histórico a través del 
caso preciso que analiza. 

La situación se complica aún más si consideramos que 
dentro de la categoría de lo individual, caben asimismo, el 


12 Ginzburg, 1976. 
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don fulano —lo que Alain Boureau llama el “individuo me¬ 
dio’ ’—, el ser ejemplar y el singular, o sea, un individuo que 
no es ni lo uno ni lo otro, sino un ser específico. Lo mismo 
sucede con la categoría de lo colectivo, que abarca matices 
como “lo general”. Paradójicamente, el caso excepcional 
resulta menos problemático, aun cuando las relaciones que 
unen lo normal y lo excepcional no sean siempre evidentes. 
Un delicuente, por ejemplo, es un marginal en relación con 
la sociedad en la que vive, pero al mismo tiempo está estre¬ 
chamente relacionado con ella al originarse al menos par¬ 
cialmente su delito en las relaciones y situaciones que la ca¬ 
racterizan. Es sabido que cada sociedad genera sus delitos 
y delincuentes, por lo que un transgresor siempre revela 
“algo” importante de la sociedad que lo produjo, al mani¬ 
festar una tendencia latente en ella, ampliándola, o bien 
invirtiéndola o contradiciéndola. El determinar en qué con¬ 
siste este “algo” constituye el problema que se plantea el 
historiador de las mentalidades. 

Finalmente, el enfoque escogido para este artículo me lle¬ 
vó a oponer la historia de las mentalidades a otras maneras 
de concebir la historia y de hacerla. Sin embargo, tal oposi¬ 
ción resulta totalmente artificial. Este tipo de historia no só¬ 
lo no cancela a las demás prácticas históricas, sino que de¬ 
pende por completo de ellas. Sin el respaldo de la historia 
económica, política, institucional, de las ideas, etc., la de las 
mentalidades se reduce a unas lucubraciones huecas o im¬ 
pertinentes, al quedar los objetos que observa desprovistos 
del contexto que les corresponde y, por tanto, demasiado ex¬ 
puestos a recibir contenidos apriorísticos. La vocación pro¬ 
funda de este tipo de historia no es la de excluir y prescindir 
sino, al contrario, la de coexistir, matizar y ampliar, tanto 
a través de las modalidades que presidieron su alumbra¬ 
miento como a lo largo de su evolución. Por ello mismo, no 
puede surgir en un contexto en el que continentes enteros de 
la historia se hallen casi totalmente desconocidos, como su¬ 
cede a veces en algunas historias nacionales como la mexica¬ 
na, en la que subsisten lagunas inmensas, en particular, en 
lo que se refiere al siglo XIX. En estos casos, hace falta des¬ 
brozar primero el terreno, operación después de la cual la 
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historia de las mentalidades puede resultar útil al matizar, 
ahondar y completar lo que ya se sabe de un fenómeno o una 
época en términos generales. El hecho de que el mayor núme¬ 
ro de trabajos inspirados por ella hayan salido a luz en países 
de fuerte tradición histórica y sobre todo, acerca de épocas 
y sociedades bien conocidas, confirma esta observación. 

Actualmente, la historia de las mentalidades atraviesa 
ciertamente una crisis, como la historia y las ciencias socia¬ 
les en general, crisis que se arraiga en sus propios problemas 
y en la pérdida general del sentido, originada por la ruina 
de las ideologías. Sin embargo, nuestro género chico está 
mucho mejor preparado para superarla, en la medida en 
que nunca aceptó los significados preestablecidos. La ampli¬ 
tud de sus campos existentes y la potencialidad de aquellos 
que sólo esperan la invitación de algún historiador para 
emerger a la luz del día, constituyen también una garantía 
de dinamismo, al contrario de lo que sucede con campos rí¬ 
gidamente definidos. En fin, ya que los estudios sobre las 
mentalidades cosntituyen una respuesta o al menos un in¬ 
tento de respuesta a interrogantes surgidos del presente, po¬ 
demos presumir que nuestra época, preñada de dudas, de 
desengaños y nostalgias, suscitará nuevos enfoques y nuevos 
objetos. En este caso, como suele suceder, la flexibilidad 
abierta, la disponibilidad creativa y cierta ambigüedad indi- 
sociable de tales características serían las garantías más se¬ 
guras de dinamismo y renovación. 
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HACIA UNA HISTORIA DE LA VIDA 
PRIVADA EN LA NUEVA ESPAÑA 


Pilar Gonzalbo Aizpuru 
El Colegio de México 


Puede parecer algo extravagante hablar de un aspecto de la 
historiografía que tiene una tradición tan breve en nuestro 
medio. Vale la pena ocuparse de éste, no obstante, porque 
lo que importa al hacer un balance de logros y perspectivas 
no es tanto acumular referencias que muestren el nutrido 
bagaje de logros obtenidos por una especialidad sino dejar 
constancia de su existencia real en el terreno de su posible 
desarrollo, de su necesidad como cauce para hallar nuevas 
explicaciones a viejas y nuevas preguntas. 

Modas van y vienen, y algo queda de las historias que 
otros escribieron, en las que muchos creyeron y en las que 
todos aportaron sus vivencias para hacerlas comprensibles a 
los hombres de su tiempo. Un día se buscó la posibilidad de 
explicarlo todo mediante la interpretación de los designios 
de la providencia; en otro momento, se trató de justificar el 
transcurso de la historia por la evolución racional de la so¬ 
ciedad o por el proceso de satisfacción de las necesidades na¬ 
turales. Hay quien se inclina por la historia total y quien pri¬ 
vilegia los aspectos políticos, económicos, demográficos o 
sociales. Unos y otros utilizamos los elementos disponibles 
para la reconstrucción del pasado, como piezas de rompeca¬ 
bezas, dispersas y reacomodadas una y otra vez. 

En este camino que no existe, porque lo estamos haciendo 
al andar, los mismos temas, las mismas preguntas e idénti¬ 
cos documentos se emplean hoy y se seguirán empleando 
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mañana, para ofrecer planteamientos diversos y a veces dia¬ 
metralmente distintos. Así, hacer un balance de determina¬ 
da corriente puede significar tanto como inventarla o re¬ 
crearla, porque la historiografía nos muestra que la mayor 
parte de los investigadores realizaron su obra al margen de 
etiquetas que los identificaran como inscritos en determina¬ 
do método o tendencia. 

testo es válido, en particular, para el estudio de la vida 
privada, que hoy se considera como una especialidad inde¬ 
pendiente recién acreditada, después de que ha tenido una 
larga tradición, incorporada a las historias de las institucio¬ 
nes, de las mentalidades, de la familia, a las biografías y, so¬ 
bre todo, a ese complejo universo de la historia social. 

Tanto las abstracciones ideológicas que llamamos valores 
como la realización práctica de las actividades laborales y de 
las relaciones de producción se manifiestan de algún modo 
en el transcurso de la vida cotidiana. El conjunto de circuns¬ 
tancias mentales y materiales que determinan el modo en 
que el hombre protagoniza su historia, pueden expresarse 
también a través de las actitudes individuales y de las men¬ 
talidades colectivas. La vida privada no es, por lo tanto, algo 
que queda al margen de la historia sino que constituye su 
esencia. 

La vida de hombres y mujeres ha transcurrido siempre 
casi totalmente dentro de los límites de lo privado, e incluso 
las figuras públicas, los reyes, los militares, los líderes, los 
criminales, los héroes y los santos han reservado en la inti¬ 
midad sus actividades rutinarias, sus hábitos cotidianos y un 
conjunto de situaciones que en nada los diferencian de la 
masa anónima de sus contemporáneos. Esto significa que si 
el estudio del pasado prescindiese del ámbito de lo privado, 
estaría haciendo a un lado la historia de casi toda la huma¬ 
nidad. 

Hacer una revisión de la historia de la vida privada en la 
Nueva España nos exige establecer la definición de lo que se 
considera público, y nos mueve a la reflexión acerca de las 
aportaciones de la historiografía reciente, influida por la an¬ 
tropología y tan rica en perspectivas abarcadoras de los más 
variados aspectos de la vida colectiva. Pese a interesantes 
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avances e importantes logros, tenemos que admitir que las 
preguntas pendientes son mucho más numerosas que las res¬ 
puestas. Por lo mismo, estimamos que los próximos añps 
ofrecen expectativas promisorias y dignas de consideración. 

Cuando Herodoto hablaba de los purgantes empleados 
por los egipcios o de la prostitución prematrimonial de las 
mujeres lidias, estaba redactando fragmentos para una his¬ 
toria de la vida privada, no obstante que sus comentarios se 
encontrasen inmersos en un cúmulo de relatos de mitos loca¬ 
les, datos geográficos precisos, fantásticas anécdotas y minu¬ 
ciosas descripciones de batallas y luchas por el poder. Lo 
mismo hacían, a partir de concepciones muy diferentes, los 
autores de los cronicones medievales, tan llenos de leyendas, 
de informes sobre manifestaciones de fuerzas ocultas y de 
episodios de rencores y venganzas. En el ámbito del México 
colonial, los viajeros que redactaron cartas y diarios y los 
editores de volúmenes de “sucesos notables’’ proporciona¬ 
ron, igualmente, documentos para la historia, a la vez que 
un testimonio vivo de la preocupación general de los con¬ 
temporáneos por conocer las peculiaridades de la vida coti¬ 
diana. Dentro de esta esfera de lo cotidiano es donde pode¬ 
mos identificar los signos propios de lo privado. 


Lo PÚBLICO Y LO PRIVADO 

Aplicar nuestros conceptos de espacio público y privado es 
por completo inadecuado cuando nos referimos a la época 
colonial. Nada era totalmente privado en el mundo medie¬ 
val, en el renacentista y en la modernidad temprana, pero 
tampoco existía una intromisión directa de los organismos 
públicos. Sin embargo, podríamos partir de una apreciación 
contemporánea del ejercicio del poder del Estado para iden¬ 
tificar lo “particular” con aquello que se sustrae a su su¬ 
pervisión. En este sentido habría que referirse a numerosas 
actividades comunes de la vida colonial, al margen de deci¬ 
siones políticas y de complejidades administrativas y legales, 
como representativas de lo privado. Al mismo tiempo hay 
que advertir que de ningún modo puede equipararse lo pri- 
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vado con lo íntimo, ya que es necesario reconocer la fuerza 
de las presiones sociales, la participación constante en la vi¬ 
da comunitaria y la sociabilidad dependiente de las solidari¬ 
dades colectivas como elementos que impedían el goce de la 
intimidad. 1 Más precisamente, podríamos subrayar que tal 
goce era impensable y, por lo tanto, indeseable. Si a partir 
del siglo XIX puede asegurarse que el hogar es el dominio 
de la vida privada y que la familia es protagonista de esta 
nueva experiencia, en los siglos anteriores nada de esto es 
válido, puesto que el matrimonio y aun las relaciones sexua¬ 
les ajenas al sacramento se consideraron asuntos que incum¬ 
bían a la comunidad, las actividades profesionales se realiza¬ 
ban, por lo común, dentro de los muros del hogar y los lazos 
de parentesco influían en la obtención de puestos políticos y 
administrativos o en el ingreso al clero o a la vida académica. 

El nacimiento, el matrimonio y la muerte son momentos 
culminantes en el transcurso de la vida del ser humano, en 
los que participa, de algún modo, la familia. Pero esto no 
significa que en los siglos XVI o XVII esa colaboración fami¬ 
liar fuera íntima o exclusiva. La sociedad colonial conserva¬ 
ba fuertes influencias del mundo medieval en cuanto a la 
participación colectiva en acontecimientos personales y fa¬ 
miliares; más que las viejas tradiciones pesaban las necesi¬ 
dades de adaptación a un medio inseguro en el que la lealtad 
hacia la comunidad implicaba aceptación de determinadas 
intromisiones. Si los indígenas necesitaban fotalecer su iden¬ 
tidad debilitada por la forzada sumisión, los castellanos bus¬ 
caban en las relaciones comunitarias el respaldo de sus privi¬ 
legios y la garantía de su seguridad personal y de grupo. 

Otra concepción propia de la cristiandad europea ante¬ 
rior al Renacimiento era la de lo público como perteneciente 
a todo un pueblo o emanado de todo un pueblo. La iglesia 
y el mercado tenían ese carácter. Y también era público os¬ 
tensible y manifiesto, como las fiestas, y aquello a lo que to¬ 
dos tenían derecho, como los servicios urbanos o las instan¬ 
cias de justicia y administración. Por oposición a estas 


1 Aries, 1989, III, pp. 7-19. 
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definiciones, lo privado sería lo familiar y también lo coti¬ 
diano. Su espacio adecuado era el doméstico, tanto si se 
trataba de personajes públicos como de individuos oscuros, 
sin responsabilidades de gobierno ni presencia en las gran¬ 
des decisiones concernientes a la comunidad. Pero se en¬ 
tiende que esta privacidad no era individual sino compar¬ 
tida en convivencia con otros miembros de la familia, 
amigos, allegados y compañeros de una misma cofradía o 
hermandad. 

A partir del siglo XIII las órdenes mendicantes comenza¬ 
ron a difundir una pedagogía de la vida privada, en la cual 
se consideraban las responsabilidades familiares y los actos 
de piedad compartida, como el rezo del rosario, la venera¬ 
ción de las reliquias, las imágenes domésticas y las plegarias 
manuscritas. Estas oraciones adecuadas a las necesidades 
personales rozaban frecuentemente la heterodoxia, por lo 
cual fueron objeto de vigilancia y control por parte de las au¬ 
toridades eclesiásticas. La jerarquía religiosa hacía patente 
que también en el ámbito de la piedad existían dos mundos 
diferentes, correspondientes a lo público y lo privado: el de 
las devociones litúrgicas, establecidas por la autoridad reli¬ 
giosa, de acuerdo con los decretos conciliares, y el de las 
prácticas doméstica e interior, en parte improvisada y en 
parte heredada de anteriores generaciones. 

Las normas de comportamiento impuestas por la comuni¬ 
dad, de acuerdo con una sabiduría popular que dominaba 
la vida cotidiana, constituían otro espacio de lo privado. Po¬ 
dría considerarse aquí la variada gama del “deber ser”, a 
través de todas las etapas y situaciones de la vida. Cualquier 
individuo, por torpe e impreparado que fuera, debería estar 
al corriente de cómo hablar a los superiores, cómo compor¬ 
tarse en el templo, en la calle o en la pulquería, cómo cum¬ 
plir con su trabajo y cómo reaccionar ante problemas fami¬ 
liares. En el borroso límite entre lo público y lo privado se 
encontraban las fiestas y celebraciones, sometidas a decisio¬ 
nes de las autoridades, pero siempre, en cierto modo, sujetas 
a la voluntad popular, ya que al pueblo correspondía apor¬ 
tar algo más que la simple presencia física: el ánimo festivo 
y la predisposición lúdica. 
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LOS TEMAS DE LA HISTORIA NOVOHISPANA PARA UNA DEFINICIÓN 
DE LO PRIVADO 

Los temas relacionados con la sexualidad y el matrimonio 
corresponden tanto al estudio de la vida privada como a la 
historia de la familia y a la de las mentalidades; por esta ra¬ 
zón no pretendo volver sobre ellos, y sólo considero impor¬ 
tante subrayar el hecho de que en sus visitas pastorales, los 
obispos novohispanos, siguiendo las normas del Concilio de 
Trento, escuchaban las denuncias de ‘ 4 pecados públicos"’, 
entre los que se encontraban las formas de convivencia irre¬ 
gular, ya fuera por relaciones incestuosas, concubinato o ba- 
rraganía, o simplemente por la separación de esposos de 
común acuerdo, sin autorización de la jerarquía religiosa o 
sin un procedimiento legal. 2 Éste es un claro ejemplo de la 
ambigüedad de los límites entre lo público y lo privado. Re¬ 
lacionada con esta cuestión está la de la morad conyugal y fa¬ 
miliar, que dio lugar al desarrollo de un discurso religioso 
y jurídico sobre obligaciones de los cónyuges, de los padres 
y de los hijos. Estos temas se estudian hoy preferentemente 
en la historia de la familia y la de las mentalidades. 

Por otra parte, en contacto con los problemas de la vida 
familiar y de la sexualidad, se encuentra el estudio de la fe¬ 
cundidad, los cambios cuantitativos y cualitativos de la po¬ 
blación, los métodos anticonceptivos y las edades al matri¬ 
monio de hombres y mujeres de diferentes grupos étnicos y 
sociales. Todo ello corresponde a los estudios especializados 
de demografía histórica. El cuerpo sano o enfermo pertene¬ 
ce, en cambio, al ámbito de la intimidad y por ello se con¬ 
vierte en motivo de interés para el conocimiento de la vida 
privada. 3 

Los trabajos sobre epidemias, evolución de la medicina y 
métodos curativos ponen en relación las cuestiones demo¬ 
gráficas con las de historia de la ciencia y con aspectos de la 

2 Un buen ejemplo de estas denuncias se encuentra en los libros de 
visita de los prelados y los edictos que hacían circular por las parroquias 
de sus diócesis. Varios archivos diocesanos contienen este tipo de docu¬ 
mentos. 

3 Así lo han señalado Revel y Peter, 1980. 
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vida privada. En este campo fueron pioneros los estudios de 
corte antropológico sobre odontología, medicina y magia 
entre los pueblos indígenas. 4 La obra clásica de Jacques 
Soustelle sobre la vida cotidiana de los aztecas abarca estos 
y muchos otros aspectos y su éxito correspondió al interés 
despertado por un tema poco conocido hasta entonces. 5 
Tiempo después se dieron a conocer trabajos acerca de las 
obras de beneficencia y su influencia en la salud pública, 
mientras que los estudios sobre las epidemias en México re¬ 
presentaron un importante avance en el tema y un punto de 
partida para los proyectos que actualmente se desarrollan en 
un seminario del Instituto Nacional de Antropología e His¬ 
toria. 6 Las constituciones y libros de cuentas de hospitales 
podrían aportar datos para nuestro conocimiento de la ali¬ 
mentación y del trato dado a los enfermos, pero los estudios 
publicados hasta el momento no se han detenido en estos as¬ 
pectos. 7 

Otro medio de aprovechamiento de estos materiales resi¬ 
de en la posibilidad de relacionar la enfermedad, la mortali¬ 
dad y las condiciones de salubridad en el ambiente con las 
categorías sociales, la capacidad económica y la pertenencia 
a determinado grupo social. 8 El tratamiento de los enfer¬ 
mos y la reacción frente a las epidemias nos ponen en con¬ 
tacto con actitudes comunes ante situaciones críticas; aun¬ 
que las epidemias creaban circunstancias excepcionales, las 
formas de comportamiento respondían a valores y prejuicios 
profundamente arraigados, rara vez improvisados. 9 

Algunos estudios demográficos modernos utilizan el con¬ 
cepto de “curso de la vida” como expresivo de los cambios 


4 Aguirre Beltrán, 1987; López Austin, 1971; Quezada, 1989. 

5 Soustelle, 1956. 

6 Florescano y Malvido, 1982; Venegas, 1973. 

7 Zedillo, 1984; Suárez, 1988. 

8 La reciente tesis doctoral de Lourdes Márquez, en el Centro de Es¬ 
tudios Históricos de El Colegio de México, es un ejemplo de interpreta¬ 
ción histórico-sociológica de textos impresos y documentos originales, bá¬ 
sicos para el estudio de la salud y la enfermedad en el medio urbano. 

9 Márquez, 1991. 
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que afectan a la familia y al individuo. No es fácil re¬ 
construir el ciclo vital de los anónimos vecinos de una ciu¬ 
dad o comunidad rural, pero algo se está haciendo a través 
de censos eclesiásticos y padrones militares o de tributarios, 
acompañados de la investigación en registros parroquiales, 
archivos familiares y protocolos notariales. 10 Lo que se 
identifica como circunstancias determinantes de los cambios 
en las biografías colectivas o individuales son los momentos 
críticos, la duración y las peculiares formas de sumisión a la 
autoridad paterna y de independencia individual, de incor¬ 
poración a un grupo doméstico o de creación de un núcleo 
independiente, de emigración y de orientación profesional. 
Se trata, en última instancia, de decisiones personales o 
imposiciones de carácter familiar o determinadas por la co¬ 
munidad, derivadas de las circunstancias sociales y depen¬ 
dientes de acontecimientos como el nacimiento, el matrimo¬ 
nio y la muerte. 11 

En este sentido, un momento decisivo en la vida del indi¬ 
viduo es el de la salida del hogar para iniciar el aprendizaje 
de algún oficio artesanal o para ingresar a la escuela. ¿A qué 
edad se producía esta separación, cuáles eran sus consecuen¬ 
cias y de qué forma influía el aprendizaje escolarizado en el 
comportamiento individual?, es algo que puede estudiarse a 
través de otra área de especialización, la de la historia de la 
educación, tan relacionada con la vida privada. Si en todos 
los tiempos la educación es el medio de socialización de los 
niños y jóvenes, no siempre han tenido igual importancia los 
recursos informales y la participación de la familia en la ta¬ 
rea docente, en proporción con la instrucción sistemática e 
institucionalizada. La época colonial ofrece espléndidas po¬ 
sibilidades para realizar este tipo de estudios, ya que en ella 
la educación formal era privilegio de grupos reducidos, 
mientras que el ambiente familiar, las tradiciones comunita¬ 
rias y el apostolado docente de los religiosos incidían fuerte¬ 
mente en la formación intelectual y moral. 12 

10 Doenges, 1991. 

11 Hareven, 1978. 

12 Gonzalbo, 1987 y 1989. 
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A partir de la ilustración se ha identificado hasta tal punto 
educación con instrucción, y más específicamente, con alfa¬ 
betización, que se corre el peligro de olvidar lo que se consi¬ 
deraba educación hace trescientos o cuatrocientos años y 
que coincide con la serie de normas de urbanidad y buenos 
modales, moral y práctica religiosa, entrenamiento para las 
tareas laborales y participación en la vida comunitaria, as¬ 
pectos que permitían al niño llegar a incorporarse a la socie¬ 
dad. Educación y vida privada estaban, así, entrañablemen¬ 
te unidas. 

La historia de la lectura es un apasionante tema de inves¬ 
tigación que nos ha proporcionado sorpresas al romper con 
prejuicios comunes. Gracias a la atractiva investigación de 
Irving Leonard, a la interesante selección de textos de Fer¬ 
nández del Castillo, a los documentos del Archivo General 
de la Nación publicados por Edmundo O’Gorman y a re¬ 
cientes trabajos colectivos, conocemos hoy la gran variedad 
de títulos que llegaron a la Nueva España, la evolución en 
los gustos e intereses de los lectores, la creciente preocupa¬ 
ción de la Inquisición por eliminar los libros considerados 
peligrosos, la costumbre familiar de la lectura en voz alta, 
la temprana alfabetización de los indios educados en los con¬ 
ventos y la pérdida progresiva del hábito de la lectura en las 
comunidades indígenas, en las que se procuró que no exis¬ 
tiera el acceso a ningún tipo de lectura. 13 

Estos grandes apartados pueden aportar valiosos conoci¬ 
mientos al mundo de la vida privada, pero de ninguna ma¬ 
nera agotan los temas de estudio. La cultura material pro¬ 
porciona otra excelente vía de aproximación. Vivienda, 
vestido y sustento son las tres áreas relativas al entorno físico 
en las cuales podemos identificar tradiciones e innovaciones 
características de determinados grupos sociales y manifesta¬ 
ciones de creencias y costumbres. El vestido se relaciona, 
desde luego, con los conceptos de desnudez e infortunio, a 
la vez que el sustento puede estudiarse desde el punto de vis- 


13 Leonard, 1953; Fernández del Castillo, 1982; O’Gorman, 1939; 
Historia de la lectura en México, 1988; Ramos Soriano, 1985 y 1987. 
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ta de la producción, del almacenaje, de la distribución y del 
consumo, con las implicaciones culturales, religiosas y jerár¬ 
quicas inherentes a las creencias y los usos sociales . 14 

Durante los primeros siglos de vida colonial predominaba 
el concepto medieval de desnudez como sinónimo de mise¬ 
ria, y también de la pobreza como algo meritorio o al menos 
digno de lástima. Las vidas de los santos ensalzaban el des¬ 
prendimiento de los bienes terrenos, y como consecuencia, 
el descuido en el vestir y el desprecio hacia las inclemencias 
del tiempo. Conquistadores y misioneros que llegaban al 
Nuevo Mundo encontraban confirmación de estas ideas en 
la vida 4 ‘natural” de los indios, sin ambiciones, avaricia ni 
vanidad. Cristóbal Colón subrayó la inocencia de los indios 
desnudos, mientras que Cortés y sus compañeros establecie¬ 
ron una diferencia entre los desharrapados habitantes de la 
costa, pobres e incultos, y los civilizados mexicas, adornados 
con vistosos ropajes y suntuosos tocados. Años después, al 
extenderse las conquistas hacia el norte, se reiteraría el con¬ 
cepto peyorativo de los bárbaros chichimecas que no usaban 
ropa. En las ciudades novohispanas, los españoles compe¬ 
tían en el lujo de su vestuario como un medio de afirmar su 
categoría social. De este modo, el simbolismo del vestido lle¬ 
vaba implícita una valoración social más que una preocupa¬ 
ción moral. Para fines del siglo XVIII se incorporó un nuevo 
elemento de juicio, al enlazarse los conceptos de desnudez 
y vagancia, de modo que la pobreza ya no se enaltecía como 
virtud sino que se condenaba como epítome de todos los vi¬ 
cios. Los pocos textos existentes sobre el tema han abordado 
los temas del vestuario ritual indígena, de la aparente opu¬ 
lencia de los conquistadores y de las inquietudes de los ilus¬ 
trados, molestos ante el espectáculo de la mendicidad y de 
la miseria . 15 

El estudio de la comida puede realizarse a partir de muy 

14 El XII Coloquio de Antropología e Historia regional, organizado 
por El Colegio de Michoacán en 1990, propuso los temas de comida, ves¬ 
tido y vivienda, como una llamada de atención hacia la importancia de 
estas cuestiones; la próxima publicación de las ponencias contribuirá, sin 
duda, a estimular estas investigaciones. 

15 Durand, 1956; Martin, 1985. 
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diversos planteamientos y metodologías. Los antropólogos 
han dado preferencia a la investigación sobre los tabúes de 
la comida, los rituales del consumo de alimentos, las dife¬ 
rencias jerárquicas y sexuales en la alimentación, y hasta las 
recetas culinarias como expresión de distintas tradiciones 
culturales: las diferencias fundamentales entre lo crudo y lo 
cocido se complican con los hábitos de asar en parrilla, freír 
u hornear . 16 Otro tipo de aproximaciones buscan conocer 
el abastecimiento de productos alimenticios en las ciudades 
o en el campo, el empleo de maíz o pan de trigo como indi¬ 
cadores de la posición social de los vecinos de las comunida¬ 
des y las mutuas influencias hispano-indígenas en la dieta de 
la sociedad colonial . 17 

Aún más que el alimento, ha llamado la atención de los 
estudiosos el tema de la bebida, y muy particularmente el 
del abuso del pulque y el consumo de vinos españoles. No 
en vano las crónicas religiosas, los relatos de los viajeros y 
los informes de autoridades virreinales abundan en lamenta¬ 
ciones sobre el muy generalizado vicio de la embriaguez. El 
franciscano del siglo XVI fray Juan Focher señaló la embria¬ 
guez como uno de los cuatro pecados capitales de los indios, 
si bien lo disculpaba por su natural debilidad ante situacio¬ 
nes que eran incapaces de afrontar . 18 Para el obispo don 
Juan de Palafox y Mendoza, a mediados del siglo XVII, las 
borracheras de los indios eran el atenuante de algunos de sus 
vicios, puesto que más culpables que ellos mismos resulta¬ 
ban quienes los incitaban a comprar y a consumir bebidas 
alcohólicas. Cien años más tarde, e inspiradas en el espíritu 
ilustrado, las leyes y ordenanzas relativas a la bebida son 
condenatorias y despectivas hacia quienes parecían incapa- 


16 La voz de alerta de Lévi-Strauss sobre esta cuestión ha tenido se¬ 
guidores en la antropología social, pero todavía no ha dado frutos en la 
historia de México. Jack Goody ha vuelto sobre el tema, en un libro lleno 
de interesantes sugerencias. 

17 Entre la corta bibliografía sobre el tema, puede señalarse el trabajo 
reciente de John C. Super, relativo a toda Latinoamérica y los textos ya 
añejos de Calvento Martínez, 1966 y Farga, 1980. 

18 La referencia de Focher, en Gonzalbo, 1987a, p. 62. 
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ces de superar sus malas inclinaciones. A la vez que las auto¬ 
ridades denunciaban los excesos, el pueblo había aprendido 
a utilizar los recursos legales, de modo que no ignoraban 
hasta qué punto los tribunales podían considerar la borra¬ 
chera como atenuante; por ello es difícil discernir cuándo la 
bebida era el impulso o la excusa, en relación con activida¬ 
des delictuosas. William Taylor ha advertido sobre esto y 
también ha analizado el comportamiento de individuos y co¬ 
munidades involucrados en expedientes criminales . 19 

El espacio del hogar y del trabajo, la arquitectura domés¬ 
tica, el ajuar y el mobiliario son elementos que proporcionan 
mucho más que el escenario en que se desenvolvía la vida 
colonial, puesto que nos hablan del nacimiento de la intimi¬ 
dad, de la convivialidad como hábito de socialización y del 
difícil equilibrio entre lo público y lo privado. También nos 
indican algo acerca de la hospitalidad, que tanto tiene que 
ver con la organización de la comunidad doméstica y con las 
frecuentes agrupaciones en complejas unidades familiares. 
Y no es desdeñable el efecto que tuvo sobre las costumbres 
el uso de patios, ventanas y postigos y la introducción de ele¬ 
mentos de confort como cortinas, alfombras y tapices. 

Casi todos los autores que se han ocupado de la arquitec¬ 
tura colonial se han interesado por los edificios religiosos, 
catedrales, templos, conventos y colegios. Se han realizado 
unas cuantas investigaciones sobre los palacios y de las ha¬ 
ciendas, y parecería que no es posible saber gran cosa sobre 
las viviendas modestas, las vecindades y los jacales. Sin em¬ 
bargo, los archivos notariales pueden proporcionar bastante 
información al respecto, y los libros de cuentas de los con¬ 
ventos, que eran propietarios de numerosos inmuebles, aña¬ 
dirían datos adicionales. Éstas son algunas de las fuentes 
que utilizan en la actualidad quienes comienzan a realizar 
investigaciones sobre las viviendas en algunas ciudades no- 
vohispanas . 20 

19 Taylor, 1987. También es interesante el estudio de Scardaville, 
1980. 

20 Sobre arquitectura colonial no se han superado los trabajos de Ku- 
bler (varias ediciones), Toussaint y Gante. Juan Javier Pescador ha estu¬ 
diado las viviendas de la parroquia de Santa Catarina de la ciudad de 
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En esta revisión de las aportaciones de la cultura material 
al estudio de la vida privada podría quedar al margen el de¬ 
sarrollo de la tecnología, que se incluye generalmente en la 
historia de la ciencia. Sin embargo, hay que mencionar el 
impacto que muchas innovaciones tuvieron sobre la vida co¬ 
tidiana, como el empleo de los cubiertos para el servicio de 
la mesa, la vajilla de loza o porcelana o los vidrios en las ven¬ 
tanas. También debería considerarse de algún modo el 
mundo laboral, no como factor determinante del proceso 
productivo, sino como práctica cotidiana en la que emplea¬ 
ron la mayor parte de su vida un gran número de indivi¬ 
duos. Los cambios de actitud hacia el trabajo fueron nota¬ 
bles a lo largo de los trescientos años de vida colonial: al 
prestigio de la ociosidad y a la identificación de nobleza con 
holganza sucedió el aprecio de la laboriosidad y el reconoci¬ 
miento de la alcurnia por el trabajo. Al mismo tiempo, el es¬ 
tudio de las condiciones laborales en obrajes, minas, hacien¬ 
das, talleres artesanales y empresas de comercio nos permite 
asomarnos a las formas de vida y de relación. Algo se ha in¬ 
vestigado acerca del ambiente de trabajo en los siglos XVIII 
y XIX y aún queda mucho que decir sobre ese periodo y so¬ 
bre los dos primeros siglos de vida colonial . 21 Don Silvio 
Zavala nos ha proporcionado la ingente obra de recopilación 
de fuentes, para el trabajo durante el virreinato y la serie de 
volúmenes sobre el servicio personal de los indios. Como 
instantáneas tomadas en distintos momentos y lugares, los 
testimonios aportados por una variada y copiosísima docu¬ 
mentación nos hablan de abusos de los encomenderos, de 
corrupción de los encargados del repartimiento o coatequitl , 
de quejas de los colonos que se sentían desatendidos en sus 
demandas y de reclamaciones de los indios, quejosos por los 
agravios de que eran víctimas . 22 Quizá no queden muchos 
archivos por consultar o documentos por paleografiar, pero 


México, a fines del siglo xviii; I. Loreto ha encontrado interesantes datos 
sobre las de Puebla, y García González investiga sobre las de Zacatecas. 

21 Gayón, 1988; Garabarín Gracia, 1984; García Acosta, 1989; Vi 
queira y Urquiola, 1991. 

22 Zavala, 1984-1991. 
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sin duda la información disponible hoy es suficiente para 
realizar trabajos monográficos o generales que iluminen con 
nueva luz lo que conocemos sobre la vida cotidiana de los 
trabajadores. 

En contraste con el tiempo del trabajo, pero igualmente 
sujeto a determinado orden, el tiempo de la fiesta y de la 
participación en actos públicos de jolgorio o de duelo mues¬ 
tra otra faceta de la vida cotidiana. Su carácter excepcional, 
de ruptura de la rutina, es reflejo de la forma en que se vivía 
la cotidianidad y de las formas de expresión de símbolos y 
valores comunes a los distintos grupos sociales y propios de 
la mentalidad colonial. Los placeres privados o públicos, co¬ 
tidianos o insólitos, disfrutados en medio de la abundancia 
palaciega o en la frugalidad de los hogares más modestos, 
muestran también indicios de las relaciones entre indivi¬ 
duos, familias y corporaciones, de los bienes apreciados y de 
los gozos accesibles. En este terreno se encuentran los estu¬ 
dios sobre festejos públicos, sobre algunas actividades de las 
cofradías y sobre la vida en la corte virreinal y en las casas 
de familias aristocráticas. En ellos podemos apreciar el con¬ 
traste entre el hartazgo y el hambre, la disipación y la auste¬ 
ridad, los vicios ocultos y las virtudes afectadas, la peculiar 
apreciación de los 1 ‘buenos modales” y la condenación, so¬ 
cial siempre y legal a veces, de los comportamientos irreve¬ 
rentes u obscenos y de los arrebatos y excesos, que podían 
ser despreciados en la plebe pero que resultaban francamen¬ 
te escandalosos entre los miembros de la élite. 

Las actas de cabildo, los informes de las órdenes regulares 
y algunas publicaciones contemporáneas dedicadas al relato 
de acontecimientos festivos nos dan abundantes pruebas de 
la importancia que tenían las fiestas, como un medio de dar 
oportunidades para el esparcimiento, al mismo tiempo que 
como coadyuvantes al afianzamiento del sistema. Es claro 
que la aparente ruptura del orden cotidiano estaba sujeta a 
normas muy precisas, las cuales determinaban los tiempos, 
los espacios, las jerarquías y las formas de participación en 
la fiesta . 23 


23 Córdoba y Etienvre, 1990. 
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Casi todas las celebraciones en las ciudades y pueblos de 
la Nueva España se relacionaban de algún modo con la Igle¬ 
sia. Anualmente se celebraban las conmemoraciones litúrgi¬ 
cas de las “tres pascuas”, de Natividad, de Resurrección y 
de Pentecostés, además de los festejos de los santos patronos 
de las comunidades, órdenes regulares, cofradías y gremios. 
Ocasionalmente se consideraban nuevos motivos de esparci¬ 
miento público, ya fuera por la llegada de algún virrey o 
prelado, por el nacimiento de vástagos de la familia real, por 
canonización de algún santo español o por la feliz culmina¬ 
ción de un tratado de paz. Organizadas por los cabildos de 
las ciudades o por los religiosos y cofrades devotos de deter¬ 
minadas advocaciones, las fiestas se iniciaban como un alar¬ 
de de prestigio de determinado grupo, como una forma de 
exaltación de ciertos valores y como un lazo capaz de afian¬ 
zar la débil trama que constituía la identidad de minorías 
poderosas. La participación popular, espontánea algunas 
veces y obligada otras más, era la que finalmente daba ca¬ 
rácter a la fiesta, porque estaba claro que la participación 
colectiva no podía limitarse a barrer y adornar las calles, si¬ 
no que era necesario también asistir a mascaradas y proce¬ 
siones, presenciar las corridas de toros, juegos de cañas, ani¬ 
llos y alcancías, y colaborar con el bullicio, el relativo 
desorden y el abigarrado colorido de la multitud. Además, 
las fiestas eran motivo para que se desarrollase toda una va¬ 
riedad de juegos y diversiones, en las que progresivamente 
se desvanecía el control inicial impuesto por las autoridades. 
Las barrocas decoraciones de los arcos de triunfo, los emble¬ 
mas y divisas de pancartas y estandartes, los pendones sim¬ 
bólicos y las convocatorias de certámenes poéticos y églogas 
latinas se veían desbordados por los cantos y bailes calleje¬ 
ros, por la indumentaria caprichosa o paupérrima, por los 
aromas de guisos y bebidas y por los desórdenes provocados 
por los borrachos y por los pillos que pescaban en el río re¬ 
vuelto de la aglomeración y del descuido. Tanto en el orden 
como en el alboroto, en los primores decorativos como en la 
descuidada participación del pueblo se apreciaron en su mo- 
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mentó los elementos de la estética renacentista y de la sensi¬ 
bilidad propia del barroco . 24 

Cuando el espíritu ilustrado impuso nuevas modas y nue¬ 
vas reglas de lo que se juzgaba como “buen gusto”, las au¬ 
toridades virreinales pretendieron regular los excesos del 
“populacho”, fomentar los espectáculos didácticos y deste¬ 
rrar las manifestaciones improvisadas de regocijo popular. 
Un estudio recientemente publicado ofrece un planteamien¬ 
to original de esta crisis propia del Siglo de las Luces, que 
afectó a los festejos y diversiones. Trabajos como éste debe¬ 
rían ser un estímulo para quienes decidan buscar el rastro 
de la vida privada en lo cotidiano y en lo festivo . 25 Uno de 
los aspectos que ya han sido estudiados es el de la incorpora¬ 
ción popular indígena a las corridas de toros, originalmente 
exclusivas de los españoles más distinguidos, que “alancea¬ 
ban” a caballo, y finalmente, a cargo de los modestos tore¬ 
ros a pie . 26 

La fiesta “culta” e ilustrada estaba representada por el 
teatro, de origen popular y medieval. Pero el afán de impo¬ 
ner un teatro refinado, con cierto contenido didáctico, logró 
alejar de los teatros al público menos instruido, que así elu¬ 
dió el forzado aprendizaje y encontró en la música y el baile 
sustitutos para la antigua afición al arte de Talía. 

Por supuesto que tampoco podemos olvidar la participa¬ 
ción pública en ceremonias de duelo por catástrofes natura¬ 
les o por noticias luctuosas relativas a la familia real, muerte 
de virreyes o de sus familiares y derrotas nacionales, aunque 
ciertamente, estas últimas llegaban bastante mitigadas des¬ 
pués de cruzar el Atlántico. Las actitudes colectivas ante 
epidemias, temblores e inundaciones todavía no han sido ex¬ 
ploradas. Publicaciones de fuentes como el Escudo de armas , 
de Cayetano Cabrera Quintero, ponen a nuestro alcance el 
conocimiento de la forma en que los hombres del siglo XVIII 
se preocupaban por los acontecimientos que afectaban a su 


24 El arte efímero , 1983. 

25 V iqueira, 1987. 

26 Rangel, 1980; también toca el tema, marginalmente, Flores Her 
NÁNDEZ, 1981. 
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comunidad. Es un texto cargado de sugerencias útiles para 
el estudio de los comportamientos colectivos. 

En mitad del camino entre lo estrictamente privado y lo 
público, la incorporación de los novohispanos a cofradías y 
congregaciones les daba la oportunidad de participar en cor¬ 
poraciones reconocidas por la jerarquía eclesiástica y apro¬ 
badas por la autoridad civil. Las cofradías satisfacían las as¬ 
piraciones de distinción de aquellos que se agrupaban en las 
más aristocráticas y proporcionaban amparo a los carentes 
de medios de fortuna, que gracias a ellas podrían disfrutar 
de indulgencias y bienes espirituales a la vez que de cierto 
reconocimiento y prestigio en la comunidad . 27 

La violencia, la venganza, los delitos de toda índole, la 
tortura, el deshonor y los castigos públicos son casos límite 
de situaciones en las que los valores reconocidos por la socie¬ 
dad entraban en conflicto con necesidades perentorias, si¬ 
tuaciones de ignorancia o brutalidad, intereses particulares 
o prejuicios de grupo. Existe una abundantísima informa¬ 
ción sobre autos de fe y procesos inquisitoriales en Nueva 
España, que recientemente han recibido la atención que me¬ 
recen . 28 También pueden decir mucho los procesos judicia¬ 
les y criminales, cuando se utilicen para iluminar cuestiones 
relativas a los espacios de lo privado. 

En un terreno más cotidiano y común, cargado de simbo¬ 
lismos y mensajes ocultos, el estudio del lenguaje proporcio¬ 
na elementos para conocer la rutina individual y la mentali¬ 
dad colectiva. No es fácil encontrar la reproducción de lo 
que sería una conversación familiar o una charla en el tian¬ 
guis, pero disponemos, en cambio, de correspondencia pri¬ 
vada de la época colonial y de colecciones de refranes y adi¬ 
vinanzas del México prehispánico . 29 Un estudio de los 
significados explícitos y de los contenidos encubiertos puede 
aproximarnos a conocer las tensiones existentes en una so¬ 
ciedad que en apariencia estaba rigurosamente ordenada. 
Los breves ensayos sobre augurios y adivinanzas de los me- 


27 Bazarte, 1989. 

28 Alberro, 1988. 

29 Otte, 1977 y 1988. 
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xicas ofrecen buenas perspectivas para este tipo de investiga¬ 
ciones, y los avances de trabajos en torno de los insultos y 
saludos demuestran que todavía quedan nuevas formas de 
leer los textos que ya habíamos leído y viejas traducciones 
que pueden tener distintos significados . 30 

En los últimos años se ha desarrollado un interés creciente 
por conocer la historia de las mujeres. Indias y españolas en 
el momento de la conquista, negras, mulatas y mestizas po¬ 
co después, constituyeron a lo largo de los trescientos años 
de vida colonial esa mitad de la población que escasamente 
conocemos, porque sólo aparece de manera furtiva en los re¬ 
latos de hazañas bélicas, en las crónicas religiosas y en los 
documentos de administración y gobierno. Pretendemos 
ahora buscar sus huellas y valorar su presencia, ya que está 
fuera de duda que las mujeres contribuyeron a forjar el mo¬ 
do de ser de los novohispanos de ayer, así como el de los me¬ 
xicanos de hoy. 

Hay unos cuantos nombres de mujeres cuya mención pa¬ 
rece inevitable. Su personalidad nos deslumbra de tal mane¬ 
ra que perdemos de vista a todas las demás, las que fueron 
esclavas de los conquistadores, las que trabajaron en obrajes 
y haciendas, las que reconstruyeron familias deshechas por 
la guerra o por la enfermedad, las que alardearon de rique¬ 
zas y poder y las que fueron esclavas de sus propios blasones 
y prejuicios . 31 

No es fácil escuchar las voces de las mujeres, silenciadas 
por tantos siglos de olvido y por la prepotencia masculina, 


30 Alfredo López Austin había llamado la atención sobre la importan¬ 
cia de los Augurios y abusiones de la obra de Sahagún; Iturriaga, 1984, ana¬ 
lizó los refranes sobrevivientes en la cultura moderna; Johanson, 1990, 
se ocupa de los simbolismos y los aspectos lúdicos de las adivinanzas o jue¬ 
gos de palabras; Escalante, 1985, se ha referido al “lenguaje de Zuyúa” 
y a los insultos y saludos (Antología de historia de la familia , en prensa). 

31 Parece innecesario reseñar los libros dedicados a sor Juana Inés de 
la Cruz o los numerosos estudios referentes a doña Marina. También Te- 
cuichpo, la doña Isabel Moctezuma tantas veces casada, ha sido objeto 
de algunos estudios. Sus biografías son fascinantes como testimonio de 
mujeres de excepción, pero no dicen mucho de la vida cotidiana de todas 
las demás. 
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pero todavía podemos sentir el eco de los gemidos de aquella 
joven criolla separada de su amante mestizo, 32 los conjuros 
de aquellas otras, refugiadas en sus prácticas de hechiceras, 33 
los cánticos de las doncellas enclaustradas en conventos, las 
protestas de las indias en defensa de sus maridos, las recla¬ 
maciones de viudas desamparadas y de niñas abandonadas. 

Si bien es cierto que el hogar fue el ámbito propio de la 
mujer durante todo el periodo colonial, su fuerza de trabajo 
constituyó una importante aportación a la economía novo- 
hispana, y su presencia contribuyó a excitar los ánimos en 
revueltas y alborotos, y el toque de sus manos dio personali¬ 
dad propia a la cultura criolla. En el campo y en la ciudad, 
en la calle y en la casa, en el taller y en el tianguis, en la coci¬ 
na y en los salones palaciegos, muchas mujeres intentaron 
construir rincones de cálida convivencia humana dentro del 
áspero mundo que forjaban los hombres; las doncellas y 
amas de casa de estirpe española buscaron espacios para el 
goce y la amistad, mientras que las más humildes y despo¬ 
seídas lucharon junto a los hombres por la supervivencia de 
su familia y su cultura. La vida de las mujeres es un reflejo 
de la vida privada, ya que se les dieron muy pocas oportuni¬ 
dades de participar en actividades públicas. 34 Aunque esca¬ 
sos, los documentos que nos hablan de su actividad propor¬ 
cionan datos valiosos para una investigación que está en 
gran parte aún por realizarse. 

La vida en el claustro puede servir de ejemplo para un es¬ 
tudio de este tipo, siempre que no pretendamos identificar 
clausura con intimidad ni orden regular con vida comunita¬ 
ria. En la Nueva España, la independencia dentro de la vida 
conventual femenina había sido confirmada a lo largo del si¬ 
glo XVII. Por el contrario, a partir de 1770, las monjas en- 


32 El relato de las desventuras de la hermana de los Ávila se encuen¬ 
tra en Suárezde Peralta, 1949, pp. 132-133 (texto original de 1589). En 
el mismo hay referencias de la vida ostentosa y las costumbres disipadas 
del grupo que rodeaba a don Martín Cortés. 

33 Alberro, 1987, pp. 79-94. 

34 Sobre los últimos años de la colonia y los comienzos de la vida in¬ 
dependiente, contamos con el espléndido libro de Arrom, 1988. 
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frentaron la contradicción entre lo que la regla monástica 
determinaba y lo que la costumbre disponía. Cuando la je¬ 
rarquía ordinaria pretendió imponer en todos los conventos 
la “vida común”, de acuerdo con las ordenanzas medieva¬ 
les del monacato, se produjo una violenta protesta, ya que 
la costumbre consuetudinaria preservaba la privacía de las 
cel.das individuales de las religiosas, convertidas en simula¬ 
cro de hogares particulares, con presencia de varias genera¬ 
ciones de mujeres entre las que sólo una, la propietaria, ha¬ 
bía pronunciado los votos. Parientas, niñas educandas, 
sirvientas y futuras novicias, convivían con la religiosa que 
las había acogido y sólo se sometían a la regla en el cumpli¬ 
miento de determinados rezos y cantos. Una vez más, el es¬ 
tudio de la educación conventual, de la vida de perfección 
y de la organización doméstica se confunden en un complejo 
mundo de piedad, privilegios e intereses materiales. 35 

Como un retablo de maravillas, una historia de la vida 
privada debería hacemos contemplar los colores y las formas 
de la ciudad y de las viviendas, los olores de los mercados, 
los templos, las acequias y los parques, el sabor de la cocina 
española, indígena, mestiza y criolla, el sonido de las cam¬ 
panas, de los órganos y de los coros en funciones litúrgicas; 
hacemos sentir el tacto de los terciopelos en los vestidos de 
las damas, de los cabellos ensortijados de negras y mulatas, 
de las ásperas disciplinas de los penitentes y de los duros 
instrumentos de trabajo en obrajes y talleres. Pero todo esto 
deberemos reseñarlo dentro de algún tiempo, porque hoy es 
tan sólo un proyecto de algunos investigadores y la inquie¬ 
tud de cuantos se interesan por el mundo colonial. 
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HISTORIA DE LA MUJER Y DE 
LA FAMILIA LATINOAMERICANAS 


Silvia Marina Arrom 
Brandéis University 


En los últimos veinte años la historia de la mujer y de la fa¬ 
milia han experimentado un auge extraordinario. Pero vale 
la pena hacer notar, antes de celebrar sus considerables lo¬ 
gros, que las dos historias, si bien están relacionadas y a ve¬ 
ces incluso entrelazadas, han avanzado a pasos desiguales en 
Latinoamérica. Hace veinte años las dos áreas eran campos 
apenas desbrozados. Las dos crecieron en la década de 1970 
y especialmente en la de 1980, cuando los cambios en la fa¬ 
milia y en el papel de la mujer crearon un interés por estu¬ 
diar estos temas en el pasado. También se nutrieron de la 
expansión de la historia social, con su interés en las activida¬ 
des no políticas de personas “comunes”, y con su enfoque 
a los grupos sociales más que a los individuos. Hoy, sin em¬ 
bargo, aunque en Estados Unidos estos dos campos se han 
expandido por igual, en Latinoamérica sólo el de historia de 
la familia puede considerarse bien establecido. La historia 
de la mujer se ha ido quedando rezagada, con menos mono¬ 
grafías y coloquios, con menos investigadores que se identi¬ 
fiquen como historiadores de la mujer, a pesar de que éstos 
son bastante numerosos entre los extranjeros que estudian 
Latinoamérica. 

¿Por qué será que la historia de la familia ha florecido 
mucho más que la historia de la mujer en Latinoamérica? 
Una de las causas puede ser que tanto hombres como muje¬ 
res trabajan sobre historia de la familia, mientras que en La- 
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tinoamérica la historia de la mujer la han escrito mujeres 
—y por lo tanto, es objeto de discriminación de género. Pero 
esta explicación no es suficiente, dada la numerosa presen¬ 
cia de mujeres entre los historiadores profesionales en Lati¬ 
noamérica. La verdadera clave para explicar la debilidad 
relativa de la historia de la mujer es la debilidad del movi¬ 
miento feminista en Latinoamérica. Pues como Louise Tilly 
ha señalado, la historia de la mujer en todas partes ha sido 
en alto grado “movement history”, 1 o sea, una “historia 
comprometida”, inspirada por el movimiento feminista y 
escrita con el deseo de promover la igualdad de la mujer al 
señalar la importancia de sus contribuciones a la sociedad y 
al demostrar que su posición subordinada ha sido histórica¬ 
mente una “construcción social”, y no un estado natural. 

En contraste con esta historia comprometida, la de la fa¬ 
milia no se ha identificado con ninguna causa política, y por 
ello atrae a todos los investigadores, desde los conservadores 
que desean enaltecer su pasado familiar hasta las feministas 
que quieren estudiar la opresión patriarcal. También atrae 
a historiadores que tienen una visión más amplia del tema, 
desde los que se interesan por los patrones matrimoniales 
para entender la relación entre clase y raza, hasta los que es¬ 
tudian las empresas familiares o la historia demográfica para 
comprender las raíces del subdesarrollo económico y del cre¬ 
cimiento dramático de la población en este siglo. 

La historia de la mujer puede —y debe— enfocar un re¬ 
pertorio más amplio de asuntos que relacionen al género con 
los grandes cambios a largo plazo en Latinoamérica. Por 
ejemplo, podría arrojar nuevas luces sobre el desarrollo eco¬ 
nómico al estudiar los diferentes efectos que la expansión de 
la agricultura comercial y de la industrialización, han tenido 
tanto sobre el hombre como sobre la mujer. Esta labor ha 
sido iniciada ya por antropólogos, economistas y politólo- 
gos, 2 pero requiere un mejor conocimiento del pasado para 
evaluar correctamente los recientes cambios. O, para citar 


1 Tilly, 1989, pp. 440-441. 

2 Véanse, por ejemplo, Bourque y Warren, 1981, caps. 2 y 3; Dee 
re, 1990; Jaquette, 1982; Rubbo, 1975, y Safa, 1977. 
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sólo otro ejemplo, la historia de la mujer podría iluminar las 
consecuencias de la secularización de la sociedad, un proce¬ 
so que se ve dramáticamente en las luchas políticas decimo¬ 
nónicas, pero que todavía no se estudió en relación con los 
cambios en las normas y la vida cotidiana. Sin embargo, es 
lógico pensar que la decadencia de la Iglesia, una importan¬ 
te reguladora del matrimonio, transmisora de valores e insti¬ 
tución protectora de la mujer —así como fuente de carreras 
alternativas femeninas por medio de los conventos—, ten¬ 
dría un impacto significativo en la experiencia femenina. 
Hasta en casos como éstos, en que la historia de la mujer se 
ramifica hacia otras áreas, lo que seguiría diferenciándola de 
la historia de la familia es el énfasis en la desigualdad de gé¬ 
nero y —aun dentro de la familia— el enfoque sobre las re¬ 
laciones de poder entre el hombre y la mujer. 

Los historiadores de la familia también tienen ante sí una 
considerable tarea. Porque la mayor debilidad de la historia, 
tanto de la familia como de la mujer, es que lo que tenemos 
hasta el presente son principalmente estudios de casos aisla¬ 
dos que enfocan distintos problemas de diferentes maneras. 
Así, Tetramente podemos comparar diversas épocas y luga¬ 
res. Por lo tanto, es difícil llegar a conclusiones sobre el cam¬ 
bio cronológico, o sobre las variaciones entre diferentes re¬ 
giones y grupos sociales. Tenemos mayores conocimientos 
acerca de las élites, de las grandes ciudades y del fin del pe¬ 
riodo colonial, pero necesitamos urgentemente estudios so¬ 
bre los pobres, las áreas rurales y las ciudades de provincia, 
y sobre finales de los siglos XIX y XX un periodo crítico si 
vamos a contestar las ‘‘grandes’’ preguntas sobre el impacto 
de la modernización en la estructura familiar y en el papel 
de la mujer. 

Teniendo en cuenta mi empeño de que comencemos a 
ocuparnos de estas cuestiones fundamentales, lo que sigue 
no es un análisis exhaustivo de los trabajos publicados en los 
últimos veinte años. Por suerte contamos ya con muchas ex¬ 
celentes bibliografías, como la reciente Latinas of the Americas: 
A Source Book , 3 que contiene información sobre bibliografías 

3 Stoner, 1989. Una valiosa bibliografía que no se cita en ese tomo es 
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anteriores y contiene reseñas importantes de la historiogra¬ 
fía sobre la mujer y la familia latinoamericanas por Lynn 
Stoner y Elizabeth Kuznesof. Lo que a continuación ofrezco 
es un examen o sobre el origen de estas historias y sobre su 
probable futuro. 


Historia de la* mujer 

La historia de la mujer latinoamericana se ha concentrado 
principalmente en tres problemáticas. La primera, la que ha 
producido el mayor número de publicaciones, es la más es¬ 
trechamente ligada con la búsqueda de la emancipación fe¬ 
menina, y consiste en investigar los movimientos que han 
surgido para mejorar las posiciones social y legal de la mu¬ 
jer. La segunda problemática, trata de reincorporar a la mu¬ 
jer en la historia al documentar las actividades cotidianas de 
mujeres “comunes”. La tercera, a través de la cual los his¬ 
toriadores se han concentrado en el mundo de las ideas y de 
la cultura, consiste en explorar la manera en que la condi¬ 
ción de la mujer ha sido determinada por las normas socia¬ 
les. Una cuarta problemática, mucho más reciente en la his¬ 
toriografía, busca analizar las relaciones personales y la 
sexualidad para entender la fuerza —y las limitaciones— de 
la dominación patriarcal. 

Los estudios publicados en las últimas dos décadas han si¬ 
do profundamente influidos por los trabajos sobre la mujer 
que les han precedido. Aunque es un lugar común declarar 
que la mujer ha sido ignorada en la historia latinoamerica¬ 
na, esta declaración no es exacta. Una cuidadosa lectura de 
las obras históricas tradicionales revela la presencia de san¬ 
tas, monjas, virreinas, escritoras, esposas o amantes de 
hombres famosos, y especialmente de numerosas heroínas 
de las guerras de independencia. Es más, su papel en las lu¬ 
chas independentistas ha sido bien documentado y valora¬ 
do. Obsérvese, por ejemplo, la frecuencia de calles y escue¬ 
las en México que llevan el nombre de Josefa Ortiz de 


Lavrin, 1990. 
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Domínguez, “La Corregidora”, heroína cuyo semblante 
adornaba el billete de cinco pesos hasta que éste desapareció 
a causa de la devaluación monetaria. El recuerdo de estas 
mujeres se ha mantenido vivo en cientos de obras menores 
que relatan sus proezas, generalmente en breves apuntes 
biográficos. Colecciones de esbozos laudatorios conocidos 
bajo el nombre de Ilustres americanas empezaron a aparecer 
inmediatamente después de la independencia. 4 5 Este tipo de 
colección recobró su popularidad a finales del siglo XIX y ha 
continuado publicándose a lo largo del siglo XX bajo títulos 
tales como Mujeres célebres y Mujeres que honran a la patriad 
Con el tiempo, las colecciones de heroínas comenzaron a in¬ 
cluir las primeras profesionales, artistas, líderes del movi¬ 
miento feminista y heroínas de revoluciones e insurgencias 
del siglo XX. Aunque la mayor parte de estos estudios con¬ 
tenían sólo algunos párrafos sobre cada mujer y se basaban 
en escasas investigaciones, también aparecieron biografías 
más completas y bien documentadas. 6 

La mayoría de las obras recientes sobre la mujer latino¬ 
americana, como los libros de Anna Macías, June Hahner, 
Marifran Carlson, Francesca Miller y Lynn Stoner 7 han 
seguido la trayectoria iniciada por estas publicaciones ante¬ 
riores, concentrándose en las heroínas que dirigían movi¬ 
mientos a favor de iguales oportunidades educacionales y 
del sufragio femenino. Los estudios modernos superan las 
obras anteriores por su sólida documentación y su enfoque 
sobre amplios grupos de mujeres en vez de individuos aisla¬ 
dos. Han documentado la proliferación de organizaciones, 


4 Un temprano ejemplo fue el calendario escrito por Fernández de Li- 
zardi en 1825 (reproducido como Heroínas mexicanas. . . en 1955). Véase 
también el anónimo Ilustres , 1825. 

5 Véanse Grez, 1966 (originalmente publicado en 1878); Wrigth de 
Klenhans, 1910; Hernández, 1918; Monsalve, 1926; Fernández y Fer¬ 
nández, 1958; Arciniegas, 1959, y las numerosas obras parecidas, cita¬ 
das en Knaster, 1977. 

6 Alguno ejemplos son Arias, 1944; García, 1910; Lassaga, 1917; 
Valle Arizpe, 1949, y Hagen, 1952. 

7 Carlson, 1988; Hahner, 1990; Macías, 1982; F. Miller, 1991, y 
Stoner, 1991. 
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periódicos y revistas, 8 conferencias, así como relaciones con 
grupos feministas internacionales que ya se habían olvida¬ 
do, pero en cierto modo han perpetuado los prejuicios de 
esas obras anteriores. Las biografías heroicas hablaban so¬ 
bre mujeres excepcionales, generalmente de las clases altas. 
Dentro de esta muestra, de por sí parcial, se examinaba so¬ 
lamente una pequeña parte de sus vidas. Las actividades im¬ 
portantes se definían de la misma manera que tradicional¬ 
mente se empleaba con los hombres, con el resultado de que 
se destacaban las actividades políticas de mujeres y, algunas 
veces, sus logros intelectuales y artísticos, mientras que los 
aspectos privados de sus vidas eran ignorados. Este enfoque 
le restaba importancia a las actividades y funciones coti¬ 
dianas de la mujer “común”, tanto en la esfera doméstica 
como en el mundo laboral. Y más aún, estas historias se 
concentraban con frecuencia en los periodos de crisis (con¬ 
quista, guerras de independencia y revoluciones), cuando 
las mujeres podían desempeñar un papel excepcional. Y ten¬ 
dían a ser, principalmente, descriptivas. 

Ahora que esta importante faceta de la historia de la mu¬ 
jer ha sido rescatada del olvido, los historiadores deberían 
proceder a la investigación analítica de estos movimientos. 
Todavía desconocemos las razones por las cuales las mujeres 
se integraban a dichos movimientos y por qué los abandona¬ 
ban. Por ejemplo, ¿a qué se debió que esos movimientos de 
principios del siglo XX se debilitaran, aun en México, don¬ 
de el sufragio femenino no se obtuvo hasta 1958? ¿Por qué 
los primeros movimientos feministas fueron más vigorosos 
en Argentina, Brasil y Chile que en otras partes? ¿O acaso 
se trata de una percepción basada en investigaciones parcia¬ 
les? ¿Podrá deberse simplemente al hecho de que en estos 
países había una mayor población extranjera, ya que los tra¬ 
bajos publicados hasta el presente revelan que las extranje¬ 
ras —o mujeres casadas con extranjeros— figuraban de ma¬ 
nera especial entre las que ejercían el liderazgo en el siglo 
XIX? ¿Hasta qué punto estas primeras feministas eran repre¬ 
sentativas incluso de las mujeres más educadas? ¿Obtenemos 

8 Véase la lista de publicaciones femeninas, en Wornen, 1990, cap. 10. 
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una imagen distorsionada al concentrar nuestro enfoque en 
este grupo? ¿Existía acaso un movimiento contemporáneo 
antifeminista —u otras organizaciones femeninas como las 
sociedades de beneficencia— que hemos ignorado en nues¬ 
tro empeño por demostrar el progreso hacia la emancipación 
de la mujer? 9 

Otra cuestión de sumo interés sería explicar el actual sur¬ 
gimiento del feminismo popular, organizado por mujeres en 
las vecindades pobres de Latinoamérica, y tan diferente del 
movimiento feminista anterior a causa del bajo extracto so¬ 
cial de las participantes y por su enfoque en la organización 
de la comunidad. 10 ¿Quién hubiera podido predecir que 
una democracia de verdadera raíz popular surgiría entre los 
latinoamericanos más pobres y menos educados, y que sería 
encabezada por mujeres? Una hipótesis sería que el surgi¬ 
miento de estos grupos está relacionado con la acción movi- 
lizadora de la Iglesia, tanto de los misioneros protestantes 
como de las comunidades de base de la teología de la libera¬ 
ción. 11 De ser así, la ausencia de movimientos religiosos 
comparables al renacimiento protestante de principios del 
siglo XIX en Estados Unidos podría explicar la debilidad de 
un temprano movimiento en favor del sufragio femenino en 
Latinoamérica, mientras que se explicaría la gran fuerza del 
movimiento abolicionista brasileño (otro tipo de movimien¬ 
to movilizador) a fines del siglo XIX en ese país. Estos posi¬ 
bles nexos entre las organizaciones femeninas contemporá¬ 
neas y la Iglesia sugieren la necesidad de estudiar a la mujer 
y a la religión durante el periodo republicano y no terminar 
con su análisis hacia el fin de la colonia, como se ha hecho 
en la mayor parte de estos estudios. 

Es más, yo diría que nuestro prejuicio secular nos ha im¬ 
pedido ver aspectos importantes de la experiencia femenina. 

9 Sobre grupos femeninos de derecha, véanse McGee, 1983 y B. 
Miller, 1984. Otras organizaciones no feministas que merecen mayor 
investigación son las religiosas y de beneficencia estudiadas por Bastían, 
1987 y Little, 1980. 

10 Jaquette, 1989; Massolo y Schteingart, 1987; Saporta, 1992. 

11 Véanse indicaciones de esta relación en Álvarez, 1990 y 1990a y 
en el epílogo de Hahner, 1990. 
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En efecto, tal parece que existe un tipo de movimiento polí¬ 
tico que hemos ignorado debido a nuestra definición secular 
de los que merecen estudiarse. Artículos como los de Ruth 
Béhar y Richard y Linda Rodríguez sobre los movimientos 
de protesta dirigidos por una ‘'bruja’’ guachichil en 1599 y 
la “santa” Teresa Urrea en 1890 indican que estos roles re- 
ligiQsos no solamente crearon oportunidades para que estas 
mujeres ejercieran el poder sino que las llevaron en ocasio¬ 
nes a encabezar movimientos de resistencia popular. 12 Así, 
la petición de Asunción Lavrin a los historiadores para que 
“definan formas alternativas de poder femenino en socieda¬ 
des patriarcales” pudiera conducirnos a reexaminar las ex¬ 
periencias religiosas no sólo de monjas sino de brujas, bea¬ 
tas, ilusas y santas desde una nueva perspectiva. 13 

Otra tarea para los historiadores de la mujer consistiría 
en escribir más biografías, con el mismo método emplea¬ 
do en los estudios de las heroínas pero ampliando su alcan¬ 
ce. Es sorprendente, dada su preponderancia en los recien¬ 
tes estudios de la mujer en Europa y Estados Unidos, que 
las biografías sobre latinoamericanas han escaseado —aun 
entre las nuevas obras sobre heroínas— y éstas se concen¬ 
tran en muy pocas mujeres. La predilecta es Eva Perón, ob¬ 
jeto de más de una docena de biografías. Sor Juana Inés de 
la Cruz y Frida Kahlo también han suscitado un considera¬ 
ble interés, pero éste no se ha extendido al estudio de otras 
escritoras o artistas. 14 Aun las obras testimoniales, que se 
han hecho tan populares para recobrar voces y biografías fe¬ 
meninas desde la publicación en 1977 del relato de Domitila 
Barrios de Chungara, Si me permiten hablar , 15 reflejan las li¬ 
mitaciones de los trabajos sobre heroínas. La mayoría de es¬ 
tos testimonios han sido dictados por mujeres vinculadas 

12 Behar, 1987 y Rodríguez, 1972. 

13 Lavrin, 1989, p. 15. Véanse los trabajos de Alberro, 1987; Be¬ 
har, 1989; Bravo y Herrera, 1984; Franco, 1989, cap. 3', y Silver- 
blatt, 1987. 

14 Ejemplos de este género son Fraser y Navarro, 1980; Paz, 1982; 
Herrera, 1983. Para una reseña de biografías véase Guy, 1989. 

15 Viezzer, 1977. Véanse también, Burgos-Debray, 1984 y el análisis 
de las obras testimoniales en Bossen, 1991. 



LA MUJER Y LA FAMILIA LATINOAMERICANAS 


387 


con movimientos políticos (en la restringida definición secu¬ 
lar), y describen sus actividades e ideas políticas más que sus 
vidas privadas. Sin embargo, la historia oral ofrece una ex¬ 
celente oportunidad para explorar cuestiones que son difíci¬ 
les de hallar en las fuentes históricas, como cuál era la rela¬ 
ción de estas heroínas con sus maridos, padres e hijos, y si 
sus familias apoyaban sus actividades. Estos aspectos perso¬ 
nales ayudan a explicar las razones por las cuales algunas 
mujeres se convierten en líderes efectivas, e iluminan la na¬ 
turaleza del patriarcado y la textura de la vida cotidiana de 
la mujer. 

Los historiadores deberían ampliar también los paráme¬ 
tros de mujeres dignas de una biografía, como han hecho (si¬ 
guiendo la pauta de Oscar Lewis) algunos antropólogos, no¬ 
velistas y críticos literarios. 16 Notables aportes en esta 
dirección son los ensayos de Solange Alberro, Donald Chip- 
man, Edith Couturier, Mary Karasch y Susan Soeiro en la 
colección de biografías de gente “común” en la Latinoamé¬ 
rica colonial, a cargo de David Sweet y Gary Nash. 17 Otro 
libro reciente de los historiadores Alexandra y Noble Cook 
analiza la vida de una pareja del siglo XVI con base en un 
largo expediente judicial. 18 Este fascinante relato nos de¬ 
muestra cuánto puede revelarnos la biografía sobre la vida 
diaria, los lazos familiares y la importancia del amor, a la 
distancia de casi cuatro siglos. 

El segundo tipo, la descripción de las actividades de la 
mujer “común”, ha sido también profundamente influido 
por un corpus de publicaciones anteriores escrito por femi¬ 
nistas de principios del siglo XX, como la educadora chilena 
Amanda Labarca Hubertson, la historiadora norteamerica¬ 
na Mary Wilhemine Williams y el antropólogo brasileño 
Gilberto Freyre. 19 Sus escritos hablaban de mujeres excep¬ 
cionales, pero nos daban una visión de la mujer “común” 

16 Por ejemplo, Behar, 1990; Lewis, 1959 y 1966; Patai, 1988, y Po- 
niatowska, 1968. También Arenal y Schlau, 1989 y Muriel, 1982, han 
hecho valiosas contribuciones al recuperar las voces de monjas coloniales. 

17 Sweet y Nash, 1981. 

18 Cook y Cook, 1991. 

19 Labarca, s.f.; Williams, 1930, y Freyre, 1922 y 1936, cap. 4. 



388 


SILVIA MARINA ARROM 


latinoamericana que ha deformado nuestra comprensión del 
pasado tanto como el énfasis sobre mujeres famosas y movi¬ 
mientos políticos. Valiéndose de la historia para apoyar sus 
argumentos en favor de la emancipación de la mujer, las pri¬ 
meras feministas destacaron la opresión de la mujer como 
trasfondo y justificación de los movimientos liberadores. 
Describían mujeres débiles y pasivas cuyas únicas funciones 
eran el matrimonio y la maternidad, y que dependían total¬ 
mente del hombre. Por ejemplo, los pintorescos escritos de 
Freyre presentan a las mujeres como prisioneras en la casa, 
reducidas a simples trastos por los partos constantes. Wi¬ 
lliams, en un lenguage más mesurado, las describe como re¬ 
legadas a un estado inferior, ya que se consideraba como las 
mentalmente deficientes, y “no se les permitía contribuir al 
desarrollo social y nacional ”. 20 Se ofrecía esta interpreta¬ 
ción con pocas pruebas documentales (aunque un vistazo a 
las crónicas de viajeros hubiera refutado muchas de estas 
aserciones ). 21 Pero los primeros historiadores feministas no 
juzgaban dignas de un estudio serio las actividades cotidia¬ 
nas femeninas durante una época que ellos consideraban de 
sujeción. 

Una preocupación importante en muchas de las más re¬ 
cientes historias de la mujer ha sido la de refutar la imagen 
de la mujer divulgada por estos primeros escritos feministas. 
Numerosos estudios sobre varios países y periodos han de¬ 
mostrado que la mayoría de las mujeres de las clases más ba¬ 
jas siempre habían formado parte de la fuerza laboral; que 
mujeres acaudaladas se dedicaban con frecuencia a la admi¬ 
nistración de propiedades o negocios; que existían otras al¬ 
ternativas viables además de las de ser esposa o monja; que 
solteras y viudas encabezaban un sustancial número de uni¬ 
dades domésticas en ciudades a lo largo de Latinoamérica, 
y que las mujeres solían casarse más tarde y tener menos hi¬ 
jos que las tan sufridas protagonistas de Freyre . 22 

20 Williams, 1930, p. 739. 

21 Así, las tempranas obras basadas en las crónicas de viajeros, como 
la de Schurz, 1954, cap. 8, contienen una imagen positiva de la posición 
de la mujer. 

22 Por ejemplo, Arrom, 1985; Couturier, 1978; Graham, 1988; 
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Debe notarse, empero, que hasta hace poco tiempo, en su 
afán de refutar el estereotipo, muchas de las nuevas historias 
de la mujer tendían a enfatizar las actividades femeninas 
dentro de la fuerza laboral, el mundo de los negocios y polí¬ 
tica, y se centraban en las instituciones femeninas como 
conventos y recogimientos, y no estudiaban las experiencias 
domésticas de las mujeres. Se ha escogido un enfoque dife¬ 
rente, ya que es el modo más atractivo de contrarrestar el 
estereotipo que afirma que el confinamiento de la mujer en 
la casa es su aspecto más débil. Es más, se acentuaban las 
actividades femeninas “públicas” porque eran consideradas 
pruebas de la valiosa contribución de las mujeres a la socie¬ 
dad. Hasta los estudios de conventos han subrayado las im¬ 
portantes funciones económicas y educacionales de las mon¬ 
jas . 23 En este sentido, la definición feminista de lo que 
constituye una actividad significativa, ha continuado ejer¬ 
ciendo su influencia sobre los estudios de la mujer. 

Además, como su meta principal era la de rescatar la pre¬ 
sencia de la mujer en la historia, estos autores pocas veces 
trazaban los cambios cronológicos en las experiencias feme¬ 
ninas, y tampoco esbozaban las diferencias regionales o na¬ 
cionales. Las diferencias de clase y raza sí se han estudiado, 
por la importancia de estas variables en Latinoamérica 
—aunque no se ha llegado todavía a un consenso sobre cuál 
de las clases sociales, la alta o la media, era el baluarte de 
los valores tradicionales . 24 Un creciente número de investi- 


Guy, 1991; Hahner, 1977; Kuznesof, 1980, 1980a y 1989; McCreery, 
1986; C. Ramos, 1990; Tuñón, 1987, y Vallens, 1978. 

23 Lavrin, 1976; Soeiro, 1974. No obstante, otros trabajos de La- 
vrin , 1972 y Martin, 1983, hicieron a un lado este enfoque para exami¬ 
nar los aspectos espirituales y emocionales de la vida conventual. 

24 Por ejemplo, Twinam, 1989, sugiere que el status privilegiado de fa¬ 
milias pudientes podía proporcionar alguna flexibilidad a sus mujeres. 
Por lo contrario, Gutiérrez, 1984, considera que el control patriarcal 
fue más rígido en la clase alta. Sobre este punto se debe tener en cuenta 
la observación de Youssef, 1973, p. 328, quien afirma que tales conclu¬ 
siones pueden depender del modelo social que se use, como un modelo 
de dos clases, la alta se considera el baluarte de los valores tradicionales; 
si se usa un modelo de tres clases, a menudo se considera a la media como 
la más restringida por las normas sociales. 
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gaciones sobre el siglo XVI también han estudiado una de 
las grandes cuestiones del periodo colonial: el diferente im¬ 
pacto de la conquista sobre hombres y mujeres indígenas . 25 
Otros trabajos, como los de Elizabeth Kuznesof, Donna 
Guy y los de quien esto escribe, relacionan las experiencias 
femeninas con los cambios del siglo XIX, pero estudian en 
general un espacio demasiado breve . 26 

En efecto, dada la escasez de estudios comparables en di¬ 
ferentes épocas, un enfoque prometedor es el de investigar 
una sola fuente a través de varios siglos. Patricia Seed fue 
pionera en el uso de este método con excelentes resultados. 
Es la autora de un artículo en que traza cómo el cambio de 
la cultura oral a la escrita, en Nueva España, debilitó la au¬ 
toridad de la novia para exigir el cumplimiento de las pro¬ 
mesas matrimoniales . 27 El estudio de Muriel Nazzari sobre 
la desaparición de la dote en Sao Paulo, Brasil, durante tres 
siglos también revela cambios en el status de la mujer, aun¬ 
que la dirección del cambio es contradictoria. Por una parte, 
ella muestra una erosión en la posición de la esposa, que, al 
llegar sin bienes al matrimonio, dependía económicamente 
del esposo. Por otra parte, cuando los padres dejaron de dar 
dotes a sus yernos, las hijas pudieron independizarse de los 
padres para elegir esposos . 28 Estos dos estudios sugieren 
que el status de la mujer —en vez de sencillamente “mejo¬ 
rar” o “empeorar”— pudo haber sido “diferente” en va¬ 
rias épocas. Las investigaciones futuras deberían tomar en 
cuenta esta complejidad al analizar el cambio histórico. 

El tercer tipo de historia de la mujer, el estudio de las nor¬ 
mas, ha estado también influido, hasta cierto punto, por los 
estereotipos feministas iniciales. Al principio, los historiado¬ 
res de la mujer rechazaban el estudio sistemático de las nor¬ 
mas, porque las asociaban con la visión tradicional. Esto es 
lógico, pues el modelo de opresión de los feministas no salió 
de la nada; en gran parte refleja los ideales tanto occiden- 

25 Véanse Burkett, 1978; Gonzalbo, 1987a; Nash, 1980; Clendin- 
nen, 1982; Silverblatt, 1987, y Zulawski, 1990. 

26 Kuznesof, 1980a; Guy, 1981; Arrom, 1981 y 1985. 

27 Seed, 1988a. 

28 Nazzari, 1991. 
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talles como precolombinos de la hija obediente, la esposa vir¬ 
tuosa y la madre sacrificada, consagrada al hogar y a la 
familia. Algunas de las primeras obras contrastaban esta 
‘‘imagen’’ con la “realidad”. Pero la correlación de la 
“realidad” exclusivamente con los comportamientos está 
desencaminada, ya que las normas moldean la realidad al 
definir los roles que circunscriben la vida de la mujer. 

Afortunadamente, un creciente número de estudios han 
analizado la complejidad de estas normas expresadas en le¬ 
yes, literatura, enseñanza, preceptos religiosos, testimonios 
y sentencias de casos judiciales, etc . 29 En efecto, la parte 
más convincente de Daughters of the Conquistadores de Luis 
Martín 30 es su análisis de la fluidez de las normas sociales y 
la manera en que algunas mujeres pudieron manipular nor¬ 
mas conflictivas para lograr una considerable autonomía o, 
al menos, prestigio e influencia. Otra conclusión que se des¬ 
prende de los recientes estudios de expedientes sobre com¬ 
portamientos “desviados” (como bigamia, concubinato, 
maltrato de la mujer y separaciones matrimoniales) es que 
existía a menudo una falta de consenso acerca de la aplica¬ 
ción de normas abstractas en casos individuales, y que esta 
falta de consenso podía ser causa de los puntos de conflicto 
entre los esposos. Estos estudios sugieren también que había 
bastante flexibilidad en la observación de muchas normas, 
aunque la infracción de ciertas reglas podía tener consecuen¬ 
cias devastadoras en los raros casos en que el Estado castiga¬ 
ba a un individuo. En resumen, estos trabajos sobre los pre¬ 
ceptos sociales y su aplicación nos dan una idea más precisa 
de todas las restricciones que sufrían, en la práctica, las mu¬ 
jeres latinoamericanas. 

Pero, otra vez, los historiadores necesitan destacar —y 
explicar— los cambios en las normas a través de largos pe¬ 
riodos de tiempo. Por ejemplo, tres cambios que descubrí en 
mis propias investigaciones necesitan ser explorados más a 
fondo. Estos son el recurso ideal de la reclusión femenina, 

29 Véanse Arrom, 1985; Franco 1989; Gonzalbo, 1987; González e 
Iracheta, 1987; Scott, 1984; Stevens, 1973, y los artículos en Ortega, 
1986; Vainfas, 1986, y Lavrin, 1989. 

30 Martin, 1983. 
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el aumento en prestigio (y el imperativo) de la maternidad, 
y el fortalecimiento del doble patrón de sexualidad. Necesi¬ 
tamos investigaciones en otras áreas geográficas para corro¬ 
borar estos cambios, para determinar cuándo sucedieron y 
para entender sus causas. Otros cambios que descubrí en los 
divorcios eclesiásticos de la ciudad de México han sido ya 
confirmados por el estudio de Maria Beatriz Nizza da Silva 
sobre casos de divorcios eclesiásticos brasileños . 31 Ambas 
hemos encontrado una creciente aceptación de estas separa¬ 
ciones a principios del siglo XIX, y creemos que ello refleja 
la nueva importancia que se le daba a la felicidad individual, 
así como la creciente renuencia de la mujer a aceptar el abu¬ 
so de autoridad del esposo. Sin embargo, Silva encontró que 
estos cambios habían sucedido en Sao Paulo varias décadas 
antes de que yo los registrara en la ciudad de México, y sus 
descubrimientos indican que estas ideas pueden haber esta¬ 
do más generalizadas en Brasil (al menos como se refleja¬ 
ban en la práctica del divorcio por mutuo consentimiento) 
que en México. 

No sólo tendríamos que estudiar sistemáticamente estas 
diferencias y explicarlas, sino también estudiar otras áreas 
para descubrir si había algún patrón en las variaciones re¬ 
gionales. Por ejemplo, ¿aparecían ciertos cambios ideológi¬ 
cos primero en las grandes ciudades, mientras que las áreas 
rurales quedaban rezagadas? ¿Eran algunas ciudades, como 
las antiguas capitales virreinales de la ciudad de México y 
Lima, más conservadoras que otras metrópolis? Las res¬ 
puestas a estas preguntas requieren estudios comparativos 
que hagan las mismas preguntas y utilicen las mismas fuen¬ 
tes para diferentes lugares y épocas. 


Historia de la familia 

Hay varias corrientes dentro de la diversa producción de las 
investigaciones sobre la historia de la familia en las últimas 

31 Arrom, 1981 y 1985; Silva, 1989. Nazzari, 1991, también docu¬ 
menta el crecimiento del individualismo durante este periodo. 
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dos décadas. Las dos más prolíficas, en términos del número 
de publicaciones —y las dos que voy a mencionar— son, en 
primer lugar, los estudios de las familias de las élites, y en 
segundo, los estudios demográficos sobre el matrimonio, la 
fertilidad y la composición de la unidad doméstica. Dos co¬ 
rrientes más tenues son los estudios sobre el derecho, de los 
cuales ha habido una producción reducida pero constante, 32 
y los análisis de matrimonios interraciales (o más común¬ 
mente, de la endogamia, ya que hemos descubierto que la 
mayoría de la gente se casa con sus iguales), un tipo de estu¬ 
dio que floreció en la década de 1970, cuando el debate so¬ 
bre casta contra clase era más acalorado. 33 La categoría 
más reciente de historia de la familia (ya considerada ante¬ 
riormente) 34 es el estudio de las mentalidades, que se ha 
apartado del análisis del comportamiento que caracterizaba 
los otros tipos de historia de la familia, y se ha concentrado 
en el campo de las relaciones personales, de las emociones, 
creencias y valores. 

Antes de examinar algunas de las conclusiones y pregun¬ 
tas que surgen de estos estudios quisiera señalar algunas ca¬ 
racterísticas de este cuerpo de publicaciones. Primero, cada 
una de estas categorías se desarrolló aisladamente y tiene sus 
propios antecedentes historiográficos, sus propias preocupa¬ 
ciones, metodologías y fuentes. Hasta hace muy poco, los 
investigadores que se dedicaban a un tipo de historia de la 
familia ni siquiera leían sobre los otros. Afortunadamente, 
las distintas corrientes de historia de la familia empiezan a 
integrarse, y al hacerlo se enriquecen mutuamente y ofrecen 
un cuadro más completo del papel de la familia latinoameri¬ 
cana. 

La historia de las familias de la élite parte de una tradi¬ 
ción de estudios genealógicos que existe en todos los países 
de Latinoamérica. 35 Los historiadores de las últimas dos 

32 Véanse Bialostosky, 1975; Ots Capdequí, 1930; Sánchez, 1979, y 
Seco, 1958. 

33 Chance y Taylor, 1977; Gutiérrez, 1991; Martínez-Alier, 1974; 
McCaa, 1984, y Seed, 1982. 

34 Véanse los estudios citados en las notas 29 y 31. 

35 Ejemplos mexicanos son Ortega y Pérez Gallardo, 1908. Tam- 
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décadas se han alejado de la antigua preocupación de los 
cronistas de trazar parentescos (asunto que en general han 
monopolizado los antropólogos), 36 y han cambiado su 
orientación para hacer énfasis en las estrategias políticas v 
económicas de la familia extendida como unidad. Estos his¬ 
toriadores han realizado muchos logros. Los trabajos de 
Diana Balmori, Linda Lewin, Larissa Lomnitz y John Kic- 
za, entre otros, demuestran que los latinoamericanos mani¬ 
pulaban el parentesco para lograr y conservar el poder polí¬ 
tico, acumular capital y proporcionar crédito, empleo y 
seguridad. 37 Así, ya está bien establecido que la familia es 
una variable independiente en la historia latinoamericana, 
y constituye una unidad entre el individuo aislado y la clase 
social que debe tenerse en cuenta para comprender el pasa¬ 
do. La importancia de la familia en la política y los negocios 
también señala el peligro de distinguir estrictamente entre la 
esfera ‘'pública ’ 9 y la 4 ‘privada’’ —una división que relega 
a la mujer a una subvaluación en Latinoamérica. 

Sin embargo, quedan muchas preguntas que van más allá 
de estas conclusiones. Una se refiere a los cambios a largo 
plazo relacionados con la modernización. Diana Balmori, 
Stuart Voss y Miles Wortman, postulan, en su libro Notable 
Family Networks in Latín America , que las redes familiares eran 
más fuertes en el siglo XIX, después de la desintegración del 
gobierno y de las estructuras financieras de la colonia y an¬ 
tes del desarrollo en el siglo XX del Estado, los partidos polí¬ 
ticos, los clubes sociales, las instituciones de bienestar social, 
la banca moderna, etc. Esta hipótesis, ciertamente, es posi¬ 
ble, pero nadie ha probado que el siglo XIX fuera la edad de 
oro de las redes familiares porque adolecemos de estudios 
comparables de los periodos anteriores y posteriores. De he¬ 
cho, aun si los tuviéramos, tendríamos que buscar maneras 


bién existe la vieja tradición de publicar documentos familiares, como lo 
hizo Romero de Terreros, 1952, pp. 456-467. 

36 Véanse Nutini, Carrasco y Taggart, 1976; Smith, 1984. El tra¬ 
bajo de Lewin, 1979 y 1987, demuestra que este enfoque también puede 
ser muy fructífero para los historiadores. 

37 Balmori, Voss y Wortman, 1984; Lewin, 1987; Lomnitz y Pérez 
Lizaur, 1987, y Kicza, 1984. 
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de’ medir la fuerza de la unidad familiar extendida en dife¬ 
rentes épocas y lugares. 

Muriel Nazzari sugiere una posible manera de medir la 
importancia del parentesco en su estudio sobre la desapari¬ 
ción de la dote en Sao Paulo. 38 Muestra que las empresas 
integradas por padres y yernos disminuyeron entre 1600 y 
1900, y atribuye esto a dos factores que se relacionan entre 
sí: a la transformación de la familia, que pasó de ser una 
unidad de producción y formación de capital a una unidad 
de mero consumo; y el cambio en la naturaleza de la econo¬ 
mía, que permitió a los jóvenes establecerse en carreras pro¬ 
fesionales y comerciales sin necesitar de la dote que antes 
proporcionaba los medios de producción (tierra, esclavos y 
ganado) esenciales para el sostenimiento de una familia. 

De esta manera, el estudio de Nazzari contradice a Bal- 
mori, ya que indica que la unidad de la familia extendida 
era más fuerte en el periodo colonial que en el siglo XIX. No 
obstante, estudios sistemáticos de sociedades anónimas po¬ 
drían descubrir otras medidas de cohesión familiar en los si¬ 
glos XIX y XX, pues me parece que miembros de la familia 
(quizás más frecuentemente hermanos y cuñados que padres 
y yernos) predominan todavía como socios en las empresas 
de negocios. La unidad de la familia extendida, por lo tanto, 
pudiera haber adquirido nuevas funciones para remplazar 
las que se perdían a medida que se alteraba la naturaleza de 
la economía. 

Si supiéramos cómo medir la fuerza de la unidad familiar 
podríamos hacernos otra pregunta relacionada: ¿acaso las 
redes familiares eran más fuertes — y perduraron más— en 
Latinoamérica que en Europa y Estados Unidos? Algunos 
investigadores creen que la familia es más fuerte en América 
Latina, donde el gobierno y las instituciones financieras han 
sido menos sólidas. Sin embargo, estudios como los de Leo- 
nore Davidoff y Catherine Hall 39 indican que la familia 
funcionaba también como unidad de negocios en Inglaterra 
durante los siglos XVIII y XIX. Al postular que la familia ex- 

38 Nazzari, 1991. 

39 Davidoff y Hall, 1987. 
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tendida fue siempre más fuerte en Latinoamérica podríamos 
estar mirando el pasado desde el punto de vista del siglo 
XX, ya que la cohesión de la familia extendida entre las éli¬ 
tes de hoy llama tanto la atención de los observadores ex¬ 
tranjeros. 40 Así, aunque ningún historiador de la familia 
estaría en desacuerdo con la afirmación del antropólogo 
Charles Wagley de que “la familia es la institución más im¬ 
portante en Latinoamérica”, 41 estamos muy lejos de saber 
si esto distingue a América Latina de otras áreas del mundo. 

Y por último, si supiéramos cómo compararlos, sería in¬ 
teresante investigar si el parentesco era tan importante entre 
las clases bajas como entre las élites. Los escasos estudios so¬ 
bre la familia de clase trabajadora de Oscar Lewis, y más re¬ 
cientemente los de Larissa Lomnitz y Lanny Thompson, 42 
sugieren que el parentesco constituía una estrategia adapta- 
tiva muy importante para el pobre urbano, que dependía de 
los parientes para obtener sustento, préstamos y empleo. 
Una cuestión que debemos explorar sistemáticamente, sin 
embargo, es si los lazos de familia eran menos críticos en los 
pueblos indígenas cohesivos, donde la comunidad podría 
haber proveído más eficazmente el bienestar social. Por lo 
tanto, necesitamos estudios comparables de otras épocas, lu¬ 
gares y grupos sociales para empezar a entender bajo qué 
condiciones se refuerzan o debilitan los lazos familiares, y 
cómo la familia modifica sus funciones para enfrentar las 
cambiantes circunstancias. Otra serie de preguntas se refie¬ 
re al funcionamiento interno de la unidad familiar. Los estu¬ 
dios sobre las familias de la élite han descrito hasta ahora su 
comportamiento exterior, ignorando su dinámica interna. 
No obstante, nos hace falta saber si la estrategia familiar se 
planificaba conscientemente —como insinúan D. Balmori y 
L. Lewin—, o si era tan sólo el resultado de la selección au¬ 
tónoma de individuos que identificaban sus propios intere- 

40 Deberíamos tener cautela al explicar esta cohesión familiar. Por 
ejemplo, si se debiera a la restringida movilidad geográfica de las familias 
de la élite, que a menudo se concentran en la capital nacional, sería un 
error concluir que la familia es fuerte porque el Estado es débil. 

41 Wagley, 1963, p. 184. 

42 Lewis, 1959; Lomnitz, 1975, y Thompson, 1990. 
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ses con los de la familia. Por ejemplo, ¿solían enamorarse las 
hijas del tipo de hombre aceptable para sus padres, o se les 
imponían los novios con frecuencia? A pesar de varios estu¬ 
dios sobre las oposiciones de los padres a los matrimonios de 
los hijos, 43 no sabemos todavía la frecuencia con que los 
padres escogían a sus esposas —o forzaban a las hijas a in¬ 
gresar en los conventos— y elegían sus carreras. Sospecho 
que el control de los padres era menos absoluto de lo que he¬ 
mos creído. Aun si la estrategia familiar hubiera sido plani¬ 
ficada conscientemente, todavía necesitamos averiguar si las 
decisiones se imponían por el padre (o a veces por la madre, 
como postula John Tu tino) 44 o si se tomaban colectivamen¬ 
te. Además, tenemos que averiguar si el control sobre los 
miembros de la familia era más fuerte, como sugiere Ramón 
Gutiérrez para Nuevo México, entre las clases altas deseosas 
de mantener sus propiedades, prestigio y pureza racial. 45 Y 
finalmente, tenemos que averiguar si este control fue dismi¬ 
nuyendo, como sugieren Gutiérrez y Nazzari, o si se incre¬ 
mentó en el siglo XVIII, como postula P. Seed (aunque se¬ 
gún yo interpreto los datos de Seed, como he explicado en 
otro artículo, éstos no sostienen su conclusión). 46 

En resumen, los estudios sobre la familia-élite deberían 
extenderse más allá de las actividades ‘‘públicas’’ donde se 
han concentrado; deberían examinar el ámbito privado de 
la interacción familiar y deberían considerar las relaciones 
de poder y autoridad entre los miembros de la familia. Ésta 
es un área donde sería muy provechoso tener en cuenta las 
hipótesis contradictorias de la historia de la familia y de la 
mujer. Los historiadores de la familia-élite suelen suponer 
que las familias se comportaban como unidades homogé¬ 
neas; mientras que los historiadores de la mujer suponen 
que la familia era un área de conflicto. Todavía quedan por 

43 Gutiérrez, 1984; Martínez-Alier, 1974, y Seed, 1988. 

44 Tutino, 1983. 

45 Gutiérrez, 1984. Pero hay que recordar que Martínez-Alier, 
1974, encuentra que muchos padres cubanos de las clases populares tam¬ 
bién intentaron controlar los matrimonios de sus hijos. 

46 Véase mi crítica de Seed en Arrom, 1991, pp. 396-399. Compáre¬ 
se Seed, 1988, con Gutiérrez, 1984 y Nazzari, 1991. 
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comprobarse estas visiones contradictorias de la familia. 

La segunda y muy prolífica corriente de la historia de la 
familia latinoamericana es demográfica. Estos estudios esta¬ 
dísticos fueron iniciados por Woodrow Borah y Sherburne 
Cook, 47 y han sido inspirados por la escuela francesa de los 
Anuales. Las investigaciones sobre la unidad doméstica, el 
matrimonio y la fertilidad han logrado cambiar nuestro con¬ 
cepto de la familia en el pasado. ♦Se está haciendo patente 
que nuestra percepción de la familia latinoamericana tradi¬ 
cional es, en lo esencial, un mito. Me refiero al hogar gran¬ 
de, feliz, encabezado por el todopoderoso patriarca provee¬ 
dor de la familia, que domina a su esposa y a su numerosos 
hijos. Sabemos que esta familia idealizada no era típica del 
pasado europeo, pero hasta hace poco suponíamos que 
América Latina estaba más retrasada, era más tradicional, 
que la fertilidad era más alta, y que la división del papel 
masculino y femenino era mayor que en Europa. 

Ahora sabemos, gracias a los estudios de Maria Luisa 
Marcilio, Thomas Calvo, Robert McCaa y Elizabeth Kuz- 
nesof, entre otros, 48 que aunque el dominio patriarcal era 
de hecho un ideal, ese tipo de familia tradicional pocas veces 
constituía la norma, al menos en las ciudades donde se han 
concentrado las investigaciones. La unidad doméstica nu¬ 
clear, no la extendida, parece haber prevalecido en América 
Latina, aunque existían algunas unidades extensas princi¬ 
palmente entre las familias acaudaladas que podían hacerse 
cargo de gran número de parientes y dependientes. Una alta 
proporción de hogares latinoamericanos estaban encabeza¬ 
dos por mujeres, no por un todopoderoso patriarca. Por lo 
tanto, muchos niños se criaban en hogares sin padre. Y la 
mayoría de las mujeres de clase baja trabajaban para soste¬ 
nerse y no dependían de un hombre. Además, el número de 
hijos en la familia era relativamente reducido. Si bien la'fer- 
tilidad era alta en algunas uniones duraderas, el número de 
hijos en la mayoría de las familias estaba limitado por la in- 

47 Borah y Cook, 1971-1979. 

48 Calvo, 1989; Kuznesof, 1980, 1980a; McCaa, 1989 y 1991; Mar- 
cilio, 1968. Véanse también Anderson, 1983; Arrom, 1985; D. Ramos, 
1975, y los artículos en el Journal of Family History , xvi:3, 1991. 
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fertilidad, la alta mortalidad (de los dos padres y de los hi¬ 
jos), los casamientos tardíos, o —para muchas mujeres sol¬ 
teras— la breve duración de algunas uniones consensúales. 

Los estudios demográficos de poblaciones rurales a finales 
de la colonia realizados por Cecilia Rabell, Claude Morin, 
Ramón Gutiérrez y Herbert Klein 49 sugieren que los patro¬ 
nes rurales se acercaban más al tipo tradicional de familia, 
al menos en la más alta proporción de casados, y la más baja 
edad de matrimonio. Sin embargo, la inevitabilidad de la 
viudez significaba que las unidades domésticas encabezadas 
por mujeres eran también importantes, aunque parece que 
prevalecían menos que en las ciudades. La información so¬ 
bre este punto es hasta ahora contradictoria. Por ejemplo, 
Alejandro Solís encontró que las mujeres encabezaban me¬ 
nos hogares en La Barca, Jalisco (15%) que en las ciudades, 
donde según numerosos estudios recientes aparecen como 
encabezando aproximadamente una tercera parte de los ho¬ 
gares censados. Pero Francie Chassen-López encontró, al 
estudiar la parcelización de las tierras indígenas en la Oaxa- 
ca porfiriana, que más de una cuarta parte de las parcelas 
se asignaban a mujeres, generalmente viudas, que eran ca¬ 
beza de familia. 50 De todos modos, está claro que la mayor 
parte de las unidades domésticas rurales eran nucleares más 
que extendidas (aunque esto pudiera reflejar los efectos de 
presiones españolas para que los indígenas dejaran de vivir 
en las unidades extendidas precolombinas), 51 y que eran re¬ 
lativamente pequeñas debido al efecto devastador de la mor¬ 
talidad, que limitaba el número de hijos. 

Desafortunadamente, no tenemos suficientes estudios de 
caso comparables para entender cómo cambiaron estos pa¬ 
trones a lo largo del tiempo. No obstante, tenemos algunos 
indicios de que el estereotipo tradicional puede describir me¬ 
jor a la familia de la mitad del siglo XX que a la del periodo 
colonial y del XIX. El sociólogo Lanny Thompson encontró 

49 Gutiérrez, 1991, caps. 9-10; Klein, 1986; Morin, 1973; Rabell, 
1978. Para un estudio de cambios en los patrones de residencia, véase 
Johnson, 1978. 

50 Chassen-López, 1990; Solís Matías, 1990. 

51 Farriss, 1984, pp. 134-399, 169-171, 219-220. 
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que en las décadas de 1930 y 1940 se reunieron varios facto¬ 
res que modificaron el patrón familiar de las clases popula¬ 
res en la ciudad de México. Primero, encontró que las fami¬ 
lias eran más grandes que en el pasado, hecho que atribuye 
al mejoramiento de la salud pública y la consiguiente dismi¬ 
nución en la mortalidad infantil. Segundo, encontró que la 
participación de la mujer en la fuerza de trabajo disminuyó 
considerablemente desde 1880, a medida que las mujeres 
con más hijos vivos consagraban más tiempo a las tareas do¬ 
mésticas, y que la elevación del salario real (que atribuye a 
la revolución mexicana) hizo posible una nueva “domestici- 
dad proletaria” inasequible a las clases populares urbanas 
en el pasado. 52 

Sin embargo, parece que cambios similares ocurrían 
también en países que no tuvieron una revolución. Robert 
McCaa, en el único estudio de largo alcance cronológico de 
reconstitución familiar en Latinoamérica, encontró que en 
las comunidades rurales del valle de Petorca chileno se vio 
también en la mitad del siglo XX un aumento en familias 
con numerosos hijos. McCaa explica este cambio no sólo 
por los avances en la salud pública, sino por la creciente pro¬ 
porción de mujeres que se casaban y la disminución de la 
edad en que lo hacían. 53 Además, aunque éste no es el te¬ 
ma de su libro, es lógico que si más mujeres se casaban, más 
familias estaban encabezadas por hombres. Hay indicios de 
cambios similares en patrones matrimoniales en otros estu¬ 
dios de Latinoamérica. Sabemos, por ejemplo, que alrede¬ 
dor de 1940 la proporción de hogares mexicanos encabezados 
por mujeres había descendido a 15, y la proporción que se 
casaba había subido a 92 por ciento. 54 

Así, es posible que mucho de lo que hemos considerado 
“tradicional” —como el matrimonio universal y temprano, 
la familia grande, y quizá hasta la consagración de la mujer 
a la domesticidad— pudiera ser relativamente reciente en 

52 Thompson, 1990. 

53 McCaa, 1983. 

54 Aunque no hay estadísticas nacionales comparables de épocas ante¬ 
riores, se puede deducir la dirección del cambio al comparar a Martínez 
Domínguez, 1949 y Youssef, 1973, con Arrom, 1985, cap. 3. 
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términos históricos. Las consecuencias para la mujer son ob¬ 
vias, aunque no se han considerado directamente por los 
historiadores demográficos —y ésta es un área que se benefi¬ 
ciaría si se combinara la información estadística con la cuali¬ 
tativa. La hipótesis que propongo es que, en la práctica, el 
patriarcado puede haber estado menos generalizado en 
tiempos “tradicionales” de lo que lo estaba a mediados del 
siglo XX. No cabe duda que los valores patriarcales exis¬ 
tían: el ideal era que la mujer debería ser madre y esposa, 
y que el hombre sólo encabezar el hogar y controlar a la mu¬ 
jer e hijos. Pero las probabilidades de alcanzar este ideal au¬ 
mentaron en el siglo XX cuando se hizo más común que la 
mujer se casara, tuviera muchos hijos, y viviera su vida en 
un hogar encabezado por un hombre. Aparentemente, estos 
patrones no tardaron en asociarse con la tradición, y por lo 
tanto, se llegó a suponer que siempre habían existido. 

Si los patrones cronológicos que he esbozado fueran con¬ 
firmados por otros estudios, podrían indicar también algu¬ 
nas semejanzas y contrastes con Europa. Primero, una se¬ 
mejanza: en Latinoamérica en el siglo XX se hizo la 
transición al patrón moderno matrimonial descrito por J. H. 
Hajnal en Europa, es decir, el relativamente universal y 
temprano matrimonio comparado con el pasado. 55 Tam¬ 
bién experimentó la “transición demográfica” de una alta 
a una baja fertilidad. La diferencia, como apunta McCaa, 
es que la cronología de estos cambios fue diferente a la de 
Europa (aparecieron más tarde en Latinoamérica y ocurrie¬ 
ron en tiempo más breve), y esto causó una diferencia en la 
curva de población Latinoamericana. La dramática explo¬ 
sión demográfica de las décadas de 1940 y 1950 no sólo se 
debe al mejoramiento de la salud pública, sino también a los 
cambiantes patrones matrimoniales. La disminución de la 
fertilidad empezó inmediatamente después, pero no se reco¬ 
noció sino hasta los años setenta, debido a la alta proporción 
de matrimonios y uniones consensúales, y a la baja edad en 
que se contraían. La convergencia de estos cambios en poco 
tiempo tal vez explique por qué Latinoamérica, a mediados 


55 Hajnal, 1965 . 
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del siglo XX, parece más “tradicional” que la Europa en la 
misma época. Se necesitan más investigaciones sobre otras 
áreas de Latinoamérica para confirmar estos hallazgos sobre 
la diferente cronología de cambio y, por lo tanto, los diferen¬ 
tes efectos de estos fenómenos demográficos. 

Otras diferencias entre Latinoamérica y Europa son me¬ 
nos evidentes. La gran pregunta sobre el periodo colonial es 
si el proceso de colonización de una población indígena rea¬ 
lizado por conquistadores ibéricos produjo un nuevo patrón 
de comportamiento familiar. Los aparentes contrastes entre 
ciudad y campo a los que hemos ya aludido con matrimo¬ 
nios más tempranos y en mayor proporción entre los 
pueblos indígenas que en las ciudades hispanas sugieren que 
la sociedad latinoamericana pudiera no haber creado un 
nuevo conjunto de valores homogéneos familiares, y que los 
pueblos indígenas preservaron sus costumbres precolombi¬ 
nas que se parecían a los patrones “no occidentales” de 
Hajnal, mientras que mestizos y blancos mantenían los his¬ 
pánicos. Sin embargo, la hipótesis de que los patrones de 
matrimonio urbano y rural refleja distintas tradiciones cul¬ 
turales no se ha probado todavía. Es posible, por ejemplo, 
que la escasez de solteros en las poblaciones indígenas refle¬ 
jaran solamente la emigración de solteros a las haciendas y 
ciudades. En otras palabras, la alta tasa de matrimonio rural 
puede ser un artefacto de nuestras fuentes: una parte signifi¬ 
cativa de la población rural pudiera haberse mantenido sol¬ 
tera sin aparecer en los padrones de los pueblos. También 
es posible, como indica Nancy Farriss sobre los mayas de 
Yucatán, que la baja edad de casamiento no fuera una conti¬ 
nuación de patrones precolombinos. Ella postula que refleja 
la presión que ejercían los sacerdotes españoles sobre los in¬ 
dios para que se casaran jóvenes y así incrementaran el pago 
de tributos. 56 

De cualquier modo, los patrones matrimoniales en Lati¬ 
noamérica parecen ser menos homogéneos que los europeos. 
La discrepancia en las edades de matrimonio entre la pobla- 

56 Farriss, 1984, p. 173, piensa que la edad de casamiento bajó por 
lo menos seis años después de la conquista. 
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ción rural y la urbana nos intriga especialmente porque la 
edad matrimonial variaba menos en Europa, y era frecuen¬ 
temente más alta en las áreas rurales europeas, donde los hi¬ 
jos esperaban heredar tierras para casarse. Sería útil, para 
discernir lo que es rural y lo que es indígena en estos patro¬ 
nes, contar con estudios de caso de las áreas rurales no 
indígenas, como el norte de México. Además, no podemos 
excluir el factor de clase y considerar sólo a la cültura como 
una explicación hasta que aparezcan más estudios europeos 
que usen la clase como una variable. El problema para de¬ 
terminar lo que es indígena y lo que es europeo no depende, 
por lo tanto, sólo del estado subdesarrollado de la historia de 
la familia latinoamericana, sino también de la historia de la 
familia europea, que raramente estudia diferencias entre las 
clases sociales. 

Elizabeth Kuznesof postula que dos características de las 
ciudades latinoamericanas —la alta proporción tanto de ile¬ 
gitimidad como de hogares encabezados por mujeres— dis¬ 
tinguen a la familia urbana latinoamericana de la europea. 
Los artículos de un número reciente del Journal of Family 
History bl confirman el predominio de estas dos característi¬ 
cas en toda América Latina. Pero no me convence completa¬ 
mente la conclusión de que el predominio del concubinato 
y de los hogares encabezados por mujeres diferencia Améri¬ 
ca Latina de otras áreas, porque nuestro conocimiento de la 
familia europea es aún incompleto. La mayor parte de las 
investigaciones europeas se han centrado en Inglaterra y 
Francia. Necesitaríamos saber cuál era la situación en Espa¬ 
ña y Portugal antes de llegar a la conclusión de que surgie¬ 
ron nuevos patrones en Latinoamérica. 58 Y si futuras in¬ 
vestigaciones demuestran que la “ilegitimidad’ ’ era mayor 
en Latinoamérica, todavía tendríamos que considerar si ésta 
tenía la misma connotación (de familias inestables y niños 
discriminados) que en la península Ibérica, o si simplemente 

57 xvl:3, 1991, coordinador del número especial sobre Latinoamérica. 

58 Un artículo de Borah y Cook, 1966, sugiere que las uniones con¬ 
sensúales y la ilegitimidad estaban tan extendidas en España entre las cla¬ 
ses populares como en México, pero falta corroborar esta impresión con 
datos sistemáticos. 
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reflejan la relativa debilidad de la Iglesia americana. En 
otras palabras, es posible que muchos casos de concubinato 
fueran considerados como uniones legítimas en el patrón lo¬ 
cal, y no significaran una diferencia cualitativa de la expe¬ 
riencia familiar europea. 


Conclusión 

En resumen, a pesar de los muchos avances en la historia de 
la mujer y de la familia en Latinoamérica, todavía estamos 
muy lejos de tener una visión comprensiva de estos campos. 
Todavía no podemos trazar muchos de los cambios de los si¬ 
glos XVI al XX; no sabemos si existían variaciones regiona¬ 
les; no comprendemos cómo clase y raza moldearon los 
patrones familiares; ni sabemos lo que distinguía estos pa¬ 
trones de los de otras partes del mundo. Concluyo, con un 
llamamiento para que se hagan más estudios de caso que en¬ 
foquen estas cuestiones. Convendría que los futuros trabajos 
fueran más explícitamente comparativos y analíticos, y estu¬ 
vieran orientados a la mayor comprensión de los problemas 
fundamentales de estos campos. 
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¿Qué ES LA HISTORIA SOCIAL? 

¿Qué es la “historia social”? En las palabras del maestro 
Fernando Braudel, la historia es “des groupes, des structu- 
res, des destins collectifs, en un mot, des mouvements d’en¬ 
señable”. Su colega alemán Otto Frunner aclara que se trata 
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estructura de la sociedad y no de un campo limitado. 1 Por 
su parte, Eric Hobsbawm, en su brillante ensayo “From so¬ 
cial history to the History of society” (1971), subraya la 
gran variedad de enfoques y métodos dentro de la llamada 
“historia social”. Al mismo tiempo, con sobrada razón, 
subraya que ‘ 4 Social history can never be another specializa- 
tion as other hyphenated histories because its subject matter 
cannot be isolated. . . the social or societal aspects of man’s 
being cannot be separated from the other aspects of his 
being”. 

En consecuencia, al mismo tiempo que la historia social 
ha avanzado en todas las direcciones estableciendo ramas o 
hasta subdisciplinas, sus vínculos con los aspectos económi¬ 
cos, políticos e intelectuales de la historia son tan íntimos y 
poderosos que habrá que tenerlos siempre presentes. Hobs¬ 
bawm distingue las siguientes problemáticas como especial- 


1 Véanse F. Braudel y O. Brunner citados en Van Bath, 1967, p. 209. 
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mente importantes: 1 ) Demografía y parentesco; 2 ) Estu¬ 
dios urbanos; 3 ) Clases y grupos sociales; 4 ) Historia de las 
“mentalidades”, conciencia colectiva o cultura en el sentido 
antropológico; 5 ) Transformación de sociedades (como 
“modernización” o industrialización), y 6) Movimientos 
sociales y protesta social. 2 

Esta lista, sin embargo, está lejos de agotar el temario. 
Actualmente, la historia rural es la contrapartida de la urba¬ 
na y su estudio está ya más arraigado que la historia urbana. 
La historia de la mujer ha surgido poderosamente como una 
nueva subdisciplina que enriquece la historia social. La his¬ 
toria de la educación, la psicohistoria colectiva y, con res¬ 
pecto a América Latina, la etnohistoria, son otras ramas de 
la historia social en vías de expansión. 3 

Desde hace unos años hemos podido observar en Occi¬ 
dente la poderosa influencia que ejerce la antropología social 
y una nueva atención hacia las individualidades como agen¬ 
tes en el pasado. De esta manera podemos actualmente ha¬ 
blar de cierto equilibrio entre individuos y grupos, factores 
posibles de medir y cuantificar y otros que no lo son. La ati¬ 
nada combinación de estas dos tendencias opuestas sería, sin 
duda, especialmente fértil. 

La reacción contra el predominio tradicional de la histo¬ 
ria política e institucional y el estudio a menudo apologético 

2 Hobsbawm, 1971, pp. 20-45. He usado la reimpresión de Geurts y 
Messig, 1979, p. 90. Hasta hace poco, la historia de “mentalidades” del 
tipo francés hizo poco impacto en América Latina, cosa bastante sorpren¬ 
dente. Un ejemplo es el artículo breve de R. González, 1985. Las actitu¬ 
des o mentalidades religiosas son especialmente importantes en el contex¬ 
to latinoamericano. Véase Chevalier, 1977. 

3 La historia de la educación ha sido poco cultivada en el caso de 
América Latina. Sin embargo, para nuestro periodo, véanse los ensayos 
de D. Tanck de Estrada y de Anne Staples, en la antología Ensayos sobre 
historia , 1981. En el nivel académico es especialmente importante Saf- 
ford, 1976. La historia cotidiana (Alltagsgeschichte)'podrá también ser to¬ 
mada como un género especial de la historia social aunque a menudo del 
tipo de divulgación o narración sencilla. Al hablar de la historiografía lati- 
noamericanista estadounidense, Benjamin Keen subraya que “The new 
social history has largely absorbed the traditional administrative and insti- 
tutional history”, Keen, 1985, p. 679. Sobre el impacto de la antropolo¬ 
gía véase Chevalier, 1977, pp. 148-153. 
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de los grandes personajes fue iniciada en Francia por el gru¬ 
po congregado alrededor de la revista Anuales a partir de fi¬ 
nes de la década de 1920. En las décadas de 1950 y 1960 la 
reacción se extendió a los demás países europeos y a Estados 
Unidos. La historia, que hasta entonces sólo había sido vista 
como una de las humanidades, recibió cada vez más la in¬ 
fluencia de las ciencias sociales, sobre todo de la sociología, 
ya fuera marxista, weberiana o funcionalista. En todas par¬ 
tes la sociedad de masas era una realidad, cualquiera que 
fuere su marco y expresiones políticas. Esto haría, desde lue¬ 
go, que muchas personas estuvieran más interesadas en 
saber algo sobre sus antepasados y sus destinos. 4 Los histo¬ 
riadores desplazaron su atención de los individuos extraor¬ 
dinarios a los grupos. Considerablemente facilitada por la 
computadora, la cuantificación hizo su triunfante entrada. 
La “historia social” se volvió la especialidad mas dinámica 
de la vieja Clío y experimentó una expansión extraordinaria. 

En América Latina, estas tendencias fueron introducidas 
en la historiografía sobre todo por estudiosos extranjeros. 
Sin embargo, poco a poco la nueva historia social ha ido ex¬ 
tendiéndose en muchos países y en la actualidad este enfo¬ 
que domina la producción histórica con ambiciones científi¬ 
cas, y es ya tan importante como la historia económica. No 
obstante, existen notables baluartes de resistencia en países 
donde las instituciones establecidas prefieren continuar re¬ 
servando la “historia” para el arraigado culto a héroes, ba¬ 
tallas y constituciones. Habrá que admitir la importancia de 
la “historia” para homogeneizar sociedades heterogéneas, 
lo cual realmente no tiene nada que ver con la historia como 
ciencia. 

Los historiadores latinoamericanistas, que en los años 
cuarenta iniciaron el estudio de la historia social, eran por 
lo general idealistas y “revisionistas”, en relación con la tra¬ 
dición antihispánica en Estados Unidos y en otros países. 
Frank Tannenbaum se apoyaba entonces en fuentes norma- 

4 El ensayo introductorio sobre “gente anónima en la historia latino¬ 
americana”, en Mórner, 1979, discute estas circunstancias con más 
atención. 
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tivas. Lo mismo puede decirse, en cierta medida de Richard 
Konetzke, pero resulta especialmente notable en la docu¬ 
mentación procedente de la administración colonial de alto 
nivel. Lewis Hanke, por su parte, se concentraba en el deba¬ 
te ideológico que daría origen a la legislación social indiana. 
No obstante, varios alumnos de estos autores, con otros de 
una nueva generación, introducirían nuevos enfoques, así 
como los métodos cuantitativos. 5 

Los historiadores latinoamericanos y latinoamericanistas, 
como veremos más adelante, se dedicaron a tareas concer¬ 
nientes a la cuantificación, con enfoques metodológicos to¬ 
mados de la sociología. El historiador colombiano Jorge 
Orlando Meló afirmó recientemente que 

. . .la historia social se reorienta hacia temas más cercanos a la 

vida diaria: la delincuencia y la criminalidad, los hábitos alco¬ 
hólicos, las estructuras familiares coloniales, las visiones de la 

mujer en la historia. . ., la alimentación y la misma culinaria. 6 

Esto implica, paradójicamente, una influencia ya antigua 
de la “Escuela” de Anuales. 

Es cierto que la nueva historia social requiere mucho más 
de los historiadores que la tradicional. Hay que tener nocio¬ 
nes de teoría social. En la América Latina de los años sesen¬ 
ta, generalmente, implicaba alguna modalidad del marxis¬ 
mo. Sin embargo, como lo señala Jorge Orlando Meló, esta 
tendencia ya pertenece al pasado. ¿Significará, como él te¬ 
me, un paso “al mínimo de teoría posible”? 7 Ojalá que no 
sea así, sino que existan enfoques teóricos que se adapten 
mejor a fuentes y problemáticas ya muy distintas. Desde los 

5 Tannenbaum, 1947. Para las obras de L. Hanke que sigue trabajan¬ 
do véase Hanke, 1986. Aunque especialmente conocido por sus obras so¬ 
bre Las Casas, Hanke formó a un grupo de historiadores muy abierto a 
las nuevas tendencias. Véase Graham y Smith, 1974. Para Konetzke, 
véase el artículo con bibliografía de Pietschmann y Kahle, 1981 y la an¬ 
tología de los mismos, 1983. 

6 Meló, 1991, p. 50. La variedad de nuevos enfoques mencionada 
por Meló podrá ser ejemplificada por el esfuerzo de Cheryl Martin, véase 
Martin, 1990. 

7 Meló, 1991, p. 47. 
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años sesenta ha sido obvio que el historiador social tiene que 
conocer también los métodos cuantitativos. Las fuentes, ac¬ 
tualmente, son distintas y mucho más variadas que las de la 
historia tradicional: libros parroquiales, protocolos notaria¬ 
les y otras muchas. Su escrutinio y análisis requiere mucho 
más tiempo, y también más dinero. Además, el historiador 
tiene que mantenerse al tanto de lo que se está haciendo en 
otras disciplinas afines, tanto la sociología como la 
antropología cultural y otras más. 


El periodo de 1760 a 1900 en las sociedades latinoamericanas: 

PERSPECTIVAS GENERALES, NACIONALES, REGIONALES Y LOCALES 

Ya que la guerra de independencia constituye el periodo fa¬ 
vorito de la historia tradicional latinoamericana, resulta es¬ 
pecialmente excitante tratar de evaluar los avances de la his¬ 
toria social durante este mismo periodo, pero dentro de un 
marco cronológico más amplio. 

El marco cronológico utilizado aquí es sólo aproximado. 
Actualmente existe la tendencia de recorrer hacia atrás el lí¬ 
mite establecido, que coincidía con el inicio del “Reformis- 
mo borbónico”. Así, con un criterio socioeconómico, Mar¬ 
celo Carmagnani ha propuesto los años de 1730 para Nueva 
España. Resultaría difícil sin embargo, trabajar con divisio¬ 
nes cronológicas probablemente distintas en las diversas re¬ 
giones latinoamericanas. 8 

El otro límite, también cronológico, no deja de ser arbi¬ 
trario. Se podría argumentar que en el terreno socioeconó¬ 
mico resulta mejor establecerlo en los años 1880-1890, y en 
el político sería mejor la década de 1910. Durante la década 
de 1850, en varios países, los conflictos sociales arrojan mu¬ 
cha luz sobre el proceso de cambio social ocurrido desde las 


8 Carmagnani, 1985, pp. 149-166. Los comentarios de MacLeod, 
1985, pp. 167-170; Martin, 1985 y Kicza, 1985, pp. 167-184. Hubo, 
según Carmagnani, una fase “expansionista” entre 1730 y 1810. En su 
comentario Martin apoya esta idea refiriéndose en particular a la devasta¬ 
dora epidemia de matlazáhual de los años 1736-1739, Martin y Kicza, 
1985, p. 171. 
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guerras de independencia. Quienes en categorías marxistas 
acepten éstas como la 4 4 primera revolución burguesa” 
podrán incluso reconocer en dichos conflictos una segunda 
ola de “revoluciones burguesas”. 9 

El obstáculo mayor para realizar un análisis del problema 
continuidad-cambio social durante nuestro periodo es la 
manifiesta discontinuidad en el estado de la investigación. 
Aun tratándose de la historia social, los trabajos monográfi¬ 
cos, con pocas excepciones, empiezan o terminan con la 
época de la independencia. Ya sea que esto se deba a las res¬ 
tricciones de las cátedras, a problemas de índole heurística 
o simplemente a una rutina sin la debida reflexión, resulta 
muy perjudicial desde el punto de vista analítico. 

Para continuar la discusión en términos espaciales, es evi¬ 
dente que un espacio global latinoamericano o hispanoame¬ 
ricano no es adecuado para realizar generalizaciones de va¬ 
lor científico sobre la estructura y los cambios sociales. 10 Es 
evidente que en el periodo aquí estudiado, en cambio, el ni¬ 
vel macrosocial, virreinato o audiencia estado-nación tiene 
mayor importancia incluso para la historia social. Las bases 
económicas respectivas de estas grandes unidades seguían 
condicionando las estructuras sociales. En este nivel, son las 
élites nacionales las que deben ser analizadas. Por otra par¬ 
te, este nivel alto de agregación dice muy poco sobre los pre- 
rrequisitos y los cambios sociales. Los promedios general¬ 
mente oscurecen importantísimas variaciones regionales. 

El nivel medio, es decir, una región en el sentido de una 
o algunas ciudades con su hinterland , es el que resulta más 
prometedor para el estudio de la formación, concentración 
y distribución de la riqueza en relación con las coyunturas 
cambiantes del mercado. En él se podrán estudiar no sólo las 
élites sino también las capas medias y populares en términos 
mucho más concretos. Así, uno de los avances más impor¬ 
tantes de la historia social de América Latina en años recien- 


9 Semo, 1978, pp. 299-315. 

10 Para una discusión perspicaz de las unidades espaciales analíticas 
véase la introducción a la antología Social Fabric , 1979, pp. 11-22; también 
Mórner, 1983, pp. 358-361. 
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tes’ha sido la imponente expansión de la historia regional, 
sobre todo la que se refiere a la última centuria colonial, con 
una documentación a menudo abundante. Además, hay al¬ 
gunos trabajos que cruzan el límite de la independencia. Se 
pueden mencionar, entre otras obras con enfoques semejan¬ 
tes sobre las de Cerutti, sobre Nuevo León y el noreste me¬ 
xicano; las de Serrera, Van Young y Lindley sobre Guada- 
lajara; las de Brading sobre el Bajío; las de Taylor y Chance 
sobre Oaxaca; la de Twinam sobre Antioquia; la de Colme¬ 
nares y otros sobre el valle de Cauca; la de Hamerly sobre 
Guayas, y la de Larson sobre Cochabamba. 11 

En el nivel micro , es decir, el que se refiere a una parro¬ 
quia o barrio urbano, los individuos y grupos pequeños pue¬ 
den ser estudiados en su contexto local. Se pueden discernir 
hogares y familias nucleares dentro de su marco ecológico. 
Tal vez pueda llevarse a cabo la reconstrucción familiar y 
genealógica, distinguiéndose los patrones endogámicos/exo- 
gámicos y de movilidad social. Los estudios en el nivel micro 
facilitarán el examen de las raíces de la riqueza y del poder. 
No obstante, escasean todavía los estudios serios en este ni¬ 
vel en la historiografía latinoamericana, aunque el admira¬ 
ble Pueblo en vilo del mexicano Luis González (1968) es, a mi 
parecer, uno de los mejores libros de su género, incluso en 
un contexto internacional. 12 


11 Véanse Cerutti, 1987 y Cerutti y Reséndiz Balderas, 1985; 
Serrera, 1977; Van Young, 1981; Lindley, 1983; otro trabajo que com¬ 
plementa la investigación sobre Guadalajara en el siglo xvm es de 
Greenow, 1983; Brading, 1979; Taylor, 1972 y 1974; Chance, 1978. 
Sobre otras partes de Hispanoamérica véanse Twinam, 1982, título en¬ 
gañoso por tratarse sólo de Antioquia, en particular Medellín que se des¬ 
taca precisamente por sus grandes diferencias con el resto de Colombia; 
véanse Colmenares, 1979 y 1980; Colmenares, 1986; Escorcia, 1983; 
Hamerly, 1973; Larson, 1984 y 1988; Mórner, en prensa. 

12 Véase González L., 1968 y 1973, en este libro González discute 
las oportunidades y problemas del enfoque. También merece ser mencio¬ 
nado otro estudio muy reciente que plantea la problemática de una élite 
local, Garavaglia y Grosso, 1990, pp. 255-293. En ambos casos, un es¬ 
pacio muy reducido ha permitido algo muy valioso: la larga duración. Por 
mi parte tengo entre manos un libro que se llamará Comunidades y actores 
locales en la historia latinoamericana. Se trata de algunos estudios de caso. 
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Historiadores latinoamericanistas y latinoamericanos 

En lo que concierne a la historia social latinoamericana, los 
extranjeros, por lo general, han sido los pioneros al aplicar 
simplemente enfoques y métodos probados ya en sus países 
respectivos. 

Durante mucho tiempo, la computación era tan costosa 
que casi sólo los norteamericanos podían costearse semejan¬ 
te lujo. Por otra parte, al ser la tradición anglosajona tan 
empiricista, también durante mucho tiempo se notó en sus 
trabajos una falta de precisiones conceptuales y de interés 
hacia los enfoques teóricos. En cuanto a sus colegas latino¬ 
americanos, en cambio, su interés por lo teórico muchas ve¬ 
ces se combinaba con una falta de respeto por lo empírico. 
Felizmente, este contraste ha disminuido en gran medida. 
Muchos jóvenes historiadores latinoamericanos han sido 
formados en Estados Unidos (o en Gran Bretaña o en Fran¬ 
cia), y abundan proyectos de investigación y puntos de vista 
comunes. 

Los historiadores latinoamericanistas europeos y de otras 
partes del mundo (por ejemplo, China y Japón) son menos 
numerosos que los norteamericanos, pero la cantidad y la 
calidad de sus trabajos están aumentando. 13 Sin embargo, 
en el campo de la nueva historia social, casi todas las fuentes 
inéditas importantes se encuentran en América Latina, por 
lo que los problemas de financiación resultan más difíciles 
para ellos que para los latinoamericanos y sus vecinos 
del norte. 

En la misma América Latina, las condiciones y avances 
de la historia social difieren mucho en cada país. Desde lue¬ 
go, México, que constituye el campo preferido por los la- 


13 Durante las últimas décadas la investigación histórica latinoameri- 
canista europea (fuera de la península Ibérica en donde siempre se ha es¬ 
tudiado al menos el periodo colonial) ha aumentado mucho en calidad y 
cantidad. Además de las actividades de la Asociación de Historiadores 
Latinoamericanistas Europeos, se podrá mencionar que el marco 
económico del periodo de 1760-1850 ha sido actualizado, de manera muy 
útil, en dos reuniones organizadas en la República Federal de Alemania. 
Véanse Jacobsen y Puhle, 1986; Liehr, 1986. 
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tinóamericanistas estadounidenses y también por muchos 
europeos, tiene, como es sabido, un grupo especialmente 
eminente de historiadores sociales. Ya en la magna obra de 
conjunto sobre México entre la Reforma y la Revolución de 
Don Daniel Cosío Villegas (1955-1973) se reservó un lugar 
considerable a la historia social. Además, al parecer, los 
contactos institucionalizados y frecuentes con los colegas 
norteamericanos han constituido cierto desafío intelec¬ 
tual. 14 También en Brasil la historia económica y social ya 
tiene una tradición bastante larga. 15 En países como Ar¬ 
gentina y Chile el avance ha sido más lento, lo que sin duda 
tiene que ver con los problemas políticos que sus intelectua¬ 
les han sufrido. 16 En países como Perú y Colombia los pro¬ 
motores de la historia social han sido historiadores bastante 
jóvenes, mientras los establecimientos académicos se han 
mostrado tradicionalistas. En un país como Ecuador, final¬ 
mente, en donde casi no había historiadores formados ni in¬ 
terés por la historia social, en los últimos años ha habido 
muestras de un notable despertar. 17 

Hasta ahora, la obra de conjunto indudablemente más 
importante sobre la historia latinoamericana es The Cambrid¬ 
ge History of Latín America , editada por Leslie Bethell y cuyo 
primer tomo se publicó en 1984. En 1990 ya se había inicia¬ 
do la publicación de una versión en castellano en la editorial 
Crítica de Barcelona. 18 Es lamentable, sin embargo, que 


14 Para la historiografía social mexicana hasta 1970, véase Investigacio¬ 
nes contemporáneas , 1971; también Van Young, 1985, pp. 725-743. 

15 En el caso de los aportes norteamericanos a la historiografía colo¬ 
nial brasileña J. Russell-Wood considera importante lo hecho en el campo 
de la historia social, véase Russell-Wood, 1985, pp. 709-714. Sin em¬ 
bargo, aquí no estudiaremos el caso de Brasil. Es un campo demasiado 
grande e importante para ser brevemente resumido dentro de nuestro 
marco. 

16 Según S. Socolow el hecho de haberse publicado la parte más im¬ 
portante de la historiografía rioplatense reciente por extranjeros o nativos 
residentes fuera del país se debe al “systematic destruction of the universi- 
ties in general, and the faculties of social Sciences in particular”, en los 
países del Cono Sur. Véase Socolow, 1984, p. 119. 

17 Me refiero ante todo al libro de Ayala, 1988. 

18 Véanse los capítulos relativos a la historia social en Bethell, 1990. 
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casi todos los autores son europeos o norteamericanos. Un 
manual en tres largos tomos preparado por la editorial Clett- 
Kotta de Alemania incluye sobre todo a autores europeos. 
Por otra parte, la magna Historia general de América , publicada 
por la Academia Nacional de la Historia de Venezuela, de 
la cual ya salieron al menos 18 tomos, incluye a una mayoría 
de autores latinoamericanos. Ese será, al parecer, el mismo 
caso de la Historia general de América Latina de la UNESCO, 
que se encuentra en vías de preparación. 19 

Si hasta el momento, entonces, se ha mantenido el predo¬ 
minio extranjero en el campo de las obras de conjunto, no 
obstante la mejoría en el nivel de los historiadores latino¬ 
americanos, probablemente se producirá pronto una especie 
de equilibrio. Pero hay problemas que los historiadores lati¬ 
noamericanos tienen que remediar, sobre todo relacionados 
con la falta de contacto entre los diferentes grupos naciona¬ 
les. Así, por ejemplo, los libros publicados en un país latino¬ 
americano son generalmente más difíciles de encontrar en 
las bibliotecas o librerías de un país vecino que en las de Es¬ 
tados Unidos, Francia o Gran Bretaña. 


Historia demográfica y de la familia 

Mientras la llamada “Escuela de Berkeley” inició un vio¬ 
lento debate sobre los efectos demográficos de la conquista, 
la historia demográfica del siglo XVIII apenas tuvo un ca¬ 
rácter controvertible. Poco a poco se han ido analizando los 
censos levantados durante las últimas décadas del periodo 
colonial, que reflejaban, por lo general, una mejoría notable 
de la administración bajo el reformismo. Sin embargo, Da¬ 
vid G. Browning y David J. Robinson, entre otros, advirtie¬ 
ron con sobrada razón que tales censos no eran demasiado 
confiables. Con respecto a las categorías sociorraciales que 
emplean tales recuentos, durante las últimas décadas los his¬ 
toriadores han observado cada vez más el carácter fluido y 


19 Son mis observaciones o impresiones como colaborador (sobre di¬ 
versos temas) de las cuatro obras referidas. 
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vago de semejantes designaciones. Un esfuerzo especial¬ 
mente notable para tratar de relacionar los datos demográfi¬ 
cos de fines del periodo colonial con el espacio, es el de John 
Lombardi sobre Venezuela. 20 

Con el fin de revelar la dinámica demográfica se ha im¬ 
puesto, cada vez más, la necesidad de analizar los libros pa¬ 
rroquiales de manera sistemática y detallada. Sin embargo, 
puede decirse que sólo se han dado los primeros pasos en la 
investigación en lo que respecta a esta ingente labor. Los li¬ 
bros parroquiales tienen la ventaja de superar, de manera 
natural, la división colonial-nacional. Al mismo tiempo pre¬ 
sentan, grosso modo , la diferenciación étnica de la población 
con sus tasas de crecimiento muchas veces distintas. Investi¬ 
gaciones amplias sobre regiones mexicanas, tanto en el espa¬ 
cio como en el tiempo son, por ejemplo, las de Sherburne 
F. Cook y Woodrow Borah sobre la Mixteca Alta y las de 
Elsa Malvido sobre Cholula. 21 Al estudiar un periodo y un 
distrito distintos, Robert McCaa ha analizado una fase de¬ 
mográfica histórica crucial. En el valle chileno de Petorca, 
entre 1840 y 1976, demostró una baja acelerada de la natali¬ 
dad bajo el impacto de un proceso de “modernización’ ’ mo¬ 
desto, es decir, lo que los demógrafos suelen llamar “transi¬ 
ción demográfica”. 22 

En cambio, después de la independencia los censos se ha¬ 
cen mucho menos frecuentes y por largo tiempo son inferio¬ 
res en calidad a los últimos censos coloniales. Los diversos 
problemas que esto acarrea, así como las oportunidades de 
investigación que se presentan pueden ser ejemplificados a 
través del estudio pionero y perspicaz que George Kubler 
realizó en 1952 con respecto a Perú. 23 

Existe, sin embargo, un factor importante, desconocido 
en la reconstrucción demográfica del último siglo colonial: 
la “migración externa”. Mientras que durante el periodo de 
1500-1650, se puede establecer al menos un cálculo aproxi- 

20 Véanse Browning y Robinson, 1977, pp. 199-223. También Voll- 
mer, 1967; Lombardi, 1976. 

21 Cook y Borah, 1971-1974; Malvido, 1973. 

22 McCaa, 1983. 

23 Kubler, 1952. 
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mado de la migración desde España hacia Hispanoamérica, 
falta todavía la investigación en fuentes inéditas disponibles, 
sobre todo, en los archivos de España, para hacerlo en el ca¬ 
so del siglo XVIII. 24 En lo que respecta a la importación de 
esclavos africanos, los cuales en virtud de su valor monetario 
siempre han sido mejor registrados en las fuentes, el estado 
de la investigación es mucho más satisfactorio. Ya en la obra 
clásica de Philip D. Curtin en 1969 sobre la trata se dieron 
las proporciones aproximadas. Sobre el siglo XVIII, un tra¬ 
bajo de Herbert Klein, y sobre el XIX, un artículo de David 
Eltis formulan precisiones adicionales al respecto. 25 

Una vez consumada la independencia, gracias a fuentes 
tanto europeas como latinoamericanas pueden seguirse bas¬ 
tante bien los altibajos y la composición de la inmigración 
externa, la cual, debido a su importancia en la historia deci¬ 
monónica de países como Argentina, Uruguay, Brasil y 
Chile, desde hace tiempo se ha estudiado a nivel nacional. 
Sin embargo, en Europa tardó en atraer la atención de los 
historiadores. La iniciativa de la AHILA, que dedicó dos 
reuniones internacionales a este tema (Colonia, 1975 y Esto- 
colmo, 1981) contribuyó a mejorar el estado de la investiga¬ 
ción sobre los aspectos europeos. Así, me decidí a escribir un 
primer libro de conjunto sobre el tema en 1985, que no pre¬ 
tende sino resumir el estado de las investigaciones. 26 

24 Véase Mórner, 1975, pp. 43-89. Está por publicarse en Sevilla mi 
artículo “Migraciones a Hispanoamérica durante la época colonial” que 
es un intento de actualizar el estado de la investigación desde 1975. El in¬ 
terés ante todo por parte de historiadores españoles aumentó de manera 
impresionante, pero hacen falta nuevas síntesis documentadas. El libro de 
Altman, 1989, es de interés especial gracias a sus nuevos enfoques. La 
conjetura de M. Hernández Sánchez-Barba en Vincens, 1957, carece de 
valor científico por basarse en sólo tres años dispersos. 

25 Curtin, 1969; Klein, 1978; Eltis, 1987, pp. 109-138. En Mór¬ 
ner, 1981, pp. 37-81 he reseñado los factores decisivos para el volumen 
y la composición de sexos de este masivo trasplante poblacional. 

26 Véanse las Actas de la Reunión de Colonia en Jahrbuch für Geschichte 
von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, xm, 1976 y La emigración 
europea , 1979; la Actas de Estocolmo, en Capitales , empresarios y obreros , 
1983; Mórner, 1985. Si alguna de las numerosas monografías en este 
campo, durante nuestro periodo, merecieran aplauso especial, elegiría a 
Nicoulin, 1973; Blancpain, 1974; Bartolomé, 1978. La antología de Ei- 
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Como consecuencia natural de los enfoques de la historia 
demográfica moderna combinada, en particular, con la his¬ 
toria de la mujer, se ha iniciado el estudio pormenorizado 
del hogar y de la familia a partir de su articulación cuantita¬ 
tiva. Se trata ante todo de discernir si las familias han sido 
nucleares o extensas, patriarcales o matriarcales. Evidente¬ 
mente, el factor étnico desempeñó en estos estudios un papel 
muy importante (se descubrió que el tipo matriarcal era el 
más frecuente entre los esclavos negros y sus descendientes), 
así como la categoría socioeconómica de la familia y las dife¬ 
rencias regionales. Sin embargo, esta rama de investigación 
está aún en sus comienzos. 27 

La demografía no deja de ser un aspecto fundamental de 
la historia social que influye sobre una variedad de otros as¬ 
pectos. Sin embargo, como bien lo han mostrado los avances 
de investigación en Europa, se debe tratar como un aspecto 
aislado. De acuerdo con una apreciación reciente de Marce- 
11o Carmagnani, el fundamento de la historia colonial es la 
relación entre población, recursos y producción. Tomando 
como base esta relación básica, se trata de evaluar los facto¬ 
res ecológicos, epidemiológicos y de nutrición. Por su parte, 
Nicolás Sánchez-Albornoz, quien desde hace un par de dé¬ 
cadas se destaca como líder de los historiadores demográfi¬ 
cos en lo que se refiere a América Latina, ha subrayado re¬ 
cientemente otra relación, la que existe entre población y 
fuerza de trabajo. En ella discierne una diferencia importan- 


ras Roel, 1991, que comprende las actas de la reunión de 1989, es im¬ 
portante para el largo periodo que abarca. Véase también Sánchez- 
Albornoz, 1988. 

27 Un estudio pionero fue el de González y Mellafe, 1965, pp. 57- 
71. Entre contribuciones recientes se podrían mencionar a Balmori y 
Oppenheimer, 1979 (análisis de un total de 42 familias elitistas por 3 ge¬ 
neraciones); Chandler, 1981; Kuznesof y Oppenheimer, 1985 y otros ar¬ 
tículos sobre la familia en América Latina del siglo xix en el mismo nú¬ 
mero especial de Journal of Family History editado por ellos. También esa 
revista, iii: 4, 1978, se dedicó a América Latina. Para más referencias 
véase Stoner, 1987, pp. 110-114, 121. Sin embargo, en su introducción 
a varios artículos sobre demografía histórica latinoamericana, en Anuales 
de demographie historique, 1986, A. Bidou y H. Pérez Brignoli afirman que 
“La famille est un theme qui commence a peine a étre abordé”, p. 9. 
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te con el Viejo Mundo, pues en América Latina se encuen¬ 
tra menos afectada por factores externos como la migración 
y la demanda. “Colonización y dependencia fueron, en su¬ 
ma, motivo de la frecuente discordancia” entre población y 
mano de obra. 28 


Etnicidad, clases y estratificación 

Hacia 1960, con un par de excepciones en los años cuarenta 
{La población negra de México , 1519-1810 , de Gonzalo Aguirre 
Beltrán y un artículo de Konetzke sobre el mestizaje), este 
vasto temario no se había abordado sino con base en fuentes 
normativas o en forma de alegatos apologéticos sobre la su¬ 
puesta falta de prejuicios de los pueblos luso-hispánicos en 
relación con la “raza”. 29 Con el artículo ¡novador del his¬ 
toriador Lyle McAlister sobre la estructura social en la Nue¬ 
va España (1963), el libro Pattems of race in the Americas del 
antropólogo social Marvin Harris (1964) y mi propio libro 
que realiza una síntesis sobre la mezcla de razas en la histo¬ 
ria de América Latina (1967) se impondrían nuevos enfo¬ 
ques más influidos por las ciencias sociales. Por mi parte, y 
en una reacción contra modelos mandstoides burdos que 
también se habían aplicado, veía la sociedad de “castas” 
hispanoamericana colonial como el resultado del trasplante 
“al Nuevo Mundo [de] la sociedad corporativa, jerárquica, 
basada en [la]... de la Castilla de la Edad Media tardía, e 

28 Carmagnani, 1985; Sánchez-Albornoz, 1985, p. 23, y 1977. Con 
respecto a la epidemiología de nuestro periodo hay una excelente mono¬ 
grafía de Cooper, 1965. Otro de los estudios en este campo es el de Pi 
neo, 1990, pp. 609-637, trata de integrar su tema dentro de un contexto 
comparativo. 

29 Véanse Aguirre, 1946; Rosenblat, 1954, abordó el tema en cone¬ 
xión con sus esfuerzos para reconstruir la población en determinados mo¬ 
mentos históricos con base en fuentes impresas de diversa índole. Ko¬ 
netzke, 1946, pp. 7-44, 215-237. Sin embargo, Konetzke, en éste y otros 
trabajos, por depender de documentación metropolitana y, quizás, debi¬ 
do a su formación en la tradición historicista alemana, tendió a exagerar 
la posibilidad del estado español de imponer su ambiciosa y, en varios as¬ 
pectos, admirable política social. 
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imponiéndola a una situación colonial multirracial 
Otro estudioso, James Lockhart, había advertido ya contra 
la aplicación de conceptos “rígidos” tomados de la teoría 
social que, según él, podían impedir “a fresh view of histori- 
cal reality”. 30 

Mientras tanto, la atracción del temario en el ambiente 
intelectual de los años 1970 y la proliferación de investiga¬ 
ciones sociohistóricas en el nivel regional e incluso local han 
ampliado enormemente nuestra base empírica, en parte con 
material de carácter cuantitativo. Así, con base en una in¬ 
vestigación regional sobre Oaxaca en el sur mexicano a fines 
del siglo XVIII, el antropólogo John K. Chance y el historia¬ 
dor William B. Taylor en 1977 criticarían mi “modelo” por 
parecerles “simplista” y sin considerar suficientemente el 
impacto de los factores económicos. Debo admitir que en 
cierta medida, tenían razón. Evidentemente es preferible un 
enfoque multidimensional aunque éste no resuelve el pro¬ 
blema de ponderar debidamente cada una de las variables 
en juego. 31 Sin embargo, fue característico del nuevo clima 
de investigación que la intervención de Chance y de Taylor, 
sobre todo, iniciara un debate acalorado de índole metodo¬ 
lógico sobre la manera de analizar en términos cuantitativos 
datos sobre ocupación, etnicidad y matrimonio mixto. Pare¬ 
ce difícil llegar en este aspecto a un nivel de sofisticación me¬ 
todológica más elevado del que ha alcanzado, tras repetidos 
esfuerzos, uno de los participantes de este debate, Robert 
McCaa. Al mismo tiempo, claro está, es evidente que el ma¬ 
trimonio no fue la única forma de cruce interétnico. 32 

30 McAlister, 1963; Harris, 1963; Mórner, 1967. Otro estudio en 
la misma línea era el de Jaramillo, 1965, pp. 21-48. Lockhart, 1972, 
p. 33. 

31 Chance y Taylor, 1977, pp. 454-487. Véase también Chance, 
1978. El enfoque teórico de ellos se deriva de Lenski, 1966, es decir, un 
modelo de “coerción” no marxista. 

32 El debate empezó con el artículo de McCaa, Schwartz y Grub- 
besich, 1981, pp. 421- 432, seguido por una réplica de Chance y Taylor, 
1981, pp. 433-442. Véase también otra polémica metodológica entre 
McCaa y Schwartz, por un lado, y Patricia Seed y P. F. Rust por el otro. 
McCaa, en lo empírico, ha estudiado estos problemas en un distrito del 
norte novohispano. Véase McCaa, 1984. Al usar los conceptos contem- 
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Carmagnani, subraya por su parte, que al menos en lo 
que a México se refiere, hasta ahora no se ha logrado sinteti¬ 
zar las dimensiones étnicas y estamentales de la sociedad. 
Con la ayuda de los enfoques y las fuentes de los etnohisto- 
riadores habría que comprender mejor, por ejemplo, las for¬ 
mas a través de las cuales los indios reconstruyeron o refor¬ 
zaron su etnicidad. Desde luego, ya en su muy importante 
obra* pionera sobre los aztecas en el valle de México (1519- 
1810), Charles Gibson abrió las puertas para enfoques de es¬ 
te tipo. 33 Gibson tuvo una sucesora tardía en Nancy Fa- 
rriss, quien en 1984 hizo un esfuerzo impresionante para 
evaluar el mundo indígena en sus propios términos: los acto¬ 
res de su relato eran los mayas yucatecos para quienes, al 
parecer, los años 1780 constituían una línea divisoria aún 
más crucial que la conquista. 34 También hay muchos otros 
testimonios de los grandes alcances de la etnohistoria con 
respecto a los indios. Se debe subrayar que los indios ya no 
se consideran sólo como ‘‘objetos’’ de la dominación blanca, 
sino también como 4 ‘actores’’ o agentes de la historia, ya sea 
en forma pacífica y de acomodación, o en formas violentas. 35 
La participación activa de los indígenas en los mercados an¬ 
dinos ha sido destacada en una antología importante que se 
publicó en 1987. Al mismo tiempo, al menos en parte de 
América Latina, como sugiere ya el título de un libro de Ka- 
ren Spalding, De indio a campesino , hubo cambios estructura¬ 
les que afectaron a la sociedad, y podrían oscurecer la di¬ 
mensión étnica de esta problemática. Al decir de Tulio 
Halperín-Donghi, uno podría preguntarse si la vida de se- 

poráneos de “calidad” (“typically expressed in racial terms. . . [but also 
at times] an inducive impression reflecting one’s reputation as a whole”) 
y “clase” (“occupational standing” incluyendo “dimensions of wealth 
and race”), McCaa trata de superar un obstáculo conceptual grave para 
el análisis. Es una solución a costa de la claridad. 

33 Carmagnani, 1985, p. 153; Gibson, 1964. 

34 Farris, 1984. Solano, 1974, presenta una imagen sistemática, en 
gran medida con base en cuantificación, del mismo tema que Farrris. Vé¬ 
ase MacLeod y Wasserstrom, 1983. 

35 Véase Mórner, 1987, pp. 50-85. Harris, Larson y Tandeter, 
1987. Platt, 1982, es un ejemplo excelente de la etnohistoria aplicada al 
periodo nacional. 
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mejantes “campesinos” indígenas fue “diferente a la de, 
por ejemplo, los campesinos de Calabria bajo el dominio de 
los terratenientes ausentes”. 36 

En cambio, como lo asevera Carmagnani, una internali- 
zación de la conciencia y de las estrategias de los negros y 
mulatos parece haber resultado más difícil. 37 La esclavitud 
negra ha recibido enorme atención de parte de los historia¬ 
dores desde la aparición de las primeras obras críticas hasta 
las interpretaciones idealistas de Tannenbaum así como de 
Gilberto Freyre de Brasil en la década de 1960. En países co¬ 
mo Cuba el tema sigue teniendo una importancia funda¬ 
mental en la evolución social nacional, sobre todo en la tran¬ 
sición a un sistema de trabajo “libre”, cuestión estudiada 
por Rebecca Scott. 38 

En cualquier caso, la época final de la colonia muestra 
una disminución relativa de los grupos raciales “puros” en 
favor de un continuado proceso de “mestizaje”, tanto en el 
agro como en la urbe. Bajo estas condiciones, es un proble¬ 
ma crucial la evaluación de la importancia de la continuidad 
y la discontinuidad sociales entre los periodos colonial y 
nacional. Estos aspectos de las guerras de independencia ha¬ 
bían sido casi ignorados hasta que fueron evaluados de ma¬ 
nera cautelosa por Charles Griffin en 1962. Según él, en esta 
época podían encontrarse “casi todos los cambios económi¬ 
co-sociales del siglo XIX, pero en estado embrionario”. 39 

36 Spalding, 1974; Halperín-Donghi [s.f.], p. 70. 

37 Carmagnani, 1985, p. 153. 

38 Freyre, 1933. Tannenbaum, 1947. La reacción representada sobre 
todo en la obra de Marvin Harris ya citada y por Fernandes, 1964. 
Scott, 1985. Para un excelente resumen reciente, véase Klein, 1986. 
También una reseña mía en inglés sobre el estado actual de la 
investigación en Tijdschrift voor Geschiedenis , 98, 1985, pp. 353-365. 
Lombardi, 1974, pp. 156-174, propone una de las intervenciones más 
útiles y sensatas en el debate sobre la esclavitud. Como resultado de la co¬ 
laboración español-francesa, el Anuario de Estudios Americanos, 1986, se de¬ 
dica al tema de esclavitud y abolición en las Antillas españolas. 

39 Griffin, 1962, p. 74. Para una síntesis interesante de las implica¬ 
ciones sociales de la independencia véase Halperín-Donghi, 1969, pp. 
134-140. Como ensayo destaca Flores, 1984, que, influido por Edward 
Thompson con enfoque dualista, trata de explicar por qué no hubo revo¬ 
lución independentista en Perú. 
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En una evaluación realizada más de veinte años después, 
William B. Taylor destaca una serie de discontinuidades so¬ 
ciales relacionadas con el proceso de cambio político, entre 
las cuales destaca, desde entonces, el frecuente empleo de la 
violencia en las relaciones sociales. 40 Otros estudiosos, en 
cambio, han destacado claramente la continuidad social en 
varios aspectos importantes. James Lockhart y Stuart 
Schwartz, en una obra reciente, afirman que “the degree of 
continuity in the social, economic, and cultural realm bet- 
ween pre- and postindependence Latin America is obvious 
and overwhelmig’ 9 . Quizás Cheryl E. Martin tiene un enfo¬ 
que más acertado cuando señala, en 1984, lo siguiente: 

Although conventional wisdom has repeatedly emphasized that 
the social hierarchy of the colonial period survived the transi- 
tion to independence largely intact, the enormous challenges to 
the colonial social order in the years leading up to 1810 are suf- 
ficient to warrant the conclusión that independence occurred 
during a period of significant social change. . . 41 

Queda entonces por averiguar el impacto adicional ejerci¬ 
do por los sucesos políticos en la evolución social. Hemos 
destacado ya el gran inconveniente de que la mayor parte de 
las investigaciones terminan o empiezan en el momento de 
la independencia. Otro problema que se presenta a lo largo 
de todo el siglo XIX es por supuesto, el de la escasez de de¬ 
signaciones de índole étnica en las fuentes, una vez decre¬ 
tada la iguaddad de todos los ‘ ‘ciudadanos’’ y después de 
haberse abolido la esclavitud negra. Sin embargo, investiga¬ 
dores recientes han logrado superar al menos en parte estos 
obstáculos heurísticos, como por ejemplo, la de Reid An¬ 
drews sobre los “ afro-ar gen tinos” de Buenos Aires en el 
siglo XIX. En lo que concierne a Perú, Kubler, en su men¬ 
cionado estudio de 1952, mostró que el proceso de “mestiza¬ 
ción”, de hecho, retrocedería durante el primer periodo na- 

40 Taylor, 1985, p. 171. Véase el excelente artículo de Colmenares, 
1986, pp. 105-152. 

41 Véanse Lockhart y Schwartz, 1983, p. 424, y el comentario de 
C. E. Martin al artículo de Carmagnani, 1985. 
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cional a causa del aislamiento y miseria de muchos distritos 
rurales periféricos, en donde se concentraban los indígenas 
y los quechuahablantes. 42 Para Carmagnani, a partir de 
1850 se inicia una polarización social que implica tanto la 
emergencia de la ‘‘oligarquía 5 ’ como un proceso de ‘ ‘paupe¬ 
rización de las capas sociales inferiores”. A partir de la dé¬ 
cada de 1880, sin embargo, la estructura social se diferencia¬ 
ría más, con el ensanchamiento de las capas medias y la 
formación de un ‘‘verdadero proletariado”. 43 

La formación de las fuerzas armadas a fines del siglo 
XVIII, incluso en sus aspectos sociales, ha recibido mucha 
atención durante los últimos quince años. El trabajo de con¬ 
junto del español Juan Marchena Fernández se destaca por 
su enfoque cuantitativo sistemático. 44 Sin embargo, el estu¬ 
dio de 1964 de Robert Gilmore, pese a sus debilidades, sigue 
siendo el único que estudia la relación social del militarismo 
de origen borbónico con el caudillismo del periodo posinde¬ 
pendiente. 45 

Según Gilmore, en el caso venezolano, este vínculo era 
muy tenue. El paso del caudillismo a la nueva profesionali- 
zación militar hacia fines de siglo es otro fenómeno que pro¬ 
bablemente merecería más atención de la que ha recibido en 
lo que concierne a sus aspectos sociales. Todos los investiga¬ 
dores están de acuerdo en que la independencia implicó el 
remplazo del predominio de los grandes comerciantes espa¬ 
ñoles por otros extranjeros, ante todo británicos. Sin embar¬ 
go, este cambio apenas se ha estudiado en su dimensión 
social. 46 Incluso la presencia de tantos visitantes extranjeros 
fue ya una innovación poco estudiada desde el lado latino¬ 
americano, pues sólo se realizaron descripciones de viajes de 

42 Mórner, 1970, pp. 200-203. En la p. 229 formulo una serie de su¬ 
gestiones para investigaciones futuras acerca de la raza y de la clase en 
el periodo nacional que sólo en parte han sido realizadas. Véanse también 
Reíd, 1980; Kubler, 1952. 

43 Carmagnani, 1984, p. 139. 

44 Véanse Kuethe, 1978 y 1986; Archer, 1977; Campbell, 1978; 
Marchena, 1983. 

45 Gilmore, 1964. 

46 Véanse Ridings, 1985, pp. 3-27 y los comentarios de C. Marichal 
y D. C. M. Platt, pp. 145-156. 
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los extranjeros, las cuales constituyen una fuente de informa¬ 
ción interesante, que se emplea, sin embargo, sin un punto 
de vista crítico . 47 Los capitalistas y empresarios del siglo 
XIX, con excepción de los considerados como inmigrantes, 
muy pocas veces han sido analizados como “clase”. Jorge 
Basadre, un distinguido historiador, observó, en un artículo 
poco conocido, que en realidad la oligarquía “aristócrata” 
limeña se iba nutriendo de una movilidad individual ascen¬ 
dente notable. Otro peruano más joven, Heraclio Bonilla, 
ha investigado el papel que desempeñó en este sentido el au¬ 
ge del guano . 48 Es necesario realizar investigaciones siste¬ 
máticas al respecto. Los obreros, por su parte, han recibido 
más atención, sobre todo si eran inmigrantes europeos, o si 
eran activos en los sindicatos. Hobart A. Spalding y Julio 
Godio han renovado un género histórico anteriormente ins- 
titucionalista y politizado . 49 Pero debemos preguntarnos 
también cuál era la vida cotidiana de las familias obreras en 
las crecientes urbes de fines del siglo XIX. Algunos artículos 
recientes están abriendo este nuevo horizonte . 50 

En el curso del siglo XIX, América Latina colonial debió 
haberse transformado, en lo esencial, en una sociedad pre¬ 
dominantemente “clasista”. Sin embargo, con los distintos 
enfoques del marxismo tradicional, y las visiones “depen- 
dentistas” o funcionalistas de sociólogos e historiadores, las 
etapas de semejante proceso siguen siendo inciertas, y las in¬ 
terpretaciones resultan contradictorias . 51 

Algunos trabajos sobre países determinados constituyen 
aportaciones de relevancia para esta problemática, pero 
efectuados con enfoques teóricos y metodológicos distintos, 
apenas se prestan a generalizaciones más allá de las respecti¬ 
vas fronteras nacionales. Nos limitaremos a mencionar aquí 

47 Véase Mórner, 1982, pp. 91-149. 

48 Basadre, 1963, pp. 461-471; Bonilla, 1974. 

49 Mientras Spalding, 1977, sólo trata del periodo anterior a 1914 
muy en breve, Godio, 1980, lo hace de manera más amplia. 

50 Romero, 1984, pp. 3-86. Sobre el sector rural hay otro trabajo chi¬ 
leno, Salazar, 1985. 

51 En la introducción a la antología de Mórner y Svensson, 1988, se 
hace un esfuerzo por aclarar estos tres conceptos controvertidos. 
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algunos trabajos sobre Centroamérica y Panamá. En un par 
de estudios sobre Costa Rica en los siglos XVIII-XIX, Lowell 
Gudmundson, con metodología seria, en parte cuantitativa, 
contribuye a destruir los mitos existentes acerca de los ante¬ 
cedentes lejanos de la democracia racial y del espíritu iguali¬ 
tario del país. En su estudio sobre la producción cafetalera 
y los campesinos guatemaltecos de la segunda mitad del si¬ 
glo XIX, Julio Castellanos Cambranes, en cambio, estable¬ 
ce el marco para la “lucha de clases’ ’ en el campo, con la 
ayuda de documentación nueva de los archivos de los fin- 
queros alemanes. En una obra muy rica en contenido y pers¬ 
pectivas sobre poder y sociedad en Panamá de 1821 a 1903, 
Alfredo Figueroa Navarro examina sistemáticamente la evo¬ 
lución tanto de los grupos dominantes urbanos y rurales co¬ 
mo de los marginados, a lo largo de un periodo que abarca 
fenómenos tan diversos como la fiebre de oro californiana, 
la construcción del ferrocarril, los primeros brotes del nacio¬ 
nalismo y la construcción del canal francés. 52 


Historias rural y urbana 

En 1952 apareció la gran obra pionera de Frangois Cheva- 
lier sobre la formación de la hacienda en México, la que con 
el estudio de Woodrow Borah sobre el siglo “de depresión”, 
es decir, el XVII en Nueva España, proporcionarían a los 
historiadores una imagen de la formación de latifundios au- 
tosuficientes y “feudales” en respuesta a una depresión de¬ 
mográfica y económica. 53 En lo sucesivo, la atención de la 
investigación histórica se concentraría más bien en el siglo 
XVIII, del que se tiene mayor documentación. Fue especial¬ 
mente estimulante el estudio innovador de Enrique Flores- 
cano sobre la evolución de los precios del maíz desde 1708 

52 Véanse Lowell, 1978 y su artículo de 1989, pp. 221-257; Caste¬ 
llanos, 1985; Figueroa, 1978 y 1987. 

53 Chevalier, 1957; Borah, 1951. Para reseñas véanse Mórner, 
1973, pp. 183-216, versión española en Floresgano, 1975, pp. 346-522, 
y Liehr, 1976, pp. 527-577. El estado de la investigación más reciente 
sobre México fue resumido por Van Young, 1983, pp. 5-61. 
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hasta 1810, con sus implicaciones sociales obvias. Los años 
de carestía y hambre para las masas eran de ganancias para 
los hacendados. 54 El estudio de las bien documentadas ha¬ 
ciendas de los jesuítas (hasta 1767) profundizó los conoci¬ 
mientos acerca del manejo de los latifundios. Investigacio¬ 
nes de carácter regional revelaron una enorme variación de 
las características de la gran propiedad a lo largo del tiempo 
y, en cierta medida, también en el espacio. Observaciones 
cada vez más numerosas sugieren que las haciendas por lo 
general no se heredaron por mucho tiempo sino que fueron 
sobre todo objeto de compraventas, fenómeno a menudo re¬ 
lacionado con su alto nivel de endeudamiento. 55 

En lo que se refiere a la mano de obra de las estancias, 
F. Chevalier y W. Borah habían supuesto que el peonaje por 
deudas fue el instrumento principal para afianzar a los tra¬ 
bajadores en las propiedades. Investigaciones posteriores, 
sin embargo, demostraron una variedad muy grande en la 
provisión de trabajo y en las estrategias respectivas de los 
hacendados. El breve estudio de Mario Góngora sobre los 
orígenes del “inquilinato” chileno en 1960 fue especialmen¬ 
te notable por la inteligente investigación realizada y tuvo 
un efecto historiográfico importante. 56 Aunque la histo¬ 
riografía sobre la hacienda del siglo XVIII es más completa 
que la que existe sobre el siglo XIX, no faltan trabajos bue¬ 
nos sobre este periodo. Sigue siendo especialmente notable 
el de Charles Harris en 1975 sobre el latifundio de los Sán¬ 
chez Navarro en el norte mexicano, de 1765 a 1847. Otro 
estudio distinto a nivel de empresa, es el de Miguel Glave 
e Isabel Remy sobre una gran hacienda de los bethlemitas 
en los Andes durante casi cuatro siglos. 57 

54 Florescano, 1969. 

55 Véase mi avance de investigación, * ‘Comprobantes de tierras en el 
Cuzco, 1825-1869”, 1984, con comentarios de Ñ. Jacobsen, autor de una 
disertación doctoral aún inédita pero extraordinariamente minuciosa y 
sólida; véase Jacobsen, 1982. También Brading, 1979, p. 92 y Ramírez- 
Horton, 1986. 

56 Véanse Góngora, 1960 y Nickel, 1979, pp. 287-349. 

57 Véanse Harris, 1975; Buve, 1984; Duncan y Rutledge, 1977. La 
hacienda de Sillque constituye el objeto principal de la obra de Glave y 
Remy, 1983; Bazant, 1975; Nickel, 1978; Siebenmann, 1979. 
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Más de treinta años después del libro de Chevalier, sin 
embargo, el estudio de la hacienda parece haber llegado a 
un punto de estancamiento. Existe el trabajo de un historia¬ 
dor sueco que al parecer ha sido pionero al analizar las rela¬ 
ciones sociopsicológicas entre hacendados y colonos en el 
Cuzco. Pero su autor, Roland Anrup, se basó ante todo en 
entrevistas con ex hacendados y ex colonos, y así, su investi¬ 
gación sólo abarca el siglo XX. Sería más difícil, sin duda, 
emplear semejante enfoque para un periodo anterior. 58 
Sería muy bueno hacerlo, pero hasta ahora se ha intentado 
en algunos casos en escala meso o micro ha sido sólo el análi¬ 
sis de estructuras agrarias totales, incluso propiedades me¬ 
dianas y comunales, como lo hicieron, por ejemplo, David 
Brading en el Bajío (continuando la tarea hasta 1860, algo 
muy loable) y William Taylor en Oaxaca. Un tópico muy 
poco conocido ha sido explorado hace algunos años por pri¬ 
mera vez en la monografía de dos antropólogos sociales ale¬ 
manes: las cofradías, su forma de funcionamiento en térmi¬ 
nos sociales y el papel de los terratenientes en un distrito 
peruano. 59 

Resulta cada vez más evidente que los grandes hacenda¬ 
dos no pueden ser analizados sólo en su contexto rural. To¬ 
dos los estudios recientes apuntan a la necesidad de incluir 
a las élites dentro de un marco agrourbano diferenciado e in¬ 
cluso familiar, que permitirá un análisis más satisfactorio, 
por ejemplo, de las inversiones de capital comercial en ha¬ 
ciendas y de la relación entre las bases de riqueza, poder y 
prestigio de los individuos y de las familias. Un estudio in¬ 
novador es, por lo tanto, el de E. Ladera de Diez sobre los 
bienes y actitudes de una familia “mantuana” de Venezue¬ 
la del siglo XVIII. En su ambicioso trabajo sobre los empre¬ 
sarios en la ciudad de México en el siglo XVIII, John Kicza 
no sólo analiza las familias elitistas que combinaban el co¬ 
mercio con la agricultura y otras actividades, sino que reali- 

58 Anrup, 1990. 

59 Brading, 1979; Taylor, 1972; Mórner, 1978; Celestino y Me- 
yers, 1981. Es notable la obra de Barran y Nahum, 1967, y otros traba¬ 
jos del mismo grupo. 
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za también un corte transversal que ilustra el comporta¬ 
miento económico de la capa intermedia y de los artesanos 
de la ciudad, la más grande de América en esa época. Es 
especialmente digno de observar que Kicza muestra la exis¬ 
tencia de un grado alto de diferenciación económica e mcluso 
de status dentro de una misma ocupación, algo que muchos 
historiadores y sociólogos no toman en cuenta por fijarse de¬ 
masiado en las ocupaciones como criterios de estratifica¬ 
ción. 60 Una categoría que pocas veces recibe atención de 
parte de los historiadores es la gente de servicio, aunque se 
puede decir mucho sobre el status de sus propietarios. El es¬ 
tudio pormenorizado del historiador chileno Gabriel Guar¬ 
da se dedica a este grupo heterogéneo en dos ciudades de 
provincia entre 1770 y 1820. 61 La necesidad de vincular el 
análisis de la estructura social y los sistemáis laborales indios 
con ambos sectores, urbano y rural, ha sido bien ilustrada 
por el importante trabajo de Ann Wightman sobre los “fo¬ 
rasteros” de Cuzco desde 1520 hasta 1720. 62 

Desde luego, la relación entre urbe y agro no deja de 
constituir una especie de fundamento de la historia social. 
La tendencia a la ruralización durante el primer periodo na¬ 
cional fue seguida por una nueva urbanización pujante ha¬ 
cia fines del siglo XIX. Ambas tendencias tendrían efectos 
profundos en la estructura social, pero se trata de fenómenos 
sólo en parte investigados por los historiadores. La decaden¬ 
cia de la categoría de artesanos, causada, en parte, por la 
competencia con las mercancías importadas, ha sido estu¬ 
diada en particular en Colombia por sus repercusiones en 
los conflictos de la década de 1850 y también en Chile por 
razones similares. 63 

Con respecto a la historia social urbana, el historiador 
israelí Fred Bronner, en su excelente informe de 1985 acerca 

60 Ladera de Diez, 1990; Kicza, 1983. Un esfuerzo paralelo represen¬ 
ta Lucena Salmoral, 1982, pp. 251-273. Sobre élites véase también 
Ladd, 1976. 

61 Guarda, 1980, pp. 67-178. 

62 Wightman, 1990. 

63 Jaramillo Uribe, 1979, pp. 548-561; Sowell, 1987, pp. 611-630; 
Romero, 1978. 
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dél estado de la investigación sobre el periodo colonial pre¬ 
senta una imagen pormenorizada y matizada. Trata, entre 
otras cosas, de evaluar las relaciones entre urbe y agro. De¬ 
muestra la gran variación en el espacio y en el tiempo de la 
vida urbana en lo que se refiere a estructura y a movilidad 
social. Bronner, al subrayar las dimensiones culturales del 
problema, prefiere mi “cultural model” de 1967 a mi “eco- 
nomic exegesis” de 1983, ya que éste es un esfuerzo para de¬ 
tectar las fuerzas operantes detrás del cambio social y la for¬ 
mación de las élites en la Hispanoamérica colonial. 64 

Sobre la primera mitad del siglo XIX, la historiografía ur¬ 
bana en sus aspectos sociales es más escasa aunque, en espe¬ 
cial, el norteamericano Richard M. Morse y Jorge E. Har- 
doy, de Argentina, han sido muy diligentes en promover la 
investigación. En el caso ecuatoriano, Rosemary Bromley 
ha dado un ejemplo muy concreto de la decadencia urbana 
entre 1778y 1841. En el caso de Buenos Aires, Mark Szuch- 
man observa también un brusco deterioro de la vida urbana 
entre 1810 y 1827. Más interesante, sin embargo, es la me¬ 
jora evidente que, según su análisis, se observa durante el 
régimen de Rosas, la que a su vez debe haber contribuido 
a su larga duración. 65 El historiador chileno Rolando Me- 
llafe distingue una secuencia con una primera ola de urbani¬ 
zación en el siglo XVIII, seguida por una dominación rural 
desde 1820. Luego habría una segunda ola de ‘ ‘moderniza¬ 
ción’ ’ o como él la llama, 4 ‘desmoralización” a partir de la 
década de 1860. Esta segunda ola implicaría, entre otras co- 

64 Bronner, 1986, pp. 7-72; Mórner, 1983, pp. 335-369. Sobre la 
historiografía urbana colonial en general hay otra reseña, Borah, 1984, 
pp. 535-554. 

65 Morse, 1973, trata del periodo de 1750-1920. Una lista de ocho 
simposios sobre historia urbana organizados por Morse, Hardoy y otros 
dentro del marco de los Congresos Internacionales de Americanistas entre 
1966 y 1982 se encuentra en The Cambridge History of Latín America , ii, 
p. 814; Bromley, 1979, pp. 281-295. Szuchman, 1986, pp. 55-93. Véase 
también sobre este periodo Brown, 1979. La distribución sociorrural en 
el espacio es analizada por Robinson, 1979, pp. 279-312. Una historia 
urbana especialmente sólida es la de Langenberg, 1981. Sobre un ele¬ 
mento antes casi olvidado versa el libro de Kinsbruner, 1987. Se trata 
del periodo de 1750-1850. 
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sas, la desaparición definitiva de una “sociedad urbana es¬ 
tamental” con sus jerarquías personalizadas y sus clientelas. 
Es obvio, sin embargo, que las diversas ciudades latinoame¬ 
ricanas del mismo tamaño presentan caras muy distintas, 
como lo muestran los trabajos de Morse sobre Sao Paulo y 
de James R. Scobie sobre Buenos Aires. 66 


Protestas y conflictos sociales 

Protestas y conflictos, articulaciones políticas en distintos ni¬ 
veles espaciales, abren para el historiador social importantes 
perspectivas hacia las estructuras y procesos de cambio so¬ 
cial. Gracias a su naturaleza dramática y a su importancia 
inmediata para las revindicaciones populares, han sido obje¬ 
to de una historiografía abundante. De importancia funda¬ 
mental han sido algunas reuniones internacionales organiza¬ 
das por el Social Science Research Council estadounidense, 
iniciativa que a fines de los años ochenta se concretó en dos 
grandes antologías sobre rebeliones y resistencia campesinas 
en México y los Andes, respectivamente. En ambos casos, 
el marco cronológico va desde mediados del siglo XVIII en 
adelante. En ambos casos se trata de un promedio cualitati¬ 
vo alto. 67 En Perú, con la toma de poder de la junta militar 
de Velasco en 1969, el líder de la gran rebelión indígena de 
1780, Gabriel Túpac Amaru, fue elevado al rango de héroe 
nacional y hecho objeto de una publicidad por lo general 
apologética. Sin embargo, el reciente trabajo al respecto de 
Scarlett O’Phelan Godoy inserta esta rebelión en una red 
más amplia de desasosiego rural debido a factores económi¬ 
cos y políticos. En la antología andina que acabo de mencio¬ 
nar, el joven historiador peruano Efraín Trelles y yo hemos 
hecho un esfuerzo de análisis causal de la rebelión por medio 
de un detenido examen cuantitativo espacial. Otro gran lí¬ 
der rebelde andino de este mismo momento dramático fue 

66 Rolando Mellafe en Solano, 1986, pp. 75-88; Morse, 1958; 
Scobie, 1974. 

67 Stern, 1987; Katz, 1988. 
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el altoperuano Túpac Catari. Gracias a la historiadora bo¬ 
liviana María Eugenia del Valle de Siles tenemos, por fin, 
un trabajo serio y actualizado sobre Túpac Catari y su mo¬ 
vimiento. 68 

Las rebeliones en el medio rural han sido generalmente 
denominadas “campesinas”, lo que en realidad tiende a os¬ 
curecer su heterogeneidad cada vez más obvia con respecto 
a motivos, composición étnica y social y metas. Además, es 
necesario realizar una distinción entre causalidad estructu¬ 
ral y factores causales, algo que a menudo se olvida. Es en 
esta conexión que las conceptualizaciones generales del his¬ 
toriador se vuelven especialmente importantes. Para el fun- 
cionalista, los conflictos abiertos implican algo patológico, 
con causas a menudo triviales, mientras que para los segui¬ 
dores del sociólogo alemán Georg Simmel, el conflicto será 
inevitable tan pronto como una división desigual de recursos 
y poder pierda su legitimación. Para marxistas de todas las 
estirpes, en cambio, el marco natural será el de la lucha de 
clases, más o menos complicada debido a fenómenos de su¬ 
perestructura. Para ellos, además, la falta de correlación po¬ 
sitiva entre un alto grado de explotación ‘ ‘objetiva’’ (si de 
veras existe) y el estallamiento de una rebelión no deja de 
constituir un dilema grave. En un trabajo ambicioso recien¬ 
te, John Tutino, con un enfoque empírico abierto, trata de 
averiguar por qué el movimiento del padre Hidalgo en 1810 
fracasó en desencadenar una rebelión mexicana general. 
También examina la serie de revueltas que culminarían en 
el levantamiento rural general de 1910. 69 

68 O’Phelan Godoy, 1985. Con respecto a Túpac Amam, véanse 
también Campbell, 1979, pp. 3-49; Vallede Siles [s.f.]. Henri Favre ha 
sido especialmente activo como investigador y como coordinador de 
investigación sobre las rebeliones indígenas de América Latina. Véanse 
las ponencias del simposio, “Mouvements indiens paysans aux xvm e , 
xix c et xx e siécles”, de las Actes du xuf Congres International des 
Américanistes , 1978 y el número especial dedicado a la “Ethnosociologie du 
refus”, de los Cahiers des Amériques Latines , 1981. 

69 Véanse Mórner, 1974, pp. 135-156; las ideas de Simmel discuti¬ 
das y aplicadas en Taylor, 1979; Tutino, 1986; Katz, 1974, pp. 1-47, 
mostró la falta de correlación entre el grado de explotación y la participa¬ 
ción revolucionaria a partir de 1910. Con respecto a Chile, casi sin revuel- 
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Muchas rebeliones indias en América Latina han sido te¬ 
ñidas de concepciones milenaristas o presentan rasgos pecu¬ 
liares de violencia que justificarían incluso su estudio con 
enfoques psicosociales. Hubo fenómenos milenaristas du¬ 
rante la etapa final de la llamada guerra de castas de Yuca¬ 
tán a mediados del siglo XIX, pero los comienzos de la rebe¬ 
lión se insertan nítidamente en una red de factores políticos 
y económicos que ha esbozado en su libro Moisés González 
Navarro. 70 También en la urbe se han producido mítines 
de corte político, pero como subraya Margarita Giesecke en 
su perspicaz estudio del sangriento golpe de estado en Lima 
en 1872, han estado encabezados por una multitud “propo¬ 
lítica y no abanderada”, aunque “presa de un profundo 
malestar social”. En un artículo reciente, Anthony McFar- 
lane presenta un análisis muy interesante de una rebelión 
urbana, la de Quito en 1765, cuando el régimen oligárquico 
tradicional se tambaleó debido al conflicto, dejando al des¬ 
cubierto las divisiones estructurales urbanas. Desde luego, 
los aspectos sociales de los motines y rebeliones urbanos si¬ 
guen estando mal investigados en lo que a Hispanoamérica 
se refiere. 71 

Evidentemente, acciones de protesta y de violencia, rea¬ 
lizadas en el marco de los grandes conflictos políticos de 
nuestro periodo podrían poseer con frecuencia importantes 
dimensiones sociales. Así sucede en el caso del gran levanta¬ 
miento de Hidalgo ya referido, o en las luchas entre “patrio¬ 
tas” y “realistas” en Venezuela en 1812-1814 (objeto de un 
estudio perspicaz de Germán Carrera Damas), o en Perú 
ocupado durante la etapa final de la guerra del Pacífico, o 
en la guerra civil boliviana de 1899, en la que participó un 
fuerte contingente indígena. 72 


tas rurales en el siglo xix, véase Bauer, 1975, p. 169. 

70 González Navarro, 1970. Para una reseña general sobre rebelio¬ 
nes mexicanas véase Meyer, 1973. Una monografía excelente como la 
de Moreno, 1976, demuestra lo difícil que es distinguir entre motivos ét¬ 
nicos y agrarios. Sobre movimientos mesiánicos o milenarios, Bartolo 
mé, 1978 y Barabas, 1989, una buena reseña en conjunto. 

71 Giesecke, 1978, p. 145. McFarlane, 1989, pp. 283-330. 

72 Véanse Tutino, 1986; HaMill, 1966; Carrera, 1964; Bonilla, 



HISTORIA SOCIAL HISPANOAMERICANA 


447 


Por otra parte, los límites entre rebelión y criminalidad 
también resultan bastante sutiles y difusos. En este terreno, 
el concepto de ‘ ‘bandolerismo social’ ’ de Eric Hobsbawm 
tuvo una gran repercusión entre los estudiosos de América 
Latina. En su artículo reciente al respecto, Gilbert Joseph 
toma hábilmente partido por los ‘‘revisionistas”, para quie¬ 
nes Hobsbawm parece estar superado. 73 Otro fenómeno 
patológico social, el de los vagabundos, ha sido importante 
en América Latina, especialmente en las zonas fronterizas. 
Un estudio de Góngora sobre este fenómeno en Chile puede 
servir de modelo. Aquí también se plantea el viejo problema 
sobre la índole social de los gauchos y sus hermanos jinetes 
de otras partes de América. Un debate reciente demuestra 
que la misma documentación puede ser interpretada de ma¬ 
neras muy distintas. 74 


Colectividad e individuo, hombre y mujer 

A partir de la década de 1960, como hemos mostrado ya, la 
historia social se ha ocupado sobre todo de colectividades, es 
decir, agregados y promedios relativos a grupos humanos. 
Sin embargo, en el curso de las décadas de 1970 y 1980, ha 
existido (felizmente) también un interés creciente por lo cua¬ 
litativo y lo individual. Desde luego, los archivos latinoame¬ 
ricanos pueden proporcionar un buen material para esos 


1978, pp. 92-118, criticado por Manrique, 1981. Compárese el breve 
comentario en Mórner, 1985a, p. 154 y Condarco, 1965. 

73 Hobsbawm, 1959; Joseph, 1990, pp. 7-53. Sigue un debate intere¬ 
sante entre él, Richard W. Slatta y otros en Latín American Research Review , 
xxvi:l, 1991, pp. 145-174. De estudios anteriores véanse, por ejemplo, 
Matthews, 1977; Chevalier, 1977, p. 277, y Pinto, 1985, pp. 101-122. 
Incluso la criminalidad regular según un estudioso del delito en Costa Ri¬ 
ca, sirve “para la reconstrucción de valores e ideales sociales y/o transfor¬ 
mación”, véase Gudmundson, 1977, pp. 101-148. 

74 Góngora, 1980, pp. 341-390. Rodríguez, 1968 y el breve esbozo 
de Loy, 1981, pp. 159-171. El debate reciente al cual me refiero está en 
los siguientes artículos de Salvatore y Brown, 1987, pp. 431-459 y 
1987a, pp. 733-745; Gelman, 1989, pp. 715-731. 
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nuevos enfoques, que implican cierta “rehumanización” de 
la historia social. 

Como un primer paso se podrá considerar la prosopogra- 
fía o biografía colectiva hacia la cual se han inclinado, sobre 
todo, algunos latinoamericanistas estadounidenses. 75 Habrá 
que tener en cuenta que la computadora puede facilitar la 
individualización al igual que la agregación. Con el enfoque 
del ciclo vital, podrán reunirse datos demográficos, econó¬ 
micos y de otra índole sobre un individuo o sobre los miem¬ 
bros de un grupo. Dos trabajos de Susan Socolow sobre los 
comerciantes y los burócratas de Buenos Aires, 1778-1810, 
constituyen buenas muestras de este enfoque. 76 

Aunque inherente a la prosopografía, posiblemente com¬ 
binado con ciclos vitales, el estudio de la movilidad social 
constituye un elemento especialmente importante en el estu¬ 
dio de generaciones y cohortes. Mientras que éstas son los 
grupos coetáneos, el primer término debe reservarse a las 
sucesiones dentro de una familia. Posiblemente este enfoque 
resulta más factible en el ambiente latinoamericano, en tér¬ 
minos heurísticos, que el de cohortes. En cualquier caso, se 
nota más interés que antes por la genealogía, sobre todo en 
los trabajos recientes sobre élites latinoamericanas. Esto me 
parece prometedor y positivo, dada la enorme importancia 
de la estirpe y del parentesco en América Latina a través del 
tiempo. Sin embargo, no se ha hecho aún ningún esfuerzo 
analítico sobre el periodo en cuestión que pueda compararse 
con el excelente esbozo de Zeitlin y Radcliíf sobre la clase 
dominante chilena de la década de 1960. 77 

Otros rasgos sumamente importantes en la historia social 
latinoamericana son el 4 ‘compadrazgo’’ y la clientela como 
extensiones de la base familiar o del clan. Sólo en este con¬ 
texto se pueden comprender, por ejemplo, fenómenos como 


75 Un trabajo prosopográfico especialmente útil se encuentra en 
Burkholder y Chandler, 1977. 

76 Mórner, 1983, pp. 361-365; Socolow, 1978, 1980, pp. 387-406 y 
1987. 

77 Zeitlin y Radcliff, 1975, pp. 5-61. 
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el caudillismo hispanoamericano o el “coronelismo” brasi¬ 
leño, como ha subrayado Chevalier. 78 

No es sorprendente que las mujeres hayan tardado en re¬ 
cibir la atención debida en la historiografía del continente 
del machismo. En realidad, algunas historiadoras latino- 
americanistas de Estados Unidos fueron las que abrieron es¬ 
te campo hace ya una década, como Asunción Lavrin, quien 
publicó una antología pionera en 1978. Once años más tar¬ 
de, otra antología suya sobre sexualidad y matrimonio en 
América Latina muestra los grandes avances que se han he¬ 
cho en términos tanto de la problemática como de las fuen¬ 
tes. Aunque trabajos en inglés siguen dominando la histo¬ 
riografía, hay cada vez más contribuciones de México (en 
donde Josefina Muriel también fue una pionera muy tem¬ 
prana) y de otros países latinoamericanos. 79 Un excelente 
ejemplo de lo que este nuevo género podrá aportar es la fla¬ 
mante obra de Silvia Marina Arrom sobre las mujeres de la 
ciudad de México entre 1790 y 1857. Estudia uno tras otro 
los aspectos legales, demográficos, ocupacionales y familia¬ 
res de la materia para llegar a conclusiones muy matizadas 
que, sin embargo, modifican considerablemente la imagen 
corriente de una mujer siempre sumisa y pasiva. Al mismo 
tiempo, como es obvio incluso en el presente, las oportuni¬ 
dades y condiciones de la mujer en América Latina han pre¬ 
sentado siempre variaciones muy grandes en cada clase o 
grupo étnico. 80 Es notable que algunas investigadoras ha¬ 
yan logrado estudios detallados, incluso sobre mujeres de las 
capas bajas de la sociedad colonial, como lo muestra el estu¬ 
dio de Ann Zulawski sobre las mujeres indias en las ciudades 
altoperuanas, 1640-1725. 81 Con todo, la actuación de la 

78 Chevalier, 1977, pp. 260-272 y su artículo al respecto en Mélanges 
Marcel Bataillon, 1962, pp. 30-47. 

79 Véanse las antologías editadas por Lavrin, 1978 y 1989. También 
se debe mencionar a Stolcke, 1974, y una de las obra de Muriel, 1946. 

80 Arrom, 1985. Para una reseña actualizada con bibliografía extensa 
véase Stoner, 1987, pp. 101-134. Por su parte subraya que “any study 
of Latin American women must carefully define the class and ethnicity of 
each group it examines because a standard image of Latin American wo¬ 
men does not exist”, p. 120. 

81 Zulawski, 1990, pp. 93-113. 
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mujer tanto en la esfera pública como en la familia, y como 
“actora”, no sólo como objeto, ya no puede ignorarse y ten¬ 
drá que recibir, de ahora en adelante, la debida atención por 
parte de todos los estudiosos de la historia social. 


Comentario final 

Al realizar una tarea semejante a la mía, es decir, resumir 
el estado de la historia social latinoamericana hasta 1900, mi 
colega William B. Taylor en 1985 llegó a la siguiente conclu¬ 
sión, bastante pesimista: 

Although there has been a general decline of narrative history 
in favor of analysis in recent writings on early Latin America, 
the effects of social history have been mostly indirect and in- 
fluential mainly at the descriptive level. . .Latin American so¬ 
cial history. . .has not yet gone. . .to the “new kind of history’ ’ 
predicted by Lucien Febvre —the study of social change over 
long periods of time. . . 

Como yo, Taylor observa que la primera mitad del siglo 
XIX es mucho menos estudiada que el final del siglo XVIII 
(an “orphan period”). 82 Por mi parte, en repetidas ocasiones 
he subrayado el inconveniente de que tantos trabajos termi¬ 
nen o comiencen en el momento de la independencia. 

Sin embargo, mi impresión general es más positiva y op¬ 
timista que la suya de hace seis años. Lo que se ha logrado 
en el campo de la historia social desde la década de 1940 es 
suficiente para cambiar y ensanchar profundamente nuestra 
visión de la historia latinoamericana, incluso la de los siglos 
XVIII y XIX. Si los trabajos son más útiles en lo empírico 
que en lo teórico, es normal. Los nuevos datos podrán resul¬ 
tar muy valiosos en la construcción de generalizaciones e hi¬ 
pótesis futuras. Por supuesto, la calidad es desigual (¿cuán¬ 
do no lo es?), y los enfoques heterogéneos. Sin embargo, en 
general, se nota una mejoría gradual y lo más importante, 


82 Taylor, 1979, pp. 118 y 170. 
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sobre todo, es que se trata de investigaciones realizadas por 
latinoamericanos sobre su propia historia. 
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ENTRE LA UTOPÍA Y LA 
MARGINALIDAD: COMUNIDADES 
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Universidad de Wisconsin-Madison 


En Tlatelolco, en la tantas veces simbólica plaza de las 
Tres Culturas está la famosa placa que conmemora la caída 
de Tenochtitlan, después de una defensa heroica organizada 
por Cuauhtémoc. Según las palabras oficiales ahí escritas, 
esa caída “no fue victoria ni derrota”, sino más bien el “na¬ 
cimiento doloroso” del México actual, ese México mestizo 
glorificado e institucionalizado con la revolución de 1910. A 
partir de las vivencias de 1968 —que agregaron otra capa a 
los restos arqueológicos en Tlatelolco— y con más fuerza 
frente al crecimiento de los movimientos indígenas latino¬ 
americanos y a la crisis del modelo indigenista y desarrollis- 
ta, muchos han puesto en duda esta versión de la historia 
mexicana. 1 Sin embargo, vale la pena subrayar que la pla¬ 
ca de Tlatelolco, empañada y deslustrada como está hoy en 
día, nunca se habría pensado —y mucho menos colocado— 
en Lima o La Paz. Este ensayo de balance y reflexión, nece¬ 
sariamente parcial e impresionista, busca definir y explicar 
esta diferencia. 

Como nos sugiere la placa en Tlatelolco, el proceso y 
simbolismo del mestizaje han sido esenciales en el proyec¬ 
to de reorganización política y territorial del Estado mexi¬ 
cano. Para 1970, solamente el 7.8% de la población mexi¬ 
cana se definía como indígena, y se dividía en 59 grupos 

1 Barre, 1983; Bonfil, 1987; Contreras, 1988. 
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lingüísticos. Esta población se encontraba por lo general en 
la periferia, geográfica y políticamente hablando, del país: 
Oaxaca, Chiapas y Yucatán en el sur; la Huasteca y las 
zonas tarascas y huicholes en el este y oeste, respectivamen¬ 
te, y los yaquis en el norte. Aun cuando se empezaron a 
formar organizaciones indígenas en los años setenta y en 
los ochenta, la zona nahua o central del país no se consideró 
indígena; hubo “Grandes Concejos” para otomíes, matla- 
zincas, totonacos, etcétera, pero no para los nahuas. El gru¬ 
po náhuatl, el más numeroso y fuerte en territorio mexica¬ 
no, se considera la contraparte del grupo conquistador en 
la mezcla que generó “la raza cósmica”, a los mestizos que 
ocupan el lugar privilegiado en la mitología nacional. Los 
indios en el México central son simplemente campesinos 
pobres, y supuestamente son despreciados más por esto que 
por ser indios. Es en este sentido que podemos observar 
el contenido político de la construcción de “lo mestizo” y 
“lo indígena” en México, y comprender mejor cómo Judith 
Friedlander, escribiendo en 1975 y basando sus observacio¬ 
nes en una comunidad de Morelos, pudo llegar a la conclu¬ 
sión de que la categoría “indígena” no tenía ningún conte¬ 
nido cultural y servía sólo como un instrumento de opresión 
de clase. 2 

En efecto, la literatura antropológica e histórica sobre 
México refleja, en general, esta división entre el centro mes¬ 
tizo y la periferia indígena. Lo escrito sobre el México central 
tiende a utilizar un análisis de clase: su sujeto es un campesi¬ 
nado en vías de transformación. De allí surge la literatura 
sobre la revolución mexicana, y también el gran debate de 
los años setenta y ochenta entre “campesinistas” y “prole- 
taristas”. Las culturas indígenas son objeto de estudio en la 
periferia; allí se dan las grandes tradiciones de trabajo antro¬ 
pológico en Yucatán, Chiapas, Oaxaca, la sierra de Puebla, 
el valle Yaqui. Muchas veces estas culturas se han estudiado 
fuera de tiempo, buscando las continuidades precolombinas 
en los sistemas de cofradías, fiestas y otras costumbres. Sólo 

2 Barre, 1983, p. 59. Para el porcentaje de indígenas, J. H. Hill, 
1991; sobre el tratamiento del grupo náhuatl, Friedlander, 1975. 
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recientemente se han comenzado a historiar los procesos cul¬ 
turales y sociales de estas zonas periféricas. 3 

El caso peruano presenta diferencias notables. En 1961 se 
calculaba la población indígena en aproximadamente 47 %, 
concentrada en la zona de la sierra sur llamada la “ mancha 
india”. En contraste con México, el estado peruano no ha 
logrado centralizar su poder a través de un mestizaje unifi- 
cador, y ha relegado al indígena a la periferia del país. Ahí, 
la construcción política de “lo indígena” ha sido más bien 
bipolar: sierra india, costa mestiza y blanca; ciudad mestiza 
y blanca, campo indio. En este contexto, el mestizaje no 
unifica sino separa: el “misti” serrano es una figura de do¬ 
minación, el que media entre la ciudad y la comunidad indí¬ 
gena, el que acepta privilegios de los blancos a cambio de 
dominar a los indios. 

Históricamente, en el siglo XX, el mestizaje urbano mu¬ 
chas veces ha significado romper lazos con la comunidad de 
origen y con el campo. 4 

3 Una de las regiones más estudiadas del centro de México es More- 
los, véanse por ejemplo, Peña, 1980; Warman, 1976; Crespo, 1984, y 
Womack, 1968. Para el debate entre proletaristas y campesinistas, véan¬ 
se Bartra, 1974 y 1982; Pare, 1977a; Esteva, 1980; Warman, 1980, y 
Redclift, 1980. Los trabajos de la antropología mexicanista son dema¬ 
siado numerosos aún para citar una muestra representativa. Sobre Yuca¬ 
tán, véanse Farriss, 1984, y el estudio crítico-analítico de Sullivan, 
1989, que resume las experiencias de otros antropólogos en la zona, inclu¬ 
yendo los trabajos clásicos de Robert Redfield y Alfonso Villa Rojas. So¬ 
bre Chiapas, el estudio clásico, en sí, una revisión de los trabajos origina¬ 
les sobre las cofradías, es de Cancian, 1965. Trabajos más recientes que 
intentan historizar los procesos indígenas y rurales son los de 
Wasserstrom, 1983 y García de León, 1985. Los interesados en ensayos 
críticos sobre las cofradías, pueden leer a Rus y Wasserstrom, 1980; 
Chance y Taylor, 1985. Un excelente trabajo revisionista sobre Oaxaca 
es el de Carmagnani, 1988. Un buen resumen de la literatura sobre el 
istmo de Tehuantepec aparece en H. Campbell 1990. También son im¬ 
portantes Nutini e Isaac, 1974; Nutini y Bell, 1980; Nutini, 1984 y 
1988; Arizpe, 1973; B. García, 1987, sobre Tlaxcala y la sierra de 
Puebla, Spicer, 1980, y Hu-dehart, 1988, sobre los yaquis. 

4 El porcentaje de población indígena proviene de Barre, 1983, 
p. 49. Uno de los trabajos clásicos originales sobre el proceso de mestizaje 
y las relaciones étnicas es el de Fuenzalida, 1970. Una perspectiva origi¬ 
nal y nueva es la de Cadena, 1991. 
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En las ciencias sociales peruanas se han reflejado y re¬ 
construido estos dualismos. En los sesenta y setenta, las 
obras sociológicas y antropológicas tomaron un enfoque de 
modernización en que el sistema “tradicional” en el campo 
—léase indígena— estaba en vías de transformación. La co¬ 
mercialización de las zonas rurales y la migración a las ciu¬ 
dades, se veían como procesos paralelos que vendrían a in¬ 
corporar al indígena al mundo moderno, a través de una 
transformación cultural: mestizaje, si llegaba a ser comple¬ 
ta; cholificación si era incompleta. Después de la guerrilla 
del 65 y la revolución militar del 68 se empezó a desarrollar 
una variante nueva de dualismo, en la que lo indígena des¬ 
aparecería con el desarrollo del capitalismo, la proletariza- 
ción, y la organización sindical, dejando en su lugar una 
alianza socialista obrero-campesina. Pero en los ochenta, con 
los comienzos de la guerra civil, el fracaso del proyecto mili¬ 
tar y de la izquierda electoral, estas ideas se han venido abajo 
y se ha redescubierto lo indígena puro e idealizado, al mismo 
tiempo que ha surgido el concepto de la “utopía andina”. 5 

Aunque Bolivia comparte, a grandes rasgos, la construc¬ 
ción étnicamente bipolar peruana entre lo indígena y lo 
criollo, tiene otra dinámica histórica y cultural en su inte¬ 
rior. En vez de la oposición costa-sierra o ciudad-campo, 
nos muestra una serie de zonas regionales y étnicas construi¬ 
das y recombinadas a través del tiempo: altiplano quechua- 
aymaraes y valles quechuas y mestizos; élite blanca y clases 
populares indígenas; economía colonial argentífera de 
Sucre-Potosí versus economía “moderna” del estaño en La 
Paz-Oruro. El mestizaje parece ser más un fenómeno 
quechua que aymaraes, más del valle de Cochabamba que 
del altiplano. Y en La Paz, la presencia de intelectuales, es¬ 
tudiantes y empresarios aymaraes es impresionante en com¬ 
paración con las ciudades peruanas. 6 

5 Ejemplos representativos de la literatura de los sesenta y setenta son 
Matos, 1969; Bourricaud, 1970; Cotler, 1978; Keith, 1970; Alberti y 
Sánchez, 1974. Para la literatura de proletarización, véanse H. 
Caballero, 1981; Mallon, 1978 y 1983. Sobre la utopía andina, véanse 
Burga, 1988 y Flores, 1986. 

6 Véanse Rivera, 1987; Zavaleta, 1986; Langer, 1989, 1990 y 1991; 
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Las diferencias entre altiplano y valle, aymará y quechua, 
se observan también en la producción intelectual sobre Boli- 
via. Por un lado encontramos los trabajos antropológicos so¬ 
bre Yura, K’ulta o el norte de Potosí, donde en general se 
enfatiza la continuidad de lo indígena —sea quechua o ay- 
maraes— desde antes de la conquista y se contrasta la comu¬ 
nidad con la sociedad criolla-mestiza. Por otro, tenemos la 
literatura sobre la revolución del 52, el valle de Cochabamba 
o el proletariado minero, donde se subraya el mestizaje, la 
política radical y los movimientos clasistas. A pesar de la ri¬ 
queza analítica de muchos estudios, estas tendencias no dia¬ 
logan entre sí y tienden a reclamar para su objeto de estudio 
la posición del 4 ‘verdadero” patrón del país. Tal fue lo que 
sucedió con los trabajos de Tristan Platt sobre el pacto deci¬ 
monónico entre el Estado y el ayllu andino, teoría basada en 
sus trabajos antropológicos en el norte de Potosí pero acep¬ 
tado, por bastante tiempo, como modelo general. 7 

Estas diferentes construcciones políticas e intelectuales de 
lo étnico en los tres países han influido también sobre el pa¬ 
pel que han jugado las culturas y utopías indígenas en la ela¬ 
boración de movimientos e ideologías de oposición. Esto ha 
sucedido en México durante el siglo XX, con muy pocas ex¬ 
cepciones (los yaquis durante la revolución mexicana, el 
COCEI en Juchitán a comienzos de los ochenta), donde las 
culturas e ideologías indígenas han sido siempre marginales 
a los grandes movimientos populares. En Perú, en cambio, 
ya en los veinte José Carlos Mariátegui observó que el pro¬ 
blema del indio era inseparable del problema de la tierra, y 
que con base en lo indígena debería construirse un socialis¬ 
mo netamente peruano. Además, se ha hablado mucho en 
los últimos años de la “utopía andina”, que plantea que só¬ 
lo a partir de lo andino, de lo indígena, de las visiones del 


Izko, 1991; Rodríguez, 1991 y 1991a; Larson, 1988, y Platt, 1982. 

7 La literatura antropológica incluye Platt, 1982 y 1987; Harris, 
1978, 1978a y 1982; Abercrombie, 1991; Abercrombie y Dillon, 1988; 
Rasnake, 1988 y 1988a. La literatura sobre la Revolución y la proletari- 
zación incluyen a Rodríguez, 1991; Nash, 1979; Dandler, 1969; 
Malloy, 1970. Los intentos de síntesis son pocos, pero induyen a Rive¬ 
ra, 1987 y Albo, 1987. 
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futuro y del cambio construidas en la sierra peruana, se lo¬ 
grará un proyecto nacional popular. También en Bolivia, a 
partir de los setenta, nace el katarismo, que toma su nombre 
de Tupaj Katari, dirigente aymaraes de la gran guerra civil 
de 1781-1782. Aunque basándose en una alianza multicla- 
sista de campesinos, estudiantes, obreros e intelectuales de 
todo el país, el katarismo ha tomado como bandera unifica- 
dora el pasado indígena y andincr del altiplano aymaraes; y 
es ahí donde el movimiento ha tenido su fuerza mayor. 8 

¿Cómo explicar estas diferencias, partiendo de un pasado 
común de conquista española? ¿Serán diferencias profun¬ 
das, con sus raíces en las culturas indígenas y en el proceso 
mismo de colonización, o serán resultado de los cambios po¬ 
líticos de nuestro siglo? ¿Puede elaborarse una explicación 
que combine ambos niveles? Estoy convencida de que, en 
México y en los Andes, los estados y las culturas políticas 
que emergieron en los siglos XIX y XX fueron elaborados 
con elementos generalmente muy similares, pero combina¬ 
dos y recombinados en formas diferentes. Resultados tan 
distintos deben explicarse, en primer lugar, a través del exa¬ 
men de los procesos históricos de los últimos doscientos 
años. Pero no debemos olvidar que los procesos largos y vio¬ 
lentos de reorganizaciones étnica, económica y política a 
través de los cuales se formó y reprodujo el sistema de domi¬ 
nación en los virreinatos de Perú y la Nueva España, en re¬ 
lación con organizaciones económicas y políticas distintas, 
ya habían dado nuevos y diferentes contextos a lo que signi¬ 
ficaba ser indio, mestizo o blanco en las colonias españolas. 

Nuestro análisis se basa, por lo tanto, en la dialéctica en¬ 
tre una consideración de los patrones étnicos establecidos en 
el periodo colonial y el análisis de Iqs procesos históricos más 
recientes. A través del ensayo, utilizamos el caso de México 
y los dos casos andinos de Perú y Bolivia como contrapuntos 
analíticos e históricos. Comenzamos por la crisis del sistema 
colonial en las últimas décadas del siglo XVIII, como mo- 

8 Sobre la cocei, véase H. Campbell, 1990. Sobre los yaquis, Hu-De- 
hart, 1988. La conexión entre el problema del indio y el de la tierra se 
hizo en Mariátegui, 1978. Sobre la utopía andina, véase especialmente 
a Flores, 1986. Sobre el katarismo, Rivera, 1987 y Albó, 1987. 
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mentó clave que revela las contradicciones en las construc¬ 
ciones étnico-políticas anteriores y organiza las herencias 
coloniales con las cuales lucharán los nuevos estados 4 ‘nacio¬ 
nales’\ Pasamos luego a considerar la reorganización de los 
sistemas oligárquicos en el siglo XIX, y la forma que 
tomarán las ideologías de oposición a estos sistemas. En ter¬ 
cer lugar, analizamos los procesos políticos que, en el siglo 
XX, han intentado relacionar lo nacional-popular con la 
construcción de una hegemonía mestiza. En seguida, refle¬ 
xionamos sobre la crisis de estas hegemonías y el surgimien¬ 
to de nuevas ideologías y movimientos contrahegemónicos, 
para terminar con una reconsideración del papel de los inte¬ 
lectuales en la construcción de diferentes imágenes de “lo 
indígena” en los tres países. 


La crisis del sistema colonial: Hidalgo y Morelos, Tupaq, 
Amaru y Tupaj Katari 

Tanto en México como en los Andes, la crisis colonial de fi¬ 
nales del siglo XVIII se caracterizó por movimientos popula¬ 
res que buscaron definir una nueva comunidad y un nuevo 
quehacer políticos. Aunque en forma dispareja y, entre los 
historiadores, controvertida, los movimientos de Hidalgo y 
Morelos tuvieron su fuerza principal en la zona central de 
México, entre las comunidades campesinas e indígenas de 
Guadalajara, Michoacán, Morelos y Guerrero y en las zo¬ 
nas minera y mestiza conocidas como el Bajío. Fueron mo¬ 
vimientos del centro económico y político del virreinato, 
contra el poder político, económico y militar organizado en 
ese mismo centro. En Perú y Bolivia el patrón fue otro: la 
gran guerra civil andina de 1780-1782 no fue encabezada 
por sacerdotes criollos o mulatos, sino por autoridades indí¬ 
genas que reclamaban linajes autóctonos. Desde el centro 
del poder andino, en la meseta altiplánica del Tawantinsuyo 
entre Cuzco y La Paz, los participantes enarbolaron las tra¬ 
diciones quechuas y aymaraes precolombinas. Tupaq Ama¬ 
ru predijo un retorno al periodo incaico mientras criticaba 
y buscaba sobreponerse al sistema de dominación colonial. 
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Tupaj Katari prohibió el uso del español, y se dice que sus 
fuerzas no comían pan por estar hecho con grano europeo. 
Así, como puede verse en la oposición entre Cuzco y Lima, 
y en el cerco de la ciudad de La Paz hecho por las fuerzas 
de Tupaj Katari, los movimientos de 1780 y 1781 fueron 
planeados desde los centros del poder indígena hacia los cen¬ 
tros del poder colonial. Visto de otra manera, fueron movi¬ 
mientos hechos desde la periferia del poder colonial hacia la 
del poder indígena. Y las represiones sufridas por las fuerzas 
tupaqamaristas y kataristas ayudaron a recrear, otra vez, es¬ 
ta división dualista de poder e identidad que había surgido 
en los Andes coloniales. 9 

En México, el movimiento de independencia fue la con¬ 
firmación de un proceso colonial en que el Estado español 
se había establecido en el centro mismo del imperio azteca, 
reclamando y reorganizando el mismo territorio, pero con 
más éxito. Los españoles llegaron a México en un momento 
de rebelión generalizada contra los abusos aztecas, y logra¬ 
ron establecer, por lo menos en la meseta central, un sistema 
relativamente estable que ofreció beneficios a las comunida¬ 
des campesinas e indígenas del centro del virreinato. Hacia 
el norte, la línea económica principal se estableció con base 
en la zona minera del Bajío, y muy pronto la fuerza de tra¬ 
bajo fue mayoritariamente 4 ‘libre'’ en esa región, sin que 
cayera sobre las comunidades centrales el gravamen oneroso 
de la mita andina. El ‘ ‘problema indígena” fue relegado a 
las fronteras periféricas del virreinato: las misiones del nor¬ 
te, los mayas de Yucatán y Chiapas, los mosaicos étnicos de 
la Huasteca o de Oaxaca. La guerra campesina de Hidalgo 
y Morelos, multiétnica desde el comienzo, reflejó este proce¬ 
so de construcción étnica y política. 10 

9 Mi resumen del caso mexicano está basado en Hamnett, 1982 y 
1985; Taylor, 1988; Van Young, 1988; Tutino, 1986. La comparación 
de los movimientos de Tupaq Amaru y Tupaj Katari es una hipótesis ba¬ 
sada en Stern, 1987; L. Campbell, 1987, y Zavaleta, 1986. Sobre Perú, 
véanse especialmente Mórner y Trelles, 1987; O’Phelan, 1979 y 1985. 
Sobre Bolivia, véanse Rasnake, 1988a y Larson, 1988. 

10 El análisis de este párrafo es una hipótesis basada en el sugerente 
ensayo de Katz, 1988. Véase también Taylor, 1979. Al mismo tiempo, 
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En el virreinato de Perú, el Estado colonial se estableció 
en la costa, en una zona rápidamente despoblada por epide¬ 
mias y guerra. La burocracia limeña miraba hacia las mon¬ 
tañas, hacia el centro distante de la economía minera que 
era Potosí. En medio estaban las comunidades indígenas, 
reorganizadas a partir de las últimas décadas del siglo XVI 
para servir de fuente tributaria y de fuerza de trabajo para 
las minas, y Cuzco, vieja capital inca. El sistema de extrac¬ 
ción estatal reorganizó las estructuras étnicas de poder para 
usarlas en el proceso de dominación colonial, recreando y 
reproduciendo una estructura bipolar o dualista —sierra in¬ 
dígena y costa blanca, negra y mestiza. Sabemos que existie¬ 
ron excepciones a esta estructura, como el valle del Mantaro 
en el Perú central o el valle de Cochabamba en Bolivia, 
donde se fue creando, a través del periodo colonial, una eco¬ 
nomía y sociedad campesina de comunidades fuertes y co¬ 
mercializadas, con altos grados de mestizaje, mucho más 
parecidas a la meseta central mexicana. Pero la diferencia 
está justamente en que estas zonas eran más bien una excep¬ 
ción, que debe ser explicada históricamente, y no el patrón 
dominante, como en el caso de Nueva España. 11 

Aunque los movimientos populares fueron reprimidos 
fuertemente en ambas regiones, las diferencias en los proce¬ 
sos de represión ayudaron a crear opciones y herencias dife¬ 
rentes en el siglo XIX. En México, una fuerte contrainsur- 
gencia organizada por criollos fragmentó y dispersó el 
movimiento de Morelos, y sus herederos transaron con los 
conservadores que declararon la independencia en 1821. Sin 
embargo, la cultura política popular que comenzó a formar¬ 
se a partir de 1810 cobró nueva vida en el siglo XIX, articu¬ 
lándose con los movimientos federalistas y, a partir de 1855, 
con el liberalismo radical de Juan Álvarez y otros. Aun 


es importante reconocer que la relación entre el Estado colonial y las co¬ 
munidades indígenas de la zona central del país no se reproduce en el nor¬ 
te minero, zona que origina la rebelión. Véanse especialmente Brading, 
1971 y 1978 y Tutino, 1986. 

11 Sobre el sistema colonial en Perú, véanse Stern, 1982; Spalding, 
1984, y Silverblatt , 1987. Las excepciones de los valles del Mantaro y 
de Cochabamba se tratan en Mallon, 1983 y Larson, 1988. 
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cuando no lograron conquistar el poder estatal, estas fuerzas 
populares de la meseta central mexicana mantuvieron una 
presencia importante en los procesos políticos “nacionales”, 
ofreciendo una concepción alternativa de la organización 
nacional que partía del municipio libre, la autonomía políti¬ 
ca local y el acceso justo a la tierra. Una y otra vez el Estado, 
construido sobre la base de una oligarquía terrateniente, co¬ 
mercial y minera, se vio forzado a reprimir estos movimien¬ 
tos regionales agrarios y sus plataformas políticas radicales; 
pero entre 1855 y 1876, fueron siempre estos mismos movi¬ 
mientos los que dieron el apoyo militar y político a las fuer¬ 
zas del cambio. En este contexto, la revolución de 1910 se 
explica como una continuación, más allá del nivel regional, 
de este programa popular en construcción. 12 

En Perú y Bolivia la represión después de la guerra civil 
andina fue profunda y violenta. En Perú, donde las comuni¬ 
dades se habían mantenido unidas con sus kurakas, se le 
quitó personería jurídica a los kurakazgos y se castigó fuer¬ 
temente a los kurakas que habían participado con Tupaq 
Amaru. Las comunidades indígenas, por lo tanto, perdieron 
a sus autoridades e intelectuales étnicos más activos. En Bo¬ 
livia, uno de los impulsos radicales más importantes que 
precedió y respaldó al movimiento de Tupaj Katari fue la 
crítica, dentro de las mismas comunidades, de los kurakas 
aliados al Estado colonial. Katari mismo era autoridad re¬ 
belde frente a los kurakas “vendidos”, y esta crítica dio al 
katarismo un sabor radical aymaraes muy distinto de la ten¬ 
dencia multiétnica y multiclasista de Tupaq Amaru. Así en 
el periodo posterior a la rebelión, la represión en Bolivia no 
adoptó la misma tendencia de decapitar a una clase dirigen¬ 
te étnica, activa y legítima, que adoptó en Perú. Y sin em¬ 
bargo, en ambas zonas, la represión fue étnica y ayudó a re¬ 
crear y profundizar distancias culturales y espaciales entre 
“lo criollo’’ y “lo indígena”, dando a la independencia un 
carácter más jerárquico y blanco, en un suceso donde casi 
no participaron las comunidades indígenas. Las élites que 

12 Hamnett, 1982; Reina, 1980; Hart, 1988; Guardino, 1991; 
Mallon, 1988, y s.f., caps. 5 y 7. 
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buscaron crear estados poscoloniales en Perú y en Bolivia se 
enfrentarían a esta fragmentación, que durante el siglo XIX 
contribuyó dramáticamente a frenar cualquier intento de 
consolidación nacional. 13 

En efecto, a pesar de la abolición de la esclavitud y del tri¬ 
buto indígena, a pesar de la resistencia masiva del campesi¬ 
nado de la región central a la ocupación chilena, el Estado 
oligárquico y modernizante que se consolidó en Perú a fina¬ 
les del siglo XIX se basó en la refragmentación étnica del 
territorio, entre costa blanca, mestiza y negra, y sierra indí¬ 
gena. El gamonalismo, notoria variante peruana del caudi¬ 
llismo, tomó impulso de la necesidad del Estado limeño de 
controlar las poblaciones serranas, no directamente a través 
de su integración a un proyecto nacional, sino indirectamen¬ 
te por vía de los gamonales terratenientes o comerciantes 
que, a cambio del apoyo represivo del Estado, garantizaban 
la lealtad política de “sus” zonas. 14 

En Bolivia, en cambio, las élites criollas ensayaron dos 
formas muy distintas de gobernar a las mayorías indígenas 
durante el siglo XIX. La primera, el famoso “pacto” entre 
Estado y ayllu indígena, mantuvo el tributo indígena como 
base financiera primordial, mientras que se cedió una auto¬ 
nomía interna relativa a las comunidades. Con muchísimas 
variedades regionales, este patrón general de tributo a cam¬ 
bio de autonomía relativa se mantuvo —aunque cada vez 
más en competencia con un modelo “integrador” de refor¬ 
ma agraria liberal— hasta después de la guerra del Pacífico. 
Ya en 1866 el dictador Mariano Melgarejo había intentado 
privatizar las tierras comunales, y fue antes de la guerra (en 
1874) que se promulgó la ley de ex vinculación; pero sólo 
después de la guerra comenzó a dominar, entre los miem¬ 
bros de las élites criollas, el modelo liberal-integrador basa¬ 
do en la privatización de las tierras comunales. El alzamien¬ 
to indígena frente a este ataque, coordinado por la autoridad 
aymaraes Pablo Zárate Willka, se alió a la facción liberal de 

13 Además de las referencias en la nota 9, véanse Rivera, 1987; 
Bonilla y Spalding, 1972 y Flores, 1986. 

14 Mallon, s.f., caps. 6 y 8. 
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La Paz en la guerra civil de 1899, lo que desencadenó a la 
construcción de un estado oligárquico modernizante. Pero 
nuevamente la élite criolla, todavía reviviendo su “pesadilla 
del sitio de La Paz” del siglo XVIII (como diría una vez Ri¬ 
vera Cusicanqui), basó este nuevo Estado en otra represión 
y fragmentación de lo indígena, apoyándose esta vez en las 
doctrinas del darwinismo social. 15 

Así, México, Perú y Bolivia llegaron a los albores del siglo 
XX, con estados oligárquicos que, en vez de incorporar los 
movimientos agrarios populares, mestizos o indígenas en un 
proyecto nacional amplio, sentaron sus bases sobre los des¬ 
trozos producidos por la represión de lo popular. En los tres 
países, por lo tanto, el proyecto nacional —en el sentido que 
le da Zavaleta Mercado al afirmar “que si la nación no 
abarca a todo el pueblo no es verdaderamente nacional”— 16 
quedaba pendiente. En cada uno se intentaría, en algún mo¬ 
mento del siglo XX, construir ideologías de oposición al Es¬ 
tado oligárquico, hilvanando una parte de la herencia popu¬ 
lar de los siglos XVIII y XIX a un proyecto nacional-popular 
mestizo. Hasta qué punto fueron exitosos estos esfuerzos, 
por cuánto tiempo, y cómo se darían las diversas crisis de 
hegemonía de estos proyectos nacionales, ha sido condicio¬ 
nado por la historia de cada caso, pero también por las 
construcciones previas de lo popular y lo indígena que for¬ 
maron parte de cada legado histórico. 


Intentos de hegemonía nacional: México, 1910; 
Bolivia, 1952; Perú, 1968 

La revolución mexicana de 1910 fue la primera del siglo XX 
y la primera en América Latina; podría decirse además que 
ha sido la más duradera y exitosa. Como hemos menciona¬ 
do, tiene sus orígenes en las luchas populares decimonóni¬ 
cas, desde la independencia hasta la revolución liberal de 


15 Rivera, 1987 (cita en la p. 21, retraducida por la autora); Platt, 
1982, 1984 y 1987; Démelas, 1981 y Zavaleta, 1986. 

16 Zavaleta, 1986, p. 122. 
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1855, desembocando en las amplias movilizaciones que apo¬ 
yaron las rebeliones de Porfirio Díaz en 1871 y 1876. Las 
alianzas sociopolíticas que surgen de la década violenta 
(1910-1920) hacen posible la inscripción, en el nuevo estado 
posrevolucionario, de una parte de la agenda popular de la 
meseta central mexicana. Las ideologías revolucionarias que 
animan a este proceso y surgen de él son multiétnicas; po¬ 
dría decirse, especialmente, en el proceso de consolidación 
e institucionalización de la década de 1920 y 1930, que son 
ideologías elaboradas por intelectuales mestizos glorificando 
al mestizo. El Estado toma forma corporativista, y se articu¬ 
la a la población directamente al Estado mediante organi¬ 
zaciones ocupacionales —sindicatos, ejidos, organizaciones 
campesinas, etc. El pasado indígena se glorifica, pero los in¬ 
dígenas contemporáneos deben ‘‘incorporarse” a la socie¬ 
dad mediante la educación, la reforma agraria y el desarro- 
llismo estatal, mientras que sus costumbres “autóctonas’ ’ 
son reconstruidas como folklore. 17 

Históricamente hablando, un proceso revolucionario pa¬ 
ralelo se da en Bolivia a partir de 1952. Aquí también se rea¬ 
liza un intento de hegemonía mestiza, basado en una alian¬ 
za política de sectores medios urbanos, trabajadores mineros 
y campesinos mestizos y quechuas de la zona de Cochabam- 
ba. El proyecto estatal tiene mucho en común con el mexica¬ 
no: impulsó el desarrollo capitalista a través de la inversión 
e intervención estatal, nacionalización de las minas y refor¬ 
ma agraria. En un primer momento, intelectuales y políticos 
mestizos glorifican la alianza obrero-campesina, pero en la 
práctica el Estado intenta organizar el campo en forma pa¬ 
ternalista, jerárquica y corporativista. Y en el altiplano ay- 
maraes, donde las comunidades indígenas mantienen una 
presencia fuerte, la hegemonía estatal es siempre débil. A 
partir de 1964, con la intervención militar, el Estado se apo¬ 
ya en una alianza entre el ejército y los sindicatos campesi- 

17 Sobre el papel de “lo popular” en la Revolución, véanse especial¬ 
mente Womack, 1968; Gilly, 1971; Knight, 1986, y Córdova, 1974. 
Sobre el indigenismo y el mestizaje pos revolucionario, véanse Villoro, 
1979 y Knight, 1990. Sobre la continuidad de la agenda popular y el ra¬ 
cismo estatal como arma de represión, véase Mallon, s.f., caps. 8 y 9. 
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nos —el famoso pacto militar-campesino. Pero ya a comien¬ 
zos de los setenta, dos tendencias producirán el resquebraja¬ 
miento del proyecto boliviano de hegemonía mestiza. Por 
una parte, el renacimiento de la cultura aymaraes entre es¬ 
tudiantes e intelectuales paceños se combinará con la orga¬ 
nización de grupos autónomos de campesinos y comuneros 
en el altiplano. Por otra, la represión feroz del campesinado 
quechua y mestizo de Cochabamba durante las protestas fis¬ 
cales de 1974 romperá definitivamente la promesa populista 
de 1952. Juntas, las dos tendencias desembocarán en la for¬ 
mación de una nueva contrahegemonía, definida étnica¬ 
mente en el katarismo. 18 

En Perú, la revolución militar de 1968 es un proyecto pa¬ 
ralelo que también intenta construir una hegemonía mesti¬ 
za. El Estado busca articular y jerarquizar organizaciones 
populares, reformando los sectores agrarios e industriales 
para dar a campesinos y obreros participación material en 
las empresas nacionalizadas, creando confederaciones na¬ 
cionales de campesinos y obreros además de sindicatos espe¬ 
cíficos por sector y empresa. Este proyecto también idealiza 
un pasado indígena mientras da prioridad a la incorpora¬ 
ción de los indígenas contemporáneos, y esto puede verse 
claramente en uno de los afiches más populares de la refor¬ 
ma agraria. Sobre una figura idealizada de Tupaq Amaru, 
se escribe la siguiente consigna: 4 ‘Campesino: el patrón no 
comerá más de tu pobreza”. Se oficializa el quechua como 
idioma nacional, mientras que el sistema de educación bilin¬ 
güe intenta “incorporar” a los niños indígenas a la sociedad 
nacional; los indios se transformarán mágicamente en cam¬ 
pesinos. Sin embargo, en forma contradictoria, se promul¬ 
gan decretos y leyes cuyos sujetos son indígenas sin diferen¬ 
ciación, todavía prisioneros de una feudalidad agraria que 
no existe en la realidad. Las Sociedades Agrarias de Interés 
Social (SAIS) se conceptualizan como si el campesinado en 
las haciendas estuviera separado del resto de la sociedad 
campesina: los habitantes de las comunidades indígenas co- 


18 Malloy, 1970; Dandler, 1969; Albó, 1987; Rivera, 1987; Kohl, 
1982. 
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lindantes, históricamente participantes —a través del traba¬ 
jo eventual y del pastoreo de su ganado— en la economía de 
hacienda, son marginados de toda participación en la econo¬ 
mía de las SAIS. No debe sorprendernos, por tanto, que 
cuando Sendero Luminoso penetra en la sierra central pe¬ 
ruana veinte años después del comienzo de la revolución mi¬ 
litar, una de sus políticas más populares en la zona ahina del 
Mantaro es la destrucción de la SAIS. Y en las mismas co¬ 
munidades, el Estatuto de Comunidades tiene como supues¬ 
to principal que todo comunero viva permanentemente en 
su pueblo y, al poner como condición del acceso a la tierra 
la residencia, crea fuertes tensiones entre el elevado porcen¬ 
taje de comuneros con largas tradiciones de migración even¬ 
tual y años de residencia en otras comunidades. 19 

Entre estos tres intentos de hegemonía nacional, el perua¬ 
no es el más flojo: no es el último en empezar, sino también 
el primero en resquebrajarse. Casi desde el comienzo, el ré¬ 
gimen militar reprime movimentos populares que rebasan 
los rígidos límites de lo que se considera apropiado. En 
1974, a media década escasa del comienzo de la revolución 
y en pleno proceso de reforma agraria, un movimiento de 
30 000 campesinos indígenas en la provincia de Anda- 
huaylas trata de recuperar la tierra de 70 haciendas; son re¬ 
primidos en forma sanguinaria por el gobierno militar. Tre¬ 
ce años más tarde (1987), se decía que uno de sus líderes 
sobrevivientes, Hugo Messich, era el jefe militar de Sendero 
Luminoso. Y en 1975, un nuevo golpe militar en contra de 
la facción populista del ejército peruano iniciaba la “segun¬ 
da fase”, derrumbando los logros de la “primera”. 20 

Sin duda, el intento mexicano de hegemonía nacional 
mestiza es el más duradero y efectivo. La crisis de 1968, 
aunque produce una generación intelectual nueva y crítica, 
que elabora una visión bastante pesimista del estado revolu¬ 
cionario, no llega a poner en duda la salud política del siste¬ 
ma. Los intentos de rebelión indígena, quizá más fuertes en 

19 Stepan, 1978; Lowenthal, 1975; Lowenthal, 1979; Escobar, 1972 
y 1975; Caballero, 1980; Winder, 1978. 

20 La mejor fuente sobre Andahuaylas es Sánchez, 1981. La transi¬ 
ción a la segunda fase se discute en Stepan, 1978. 
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los setenta, son incorporados a través del indigenismo oficial 
o la nueva distribución de tierras. Aun cuando los movi¬ 
mientos étnicos subsisten —en Chiapas o en el istmo de Te- 
huantepec— se marginalizan políticamente o, como el caso 
del COCEI, cuando se elaboraron lazos a la izquierda se re¬ 
primen duramente. Pero la mejor evidencia del éxito de este 
proyecto hegemónico se encuentra justamente en el carácter 
de la nueva contrahegemonía que surge en los ochenta. 
Cuauhtémoc Cárdenas, hijo de Lázaro Cárdenas, organiza 
su Frente Democrático Nacional invocando la misma tradi¬ 
ción populista-mestiza que impulsó a la Revolución, esa 
misma tradición popular elaborada en el centro de México 
y parcialmente institucionalizada por su padre al fundarse el 
PRI. Nada de utopías indígenas, ni de organizaciones étni¬ 
cas: la contrahegemonía surge del mismo PRI, de su ala iz¬ 
quierdista. Hasta el nombre del dirigente representa la mez¬ 
cla cósmica del México actual: Cuauhtémoc, noble azteca 
que defendió Tenochtitlan; Cárdenas, mestizo michoacano 
que institucionalizó el mestizaje como proyecto y práctica 
política. 21 


“Hemos visto al enemigo, y es nosotros mismos”: 

LOS INTELECTUALES, LAS CUESTIONES INDÍGENA Y NACIONAL 

En su reciente trabajo sobre el ayllu K’ulta, en el altiplano 
boliviano, Thomas Abercrombie juega con la imagen de las 
chullpas (momias disecadas, que se encuentran en las tumbas 
precolombinas) y su “domesticación” o “civilización” a 
través del mito y del ritual, para desarrollar ideas más gene¬ 
rales sobre la producción y reproducción de la cultura. En 
K’ulta, según Abercrombie, los comuneros se pasean ritual¬ 
mente en el pueblo con llamas y otros símbolos de lo salvaje 
o de lo natural, aprovechándose de su fuerza y producti¬ 
vidad, para después ser exiliados nuevamente del centro ci¬ 
vilizado de la comunidad. Abercrombie ve un paralelismo 
interesante con la celebración del carnaval, ritual de las 


21 Sobre la cocei, véase H. Campbell, 1990. 
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ciudades donde la cultura indígena penetra en el espacio ur¬ 
bano, para ser nuevamente expulsada al terminar la fiesta. 

Como los habitantes rurales, que llaman a los muertos y a las 
fuerzas chullpa como ayuda a la producción, para exiliarlos 
una vez más, la gente urbana hace lo mismo con el indígena, 
externalizándolo en el baile como una forma de sacrificio perso¬ 
nal, que luego se reprime de nuevo . 22 

Me parece que esta misma imagen nos ayuda a aclarar los 
intentos de hegemonía mestiza en México, Bolivia y Perú 
durante el siglo XX. En las revoluciones de 1910, 1952 y 
1968, los intelectuales y políticos mestizos convocaron al in¬ 
dio, ese 4 'otro salvaje” creado por la conquista y coloniza¬ 
ción, para incorporar su energía y su productividad al pro¬ 
yecto de "civilización nacional” que tenían a mano. Lo 
pasearon simbólicamente por el centro del escenario e inten¬ 
taron exiliarlo después, mediante indigenismos oficiales, or¬ 
ganizaciones corporativistas o festivales folklóricos. En Mé¬ 
xico, dado el patrón centralizador y mestizo a través del cual 
se había construido, étnicamente hablando, el poder políti¬ 
co, el exilio ha sido exitoso. Pero en Bolivia y Perú, las chull- 
pas se negaron a regresar a sus tumbas. 

Hemos visto que esta diferencia entre México y los Andes 
empezó a construirse con los mismos procesos de coloniza¬ 
ción, cuando los estados coloniales organizaron diferencial¬ 
mente el espacio y el poder. La independencia y la funda¬ 
ción de los estados oligárquicos decimonónicos repitieron, 
aunque en nuevos contextos y bajo nuevas condiciones, esta 
distinción. Pero fueron los intentos hegemónicos del siglo 
XX los que reflejaron mejor estas tendencias tan distintas de 
organizar lo indígena. 

Al distinguir tan dramáticamente entre México y los An¬ 
des, sin embargo, terminamos por minimizar las diferencias 
entre los casos andinos. A cierto nivel esto nos permite 
apuntar similitudes importantes: las revoluciones mestizas 
fallaron porque no lograron "domesticar” lo indígena. Pero 

22 Abercrombie, 1991, p. 120. Traducción de la autora. 
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a otro nivel, los dos casos no son homogéneos. Si compara¬ 
mos a Bolivia con Perú, llegamos a comprender que la revo¬ 
lución del 52, aun con sus faltas, defectos y fracasos, dejó un 
legado intelectual que los bolivianos han sabido aprovechar 
mejor que los peruanos el proceso del 68. 

En Bolivia el catarismo, proyecto contrahegemónico po¬ 
pular, parte de una crítica del 52, pero una crítica con ele¬ 
mentos positivos. No se desecha el elemento de alianza mul- 
tiétnica como base de la consolidación nacional, sino que 
más bien se reorganiza. Lo indígena no es ya lo chullpa que 
se exilia, sino el elemento mayoritario, alrededor del cual se 
organizará el nuevo proyecto hegemónico. En vez de partir 
de una alianza clasista alrededor de lo mestizo, se parte de 
una alianza étnica indígena que incorpora lo clasista. Así, el 
catarismo incorpora lo positivo del 52 y rechaza lo racista. 

En Perú, parecería que los movimientos contrahegemóni- 
cos actuales han rechazado lo bueno del 68 y conservado lo 
peor. Sendero Luminoso, que surgió de una crítica al proce¬ 
so de los setenta, ha demostrado repetidamente su intención 
de destruir toda organización popular impulsada durante 
esos años. También la izquierda no senderista ha demostra¬ 
do una falta de capacidad para incorporar o canalizar la vas¬ 
ta energía popular desencadenada por el proceso del 68. En 
cambio, lo que se mantiene del periodo de la revolución mi¬ 
litar parece ser el autoritarismo y la organización jerárquica 
y cupular, reproducida no sólo en Sendero Luminoso, sino 
también en muchos otros partidos de izquierda. Mientras 
tanto, el ejército y los partidos conservadores, inmersos en 
la represión de la guerra civil, han contribuido a la fragmen¬ 
tación étnica entre costa y sierra, en parte como justificación 
a la represión sangrienta y cruel que se ha desencadenado 
contra la población rural y migrante. 23 

Así, lo mestizo se construye en forma distinta en Perú y 
Bolivia, a pesar de no ser dominante en ninguno de los dos. 
En Bolivia representa una promesa de unidad e integración, 

23 Sobre la situación actuad en Perú, véanse Special Number on Perú , 
1990; Flores, 1988; Degregori, 1986; Manrique, 1989; Kirk, 1991, y 
Poole y Rénique, s.f. 
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que aunque falsa, puede reconstruirse desde lo indígena en 
forma más positiva. En Perú, lo mestizo sigue siendo racista 
y dominador —en el ejército, en los partidos políticos de iz¬ 
quierda, en Sendero Luminoso. La promesa de unidad e in¬ 
tegración llega a tener, a finales de los ochenta, dos caras 
igualmente insoportables: la destrucción autoritaria y san¬ 
guinaria de la guerra senderista o el racismo íntegramente 
colonial de Mario Vargas Llosa. 

Pero el problema más profundo que surge de una compa¬ 
ración entre los Andes y México es que tendemos a minimi¬ 
zar las similitudes. Así, lo mestizo ha sido dominante en 
México y no en los Andes; y por supuesto, lo indígena tiene 
una presencia más central en los Andes que en México. 

Pero vale la pena recordar que las categorías mismas de 
indio y mestizo son creaciones de la conquista y del proceso 
colonialista que afectó a ambos lugares. Desde entonces, lo 
mestizo y lo indígena han sido construidos históricamente, 
en interrelación y conflicto mutuos, en ambas partes. En es¬ 
te contexto, un proyecto nacional que parte de lo mestizo, 
de la incorporación de lo indígena a algo distinto, sigue te¬ 
niendo raíces coloniales. Y esa incorporación a la fuerza, sea 
a través de la violencia política o cultural, la fragmentación 
o el exilio étnicos, reproduce y recrea autoritarismos con ba¬ 
ses neocoloniales. 

El caso mexicano nos ayuda a comprender los costos de 
la incorporación. En términos muy generales, el Estado pos¬ 
revolucionario se construyó sobre un contrato implícito, en 
donde el autoritarismo del mestizaje político se sufría a cam¬ 
bio de la redistribución social y económica, a cambio de un 
desarrollismo indigenista. Durante la década de 1980, sin 
embargo, el resquebrajamiento del Estado revolucionario, 
la privatización del sector estatal y la apertura total de Méxi¬ 
co al mercado estadounidense han terminado por olvidar los 
principios de redistribución y nacionalismo económicos, de¬ 
sarrollismo e indigenismo, que definían el contrato original. 
Lo que sí se ha presentado, y con creces, es el racismo y el 
autoritarismo a secas. 

El derrumbe de las promesas occidentales del desarrollis¬ 
mo ha sido general en América Latina durante la década de 
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los ochenta. El retorno a la democracia que tanto entusias¬ 
mó a los pueblos latinoamericanos ha resultado tener pies de 
barro; los militares siguieron impunes; la pobreza y el ham¬ 
bre se generalizaron; el mercado no trajo prosperidad; los 
recursos naturales y los bosques se arruinaron mientras ias 
ciudades se contaminaron; los indios siguieron siendo las 
víctimas predilectas de la represión y del progreso. Al pare¬ 
cer, en Latinoamérica se tienen ya todos los problemas del 
desarrollo, sin tener sus beneficios. 

No en balde, por lo tanto, en todas partes, incluyendo 
México, los movimientos indígenas nos ofrecen una pers¬ 
pectiva nueva sobre la cuestión nacional en todas sus partes. 
En plena revolución nicaragüense, por ejemplo, los pueblos 
indígenas de la costa atlántica exigieron y consiguieron au¬ 
tonomía política y lingüística. ¿Sería posible que la demo¬ 
cracia dejara de ser centralizadora para ser descentralizado- 
ra y respetuosa de las autonomías y diferencias culturales? 
Frente a siglos de colonización violenta, los pueblos amazó¬ 
nicos han luchado encarnizadamente para preservar sus re¬ 
cursos naturales y sus tierras. ¿Podría ser que el desarrollo 
dejara de ser contaminador e irrespetuoso de los recursos 
naturales, para garantizar a los seres humanos una vida en 
armonía con la naturaleza? En Guatemala, durante las dé¬ 
cadas de 1970 y 1980, las organizaciones guerrilleras logra¬ 
ron comprender que no podrían crecer sin tomar en serio a 
la cuestión indígena. ¿Podría ser que en el futuro, el princi¬ 
pio de organización política llegara a ser la coalición en lu¬ 
gar del partido de vanguardia? 24 

Como nos ha demostrado la experiencia de la última dé¬ 
cada —y de los últimos 500 años— las lecciones étnicas y po¬ 
líticas se aprenden sólo a través del sufrimiento y de la san¬ 
gre. También en Perú empieza a esbozarse una alternativa 
nueva a la violencia, a la sangre y a la guerra de los ochenta. 
Aunque en varias de sus formas, ésta tiende a recrear el dua¬ 
lismo étnico del pasado, el concepto de la utopía andina 

24 Sobre Nicaragua, véase Diskin, 1991. Sobre la situación amazóni¬ 
ca, véanse Hendricks, 1991 y Barre, 1983. Sobre Guatemala, Smith, 
1990. 
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—especialmente en la elaboración de Alberto Flores Galin- 
do— comienza a rehacer la historia de Perú. 

Partiendo de lo indígena, de la utopía andina histórica¬ 
mente creada y reproducida por intelectuales mestizos e 
indios, cuya promesa incluyó a veces también a criollos, Flo¬ 
res Galindo nos desafía a imaginar el equivaliente del pro¬ 
yecto katarista para Perú. 25 Sería un proyecto tupaqamaris- 
ta: construir lo nacional-popular desde lo indígena. En este 
proyecto para el futuro, sería lo criollo y lo mestizo —el au¬ 
toritarismo y el racismo de los últimos 500 años— la chullpa 
que se pasearía por el escenario sólo para ser exiliada 
después. 

Sin reconstruir dualismos falsos ni idealizar lo indígena, 
vale la pena contemplar las alternativas culturales, ideológi¬ 
cas y de organización que nos ofrecen estos movimientos in¬ 
dígenas contemporáneos. Ya no como chullpas, sino como 
principios hegemónicos. Quinientos años de hegemonía en 
manos del “otro” europeo deben bastar a malquiera. 
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LA DESIGUALDAD SOCIAL 
EN MÉXICO. REVISIÓN 
BIBLIOGRÁFICA Y PROPUESTA 
DE UNA VISIÓN GLOBAL* 


Brígida von Mentz 
Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social 

En la actualidad prevalece en la historiografía, al igual que 
en las demás ramas del saber, una gran especialización. Los 
estudiosos del devenir histórico mexicano han parcializado 
la realidad y, por lo general, suelen concentrarse en un frag¬ 
mento, en cierta época, como la prehispánica, por ejemplo, 
o la colonial, en el siglo XIX, en la Revolución o en el perio¬ 
do posrevolucionario. Esta especialización se debe a la orga¬ 
nización de las instituciones educativas, a determinadas po¬ 
líticas académicas o a necesidades técnicas derivadas del 
manejo de determinadas fuentes que exigen destrezas y co¬ 
nocimientos específicos. Si por un lado la especialización ha 
conducido al conocimiento más profundo de las diversas 
épocas históricas, por el otro conlleva el peligro de que se 
pierda de vista el proceso histórico global. 

Este artículo tiene como objetivo plantear la conveniencia 
de elaborar una visión de conjunto del desarrollo histórico 
de las sociedades en nuestro territorio. Un segundo objetivo 
es intentar analizar un solo problema, el de la desigualdad 
social y de los antagonismos sociales a través de esos distin¬ 
tos periodos. Para ello revisaré algunos trabajos que estu¬ 
dian este problema y discutiré algunas de sus premisas con- 

* Agradezco sus comentarios y críticas a versiones anteriores de este 
artículo a J. Broda, P. Carrasco, L. Aboites y a los compañeros del área I 
del CIESAS. 
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ceptuales. Finalmente, como estas propuestas están vincula¬ 
das a una determinada posición teórica, en las conclusiones 
se harán algunas sugerencias metodológicas sobre el queha¬ 
cer historiográfico. 

Ante el desarrollo neoliberal actual y la atención que pres¬ 
ta a los logros individuales, puede parecer anticuada la idea 
de que la temática de los antagonismos sociales —latentes o 
explícitos— es importante y central. Esta idea no es tan anti¬ 
gua. Podríamos situarla en el siglo pasado, cuando G. F. 
Hegel temporalizó e historizó (aunque de manera abstracta) 
problemas como 4 ‘libertad y sujeción”, las relaciones entre 
“amo y siervo”, entre las “esferas pública y la privada”, o 
entre gobernantes y gobernados, y cuando Marx retomó y es¬ 
tudió, tanto de manera teórica como concreta, esos temas, co¬ 
locando las relaciones de trabajo, la producción de valor y de 
excedente y las clases sociales en el centro de su teoría. A par¬ 
tir de entonces los estudios de los antagonismos sociales han 
adquirido importancia, sobre todo para quienes afirman que 
tienen una estrecha relación con el cambio en la sociedad. 

La elección de un tema en los estudios del pasado presu¬ 
pone ya una decisión de priorizar y jerarquizar. Las inquie¬ 
tudes de quienes han estudiado la estratificación social en 
México revelan, en muchos casos, una explícita posición 
teórico-política y un intento de buscar la explicación y no só¬ 
lo la descripción o narración. 

Si la sociedad mexicana está caracterizada por clanes, por 
estamentos o por clases, ello refleja muchas veces no sólo 
acercamientos con distintos enfoques sobre las fuentes em¬ 
pleadas, sino también una determinada preocupación teóri¬ 
ca y política del estudioso y de su época. 

Es evidente, por ejemplo, cómo después de la revolución 
armada en México y del triunfo de la revolución de 1917 en 
la URSS surge en México un interés especial por la historia 
económica y social, en contraposición con la historiografía 
política, preocupada por sucesos bélicos y “grandes hom¬ 
bres”. Para mencionar algunos ejemplos de esta nueva 
preocupación, baste recordar la influencia de las obras de 
Andrés Molina Enríquez o el hecho de que en 1928 Miguel 
Othón de Mendizábal, quien más adelante sería rector de la 
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Universidad Obrera, estudie temas vinculados con el traba¬ 
jo y la producción textil o minera; o que L. Chávez Orozco 
publique su estudio sobre el repartimiento de indios y varios 
volúmenes sobre diversos temas de historia económica y la 
dinámica de las clases sociales en México en la década de los 
treinta. 1 

Tampoco es gratuito que trasterrados y emigrantes políti¬ 
cos antifascistas de finales de los años treinta (Paul Kirchhoff, 
Pedro Armillas y el mismo Karl Wittfogel) tuviesen en Mé¬ 
xico especial influencia en las generaciones subsiguientes de 
antropólogos, muchos de los cuales se dedicaron a la econo¬ 
mía política y al análisis de las clases sociales. 

Los frutos de esos intentos de preguntas teóricas sobre el 
materialismo histórico u otras nuevas tendencias interesadas 
en la vida material y el entorno ecológico fueron enriqueci¬ 
dos con una impresionante cantidad de análisis de nuevos 
datos materiales (arqueológicos y documentales), publicados 
a finales de los años sesenta y setenta. 2 Dentro de los estu¬ 
dios del pasado en México, podríamos dividir de la siguiente 
forma las etapas de auge de esta tendencia crítica e interesa¬ 
da en la discusión teórica: 

7) El periodo que va de fines de los años veinte a princi¬ 
pios de los treinta, en el México del periodo posrevoluciona¬ 
rio, con las inquietudes sociales y políticas emanadas de la 
insurreción popular. 

2) La época de los años treinta y más adelante, periodo 
que estuvo bajo la influencia del pensamiento marxista anti¬ 
fascista. 

3) Al complejo movimiento mundial de 1968 y los años 
setenta, con sus tendencias críticas del desarrollo capitalista 
y la indignación política ante la guerra de Vietnam y el in¬ 
tervencionismo norteamericano en América Latina. Aún 

1 Mendizábal, 1947 y Chávez Orozco, 1930, 1936, 1938 y 1939. 

2 Sanders y Price, 1968 y 1990, pero también Steward, Millón, 
Armillas, 1985 y Palerm, 1972. Para sólo mencionar algunos. Véase 
Lameiras, 1988. Otras contribuciones importantes al estudio de la dife¬ 
renciación social de esos años, serían Carrasco, 1971; Carrasco y 
Broda, 1976, 1976a y 1978; Reyes, 1977; Olivera, 1978; Stavenhagen, 
1970, 1971 y 1976; Semo, 1973, y Bartra, 1974; entre otros. 
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hoy en día se encuentran autores de esa última corriente, 
preocupados por otras dramáticas manifestaciones (econó¬ 
micas, políticas y ecológicas) del desarrollo capitalista actual. 

El presente ensayo es involuntariamente unilateral, por 
la necesidad de limitamos a una selección subjetiva de auto¬ 
res del siglo XX y a obras sobre el centro de México. 
Además, no hablaré en detalle del contenido de los trabajos, 
ya que varios especialistas como P. Carrasco, J. Lockhart, 
M. Mómer, J. Lameiras, etc., han publicado balances de 
los estudios sobre el mundo prehispánico, y la historia mo¬ 
derna y contemporánea encabezada por F. Katz, L. Reina, 
H. J. Puhle, J. Coatsworth y A. Knight, entre otros. 

En cada periodo, dividiré a las sociedades en las catego¬ 
rías de productores y no productores. Esta división lleva 
implícita nuestra definición de clases sociales y la tesis que 
sostendré aquí: desde finales del preclásico existen contra¬ 
dicciones fundamentales y divisiones en México (clases so¬ 
ciales), pero la forma en que se presentan y se relacionan en¬ 
tre sí varía según el lugar y la época. 3 

A su vez, subdividiré el grupo de productores en producto¬ 
res directos y productores mediatos (o especialistas), señalan¬ 
do en cada periodo los procesos productivos y las subsecuentes 
divisiones entre los productores. Se propone de manera tenta¬ 
tiva que es útil distinguir entre los que trabajan directamente 
con sus manos y cuerpo y los que producen por medio de un 
complejo proceso de aprendizaje técnico y teórico y que, ade¬ 
más, dentro del contexto social específico de cada época go¬ 
zan de retribuciones, prestigio y privilegios especiales. 


El México antiguo: 

¿RELACIONES DE PARENTESCO O DE CLASE? 

Desde el siglo XIX, la meta del planteamiento antropológico 
comparativo ha sido comprender al ‘‘hombre’* a partir de 

3 Los conceptos de productores y no productores, así como la base 
teórica de referencia de este ensayo se toma de Krader, 1979. También 
fueron muy útiles Vilar, 1988 y Cardoso y Pérez-Brignoli, 1982. 
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una visión holística, que incluya sus aspectos biológicos, 
económicos, sociales y culturales en su desarrollo temporal. 
Por ejemplo, a fines del siglo pasado, las obras de Lewis 
Morgan y A. Bandelier 4 proponían una teoría antropológi¬ 
ca sobre el desarrollo de las formas de organización social en 
la historia de la humanidad y aplicaron estas preocupaciones 
al mexicano. En su obra Ancient Society , Morgan se basó 
sobre todo en el parentesco como criterio central para carac¬ 
terizar a las ‘ 4 sociedades tribales”, en oposición con las “ci¬ 
vilizaciones”, que se basaban en la propiedad. Dedicó un 
capítulo a los aztecas, a los cuales caracterizó por su organi¬ 
zación basada en el clan con propiedad comunal; este grupo 
representaba sólo una variedad del sistema social amerindio 
que el mismo Morgan estudió detalladamente en los iroque- 
ses. La interpretación de Morgan sobre el clan (el calpulli) 
repercutió profundamente en las obras de Adolph Bandelier 
sobre el México antiguo. En confrontación con estas ideas, 
y dentro de ese marco teórico-metodológico que guía la bús¬ 
queda del conocimiento, que en el siglo XX se plantean nue¬ 
vas aportaciones sobre la organización social prehispánica. 


Los PRODUCTORES DIRECTOS, 

LOS ESPECIALISTAS Y EL ESTADO 

L. Morgan también influyó notablemente sobre F. Engels y 
sobre K. Marx, aunque este último no estuvo de acuerdo con 
muchas de sus interpretaciones. 5 En México, A. Bandelier 
no tuvo tanta difusión como en la antropología norteamerica¬ 
na. 6 El desarrollo posterior de la antropología estuvo muy 
relacionado con maestros de la Escuela Nacional de Antropo¬ 
logía como Alfonso Caso, Wigberto Jiménez Moreno y Paul 
Kirchhoff. Las obras que más contribuyeron a discutir, mati¬ 
zar o rechazar las interpretaciones de Morgan y Bandelier 

4 Morgan, 1963; Bandelier, 1980. 

5 Marx, a diferencia de Engels, hizo muchas críticas a Morgan como 
se puede apreciar en las Notas Etnológicas de Marx , editadas por L. Krader, 
recientemente publicadas en español, Marx, 1988. 

6 Carrasco, 1988. 
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fueron las de Moreno, Kirchhoff, Monzón, Caso, Katz, Ca¬ 
rrasco y López Austin, entre otros. Los matices fueron múlti¬ 
ples: Monzón, por ejemplo, afirmó que el calpulli , como clan, 
era una organización que integraba a la sociedad mexica co¬ 
mo totalidad, pero que era compatible con la estratificación 
social; P. Kirchhoff, por su parte, planteaba el problema de 
la relación entre parentesco y clase en lo que se llamaron 
“clanes cónicos”, y F. Katz, por último proponía la existen¬ 
cia de clases sociales y de la propiedad privada de la tierra. 

Aun hoy, los especialistas difieren sobre el peso de las or¬ 
ganizaciones gentilicias en el México antiguo, sobre todo 
desde el siglo XII hasta la conquista española. Parecen coin¬ 
cidir en que la ‘ ‘civilización” (concepto que tiene connota¬ 
ciones muy variadas en cada autor) existe en el altiplano 
desde finales del posclásico o principios del clásico, es decir, 
poco antes de nuestra era. 

En este ensayo somos de la opinión de Boehm de Lamei- 
ras y sobre todo con Johanna Broda, quien sigue a L. Kra- 
der. Ellos afirman que el surgimiento del Estado implica la 
formación de la sociedad dividida en clases antagónicas que 
se definen en relación con la producción. 7 Esto significa 
que, en el análisis de clases sociales es fundamental una teo¬ 
ría del trabajo. 8 Partiendo de esa concepción de las clases 
sociales y del Estado, las instituciones estatales de la época 
mexica, como afirma Broda, “se remontan a una historia de 
por lo menos mil quinientos años atrás”. 9 

De los autores mencionados, Pedro Carrasco se ha dedi¬ 
cado a analizar la estratificación social y la organización so¬ 
cial del mundo mexica. La importancia de los estudios de 
Carrasco radica en que ha hecho análisis lingüísticos y docu¬ 
mentales sumamente exhaustivos. De su trabajo sistemático 
se desprenden conclusiones bastante convincentes. 

En primer lugar, es decisivo el énfasis que este autor ha 
puesto en el hecho de que no sabemos suficiente sobre el pa- 

7 Lameiras, 1988, p. 533; Broda, 1985, p. 435ss, y Krader, 1972, 
1979 y 1990. 

8 En ese sentido parto de los planteamientos expresados por L. Kra¬ 
der en su teoría del trabajo en sociedad. Véase Krader, 1979. 

9 Broda, 1985, p. 435. 
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rentesco y las reglas de endogamia y exogamia en el México 
antiguo como para sostener que el calpulli era necesariamen¬ 
te una organización de parentesco. El mismo Carrasco ha 
demostrado la importancia del parentesco y de la consangui¬ 
nidad en la nobleza. 10 En general, sus estudios son un mo¬ 
delo en cuanto al cuidado metodológico que exigen las fuen¬ 
tes documentales del siglo XVI, así como con respecto a las 
generalizaciones y aseveraciones demasiado fáciles sobre la 
continuidad de las organizaciones sociales prehispánicas. En 
segundo lugar, ha impulsado y participado directa o indirec¬ 
tamente en la elaboración y discusión de excelentes investi¬ 
gaciones regionales y en las publicaciones colectivas más no¬ 
tables sobre el tema. 11 Finalmente, ha dedicado su atención 
—con meticulosidad de historiador, pero partiendo del pro¬ 
blema más general que se plantea el antropólogo— a los 
campesinos dependientes, —es decir, a los productores di¬ 
rectos al servicio de los nobles, que Zorita llama “maye- 
ques", o sea braceros o “los que pertenecen a los nobles", 
como los definen generalmente las fuentes. Este grupo de 
productores directos es especialmente interesante, porque 
podría plantearse que entre ellos y sus señores nobles existe 
una relación similar a la del siervo feudal adscrito a la tierra 
y su señor, es decir, una relación típicamente clasista (den¬ 
tro de nuestra amplia definición de clases). 

En cambio, A. López Austin y R. Bartra ven el contraste 
y la oposición primordial entre las comunidades campesinas 
y el Estado. 12 

El conflicto o la oposición entre “mayeques" y nobles 
aún está por interpretarse, pues el reciente análisis de Ca¬ 
rrasco muestra los diferentes grupos de campesinos depen¬ 
dientes que existían y lo poco que aún sabemos sobre estos 
“terrasgueros o renteros" y lo cuidadosos que debemos ser 
con esta interpretación. 13 

También los productores especializados estaban organi¬ 
zados en lo que los españoles denominaban “barrios", es 

10 Carrasco, 1988 y sus obras mencionadas en la nota 14. 

11 Carrasco y Broda, 1976 y 1978. 

12 López Austin, 1961, 1974 y 1985, y Bartra, 1969. 

13 Carrasco, 1989. 
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decir, los calpulli , que se parecían mucho a las organizacio¬ 
nes gremiales o corporativas de los que tenían un mismo ofi¬ 
cio, o una misma ‘‘tarea’’ ( tequitl ). 

En el México antiguo trabajaban, por un lado, los artesa¬ 
nos, posiblemente no de tiempo completo, produciendo ob¬ 
jetos manufacturados de uso doméstico y, por otro, los pro¬ 
ductores especialistas. 14 Estos últimos eran los artesanos 
que producían objetos militares, de lujo o del ritual y culto, 
con materias primas de alto valor, y los que producían estos 
objetos como mercancías para comercializarlas a larga dis¬ 
tancia (objetos de turquesa, jade, cristal de roca, obsidiana, 
plumas, oro y otros metales, textiles muy elaborados). Estos 
especialistas posiblemente sí eran trabajadores artesanos de 
tiempo completo. 15 

Estos productos y productores son analizados por muchos 
de los autores ya mencionados, así como también por los es¬ 
tudios detallados sobre el tributo de L. M. Mohar 16 y, so¬ 
bre todo, por los investigadores que estudian directamente 
la ciudad de Tenochtitlan, el centro residencial y de poder 
que concentraba a gran cantidad de estos trabajadores. 17 
Vale subrayar, sin embargo, la presencia de este tipo de ar¬ 
tesanos altamente calificados también en otros lugares, co¬ 
mo indican nuevos trabajos, entre ellos los de M. Smith so¬ 
bre la producción textil en Morelos, los de Dorothy Hosler 
acerca de los trabajos de metalurgia del occidente de Mesoa- 
mérica y otros estudios regionales. 18 Mi opinión es que es¬ 
tos productores eran de gran estima para la clase dominante 
de no productores. Dentro del contexto de los requerimien¬ 
tos de la sociedad estaban “altamente calificados’ ’ y, por en¬ 
de, recibían alta retribución. Los indicios que proporcionan 
hasta ahora los análisis, muestran por lo general, los privile¬ 
gios de que gozaron los amantecas, los artesanos de la plu- 

14 Para mayor discusión de esta división del trabajo entre productores 
inmediatos y mediatos, véase Krader, 1979, pp. 171 ss. 

15 López Austin, 1961, 1974 y 1985, y Bartra, 1969. 

16 Mohar, 1987 y 1990. 

17 Calnek, 1978, y J. L. Rojas, 1986, entre otros. 

18 Smith, 1987; Smith y Hirth, 1988 y Hosler, 1985, 1988a y 
1988b; Anguiano, 1987, y Sachse, 1966. 
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ma, los orfebres y otros, lo mismo que su cercanía física y 
posiblemente ideológica con la clase gobernante. 

Considero necesario profundizar en el análisis de estos 
grupos, que pueden o no haber tenido antiguas relaciones 
étnicas comunes, pero que sin duda estaban mucho más cer¬ 
canos al poder local (al señor local, tecuhtli ), al regional (al 
tlatoani o al calpixqui) o al central (en Texcoco, Tlacopan o 
Tenochtitlan) que los productores directos (agricultores y 
trabajadores menos especializados). También es importante 
estudiar su posible influencia en las decisiones políticas, eco¬ 
nómicas y sociales, que tal vez fue significativa. Es posible 
que este grupo, con los comerciantes interregionales, haya 
tenido cierta movilidad social y sea importante en el análisis 
de los cambios en la sociedad. 

Los comerciantes tuvieron la gran ventaja de contar con 
gran movilidad espacial, así como la posibilidad de acumu¬ 
lar riquezas, poder y conocimientos fuera del control estatal 
propiamente dicho. Es por ello que su estudio es muy inte¬ 
resante. Si a todos estos estudios sumamos las obras sobre 
los esclavos en el mundo prehispánico, 19 los tamemes , 20 los 
trabajos en obras públicas, 21 y las que profundizan en tér¬ 
minos regionales y generales sobre la estratificación de los 
productores directos, como las de Prem, Dyckerhoff y Prem, 
V. Castillo, F. Berdan, Reyes, Martínez 22 y sobre todo el 
profundo análisis de las relaciones sociales en Tecali, Pue¬ 
bla, de Mercedes Olivera, 23 vemos que el meollo de la dis¬ 
cusión en torno a la organización social de los productores 
radica en las preguntas siguientes: a) ¿qué peso tenían las 
relaciones de parentesco en la sociedad del México antiguo 
en la organización de estos grupos?; b) ¿en qué medida las 
tierras de los señores nobles pueden ser consideradas 4 4 pro¬ 
piedad privada”, de tal manera que pudiera afirmarse que 


19 Bosch García, 1944 y González Torres, 1979. 

20 Hassig, 1986. 

21 Rojas Rabiela, 1979 y Hicks, 1984. 

22 Prem, 1984; Dyckerhoff y Prem, 1978 y 1976; Castillo, 1972; 
Reyes, 1977, y Martínez, 1984. 

23 Olivera, 1978. 
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los nobles controlan o son “dueños de los medios de pro¬ 
ducción ”? 24 


LOS NO PRODUCTORES 

Con respecto al segundo problema, propongo que se puede 
analizar a los nobles y a los “principales” indígenas con ba¬ 
se en la revisión cuidadosa, regional, de la tenencia de la 
tierra en el periodo colonial . 25 A veces son incluso fuentes 
del periodo independiente las que hacen alusión a este asun¬ 
to y transcriben documentos que nos revelan datos sobre la 
situación en el siglo XVI. De esta manera, y extremando 
precauciones, se podría continuar reconstruyendo sistemáti¬ 
camente la situación prehispánica. 

Haciendo a un lado, por ahora, el problema de la “pro¬ 
piedad de los medios de producción”, considero que el con¬ 
trol de los nobles de tierras en distintas jurisdicciones podría 
rastrearse a través del análisis de las tierras bajo control 
“privado” que los conquistadores o los nobles locales toma¬ 
ron como botín de sus cargos de más alta jerarquía, y de 
aquellas que se usurparon o compraron a los principales a 
lo largo de los primeros siglos. Creo que hay suficientes 
pruebas documentales, las empresas privadas comerciales 
(haciendas, obrajes e ingenios, entre otras), así como títulos 
y litigios de pueblos que pueden arrojar mucha luz sobre la 
forma de control de tierras de la nobleza en el periodo pre¬ 
hispánico, y también sobre la calidad de las tierras que con¬ 
trolaban los nobles, ya sea de las tierras bajo control “priva¬ 
do” o de las que les correspondían por sus cargos públicos. 
La documentación sobre la región morelense apuntaría en 
dirección de esa posibilidad. 

Entre los estudios de la clase de no productores del Méxi¬ 
co antiguo, es decir, de la clase encargada del Estado y de 
la esfera pública, destacan los estudios ya mencionados 

24 Carrasco, 1988. 

25 Sobre este tema véase Caso, 1959; Kirchhoff, 1954; Dyckerhoff 
y Prem, 1978, y Dieterich, 1981, entre otros. 
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de P. Carrasco sobre los linajes nobles, los de J. Monjarrás 
sobre la nobleza, al igual que el de Ch. Gibson, el de Virve 
Piho y el de José Lameiras sobre la organización militar, el 
trabajo de López Austin sobre la organización política y 
el de Van Zantwijk sobre la estructura gubernamental . 26 

El papel de los no productores, es decir, el grupo de los 
nobles y los principales indígenas en los siglos coloniales de¬ 
be aún estudiarse con cuidado siguiendo las huellas de los 
trabajos de Charles Gibson o de estudios regionales recien¬ 
tes . 27 Me parece que se trata de un grupo sumamente inte¬ 
resante, que supo mantener en muchas regiones su primacía 
económica y política. Posiblemente, ese grupo se convirtió 
en propietario de empresas de pequeña o mediana impor¬ 
tancia en el periodo colonial y eso le permitió desempeñar 
un papel de cierta importancia local o regional que hasta 
ahora ha sido subestimado y poco estudiado. 

Los grupos vinculados con la circulación estaban sin duda 
muy diferenciados entre sí, ya que algunos solamente po¬ 
dían comerciar dentro de ámbitos restringidos, mientras 
que otros se encargaban del comercio interregional y a larga 
distancia. Desde mi punto de vista, estos últimos, los pochte- 
cas 28 y los grupos encargados de la supervisión, pertenecen 
a la categoría de los “no productores”, a pesar de que en 
realidad eran los comerciantes quienes, en la circulación, 
completaban la fase productiva . 29 A estos grupos con tareas 
de organización y de supervisión del trabajo de los producto¬ 
res, pertenecen los recolectores de excedente en productos o 
trabajo (< calpixqui ) y toda la burocracia (local o imperial). Sin 
embargo, dentro de estos grupos de no productores hay pro¬ 
fundas diferencias y conflictos, que si bien no son funda¬ 
mentales sino secundarios, pueden ser muy significativos. 

26 Monjarás, 1980; Phio, 1972 y 1976; Lameiras, 1985, y Van Zant- 
wijk, 1985. 

27 Lockhart, 1973-1974; Spores, 1984; Haskett, 1987, y Wood, 
1984, entre otros. 

28 Como los pochtecas estudiados por Acosta, 1945; Chapman, 1959; 
Berdan, 1975 y 1986, y Van Zantwijk, 1970, entre otros. 

29 Véase en Marx, 1983, p. 34, “ . . .la íntima relación entre produc¬ 
ción, distribución, intercambio y consumo dentro de una totalidad”. 
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Ya Friedrich Katz subrayó anteriormente el conflicto de 
intereses entre comerciantes y nobles . 30 También es muy 
su gerente el contraste ideológico que Mario Erdheim obser¬ 
va entre guerreros y comerciantes . 31 Sería interesante, en 
futuras investigaciones, estudiar las relaciones conflictivas 
dentro de la misma clase dominante, sobre todo en regiones 
copio Yucatán o Cholula donde los comerciantes tuvieron 
un papel especial. Nuestra hipótesis es que surgieron intere¬ 
ses privados (no de propiedad privada) en la última fase an¬ 
terior a la conquista. En ese sentido es reveladora la tensión 
que se aprecia en la amenaza que Moctezuma hace a los co¬ 
merciantes, y que cita Sahagún en su libro nueve. 

Me parece que la diferenciación entre intereses públicos 
y privados, ya enunciada con anterioridad, es correcta. Sin 
embargo, el peligro radica en hablar de propiedad privada 
y en asumir dogmáticamente el concepto de 4 ‘propiedad’ ’ de 
los medios de producción, en que se proyecten situaciones 
ligadas al Estado, a la legislación burguesa y al pasado me- 
xica. Recientemente, L. Krader ha escrito un ensayo sobre 
los conceptos de posesión, propiedad y propiedad privada 
que posiblemente ayude a aclararlos . 32 

Para resumir mi percepción del problema interpretativo 
de los antagonismos dentro de la sociedad mexica, diré que 
la misma realidad se presta a dos interpretaciones: tienen ra¬ 
zón tanto los que sostienen que el contraste fundamental re¬ 
side entre la comunidad campesina y el Estado (pues efecti¬ 
vamente existe un contraste clasista fundamental entre 
productores y no productores, como posiblemente en el pre¬ 
clásico) como los que perciben el contraste dentro de los se¬ 
ñoríos y también entre casas señoriales y sus terrazgueros, 
ya que este antagonismo propició posteriormente que au¬ 
mentara la importancia de los intereses privados. En futuras 
investigaciones habría que analizar con cuidado el peso de 
esos incipientes intereses privados. Pero sería conveniente 
diferenciar cuidadosamente entre posesión y propiedad y su 


30 Katz, 1966, pp. 63ss. 

31 Erdheim, 1978. 

32 Krader, 1990b. 



LA DESIGUALDAD SOCIAL EN MEXICO 


517 


desarrollo a través de los siglos en las distintas sociedades, 
sin proyectar la situación jurídica moderna en el pasado. 
Aún sin el aparato jurídico estatal que define las reglas de 
la “propiedad privada” como lo hace el Estado capitalista- 
burgués, la clase dominante de no productores en el México 
antiguo extrae el excedente de los productores a través de la 
coerción, ideológica militar, social y económica. 

Esto sucede también en cierta forma, en el periodo poste¬ 
rior a la conquista, como se verá en seguida. 


La sociedada novohispana ¿estamentos o clases sociales? 

Mientras, por lo general, han sido antropólogos los que se 
han acercado al México antiguo, el estudio del periodo colo¬ 
nial e independiente , sobre todo a partir del siglo XVII, ha 
estado en manos de historiadores. A diferencia del amplio 
enfoque antropológico, los problemas que los historiadores 
se plantean generalmente son concretos y delimitados a una 
sociedad y a un periodo. 

En el caso del complejo siglo XVI, destacan los estudios 
sobre la primera fase posrevolucionaria, como los de Chávez 
Orozco y Othón de Mendizábal. También son de gran im¬ 
portancia las obras sobre el tributo y los encomenderos de 
José Miranda, así como los análisis de Silvio Zavala sobre 
la evolución del régimen de trabajo, los orígenes coloniales 
del peonaje, la libertad de movimiento de los indios, y sus 
imprescindibles fuentes para la historia del trabajo en la 
Nueva España . 33 Estos historiadores, con Charles Gibson y 
W. Borah , 34 con sus estudios demográficos y económico- 
sociales sobre el centro de México en el siglo XVI, han mos¬ 
trado la gran complejidad de la organización social en la 
Nueva España en ese siglo, basándose sobre todo en los as¬ 
pectos legales y en gran cantidad de material documental de 
primera mano. Estos investigadores, que se plantean el pro- 

33 Miranda, 1964, 1965 y 1980, y Zavala, 1936 y 1946, 1948 y 1979. 

34 Gibson, 1952, 1960 n, pp. 169-196, 1971 y 1977; Borah, 1943 y 
1963, y Borah y Cook, 1963. 
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blema de explicar “lo que realmente sucedió’’, como lo pos¬ 
tulaba Ranke, colocan en el centro de su interés la repercu¬ 
sión de leyes y ordenanzas, y formaron en México y en Esta¬ 
dos Unidos una verdadera escuela historiográfica. 

Gracias a los estudios sobre el siglo XVI conocemos ahora 
el impacto de la conquista americana en la sociedad indíge¬ 
na; su violencia; las exigencias a la población conquistada y 
los cambios en el ámbito de la producción. La introducción 
de la tracción animal, de nuevos cultivos, nuevos implemen¬ 
tos, la cría de otro tipo de aves y la introducción de ganado 
menor y mayor, trajo consigo importantes cambios en la or¬ 
ganización de la sociedad. Por eso puede decirse que se llevó 
a cabo una verdadera revolución social, pues cambió todo: 
la producción, la distribución, el intercambio y el consumo. 


Los PRODUCTORES DIRECTOS EN LA ECONOMÍA COLONIAL 

Existen relativamente pocos trabajos dedicados explícita¬ 
mente a los productores coloniales directos. Son excepciones 
notables los trabajos de S. Zavala, J. Miranda y algunos es¬ 
tudios regionales recientes del área Puebla-Tlaxcala, y obras 
colectivas como la coordinada por Pablo González Casano- 
va, o las surgidas en congresos especializados . 35 En este pe¬ 
riodo, al parecer, los productores directos no calificados son 
los siguientes: 

a) los agricultores que viven en pueblos agrícolas; 

b) los gañanes o peones poco calificados, muchas veces 
también habitantes de pueblos que van y vienen a las em¬ 
presas productoras de mercancías o son forzados a trabajar 
en ellas; 

c ) un grupo que forma parte de los trabajadores residen¬ 
tes en las empresas (frecuentemente endeudados); 

d) ciertos grupos de trabajadores urbanos semiprole- 
tarios. 

Dentro del marco de las profundas transformaciones que 
se producen después de la conquista, los productores direc- 

35 González Casanova, 1980 y Frost, 1979. 
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tos más numerosos sin duda siguen siendo los agricultores 
de tiempo completo en las aldeas dispersas o pueblos congre¬ 
gados, con los agricultores parcialmente dedicados a otras 
especialidades como la cacería, la pesca, la construcción o la 
elaboración de productos manufacturados de uso común. 
Las relaciones sociales dentro del marco regional y del 
pueblo, sin embargo, se prestan a ser interpretadas de ma¬ 
nera disímil. 

Hemos visto cómo existen puntos de vista muy distintos 
sobre la naturaleza de la sociedad prehispánica en el mo¬ 
mento de la conquista. Obviamente esa diversidad complica 
la interpretación del periodo colonial temprano, pues de la 
forma en que se interpreten las relaciones sociales prehispá¬ 
nicas, así como de qué región se estudie, dependerá si se ob¬ 
servan continuidades, cambios o profundos rompimientos. 

Veamos tres ejemplos: Gibson menciona la tendencia ha¬ 
cia la “separación tribal” como característica de la vida 
indígena anterior a la conquista y la contrasta con la activi¬ 
dad urbanística española ; 36 Bernardo García propone que 
el altepetl , es “un puente entre la época prehispánica y la no- 
vohispana ”. 37 Para caracterizar la economía de las prime¬ 
ras décadas depués de la conquista, José Miranda explica los 
efectos desintegradores que tuvo el tributo excesivo, pues 
destruyó “la cohesión vecinal de la época prehispánica fun¬ 
dada en el vínculo agrario [. . .] y en el político ”. 38 En to¬ 
dos estos casos los autores señalan con términos muy dife¬ 
rentes fenómenos sociales importantes del mundo rural 
prehispánico que fueron destruidos. Lo que me interesa su¬ 
brayar es que cada término, “tribu”, altepetl , “cohesión ve¬ 
cinal”, etc., conlleva una interpretación compleja de lo que 
cada historiador considera relaciones sociales importantes 
en el México antiguo. 

Los cambios ocurridos en los pueblos y en relación con los 
productores directos no se pueden estudiar sin tomar en 


36 Gibson, 1977, p. 35. 

37 Para García, altepetl es una colectividad integrada jurídicamente. 
Véanse B. García, 1987, p. 78; Ouweneel y Miller, 1990. 

38 Miranda, 1952, pp. 247-248. 



520 


BRÍGIDA YON MENTZ 


cuenta el contexto de la producción regional predominante, 
ya que la vieja producción, de plata, tintes, cacao, algodón, 
seda, lana y sebo, textiles, ganadería, etc., ordenada e im¬ 
pulsada ahora por los intereses españoles, vincula a los habi¬ 
tantes de las comunidades con la economía local. Estos con¬ 
textos local y regional los podemos observar gracias a 
numerosos estudios como los de Gibson, Borah, Jarquín, 
García Martínez, Haskett, Wood, Chance, Taylor, Ham- 
nett, Pastor, Van Young, Brading, García de León, de Vos, 
Wasserstom, por mencionar algunos. Además, los estudios 
monográficos dedicados a analizar ciertas ramas o determi¬ 
nadas empresas pueden ser complementarios, pues revelan 
la situación del productor directo colonial. 

En recientes reflexiones, C. S. Assadourian ha señalado 
la profundidad de las transformaciones producidas en la 
Nueva España en la quinta y sexta décadas del siglo XVI y, 
coincidiendo con José Miranda, muestra cómo se rompe 
cierta continuidad de las relaciones sociales prehispánicas. 
Esto se debe a la elevación y monetarización de los tributos 
a los indígenas, a la concomitante mercantilización, a la im¬ 
plantación del repartimiento minero y a la gran expansión 
de la producción minera y del sistema económico mercantil. 39 

Los indios habitantes de los pueblos —incluso los terraz¬ 
gueros de los nobles a partir de 1564— estaban sujetos al pa¬ 
go de tributo. Pero si la corona estaba interesada en la pro¬ 
ducción minera y en el tributo que pagaba la población 
indígena, también se vio obligada a mantener un mínimo 
equilibrio y una paz social que garantizaran el manteni¬ 
miento del sistema colonial. Por eso es obvio que la política 
hacia la población indígena, haya sido un tanto casuística 
como lo subrayan Zavala, Verlinden y Riley. 40 

Se ha visto ya que a lo largo del periodo colonial la com¬ 
posición étnica de los pueblos podía ser sumamente variada 
y que el término “pueblo de indios” es una denominación 
político-social. Como muestra el análisis del mundo rural 
del poniente de Morelos, en el siglo XVIII había “pueblos 

39 Assadourian, 1989, p. 441. 

40 Zavala, 1989, p. 227; Verlinden, 1985, y Riley, 1979. 
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de indios” cuyo porcentaje de habitantes no indios era mayor 
de 40%, y la designación de “indio” no se refería necesaria¬ 
mente a la pertenencia étnica a un grupo indígena. 41 En 
cuanto a la rama económica en que se concentraron, los estu¬ 
dios sobre Puebla muestran que el sector designado como in¬ 
dígena de la población regional se dedicó predominantemen¬ 
te a la agricultura. 42 Esto no implica que, en forma 
complementaria, la producción artesanal, manufacturera o 
comercial no haya sido importante en el contexto local. 

El interés de la corona en ciertas ramas productivas como 
la minería explica que haya permitido el trabajo forzado pro¬ 
veniente de los pueblos de las jurisdicciones de los centros mi¬ 
neros, y que ello esta situación perdurara hasta el último pe¬ 
riodo colonial en muchos distritos mineros. El tema del 
repartimiento y del tipo de trabajo que realizaban los produc¬ 
tores directos de los pueblos en los distritos mineros merece 
ser analizado con cuidado en cada región. La forma en que 
se produjeron las intensas relaciones entre los pueblos y las 
distintas empresas y la migración o la salida semanal de tra¬ 
bajadores de los pueblos a ellas, varía según la zona y la épo¬ 
ca, pero sobre todo según la densidad de la población y los 
requerimientos de las empresas. 43 

Además de los productores que vivían en los pueblos, otro 
grupo numeroso, entre los productores directos, lo forman 
los gañanes o trabajadores residentes en las empresas, que vi¬ 
ven en ellas, frecuentemente retenidos por deudas, y están in¬ 
mersos en la jerarquía que impone el proceso productivo. Es¬ 
te aspecto es estudiado en trabajos recientes, como los de 
Couturier, Tutino, Morin, Harris, Nickel y Ouweneel et al ., 
sobre la hacienda de labor y agroganadera. Por su parte, Ba- 
rrett, Von Wobeser y Scharrer han escrito sobre la hacienda 
azucarera morelense, y Miño, Super, Salvucci o Viqueira 

41 Mentz, 1988. 

42 Liehr, 1976 y Thomson, 1989. 

43 Especialmente revelador es el análisis de Cramoussel, 1990, de la 
zona de Chihuahua, que muestra la real (no legal) esclavitud india en el 
norte y el carácter que obtuvo la encomienda bajo las formas específicas 
de regiones que carecían de población sedentaria y las dramáticas conse¬ 
cuencias que padecieron las naciones indias de la zona. 
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sobre los obrajes y la industria textil novohispana. Con res¬ 
pecto a la producción azucarera, resultan interesantes los 
trabajos, aún escasos, sobre la esclavitud, 44 que sería con¬ 
veniente que incluyeran análisis sobre las relaciones de tra¬ 
bajo en la minería. 

La política casuística y frecuentemente contradictoria de 
la corona se aprecia con claridad en el asunto de los trabaja¬ 
dores residentes en las empresas españolas (haciendas de la¬ 
bor, obrajes): por un lado, permite una relativa movilidad 
espacial, siempre que se pague el tributo, ya sea en el pueblo 
o en la empresa donde resida el tributario; por el otro permi¬ 
te la retención por deudas, y a la vez intenta reglamentar un 
índice mínimo tolerable de condiciones de trabajo y de vida, 
aunque no siempre controla el cumplimiento de tales regla¬ 
mentaciones. 45 

Finalmente, algunos autores se han interesado por los 
productores directos urbanos o industriales: artesanos urba¬ 
nos (Carrera Stampa, Castro o García Acosta) y mineros 
(Velasco, Ladd, Brading, Bakewell o Cramoussell). 46 Los 
trabajadores urbanos eran predominantemente aprendices 
semiesclavos o con contrato, y asalariados en talleres de ar¬ 
tesanos o en manufacturas, o sirvientes domésticos, esclavos 
o presidiarios (muchas veces aprehendidos sólo por días o se¬ 
manas), con un origen étnico sumamente diverso. Estudios 
sobre el Bajío y algunas ciudades muestran que en la manu¬ 
factura y en el artesanado de ramas económicas que reque¬ 
rían materia prima barata y abundante (cuero, madera, la¬ 
na, metales, etc.), existió un predominio étnico africano. 47 
También eran productores directos los trabajadores even- 

44 Por ejemplo los esclavos en Hispanoamérica, como el de Klein, 
1986, o los de Alberro, 1979 o de Naveda, 1977 y 1979, con respecto a 
los esclavos en Veracruz; Scharrer, 1984 y 1989, sobre los esclavos en 
la industria azucarera; Carroll, 1979, sobre los negros en Jalapa. 

45 Riley, 1979 y Verlinden, 1985. 

46 Carrera Stampa, 1954; Castro, 1986; García Acosta, 1987-1989; 
Velasco Flores, 1981; Ladd, 1988; Cramoussel, 1990; Brading, 1971, 
y Bakewell, 1977. 

47 A grupos negros dedicó su atención Aguirre Beltrán, 1972; Is¬ 
rael, 1980; Price, 1981; Valdés, 1978, y los autores mencionados en la 
nota 55. 
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tualfes y los indios de los barrios urbanos; posiblemente ha¬ 
yan sido el germen de un proletariado urbano, con relativa 
movilidad espacial, similar a la existente en urbes europeas. 
Con excepción de algunos casos (Puebla, Guanajuato, León, 
México), estos grupos no han sido aún estudiados detalla¬ 
damente. 48 

De una bibliografía tan extremadamente vasta, y que no 
se puede sino mencionar en este contexto, surge un cuadro 
sumamente diversificado que muestra una gran división del 
trabajo. Ante todo, para haber existido una tendencia a for¬ 
talecer la esfera privada conforme se empalmaban dos socie¬ 
dades que podríamos caracterizar como clasistas: la del Mé¬ 
xico antiguo y la española. 

En muchos casos, la falta de movilidad espaciad de grupos 
de productores directos les impedía cambiar su posición so¬ 
cial, lo cual está vinculado, entre otros factores, con el pago 
del tributo que tenían que hacer los indios. Otros grupos, en 
cambio, sí tenían un alto grado de movilidad tanto espacial 
como social. 

La descripción de sociedades regionales tan diversas y las 
investigaciones en curso que se interesan también en el mis¬ 
mo proceso productivo y en la tecnología de la época, 49 
muestran que, al parecer, existe una profunda jerarquía en¬ 
tre los distintos trabajadores y una compleja mezcla de cola¬ 
boración y oposición. Por lo tanto, existían relaciones clasis¬ 
tas diversificadas en Nueva España, y no simples grandes 
contrastes como ha propuesto el enfoque dualista que afirma 
la existencia del dueño y del capataz español, por un lado, 
y por el otro, del campesino y del trabajador indio, o que 
subraya unilateralmente el atraso económico y técnico o la 
debilidad del comercio interno frente a lo ‘‘avanzado’’ de 
otras economías. 


48 Thomson, 1989; Brading, 1971; Ros, 1984; Florescano, 1980, i; 
Lira, 1983; González Angulo, 1983; Shaw, 1979; Tanck, 1979; Cas¬ 
tro, 1986, y García Acosta, 1987-1989. 

49 B argallo, 1969; Trabulse, 1981 y 1987; R. Moreno, 1986; Sal- 
vucci, 1987, y Scharrer, 1984 y 1989. 
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Productores especializados (mediatos) 

La impresión que se obtiene de los estudios monográficos 
detallados del periodo colonial en cuanto a la cantidad de 
trabajadores calificados es sorprendente. El término “calm¬ 
eados” debe considerarse siempre en relación con los intere¬ 
ses hegemónicos en cada economía, es decir, en este caso, 
aplicado al funcionamiento de las empresas privadas, sobre 
todo en las mineras, azucareras, textileras y agro-ganade¬ 
ras. En esa época, así, habrían sido trabajadores calificados 
los administradores con funciones que hoy tendrían gerentes 
y contadores, como los maestros del purgar, los maestros de 
azúcar, los tinacaleros (en haciendas pulqueras), trojeros, 
capataces, supervisores, maestros azogueros (en haciendas 
de beneficio), barreteros, arrieros, etc. Es probable que su 
posición, relativamente privilegiada dentro del grupo de 
productores y cercana a la clase dominante dueña de las em¬ 
presas, haya sido parecida a del productor especialista del 
México Antiguo en la casa señorial local, o a la de los nobles 
y emperadores mexicas. Sin embargo, el dinamismo social 
del mundo colonial permitió que estos trabajadores califica¬ 
dos, sobre todo si eran libres y gozaban de movilidad espa¬ 
cial como los barreteros, mineros u otros que ya menciona¬ 
mos, fuera el grupo con mayor potencialidad de movilidad 
social. Estudios específicos deberán mostrar si esa hipótesis 
es correcta. 

Otro resultado sorprendente de la revisión de la bibliogra¬ 
fía es la mención frecuente de empresas medianas, tanto 
agrícolas y ganaderas como textileras, mineras y de trans¬ 
porte. Si bien, aún no hay muchos análisis de este tipo de 
familias o dueños de empresas medianas y pequeñas, los es¬ 
tudios muestran su existencia y valdría mucho la pena pro¬ 
fundizar en ellas. 

Tal vez estos dueños que están anclados localmente pro¬ 
vienen, como se mencionó en el apartado anterior, de la 
clase de los antiguos principales (no productores) o de los 
productores calificados prehispánicos, o bien de los traba¬ 
jadores mediatos blancos o mestizos, es decir, de adminis¬ 
tradores de haciendas, obrajes o empresas mineras, ya que 
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ellos se independizaron o intentaron hacerlo fundando sus 
propias pequeñas empresas. Barrett menciona este hecho en 
el caso de las haciendas azucareras. También en la zona mi¬ 
nera de Temascaltepec y Sultepec esta modalidad parece ha¬ 
ber sido frecuente. 50 

A ese grupo podrían pertenecer los ‘ ‘labradores’ ’ de 
Yautepec a los que se refiere Cheryl Martin; 51 los de Tlax- 
cala, de los que habla Riley, 52 o los rancheros y pequeños 
hacendados de múltiples zonas que son muy distintos a los 
dueños de haciendas trigueras y molinos del valle de Méxi¬ 
co, estudiados por Gloria Artis E. y C. E. Suárez. 53 La 
presencia e importancia a nivel local y regional de estos due¬ 
ños o arrendatarios de pequeñas empresas explica el hecho 
de que haya existido, en general, una gran movilidad de bie¬ 
nes, compraventa de empresas y un endeudamiento impre¬ 
sionante de muchas de ellas. 54 

Futuros análisis de estos empresarios pequeños o media¬ 
nos 55 podrán arrojar luz sobre grupos intermedios entre los 
grandes polos sociales, así como explicar sus intereses y con¬ 
flictos y su dependencia de la oligarquía con respecto al cré¬ 
dito. En esa dirección se encuentra el excelente trabajo de 
Pérez Herrero. 56 


No PRODUCTORES COLONIALES 

Según parece indicar la bibliografía, podemos denominar 
oligarquía aristrocratizante la de aquellas familias que for¬ 
man la cúspide de la sociedad y que invirtieron en diferentes 
ramas económicas. Esas familias controlan generalmente el 

50 Barrett, 1977. Véase Archivo de Notarías, ciudad de Toluca, No¬ 
taría 1, Temascaltepec-Sultepec, caja 1. 

51 Ch. Martín, 1985. 

52 James Riley, 1985. Ponencia presentada en Oaxaca en la Reunión 
de Historiadores Mexicanos Norteamericanos, 1985. 

53 Artís, 1986 y Suárez Argüello, 1985. 

54 Super, 1976. 

55 Siguiendo, en cierta manera, los pasos del estudio de Kinsbruner, 
1987. 

56 Pérez Herrero, 1988. 
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comercio de importación y exportación, así como las empre¬ 
sas mineras más importantes y las industrias agroganaderas 
más redituables, dada la cercanía de los grandes mercados 
urbanos. Sus relaciones con España muy cercanas y en mu¬ 
chos casos provienen de la época de la conquista. 

Mientras los análisis de periodos cortos (medio siglo, por 
ejemplo) muestran aparentemente mucha inestabilidad en 
estas familias coloniales, 57 estudios que abarcan largos pe¬ 
riodos muestran que tal vez hayan tenido un gran arraigo. 58 
Al parecer, existió una política matrimonial explícita y un 
alto grado de endogamia, con la finalidad de evitar la disper¬ 
sión o división de los bienes. Esta endogamia incluye a la fa¬ 
milia en España, de tal manera que se incluía a familiares 
(o conocidos cercanos) ‘‘pobres’’ de España; pobres pero 
“trabajadores”. 

Además de las prácticas endogámicas clasistas y de una 
actitud social un tanto aristocratizante, esta oligarquía no- 
vohispana se caracteriza por la gran diversificación de sus 
inversiones en distintos ramos 59 y su control de la esfera 
pública. 

Este control ha sido estudiado por B. Hamnett en el caso 
de Oaxaca, 60 por Torales, Yuste y García en el caso del co¬ 
merciante Iraeta, 61 y en otras familias por T. Huerta y G. 
Artís. 62 Destacan prácticas como la compra de cargos redi¬ 
tuables y estratégicos para sus negocios (alcaldías mayores 
importantes); la fianza y los créditos a alcaldes mayores de 
zonas que tienen interés para sus empresas comerciales o 
productivas, así como la injerencia directa en la política, ya 
sea a través de los ayuntamientos, los arzobispados u obispa¬ 
dos, o a través de ligas matrimoniales con altos funciona- 

57 Brading, 1971. 

58 Artís, 1992; Huerta, 1989; Borchard, 1977. Una tendencia simi¬ 
lar se observa para la oligarquía de Quito; Ortiz de la Tabla; conferencia 
impartida en el Instituto Iberoamericano, Berlín, 1988. 

59 Este hecho se relaciona, como bien señala Mórner, con los altos 
riesgos de las inversiones novohispanas y del comercio, véase Mórner, 
1980 y 1983. 

60 Hamnett, 1971. 

61 Torales, García y Yuste, 1985. 

62 Artís, 1992 y Huerta, 1978, 1983 y 1989. 



LA DESIGUALDAD SOCIAL EN MÉXICO 


527 


ríos. Todo ello conforma las redes de alianzas de parentesco, 
económicas, sociales y políticas de esta oligarquía, que val¬ 
dría mucho la pena seguir estudiando con cuidado en futu¬ 
ros trabajos. Habrá que seguirles la pista a los miembros de 
esta oligarquía, hasta las regiones y microrregiones novohis- 
panas, y hasta España y el resto de Europa. 

Esas familias de la cumbre, que podríamos colocar al mis¬ 
mo nivel social que la alta burocracia metropolitana, contro¬ 
lan, a través de los créditos, a los dueños de empresas pro¬ 
ductivas importantes, propietarios que, al no tener el capital 
suficiente, no logran abarcar muchas ramas económicas ni 
pueden ejercer un gran control sobre la esfera pública. 

Estos dueños de empresas, aunque dependen de la oligar¬ 
quía, pueden ejercer un significativo control a nivel regio¬ 
nal; por ejemplo pueden ocupar el puesto del alcalde mayor, 
ser, al mismo tiempo, el comerciante más importante y, 
además, el dueño de una empresa productiva local grande. 
Esta clase de propietarios importantes dentro del contexto 
regional, con los grupos mencionados en el apartado ante¬ 
rior como pequeños dueños de empresas locales, conforman 
un grupo pujante y de gran movilidad social dentro del con¬ 
texto regional novohispano. Aún hacen mucha falta estudios 
de este tipo de dueños de empresas menores. 

En definitiva, las relaciones sociales, las verdaderas trans¬ 
formaciones y la movilidad social no permiten hablar con fa¬ 
cilidad de ‘‘estamentos’’ en la Nueva España, sino de clases 
y de múltiples grupos, conflictos y antagonismos entre y 
dentro de ellas. Sin embargo, es obvio en la documentación 
dé la época que hay una rígida concepción de las diferencias 
sociales, una ideología clara que se manifiesta en términos 
legales, étnicos, económicos y sociales, como ha señalado 
Magnüs Mórner en sus análisis. 63 

A través de la ideología, las leyes, los valores y las rígidas 
costumbres predominantes se pretendía proyectar en la so¬ 
ciedad novohispana un orden jerárquico estamental similar 
al castellano, orden que en las colonias, debido a la numero¬ 
sa población nativa conquistada, se manifestó en categorías 


63 Mórner, 1980 y 1983. 
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sobre todo étnicas, o más correctamente llamadas socioétni- 
cas por Mendizábal. No obstante, la práctica resultó ser mu¬ 
cho más compleja. Mientras la justificación ideológica plan¬ 
teaba el orden inmutable de grupos étnicos y de estamentos, 
la realidad colonial pronto demostró que había resquicios 
por todos lados para saltar los obstáculos legales de la movi¬ 
lidad con respecto a estipulaciones étnicas, ocupacionales, 
económicas y sociales. 

En Nueva España, la sociedad percibía muy claramente 
que “españoles”, “indios”, “mestizos” y “mulatos” o 
“castas” eran estratos rígidos y firmes, mediante los cuales 
los diversos grupos quedaban diferenciados unos de otros, 
así como por su ocupación, riqueza y prestigio. Pero hay 
que distinguir esas diferencias planteadas por la ideología de 
las verdaderas diferencias entre los grupos sociales. Gracias 
a los recientes estudios regionales específicos o de empresas 
o grupos sociales concretos, se ha visto con sorprendente cla¬ 
ridad la diversidad de los mecanismos existentes para transi¬ 
tar de un grupo a otro, y cómo esa aparente rigidez estamen¬ 
tal se diluye en el fondo en una práctica cotidiana en la que 
más bien era la riqueza la que siempre acababa por determi¬ 
nar el lugar de las personas en la sociedad. 


Burguesía y clase obrera “en formación” 

Los historiadores que han analizado la sociedad en el perio¬ 
do independiente y moderno —sea desde la perspectiva re¬ 
gional o la general— no han tenido tantas dificultades para 
plantearse su problema con claridad conceptual, al analizar, 
por ejemplo, a productores y no productores. El hecho de 
que su periodo de estudio coincida con el desarrollo indus¬ 
trial en Europa y, posteriormente, en Estados Unidos, con 
la consolidación de mercados nacionales y de naciones bur¬ 
guesas, así como con los mercados mundiales, permite con 
mayor facilidad el uso de los conceptos clasistas. La existen¬ 
cia en las sociedades hegemónicas de “capitalistas” del siglo 
XIX (definidos con criterios exclusivamente económicos co¬ 
mo propietarios de los medios de producción) y de “proleta- 



LA DESIGUALDAD SOCIAL EN MÉXICO 


529 


rios” (trabajadores “libres”, es decir “libres” para vender 
su fuerza de trabajo), sin embargo, no necesariamente im¬ 
plicó su existencia en México y por eso es muy común la de¬ 
nominación de este siglo, sobre todo hasta 1870, como pe¬ 
riodo de transición hacia la sociedad clasista. 64 

Numerosos estudios han analizado las características con¬ 
cretas de los productores y los no productores mexicanos y 
sus especificidades. La existencia de capitalistas y proleta¬ 
rios es evidente, sobre todo a partir del porfiriato y con más 
fuerza a partir de los años treinta de este siglo, cuando es 
evidente que el desarrollo económico mexicano parece en¬ 
trar aceleradamente en un capitalismo dependiente. En pe¬ 
riodos anteriores al porfiriato se habla de una burguesía o 
una clase obrera “en formación”, término que sin duda de¬ 
nota la inseguridad de afirmar qué tan burgueses son los 
empresarios y los dueños de unidades de producción mexi¬ 
canos decimonónicos y qué tan obreros son los artesanos y 
trabajadores de esa época. 

Parece claro que no es sino hasta el Porfiriato cuando se 
“moderniza” el país, incluyendo la formación paulatina de 
un verdadero mercado de tierras y un mercado de trabajo; 
con los ferrocarriles se relaciona el desarrollo directamente 
al proceso de industrialización de Estados Unidos. 65 

Pero el proceso económico del siglo XIX previo a la Re¬ 
volución, en el que nos concentraremos sin entrar ya en el 
posrevolucionario, es muy complejo. 


Productores directos y especializados (mediatos) 

Sobre el origen de la clase obrera en México se cuenta ya 
con las aportaciones que dejaron los propios protagonistas a 
través de sus testimonios en artículos periodísticos que apa¬ 
recen en los semanarios del siglo XIX, como El Socialista, El 
Hijo del Trabajo, La Comuna, El Desheredado, La Huelga, La 
Cartilla Socialista, El Obrero Internacional y La Internacional. Sin 

64 Cardoso, 1978. 

65 COATSWORTH, 1970. 
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embargo, los primeros trabajos analíticos parten de modes¬ 
tos rescates de acervos documentales de militantes, como el 
del anarcosindicalista Jacinto Huitrón y el historiador anar¬ 
quista José C. Valadés. 66 

El interés académico por el trabajador industrial, como 
“clase obrera”, fue guiado originalmente por el interés más 
bien político de reconstruir los lazos que existieron entre el 
proletariado mexicano y otros grupos marxistas y anarquis¬ 
tas del mundo, o por dar a conocer las luchas, tendencias 
ideológicas y actuación política de los trabajadores. Tales in¬ 
tereses reflejan, por ejemplo, los libros de Gastón García 
Cantó, 67 de John Hart 68 y de Carmen Ramos. 69 Otros tra¬ 
bajos, interesados especialmente en la organización de los 
productores directos, enfocan las regiones y los estados. 70 

Pionero en el acercamiento a la heterogénea clase trabaja¬ 
dora es Moisés González Navarro, quien en sus numerosos 
trabajos da amplias referencias sobre movimientos popula¬ 
res, luchas obreras de cigarreras, mineros, textileros y ferro¬ 
viarios, obreros y artesanos. Ya en los años cincuenta, Gon¬ 
zález Navarro analizó específicamente las huelgas textiles 
del porfiriato. 71 

Los estudios del productor directo y del mediato en el me¬ 
dio rural y del proceso de proletarización en los pueblos aún 
no son numerosos. Pero algunos análisis de regiones y de 
empresas agropecuarias , al igual que los del periodo colo¬ 
nial, aclaran muchas especificidades regionales si se hace 
una lectura cuidadosa de ellos. El loable intento de localizar 
al proletariado a nivel rural y urbano se debe a Juan Felipe 
Leal y a José Woldenberg. Es excelente también el resu¬ 
men de F. Katz sobre relaciones laborales agrarias, aunque 
recientemente ha sido criticado por sus generalizaciones. 72 

66 Huitrón, 1974 y Valadés, 1969. 

67 García Cantú, 1969. 

68 Hart, 1980. 

69 Ramos, 1961. 

70 Sobre Veracruz, García Díaz, 1981; el Estado de México, García 
Luna, 1984, y sobre Jalisco, Anderson, 1986. 

71 González Navarro, 1956 y 1957 y 1957a. 

72 Katz, 1980. 
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Los estudios de R. Buve y de H. Nickel sobre las relaciones 
laborales en las haciendas de la región de Puebla y Tlaxcala 
dirigen su atención explícitamente a las relaciones entre 
pueblos y haciendas y a las relaciones laborales dentro de las 
empresas agropecuarias. Además, arrojan luz sobre su 
jerarquización interna. Hay similitud con lo que sucede en 
el periodo colonial, por lo que no repetiré las jerarquías, es¬ 
pecialidades y calificaciones de los distintos grupos de traba¬ 
jadores. Nickel también ha abordado con sus alumnos el 
problema del paternalismo en las haciendas. 73 

Eso nos muestra una tendencia hacia estudios cada vez 
más interesados en el análisis detallado de la esfera de la pro¬ 
ducción a nivel regional, a partir, por ejemplo, de documen¬ 
tos municipales y estatales, privados y notariales. A mi mo¬ 
do de ver, los estudios basados en este tipo de fuentes son 
muy ricos, pues muestran las contradicciones que se dan 
concretamente en la vida productiva cotidiana, como el pro¬ 
blema crucial de escasez de trabajadores, señal clara de que 
en muchos lugares aún no existe un verdadero mercado de 
trabajo durante el siglo XIX. Por eso creo que el análisis 
empírico cuidadoso de las sociedades regionales ayuda 
muchísimo a observar cómo interactúan los distintos grupos 
sociales, como se ve en el caso de Puebla, por ejemplo, gra¬ 
cias a los trabajos de R. Liehr y especialmente de Guy 
Thompson, modelo en muchos aspectos. 74 

Los productores directos de la ciudad de México, entre 
ellos los trabajadores domésticos y los artesanos, han sido 
objeto de estudios recientes. 75 Los trabajadores de la rama 
textil han sido estudiados por Juan Carlos Grosso, en 
Puebla; Bernardo García, en Veracruz; Mario Camarena 
en el caso de la ciudad de México. Asimismo, ya se han ela¬ 
borado algunas investigaciones sobre los mineros de Real 
del Monte, Sultepec, Nueva Rosita y Cananea. Pero en 
contraste con la abundante literatura sobre el periodo colo- 


73 Nickel, 1976. 

74 Liehr, 1976 y Thomson, 1989. 

75 Salazar, 1979; López Monjardín, 1979, y Gayón Córdoba, 1988. 
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nial, los estudios sobre la clase proletaria rural, urbana, ar- 
tesana y obrera son escasos a pesar de la importancia de este 
periodo que presenta cambios tan profundos como la prole- 
tarización de campesinos, tejedores, hilanderas y toda clase 
de artesanos; la creciente movilidad espacial gracias al ferro¬ 
carril; las transformaciones tecnológicas profundas, 76 y las 
migraciones de la mano de obra especializada, fenómenos 
que expresan un intenso proceso de transición. Grupos ente¬ 
ros de trabajadores mineros calificados, por ejemplo, fueron 
desplazados. Algunas formas de pago (el 4 ‘partido”) resulta¬ 
ron eliminadas, y las innovaciones técnicas requirieron de 
nuevos especialistas que tuvieran conocimientos de mecáni¬ 
ca, electricidad y cianuración. Futuras investigaciones po¬ 
drían mostrar con precisión la especificidad que tuvo y aún 
tiene la transición hacia el capitialismo industrial en México. 

El análisis concreto de la vida diaria, de las luchas cotidia¬ 
nas por mayores salarios, jornadas menores, mejores condi¬ 
ciones de trabajo, trato mejor, menos impuestos, autonomía 
municipal, defensa de formas tradicionales de religión, vida 
y de costumbres, es la única vía para entender cómo se pro¬ 
duce en México el antagonismo fundamental, cómo se ma¬ 
nifiestan las luchas. Hay que analizar esas confrontaciones 
con detalle y colocarlas en el contexto socioeconómico con¬ 
creto para explicarlas, independientemente del aspecto su¬ 
perficial que tengan, ya que pueden tomar el aspecto de sim¬ 
ple indolencia y falta de interés en el trabajo, 77 de motines 
sin visión política, de conformismos individuales o de movi¬ 
mientos étnicos o religiosos. 78 


No PRODUCTORES EN EL SIGLO XIX Y EN EL PORFIRIATO 

Propongo hipotéticamente que durante gran parte del siglo 
XIX las grandes tendencias de la economía que ya se vis- 


76 Velasco, 1988; Flores Clair, 1986; Mentz, 1989a; Meyer, 1980, 
y Sariego, 1991. 

77 En las producciones minera y azucarera por ejemplo. 

78 Scott, 1985. 
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lumbraban en el periodo colonial siguen latentes y no se al¬ 
teran a partir de 1821 sino paulatinamente. Este fenómeno 
se explicaría no tanto por la inestabilidad política sino ante 
todo por problemas en el mercado de trabajo y en el sistema 
de transportes (lo que está vinculado a la complicadísima 
geografía del país). Tan sólo en las últimas décadas de ese 
siglo se dan cambios acelerados en ciertas ramas como la mi¬ 
nera, la industria pesada y nuevas ramas productivas (cerve¬ 
za, papel, vidrio). 

Un ejemplo de la continuidad estructural es el papel pre¬ 
ponderante de los comerciantes importadores y exportado¬ 
res, estudiados en el siglo XIX especialmente por Margarita 
Urías, V. Rosa María Meyer Cosío, Von Mentz et al ., M. 
Cerutti, Lee Brown, Ralph Smith, Stuart Voss y David 
Walker, entre otros. 79 Durante la primera mitad del siglo 
XIX los estudios de B. Tennenbaum, especialmente concen¬ 
trados en los agiotistas, muestran con claridad el predomi¬ 
nio de esos grupos. 80 Con respecto a la economía en gene¬ 
ral, por lo tanto, permanece el predominio del capital 
comercial. Sobre la actividad bancaria en America Latina, 
Carlos Manchal y L. Ludlow han mostrado el carácter que 
en México toma este ramo económico a fines del siglo XIX, 
que está íntimamente entrelazado con las actividades y las 
redes comerciales y agencias de esas casas de comercio, im¬ 
portadoras y exportadoras. 81 

En los siglos XIX y XX, por lo tanto, a la antigua oligar¬ 
quía (algunos de cuyos miembros en contados casos emigra¬ 
ron con la independencia) se suman nuevos grupos de ex¬ 
tranjeros y de empresarios regionales. Las relaciones que los 
grupos de la clase dominante en Nueva España y México 
siempre tuvieron y tendrán con el extranjero permiten, sin 
embargo, hablar de una dependencia económica, social e 
ideológica de estos grupos con respecto a los países hegemó- 
nicos. Esta dependencia, esa ambigua relación —económica 


79 Urías, 1978; Huerta, 1978; Walker, 1981, y Meyer, 1981. 

80 Tenenbaum, 1985a y 1985b; Voss, 1982, y Mentz et al ., 1982. 

81 Ludlow y Marichal, 1985. 
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e ideológica— hacia los países ricos complica el problema de 
qué tan “nacional” es la burguesía mexicana. Así, es im¬ 
portante ver cómo permanecen los patrones de comporta¬ 
miento en el porfiriato (el gusto por los títulos, grados y los 
uniformes) y la forma de tejer las redes de créditos, de alian¬ 
zas matrimoniales, políticas y, sobre todo, de vínculos eco¬ 
nómicos. 

La visión amplia del siglo XVI al XX permite observar có¬ 
mo son decisivas, con respecto al mantenimiento del patri¬ 
monio de las clases dominantes, las redes económicas, políti¬ 
cas y sociales que se entrelazan. Con respecto a las redes 
sociales, son especialmente importantes las tácticas matri¬ 
moniales para urdirlas y para lograr el ascenso social. 

Ya los matrimonios entre la oligarquía colonial, por ejem¬ 
plo; entre los descendientes de conquistadores y primeros 
colonizadores como los hijos de Francisco de Orduña y los 
de Bernardino del Castillo o los altos funcionarios como 
Gordiano Casasano y los descendientes de mercaderes de es¬ 
clavos o de plata tan importantes como los De Celis o Alonso 
Caballero, o los matrimonios entre los descendientes del 
Conde de Jala y los del de Regla, o del Conde de la Valen¬ 
ciana con los de Pérez Gálvez o la Casa Rui 87, por mencio¬ 
nar sólo algunos, muestran una deliberada y consciente tác¬ 
tica de esos grupos por mantenerse unidos. Predomina la 
endogamia para mantener a los grupos clasistas, novohispa- 
no y español. Sin embargo, se permite la entrada en ocasio¬ 
nes a selectos miembros ‘‘plebeyos’’ —europeos y blancos, 
por supuesto—, pero “trabajadores 44 : el ascenso social de 
quien llega a 4 ‘hacer la América’ ’ es obvio no sólo en los so¬ 
brinos pobres que la oligarquía colonial traía de España, si¬ 
no también en los casos de muchos extranjeros en el periodo 
independiente. Eso lo observamos por ejemplo, en los matri¬ 
monios de un alemán sajón como G. de Drusina con una 
Noriega y Vicario, o de un hamburgués (C. Haghembeck) 
con una San Román, o de los hermanos Petersen en Pue¬ 
bla con las hermanas Colombres, entre muchos otros. 82 Pe- 


82 Huerta, 1989. 
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ro también continúa la endogamia clasista. La observamos 
si analizamos matrimonios como los Barrón y Escandón, los 
de los hijos e hijas Braniff con Lascuráin, Amor y Bermejillo 
y las ligas entre los Mier y los De la Torre, los Buch, los 
Rincón Gallardo, los Cuevas, los Cusí, los Martínez del 
Río, por sólo mencionar algunos casos. 83 

Sería interesante analizar con detalle esas redes sociales 
(tanto endogámicas como selectivamente exogámicas), in¬ 
cluso durante el periodo prehispánico, así como en el perio¬ 
do posrevolucionario, donde sin duda resultarían evidentes 
los vínculos entre riqueza y poder. En este caso, creo que en 
el siglo XX la riqueza, muchas veces de origen porñriano o 
aun anterior, se relaciona frecuentemente con el poder polí¬ 
tico de grupos y familias de militares y políticos victoriosos 
en la Revolución. 

La concentración de estudiosos de la Revolución en pro¬ 
blemas agrarios y políticos ha llevado con frecuencia a la 
conclusión rápida de que después de la Revolución armada 
la clase dominante porfiriana perdió por completo la hege¬ 
monía política y social. Creo que estudios del destino de 
toda la amplia gama de sus inversiones y de todas sus redes 
sociales y políticas posrevolucionarias aún están por ha¬ 
cerse. 

Durante el siglo XIX, los grupos de mayor movilidad as¬ 
cendente, además de los extranjeros que ingresan por vía 
matrimonial a la oligarquía, son los provenientes de los ni¬ 
veles bajos entre los no productores, entre los dueños de los 
medios de producción, es decir, pequeños empresarios local¬ 
mente anclados, y también de los niveles más altos de los 
productores; de aquellos que tienen una calificación especial 
(conocimientos específicos y no fáciles de adquirir) en artes 
mecánicas, en contabilidad, en tareas de organización. In¬ 
sistiría en que esta calificación y especialización de un im¬ 
portante grupo de trabajadores en múltiples ramas producti¬ 
vas se ha subvalorado en la historia de México desde el pe- 


83 Artís, 1991; Brading, 1971, y Borchard, 1977. 
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riodo colonial, por una visión excesivamente concentrada en 
lo agrícola-rural y en la autosubsistencia campesina. 

También en este sector de los trabajadores calificados, 
algunos extranjeros, especialmente los inmigrantes de Euro¬ 
pa, logran hacer espectaculares carreras, apoyados con fre¬ 
cuencia por el capital comercial de sus compatriotas. Re¬ 
cuérdense los panaderos alsacianos que se convierten en 
hacendados trigueros, molineros y monopolizadores del co¬ 
mercio de harina fina: la familia Maurer, o las carreras de 
los Stein en Sultepec, de los Forbes en el Pacífico, o de los 
Martínez del Río, los Braniff, Signoret o Jenkins, y de mu¬ 
chos otros extranjeros durante el siglo XIX o el XX en Méxi¬ 
co. A diferencia de ellos, extranjeros inmigrantes asiáticos, 
como los chinos, ingresarán en el grupo de trabajadores no 
calificados; son proletarios que llegan a construir los ferroca¬ 
rriles en el porfiriato, pero que con frecuencia logran incrus¬ 
tarse en las sociedades regionales y llegar a convertirse en 
pequeños comerciantes o pequeños empresarios. Con excep¬ 
ción de aquellas industrias directamente controladas por 
grandes consorcios extranjeros (los Guggenheim, por ejem¬ 
plo), en general, la producción en el México del siglo XIX 
y del porfiriato, especialmente la artesanal, manufacturera, 
agrícola, minera y la industrial a pequeña escala, mantienen 
siempre una dependencia del crédito comercial. 84 

El comportamiento diferencial de los trabajadores extran¬ 
jeros calificados de alta jerarquía dio un carácter especial 
a las confrontaciones y a los antagonismos en la industria 
durante el porfiriato. Obras sobre la minería de Velasco 
y Flores y la aún vigente obra clásica de M. Bernstein y 
la más reciente de Gómez Serrano sobre el imperio de los 
Guggenheim en México reflejan esta problemática, al igual 
que varios estudios que se han realizado sobre la industria 
textil. 85 


84 Mentz, 1982 y 1987. 

85 Keremitsis, 1973; Quintana, 1957; Thomson, 1989; García Díaz, 
1981; Aguirre y Carabarin, 1983; Uribe Salas, 1983; Bernstein, 1964, 
y Gómez Serrano, 1982. 



LA DESIGUALDAD SOCIAL EN MEXICO 


537 


Con respecto a las inversiones en empresas agroganade- 
ras o agroindustriales, sobresale la diversidad regional. 
Considérese lo que pasa simultáneamente en Soconusco, en 
San Luis Potosí, en Morelos, en el sureste michoacano y 
en Chihuahua. Por ello, quizás sea un error querer generali¬ 
zar los planteamientos sobre las relaciones laborales en todo 
el país, o sobre el “éxito” o “fracaso”, en general, de ese 
tipo de empresas. Si una empresa crece y prospera, si tiene 
o no problemas de límites con vecinos (sean pueblos u otros 
empresarios), si retiene por deudas o no retiene violenta¬ 
mente a sus trabajadores, el papel que juega la tienda de 
raya, todo ello dependerá en muchos casos del tamaño de 
la empresa y de la situación específica de sus dueños (a qué 
grupo social pertenecen, cuál es su solvencia en ese momen¬ 
to, su red financiera, su situación familiar con respecto a 
herederos o con respecto a posibles ligas matrimoniales, su 
actitud hacia la política). La situación geográfica de la em¬ 
presa también variará con respecto al mercado, al creci¬ 
miento de la población en la zona, a su situación histórica 
en relación con los pueblos circundantes. De ahí que si se 
generalizaran los resultados de los estudios sobre las regio¬ 
nes y las haciendas, como los de Bazant (San Luis Potosí), 
Juan Felipe Leal y Mario Huacuja, R. Rendón (Tlaxcala), 
Sánchez (Michoacán), Miller (Querétaro), Spenser (Soco¬ 
nusco) o Nickel (Puebla), serían absolutamente contradicto¬ 
rios entre sí. 

Se debe tener cuidado al generalizar en este rubro. Por 
eso en todo este ensayo he intentado usar términos descripti¬ 
vos, como “empresas”, y he evitado conceptos como “ha¬ 
cienda”, que se ha convertido en un estereotipo ahistórico, 
útil quizás sólo para visiones generalizadoras, o a nivel de 
divulgación. Como estereotipo, me parece que este concepto 
no es explicativo, aunque como todo estereotipo contiene al¬ 
go de verdad y es sumamente útil para conferirle un carácter 
sui generis y exótico a nuestro pasado. Considero que más 
bien confunde, pues petrifica conceptualmente un tipo de 
establecimientos que fueron cambiando con el tiempo, y que 
en distintas regiones y ramos productivos tuvieron rasgos 
característicos muy variados. 
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Por el carácter agrario que, en general, tuvo la Revolu¬ 
ción de 1910, las relaciones en las empresas agrícolas y entre 
los pueblos y esas empresas, son fundamentales para aque¬ 
llos estudios que se abocan a la tarea de explicar el origen 
de la Revolución, como los de Gilly, Ulloa, Katz, Tobler, 
Knight y Guerra, por mencionar algunos en los que aún 
hay muchísimas controversias. Ante la complejidad de los 
desarrollos sociales regionales, podemos decir que la indig¬ 
nación reunió a muchos revolucionarios mexicanos, pero 
que el origen de su indignación proviene de muy diversas 
causas; dilucidarlas ha sido la tarea de la historiografía en¬ 
focada a las regiones y es el reto que tiene ante sí el histo¬ 
riador social. 


Conclusiones y problemas metodológicos 

El intento de rastrear el problema de la diferenciación social 
a través de varios momentos históricos —en contra de la tra¬ 
dicional parcelización del devenir histórico— pretendió 
mostrar la complejidad de los procesos productivos y de la 
división del trabajo desde épocas anteriores a la industriali¬ 
zación capitalista; tal complejidad produjo la aparición de 
clases sociales y del Estado en época temprana. La intención 
era desmitificar la visión frecuente de que no es sino con la 
industrialización, que se diferencian “verdaderamente” los 
grupos sociales y entran en acción “verdaderos” antagonis¬ 
mos sociales. Al mismo tiempo quise mostrar la importancia 
de grupos de trabajadores especialistas calificados y social¬ 
mente privilegiados en los distintos periodos, por el peso po¬ 
lítico y social que estos grupos tuvieron, así como de los es¬ 
tratos medio y bajo dentro de la clase dominante. 

Las oposiciones fundamentales de intereses de clase que 
se dan en el proceso productivo concreto no se describieron; 
son muy variadas, pero hemos intentado ver su diversidad 
y a la vez mostrar las distintas caras, las ambigüedades eco¬ 
nómicas y sociales inherentes a las distintas épocas. Hay que 
insistir en que existieron elementos contradictorios coexis¬ 
tentes, como la realidad histórica latinoamericana desde los 
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siglos XVI y XVII, que al prestarse para la discusión feuda¬ 
lismo-capitalismo, conlleva una ambigüedad que se mani¬ 
fiesta por la existencia de empresas organizadas de manera 
4 ‘moderna’’ e intereses vinculados claramente con los mer¬ 
cados internacionales y con las economías más desarrolla¬ 
das; así como por la presencia del trueque, por los “tlacos 
y pilones’ ’, por la coerción no económica, por la inexistencia 
en muchas zonas del mercado libre de trabajo y de tierras, 
por el gran peso económico y social de las corporaciones 
y por la preminencia social de valores cristiano-medievales 
en la vida diaria. 

De manera similar a la discusión sobre el carácter formal¬ 
mente comunal, pero en lo esencial clasista de la sociedad 
mexicana de los siglos XV y XVI, podemos emplear la dife¬ 
rencia entre forma y sustancia. Por ejemplo, podemos ob¬ 
servar que hay rasgos efectivamente feudales y “atrasados” 
en la economía y en las sociedades colonial y decimonónica 
mexicanas, pero que al mismo tiempo dominan los factores 
que se derivan de la gran preminencia del capital comercial. 

A la discusión sobre el carácter general de la economía co¬ 
lonial e independiente se vincula la pregunta sobre la actitud 
política de los distintos grupos sociales, por ejemplo, sobre 
¿qué tan “burguesa” era la burguesía del porfiriato? En el 
término “burguesía” está implicada una actitud política li¬ 
beral, que se dio históricamente en los modelos ingleses o 
franceses, pero que de ninguna manera puede generalizarse. 
Es por ello que el problema de los residuos feudales en socie¬ 
dades industrializadas o en proceso de industrialización es 
un problema importante. 

Pero no debe darse ni a lo “capitalista-mexicano” ni a lo 
“feudal-mexicano” un peso exagerado. Hay que valorar y 
sopesar siempre cuidadosamente el hecho de que, aunque 
Nueva España haya sido un apéndice de las economías y so¬ 
ciedades metropolitanas, tenía su especificidad propia. Por 
ejemplo, creo que se puede afirmar que en algunas socieda¬ 
des europeas (España, Italia o Alemania), sobreviven rasgos 
feudales hasta la primera o la segunda guerra mundial. Es 
decir, no hay que revestir de un exotismo exagerado al Mé¬ 
xico “feudal”, sino constatar esos rasgos (equiparables con 
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los de otras sociedades) con la flexibilidad que siempre tuvie¬ 
ron ciertos grupos de empresarios en el contexto clasista me¬ 
xicano. 

Hemos observado algunas predisposiciones de los estu¬ 
diosos del pasado, como los intereses antropológicos por el 
origen del Estado y la diferenciación social o la proyección 
de una democracia o de relaciones jurídicas burguesas 
( 4 ‘propiedad privada”) en el pasado. La pregunta que per¬ 
manece abierta es: ¿pueden evitarse las 44 predisposiciones”, 
puede analizarse cada época en “sus propios términos 44 ? 
Una opinión plantea que, efectivamente, cada historiador 
debe tener una “mirada fresca”, sin teorías preconcebidas, 
para abordar cada época. Sin embargo, considero que por 
más “fresca” que sea la mirada, siempre estará cargada de 
prejuicios e intereses actuales específicos. 

Sin duda, el comerciante griego de la Antigüedad, por 
ejemplo estaba perfectamente convencido de que el esclavo 
era tal 44 por naturaleza”, así como el noble señor mexica o 
el encomendero español o el inversionista minero mexicano 
o norteamericano en sus respectivas épocas creían que los 
trabajadores en México eran “naturalmente” frívolos, in¬ 
dolentes, flojos e inferiores. 

El argumento en contra de estas aseveraciones es que el 
señor mexica estaba convencido de que él cumplía con su ta¬ 
rea ( tequitl) al gobernar, o que en el siglo XVI los religiosos 
cumplían con una misión apostólica en Nueva España, y 
que el historiador debe entender precisamente cada época 
44 en sus propios términos”. En contraposición, opino que 
debemos distinguir, por un lado, el discurso y el mito justifi- 
catorio que la clase dominante en toda sociedad clasista y es¬ 
tatal proyecta para legitimar su dominio, y por el otro la rea¬ 
lidad de que dichas clases de no productores se apropian 
efectivamente del excedente logrado por los no productores 
y que en ello radica su interés. Es decir, debemos hacer un 
esfuerzo para explicar la situación yendo más allá del para¬ 
fraseo de documentos y de los conceptos que ahí se encuen¬ 
tran. Eso implica analizar, conforme a una teoría explícita 
y general, la totalidad económico-social y el papel que cada 
protagonista juega dentro de ella. 
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Hay que constatar los valores que daban sentido tanto a 
la vida de los ricos como a la de los pobres en las distintas 
épocas, y comprender sus convicciones religiosas o políticas. 
Sin embargo, hemos visto que hay problemas conceptuales 
ligados a términos que no se traducen con facilidad o cuyo 
contenido cambia significativamente según el contexto (“es¬ 
clavo”, “rentero”, “salario”, “labrador”, “jornalero”, 
etc.). El historiador que simplemente repite los conceptos de 
los documentos cae, a mi juicio, en una trampa. Al usar las 
palabras de los protagonistas, pueden usarse sin saber lo que 
realmente significan, o usarlas dándoles una connotación 
distinta, o sin comprender la manipulación que se hace de 
los términos. Así, sugiero que en lugar de buscar la fidelidad 
absoluta a una época lejana a nosotros, pretensión por de¬ 
más imposible, partamos del hecho de que nuestros actuales 
problemas e inquietudes académicas, ligadas a nuestro mun¬ 
do, están presentes de antemano y que, por más honesto que 
sea nuestro acercamiento al pasado, sopesando documentos 
de un lado y del otro, considerando la versión de los de arri¬ 
ba y de los de abajo, siempre estamos seleccionando, mani¬ 
pulando, etiquetando con nuestros conceptos actuales y de¬ 
jándonos guiar por nuestras preocupaciones, sean éstas 
trascendentes o no. 

Por ello he intentado usar los términos “productor” o 
“no productor” como herramientas conceptuales de acuer¬ 
do con una teoría amplia de clases sociales que me parece 
válida y explicativa de los antagonismos y el cambio en la 
sociedad; y he intentado aplicar esos términos de manera 
comparativa en los distintos periodos históricos. 

Para terminar, quisiera vincular un problema epistemo¬ 
lógico con el carácter explicativo que a mi parecer debe 
tener la historia. Entre los científicos sociales existen dos 
concepciones muy distintas de la realidad. Los que re¬ 
comiendan que hay que partir de los “hechos”, conside¬ 
ran (como Max Weber) que la realidad es algo externo a 
nosotros, algo que podemos percibir de manera directa, em¬ 
píricamente. Que podemos elegir un punto de vista determi¬ 
nado, neutrail de preferencia, y a partir de fuentes escri- 
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tas y orales, escuchando a los protagonistas, llegar a la reali¬ 
dad “como realmente fue” (Ranke). 

Los que nos inclinamos hacia un punto de partida con¬ 
ceptual explícito, pensamos que detrás de lo empírico hay 
otra realidad, muchas veces no explicada en las fuentes do¬ 
cumentales o en lo que dicen los protagonistas. Pensamos 
que hay una sustancialidad; que la forma en que aparece 
la realidad o el discurso de los * protagonistas es sólo una 
parte. Detrás de ella está una realidad de intereses antagóni¬ 
cos, la realidad de valores sociales tácitos, la realidad de 
prejuicios y preconcepciones, la realidad de los mitos in¬ 
cuestionados y ligados a determinada época y determinado 
lugar, etcétera. 

Esto nos lleva al punto de partida: al momento de la Ilus¬ 
tración, y de principios del siglo XIX, cuando Hegel histori- 
za conceptos hasta entonces concebidos sólo abstractamente 
como “libertad “ y “sujeción” y así cuestiona el formalis¬ 
mo y la visión individualista de muchos filósofos de su 
época, en tros, Kant. La discusión de si partimos de los 
hechos o de conceptos, por lo tanto, está relacionada con el 
problema de dos cosmovisiones y dos posturas epistemológi¬ 
cas distintas. El formalismo individualista —simplificando: 
Kant pero también M. Weber o F. A. Hayek— tiende a ver 
la realidad y los objetos de conocimientos como opuestos y 
perfectamente desligados del sujeto cognoscible. 

En cambio, la visión histórica y holística —simplificando: 
Hegel, y dentro de esa visión Marx y sus seguidores, por 
ejemplo L. Krader— da primacía a los aspectos sociales, 
distingue entre forma y sustancia y ve al sujeto cognoscible 
inmerso en una determinada realidad histórica. No separa 
al sujeto cognoscible del objeto, sino que ve la realidad como 
un proceso en el que constantemente se objetiviza el trabajo 
y con ello la conciencia humana. Este tipo de visión acepta 
que la forma de la conciencia humana y el contenido de los 
conocimientos son algo histórico y un conjunto de experien¬ 
cias surgidas socialmente. 

Claro está que ante la presente situación mundial de pre¬ 
dominio del neoliberalismo individualista, es difícil que co¬ 
bre importancia esta tendencia, esta postura teórico-epis- 
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temológica que énfasis en los procesos históricos colectivos 
y en las determinaciones sociales. 

La discusión epistemológica en favor de Kant o de Hegel 
revive en los años veinte y en los sesenta, y se volverá a dar 
en un futuro próximo. Es un problema importante, que se 
relaciona con la forma en que percibimos la realidad y por 
ende, con la manera en que ésta puede ser modificada. 
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